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Ante los constantes aumentos en 
el costo de la revista, mos vemos 

¡ en la penosa y desagradable obli- 
gación de tener que aumentar el 
precio de la suscripción. Roga- . 
mos, pues, a nuestros amables 
agentes y suscriptores, tomar de- 
bida nota que el precio de la 
misma, a partir del 1° DE ENERO 
DE 1972, es: 


Argentina: $ 6,50 por semestre. 
España: 150 pesetas por año. 
Otros países: u$s 3 por año. 


ARREPENTIMIENTO 


Definición: Es el cambio de mente con 
un consecuente cambio en la conducta pro- 
ducido por el efecto regenerador del Espí- 
ritu. En las Escrituras muchas veces: está 
unida a la oportunidad, por ello debemos 
agregar en la definición “en tiempo opor- 


guno”. 


Utilización en el Antiguo Testamento 


Dos vocablos. hebreos principales. son 
los utilizados. El primero es “naham” y 
parece principalmente con referencia a 
Dios (véase Gen. 6:6,7; Ex. 32:14; Jue. 
2:18; 1 Sam. 15:11; etc.). Como es de 
notar, no tiene referencia al pecado, error 
o equivocación, sino al cambio de proceder, 
por haberse: modificado las condiciones 
ambientales. Dios es inmutable (1 Sam. 
15:29; Sant. 1:17) en su persona, y pro- 
pósitos. También es tolerante e infinita- 
mente misericordioso, esperando el cambio 
del ser humano. Es en este último sentido 


que muchas veces debe modificar su acti- 


tud en vista de la conducta rebelde de la 
criatura, sea para bien como cuando lee- 
mos: “Entonces Jehová se arrepintió del 
mal que dijo que había de hacer a su 
pueblo...” (Ex. 32:14) (véase también 
Deut. 13:17), o para mal, como en el 
caso de Gen. 6:6: “Y se arrepintió Jehová 
de haber hecho al hombre en la. tierra, y 
le dolió en su corazón”.* La explicación 
del misterio está en que si comenzamos con 
la Omnisciencia de Dios todo está previsto 
y sabido antes de ocurrir. Si en cambio lo 
miramos desde el lado humano, todo de- 


pende de la elección y camino que su albe- 
drío imponga. En las Escrituras aparece 
más claro este lado. de la relación entre 
el Creador y la criatura que el otro. Es tra- 
tando al nivel humano que Dios tiene que 
cambiar de actitud por la obstinación 


del albedrío. 


El segundo es “sub” con directa aplica- 
ción al pecado, al error en todo su fracaso, 
del cual el afectado desea liberarse para 
retornar a Dios. En el Antiguo Testamen- 
to este cambio de mente se expresa por 
“volver a Jehová de todo corazón, de toda 
alma y de todas las fuerzas” (2 Reyes 
23:25). Es el cambio más profundo que 
se puede imaginar, e implica: “volver -a 
mí...”, “guardar mis mandamientos”, 
“poner por obra...” (Neh. 1:9). El arre- 
pentimiento visto desde el punto de vista 
bíblico es efectivo, visible, traducido en 
transformaciones ambientales internas y 
externas tales como: “Deje el impío su 
camino, y el hombre inicuo sus pensamien-. 
tos y vuélvase a Jehová...” (Isa. 55:7) o 
“Vuélvete, ah rebelde Israel... reconoce, 
pues tu maldad. ... convertíos, hijos rebel- 
des... (Jer. 3:12-14). Dios no acepta ma- 
nifestaciones a medias o simplemente idea- 
listas. Su exigencia es pesar por el pecado, 
reconocimiento de la gravedad del mal y. 
sinceros deseos de cambios internos y ex- 
ternos que impliquen comunión permanen- 
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1 Conviene notar el “no arrepentimiento de 
Dios” cuando afecta su Persona; léase por ej. 
Num. 23:19; 1 Sam. 15:29; Sal, 110:4; Jer. 4:28; 
etcétera, 


te con Él. En Daniel 9:13 leemos: “no 
hemos implorado el favor de Jehová uues- 
tro Dios para convertirnos de nuestras 
maldades y entender su verdad”. 


Importancia en el Nuevo Testamento 


La doctrina adquiere relevante. impor: 
tancia en esta parte de las Escrituras por 
su relación con la provisión en Cristo para 
la final liberación de la culpa, poder y 
presencia del pecado. La revelación que 
Dios hizo en Cristo hace del pecado un 
destino (Rom. 6:23) tanto como un amo 
(Rom. 6:14) o una práctica. Liberarse de 
él incluye cambiar los malos pensamientos 
y propósitos, modificar sustancialmente la 
actitud, mirada y dirección de la experien- 
cia. Es andar en “novedad de vida”, es 
tener “la mente de Cristo” y conducirse en 
consecuencia. 

El término original “ametancia” (se lee 
metnia) denota principalmente un “cam- 
bio de mente”, precisamente porque, como 
lo expresamos más arriba, la transforma- 
ción total del pensamiento es la base para 
el cambio de actitud que debe acompañar- 
lo. La necesidad de tomar el paso inicial 
de cambio es en el Nuevo Testamento pre- 
dominante en la secuela de la conversión 
y perdón de pecados (léase Hech. 3:19; 
26:20). Las primeras predicaciones de los 
evangelios están saturadas de la vehemen- 
cia de: “Arrepentios, porque el reino de 
los cielos se ha acercado” (Mat. 4:17). La 
demanda jamás declinó y por el contrario 
tomó forma de mandato definitivo en la 
constitución y ministerio de la iglesia 
cuando el Señor dijo a los discípulos que 
la supresión de los pecados estaba prece- 
dida del arrepentimiento para todos en 
todas las naciones (Luc. 24:47 (leer Hech. 
2:38; 5:31; 11:18; eto.). 


Medios conducentes al arrepentimiento 


Así como el arrepentimiento precede al 
creer en Mar. 1:15; al perdón en Luc. 24: 
47; o la conversión en Hech. 3:19, algunos 


vehículos son los conducentes a producir 
ese arrepentimiento. En primer lugar el 


mandato divino. A las Escrituras ya- sena- -= 


ladas podemos agregar la de Hech. 17:30: 
“Pero Dios... ahora manda a todos los 
hombres en todos los lugares que se arre- 
pientan”. En segundo lugar el impacto pro- 
ducido por la predicación del evangelio 
guiado por el Espíritu. En “Hechos 2:3 
leemos: “Al oír esto se compungieron de 
corazón y dijeron a Pedro y a los otros 
apóstoles: Varones hermanos ¿qué hare- 
mos”. En tercer lugar los procedimientos 
misteriosos de Dios. En Romanos 2:4, por 
ejemplo, leemos que “su .benignidad te 
guía a arrepentimiento” por la tristeza que 


debe producir el pecado frente a la bon-" 


dad divina. En 2 Ped. 3:9 dice que es 
“paciente... no queriendo que ninguno 
perezca sino que todos procedan al arre- 
pentimiento”. Así, los privilegios de que 
disfrutan los pecadores deben inducirlos al 
arrepentimiento que, al fin, es también 
una dádiva de Dios (Hech. 5:31). En cuar- 
to lugar las vicisitudes de la vida son tam- 
bién un medio eficaz. Por ejemplo, refi- 
riéndose a los hijos de Israel, el Salmo 
78:34 dice: “Si los hacía morir, entonces 
buscaban «a Dios” (léase también Sal. 
119:67). 

Los mejores hombres han encontrado 
en la prueba, dificultad o dolor el medio 
para mirar a Dios y descubrir en su íntimo 
las causas de las experiencias. En Lucas 
10:13 dice de las ciudades de Tiro y Sidón 
que si hubieran visto las maravillas hechas 
en Corazín y Betsaida “tiempo ha que se 
hubieran arrepentido sentadas en cilicio y 
ceniza...”. La presencia del Señor o su 
cercanía también obra en el mismo sentido. 
Job 42:5 dice: “De oídas te había oído, 
más ahora mis ojos te ven. Por tanto me 
aborrezco y me arrepiento en polvo y ce- 
niza”. Y así podriamos acumular ejemplos 
donde se demuestran los frutos saludables 
de los procedimientos tantas veces incom- 


prensibles que Dios utiliza en el logro de 


este fin. 
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Resultados expresados en las Escrituras 


Ya hemos venido observando en el curso 
de nuestro estudio algunos de los resulta- 
dos saludables del arrepentimiento. Trata- 
remos de agruparlos y agregar algún otro 
para que quede tan erabado como sea po- 
sible en nuestras mentes. Quizás el más 
importante sea el deseo de retornar a Dios, 
producido por un sentido inapagable de 
culpabilidad (léase Joel 2:12-13) y ansias 
de reencuentro con la Persona ofendida. 
Así lo presenta Oseas 14:2 cuando dice: 
“Quita toda iniquidad y acepta el bien y 
te ofreceremos la ofrenda de nuestros la- 
bios” o Ezequiel 18:31: “Echad de vos- 
otros todas vuestras transgresiones con que 
habéis pecado y haceos un corazón nuevo 
y un espíritu nuevo”. 

Como consecuencia inmediata se expe- 
rimenta el alivio del perdón. En Marcos 
1:3-4 leemos que Juan bautizaba con “bau- 
tismo de arrepentimiento y perdón de pe- 
cados”. Pensamiento similar hallamos en 
Hech. 3:19: “Arrepentíos, y convertios 
para que sean borrados vuestros pecados”. 
En tercer lugar aparece el gozo de la po- 
sesión lograda, es decir que tanto- en la 
gloria, como en el individuo hay una 
nueva experiencia de comunión nunca co- 
nocida “antes. Lucas 15:7 dice: “Os digo 
que habrá más gozo: en el cielo por un 
pecador que se arrepiente, que por noven- 
ta y nueve justos que no necesitan arrepen- 
timiento”. Algo similar ocurre en el peca- 
dor arrepentido según Luc. 17:3. 

Finalmente, tenemos la seguridad del 
destino fijado confirmado gozosamente en 
Hech. 11:18: “Entonces oídas estas cosas, 
callaron y elorificaron a Dios, diciendo: 
¡De manera que también a los gentiles ha 
dado Dios arrepentimiento para vida! Sí, 
arrepentimiento para vida, para vida etet- 
na, con vistas a un destino feliz y duradero. 

Gran parte de todo esto que vemos en 
relación a Dios también se siente cuando: 
“Confesamos las faltas los unos a los otros” 
(Sant. 5:16) y nos arrepentimos frente a 
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EVANGELIO 
ENCARNADO 


El evangelio no es sólo verdad; 
es un estilo de vida y vida misma. 
Por consiguiente, la verdad del 
evangelio debe siempre hacerse 
carne en las situaciones concretas 
de la vida. El evangelio que debe 
proclamarse desde los techos ten- 
drá autoridad y llevará a la acep- 
tación sólo en cuanto se encarne 
en acciones y obras. Por esto Cris- 
to distinguió en forma meridiana 
entre el llamarle “Señor” y el obe- 
decerle como Señor. Por esto el 
amor a Dios siempre se mide en la 
Biblia por el amor a los hombres. 


Kenneth Strachan 


Lanan nannaa 


nuestro error con los hermanos. Lucas 
17:3-5 ya citado dice: “Mirad por vosotros 
mismos. Si tu hermano pecare contra ti, 
repréndele y si se arrepintiere, perdónale. 
Y si siete veces al día pecare contra ti, y 
siete veces al día volviere a ti, diciendo: 
Me arrepiento; perdónale”. Es muy de 
notar que la misma actitud que asumimos 
con Dios debemos tomar con nuestros her- 
manos y la misma respuesta que esperamos 
de Él debemos también dar a ellos. En este 
áltimo sentido nuestro corazón está endu- 
recido, lleno de sí mismo y muy poco solí- 
cito a tomar el camino bíblico para la re- 
construcción de la comunión cercenada 
por errores no reconocidos y confesados. 
Dios quiere que Su proceder sobrio, serio 
y amante con nosotros sea imitado tantas 
veces como la experiencia lo requiera. 
Amén. 


Raúl Caballero Yoccou 


Capítulos 
claves 


del Libro 


GENESIS 


GENESIS 1 


El capítulo 1° del libro de Génesis como 
su título lo insinúa, trata del principio de 
las cosas creadas. El versículo inicial lo 
asevera al decir: “En el principio Dios 
creó los cielos y la tierra”. Tal como se 
ve enunciado, en ese período inicial desig- 
nado como “el principio” tuvo lugar la 
creación del universo que nos rodea inclu- 
yendo este asombroso globo teráqueo esce- 

„ nario de nuestras alegrías y penas, de nues- 
“tras luchas y conflictos, tanto físicos como 
espirituales y morales. 

Tal capítulo ha sido campo de batalla 
entre altos críticos y Creyentes ortodoxos, 

. Pero no nos vamos a ocupar de ello aquí; 
al cristiano le basta lo que Dios ha deja- 
do dicho para su bien espiritual y los 
problemas de períodos o días de 24 horas 
no deben perturbarle. El hecho de la crea- 
ción está sólidamente asentado en Géne- 
sis 1 y a los científicos les toca investigar 
en la naturaleza misma ya que han esco- 
gido esa disciplina, pero sus periódica- 
mente cambiantes afirmaciones y negacio- 
nes no tienen por qué provocar ninguna 
preocupación o duda al creyente sincero. 
Cuando la ciencia llega a descubrir ver- 


dades genuinas, encuentra que coincide 
con la Palabra de Dios. No puéde ser de 
otra manera ya que la verdad es una sola, 
y el Señor Jesucristo dijo: “Tu Palabra 
es verdad” (Juan 17:17). Cito al caso al 
profesor doctor Rainaldo J. Decoud La- 
rrosa, médico cirujano, profesor de Cien- 
cias y lenguas clásicas y cristiano de expe- 
riencia cuando ` dice textualmente: “En 
todo aquello en que la historia profana y 
la Biblia están en desacuerdo, sepan que 
está en lo cierto la Biblia y es la historia 
la que está equivocada... Todo aquello en 
que la ciencia no concuerda con la Biblia, 
sepan que es la ciencia la que está equi- 
vocada... Estas afirmaciones ya las hice 
hace muchos años y tuve la satisfacción de 


ver que año tras año muchas tesis científi- 


cas que estaban en desacuerdo con la Bi- 
blia, cayeron por tierra; la ciencia encon- 
tró la verdad y al encontrar la verdad, se 
puso de acuerdo con la Biblia”. 

La Palabra de Dios nos ha sido dada 
para nuestra salud espiritual; a esa tarea 
dedica sus páginas y por eso debe intere- 
sarnos todo lo que Dios nos brinda en 
ella. Lo demás es secundario y podemos 
esperar con perfecta tranquilidad el gran 
día de la Verdad, cuando todas las cosas 
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quedarán descubiertas. Será el día de la 
verdadera ciencia, cuando los cristianos 


más sencillos que en la tierra nó entendie: 
“gron absolutamente nada de física, de ar- 
; neologia ni de otras ciencias, allí sabrán 


a la perfección todo lo que los sabios de 
este mundo no alcanzaron a saber; toda la 
ignorancia y también toda la petulancia 
de los hombres habrán quedado atrás para 


“siempre. En ese día “Dios será todo en 


todas las cosas” (1% Cor. 15:28). 

El capítulo 1° de Génesis nos introduce 
pues a la creación de Dios,-a lo que el 
Todopoderoso y Sabio Creador formó con 
la soberanía de su mandato: “Él dijo... 
y fue” (s. 3). Bueno es que notemos que en 
ese capítulo no es Dios que se presenta a 
nosotros, sino nosotros somos presentados 


a Él mientras efectúa su formidable tarea.. 


Es como si de pronto se nos abriera la 
puerta de entrada a un superlaboratorio 
científico y allí está el GRAN QUIMICO 
accionando creativamente con sus fórmu- 
las misteriosas y sorprendentes. ¡Con que 
respeto y devoción debiéramos entrar como 
en puntas. de pie para admirar:la obra 
maestra de ese Genio Creador! Sí, en Gé- 
nesis ] está solo el Dios Trino (Padre, 
Hijo y Espíritu Santo, en Uno) formando 
un Universo asombroso. Su Espíritu se 
mueve sobre los abismos y a los mandatos 
soberanos van surgiendo las masas inmen- 
sas que por millares pueblan el cosmos 
inmensurable y maravilloso. 


En ese tiempo indefinido en cuanto a 
duración pero expresado como “el princi- 
pio” Dios forma “los cielos y la tierra”. El 
cristiano que desee ampliar los alcances 
superlativos de esta escena debe leer capítu- 
los de las Escrituras como los 12, 37, 38, 
39, 40 y 41 del libro de Job y los Salmos 
18, 19, 104 y 148 donde, hasta colmar la 
medida posible de expresión del lenguaje 
humano, se exalta la grandeza de Dios en 
su obra creadora. ¡Cuánta reverencia de- 
biera despertar en nuestros corazones de 


cristianos descuidadamente acostumbrados 
al sonido de Su Palabra! 
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El versículo 1° es como una explosión ató- 
mica pero a la inversa. Explosión porque 
de pronto y de la nada Dios forma estre- 
llas, soles y planetas: “Por la fe entende- 
mos haber sido constituido el Universo, 
por la Palabra de Dios, de modo que lo 
que se ve fue hecho de lo que no se veía” 
(Heb. 11:3). Y “a la inversa” porque en 
vez de destruir (como ocurre:en la fisión 
nuclear) la obra fue totalmente creativa, 
constructiva en absoluto grado. 

El resto del capítulo tiene que ver con el 
ordenamiento de lo ya formado y la crea- 
ción de la vida en sus distintas manifesta- 
ciones eri el reino vegetal y el animal, 
cerrando la etapa con la creación del hom- 
bre y su esposa, que si bien en el orden 
biológico forman parte del reino animal, 
están empero dotados de vida espiritual, 
hechos a la imagen y semejanza de Dios su 
Creador. 


Tanto es el interés que Dios demuestra 
por estas criaturas que el capítulo va des- 
cribiendo cómo el Creador prepara meticu- 
losamente el escenario adecuado para que 
puedan vivir dichosamente sin padecimien- 
tos, en plena felicidad. Es semejante a una 
madre que a la espera del hijo que le va 
a nacer, con antelación y con mucho amor 
y ternura va preparando pieza por pieza 
el ajuar, la cuna y la habitación sin des- 
cuidar el menor detalle de confort; así Dios 
invirtió su poder y su tiempo, de tal vez 
millones de años, para formar ese Edén 
terrenal donde colocar $us criaturas, em- 
pleando así sus capacidades Todopodero- 
sas para que ellas se sintieran aseguradas 
en el amor y el poder de su Creador. 

De ese obrar Divino se ven surgir las 
bases graníticas para el funcionamiento 
de toda relación verdadera con Dios. En 
los versículos 3 y 4 se ve la “separación 
entre la luz y las tinieblas”. Todo se coloca 
en orden con la naturaleza Divina y pro- 
veyendo a la felicidad humana. Parece que 
las tinieblas se produjeron como resultado 
del proceso creativo de la tierra, diríamos 
qué fue la consecuencia de la materia en 


congestión; densos nubarrones cubrían-la 
periferia de la tierra y “las tinieblas esta- 
ban sobre la faz de las aguas”. 

Sólo Dios “es luz y en Él no hay nin- 
gunas tinieblas” (1% Juan 1:5); fuera de 
Él, sí están las tinieblas, por lo que se nos 
dice en el Salmo 97:2 que “nube y oscuri- 
dad alrededor de Él? y también en el 
Salmo 18:11 “puso tinieblas por esconde- 
dero suyo, su pabellón en. derredor de si; 
oscuridad de aguas, nubes de los cielos”. 
¡Qué maravillosa evidencia de que sólo 
EN EL está la verdadera luz! Apenas per- 
demos contacto con Él ya estamos en medio 
de las más densas tinieblas. Cuando Juan 
describe la encarnación de nuestro Señor 
Jesucristo dice: “Aquella luz verdadera 
que alumbra a todo hombre, venia a este 
mundo” ye añade también “La luz en las 
tinieblas resplandece y las tinieblas no 
prevalecieron contra ella”. Sí, es que ya es- 
taba escrito: “Y separó Dios la luz de las 
tinieblas”. No sabemos exactamente en qué 
instante comenzaron a actuar los “hijos de 
las tinieblas” pero las Escrituras apuntan 
a un momento cuando en el mismo cielo 
ocurre una tragedia que se nos describe 
así: “¡Como caíste del cielo, oh Lucero, 
hijo de la mañana! Cortado fuiste por tie- 
rra tú que debilitabas las gentes” (Isaías 
14:12). Ese parece ser el principio del rei- 
: nado de las tinieblas en los seres creados; 
el gran rebelde engendra rebeldía contra 
Dios. El “Lucero hijo de la mañana” al 
rebelarse contra Dios se volvió tinieblas y 
comenzó a engendrar los hijos de las tinie- 
blas. Sin embargo Aquel que “es luz” en- 
vía a su Hijo a este mundo para esta- 
blecer separación entre. luz y tinieblas 
espirituales y el mismo Señor Jesucristo 
declara: “Yo soy la luz del mundo; el que 
me sigue no andará en tinieblas, antes ten- 
drá la luz de la vida”; por eso el apóstol 
Pablo podía decir años más tarde: “Por- 
que en otro tiempo érais tinieblas, mas 
ahora sois luz en el Señor; andad .como 
hijos de luz”. Ya también el Salmista en la 
antigüedad podía escribir en el Salmo 36:9 


“Porque contigo está el manantial de la ` 


vida; en lu luz veremos la luz”. 
Así pues, desde el Génesis sé establece la 
diferencia inquebrantable entre la luz y las 


tinieblas, entre el reino de la luz y el de: 


las tinieblas. El reino de Dios es reino de 
luz, porque Dios es luz; el reino de Sata- 
nás es reino de tinieblas porque él es ti- 
nieblas. El cuadro final de la eternidad, 
cuando Satanás sea destruido y sólo Dios 
reine en todo es el que se nos describe en 
Apocalipsis 21:23 y 22:5: “La ciudad no 
tenía necesidad de sol ni de luna que bri- 
llen en ella, porque la gloria de Dios la ilu- 
mina y el Cordero es su lumbrera”. “No 
habrá allí más noche y no tienen necesi- 
dad de luz dé lámpara ni de luz de sol, 
porque Dios el Señor los iluminará.. .”. 
Sí, ahí están las realidades eternas: por- 
que Dios está allí, la LUZ VERDADERA, 
no pueden haber tinieblas. 

En cambio del infierno se nos dice de 
los que serán echados en el “tomadle y 
echadle en las tinieblas de afuera”. La 
frase se repite dos veces en el Evangelio 
de Mateo: “tinieblas de afuera”. ¿Afuera 
de qué? Afuera de Dios, de donde está 
Dios, tinieblas eternas porque rechazaron 
al que es luz. Ya no están con Él y jamás 
podrán estarlo. i 

En el cuarto día del Génesis comienzan 
a funcionar para la tierra el sol y la luna. 
El sol para que se enseñoreara del día y la 
luna de la noche. Ya sabemos que la luna 
brilla con luz reflejada del sol: Ella no 
tiene luz en sí misma pero sí puede refle- 
jar la que recibe directamente del astro 
rey. Es un satélite muerto pero el sol le da 
vida luminosa. Es una hermosa alegoría 
íntimamente relacionada con el tema de 
la luz y las tinieblas, y con Cristo y su 
Telesia, si la miramos a la luz del Nuevo 
Testamento. 


El Señor Jesucristo es el “sol de justicia” 


según Malaquías 4:2, que un día va a res- 


plandecer en el cenit de su gloria, pero 
mientras duran las tinieblas de este mun- 
do, la terrible noche espiritual de la huma- 
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“nidad, Él refleja su luz por medio de su 


Iglesia, un cuerpo sin luz propia, pero 
iluminado por la luz del Sol de Justicia. 


eno que nos hable el Nuevo Testamen- 


* por medio del apóstol Pablo: “Porque 
Dios que mandó que de las tinieblas res- 
plandeciese la luz, es el que resplandeció 
en nuestros corazones para iluminación del 
conocimiento de la Gloria de Dios en la faz 
de Jesucristo”. “Por tanto nosotros todos 
mirando a cara descubierta como en un 
espejo la gloria del Señor, somos transfor- 
mados de gloria en gloria en la misma se- 
mejanza, como por el Espíritu del Señor” 
(22 Cor. 4:6 y 3:18). Esa es la misión de 
la Iglesia, mostrar la luz de Cristo por 
reflejo a un mundo que se debate en las 


do a sus discípulos: “Vosotros sois la luz 
del mundo” (Mateo 5:14). Sí, lo mismo 
que en Génesis 1; 14-18; Él, el Sol, y su 
luz inunda a su iglesia la que tiene la res- 
ponsabilidad de reflejarla sobre la noche 
negra de este pobre mundo. ¿Cómo esta- 
mos cumpliendo con esa responsabilidad? 
No olvidemos que cuando la tierra inter- 
fiere entre la luna y el sol, la luna men- 
gua y se eclipsa. No permitamos, pues, 
que el mundo se introduzca entre el Señor 
y nosotros, para que no dejemos de reflejar 
su bendita luz. Luz y tinieblas nunca an- 
duvieron juntas. 


A. Todó 


ALLI ESTARA... TU CORAZON 


No os amontonéis tesoros en la tierra, 
donde hay polilla y herrumbre que corroen, 
y ladrones que socavan y roban. 


Amontonáos más bien tesoros en el cielo, 
donde no hay polilla ni herrumbre que corroan, 
ni ladrones que socaven y hurten. 


Porque donde esté tu tesoro, 


allí estará también tu corazón. 


Nadie puede servir a dos señores; 
porque aborrecerá a uno y amará al otro; 
o bien se entregará a uno y despreciará al otro. 


No podéis servir a Dios y al Dinero. 
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S. Mateo 6:19-21, 24 
(Biblia de Jerusalén) 


1882 - 


1972 


Así Era Nuestro País 


Buenos Aires era “La Gran Aldea” tan 
magistralmente descrita en 1884 por Lu- 
cio Vicente López. Ciudad chata, carente 
de belleza, los escritores viajeros no le de- 
dican mayores elogios sino en su carácter 
de Puerto de la Argentina, tierra de indis- 
cutible porvenir. 


La inmigración española e italiana esta- 
ba comenzando a influir en la economía 
nacional, proporcionando la prosperidad 
que surgía de brazos fuertes y dispuestos a 


Con motivo de celebrarse este año el 
90° aniversario de la llegada del primer 
misionero de. nuestras asambleas a la Re- 
pública Argentina, publicaremos Dios me- 
diante una serie de artículos sobre la histo- 
ria de la obra hecha por Dios por medio 
del primer hermano y quienes le suce- 
dieron. 

Estas notas, que requieren una ardua 
tarea de recopilación de datos, son escri- 
tas por el muy amado hermano: don Ale- 
jandro Clifford —destacado escritor y 
periodista, director de las revistas “Pensa- 
miento Cristiano” y “Decisión” e inesti- 
mable colaborador de “El Sendero del 
Creyente”—, a quien expresamos nuestra 
gratitud por su valioso aporte. 


N. de la R. 


trabajar para la nueva patria que tan gene- 
rosamente los recibía. Y muchos españoles 
e italianos que vinieron a “hacer la Amé- 
rica”, conocieron en nuestro país a Cristo, 
y fueron fuertes columnas de la iglesia 
evangélica argentina. 


Se hablaba del Puerto, pero la ciudad 
casi no merecía el nombre: En 1882 toda- 
vía el que llegaba debía pasar del modesto 
transatlántico a una embarcación pequeña, 
que atracaba junto a un ruinoso y largo 
muelle de. madera al que le faltaban mu- 
chas de las tablas. Los pasajeros debían 
caminar unos centenares de metros por éste, 
exponiéndose a caer en el río antes de 
llegar al fin de las tablas, en lo que es 
ahora. el Paseo. Colón. El muelle termina- 
ba detrás de la actual Casa Rosada que, 
casualmente, sè comenzó a construir en 
1882. 

Era presidente de la República el gene- 
ral Roca, apodado “El Zorro”. Dos años 
antes, Buenos Aires había sido convertida 
en “capital definitiva de la República”. 


En 1882, el gobierno contrató con la fir- 
ma Madero la construcción del puerto de 
Buenos Aires... del verdadero puerto. El 
mismo año llegó al país un inglesito lla- 
mado Watson Hutton, que enseñó a los 
argentinos un raro juego denominado fút- 
bol, resistido al principio, pero luego con- 
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vertido en lo que es hoy: la gran pasión 
nacional. 


En Buenos Aires había gran prosperidad, 
y mucha miseria. Tenía casi dos mil “con- 
ventillos”, en los que habitaba la quinta 
parte de los 300.000 habitantes de la ca- 
pital. i 


El interior estaba abandonado, y lejos, 
muy lejos del puerto. Los viajes a Rosario, 
Córdoba o Tucumán, eran para la gente 
pudiente, y toda una aventura. . 


La religión oficial; entonces como ahora, 
era la Católica Romana. El clero, heredero 
del de la España de la Contrarreforma, 
era en gran parte ignorante, y fomentaba 
las formas más crudas de la superstición 
pagana. Los hombres de las clases dirigen- 
tes eran liberales, casi ateos, mientras que 
sus mujeres asistan con devoción a todas 
las funciones de la iglesia. Era “vox po- 
puli” que muchas de las grandes figuras 
liberales de la época erar manejadas por 
el confesor de sus esposas, a través de éstas. 

Había libertad de cultos, y eran varias 
las iglesias y denominaciones que predica- 
ban con fidelidad el evangelio en la Ar- 
gentina. 


Era la época de oro del metodismo rio- 
platense con sus hombres de Dios, que 
respaldaban sus palabras con vidas consa- 
gradas. Eran los días de Goodfellow, Wood, 
Thomson y otros. Recordemos que aún 
vivía Sarmiento, amigo de estos hermanos, 
y que su influencia se hacía sentir de mil 
maneras en la vida espiritual e intelectual 
de la nación. 


Estaban las iglesias de las colectividades 
extranjeras. Entre ellas, fue notable la la- 
hor de los pastores anglicanos; especialmen-' 
te en el interior del país. Predicaban el 
evangelio en castellano, y colaboraban acti- 
vamente con las sociedades Bíblicas que 
actuaban hacía mucho en nuestro suelo. 
En la ciudad de Rosario ya comenzaba a 
interesarse. por la niñez desamparada un 


_ jovencito llamado William Morris, quien 
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OVALADA III a aa a a INICIA 


EL MOVIL DE LA 
PROCLAMACION 


La proclamación de la verdad, 
cuando es inspirada por Dios y 
por el amor a los hombres, es 
infinitamente fecunda. Por el con- 
trario, si es inspirada por un espi- 
ritu de controversia, y por móvi- 
les personales, turba las almas y 
divide la Iglesia. 


P. Tournier 
IES AAAA 


pronto pasaría a Buenos Aires. Y en la 
provincia de Santa Fe atendía las necesi- 
dades espirituales de los colonos suizos, el 
erudito cuanto humilde Pablo Besson. 

Uno se siente tentado a recordar a una 
legión de fieles hermanos, muchos de ellos 
inmigrantes. Como por ejemplo ese Ramón 
Blanco, gallego de Finisterre, que mientras 
era agente de policía, inauguró una escuela 
para niños pobres en el viejo Mercado del 
Plata, y más tarde una muy grande en el 
Bajo, y que llevó a centenares de almas a 
conocer a Cristo. 


Fue en 1882 que llegó a Buenos Aires 
un evangélico un tanto extraño. Decía no 
pertenecer a denominación aleuna. Se ne- 
gaba a que se lo encasillara, y tenía co- 
munión con todos sus hermanos en Cristo, 
sin fijarse en rótulos denominacionales. Era 
fruto de un movimiento del Espíritu Santo 
que había aparecido espontánea y simul- 
táneamente a comienzos de siglo en varios 
lugares del mundo. 


Este primer obrero de. nuestras asam- 
bleas en llegar al país, fue don Enrique 
Juan Ewen. Si Dios lo permite, nos ocupa- 
remos de su persona y obra en una prô- 
xima nota. 


Alejandro Clifford 


EL 


QUINTO MANDAMIENTO 


EXODO 20:12 


Hay diferentes opiniones acerca de la 
división del decálogo. Según algunos, las 
dos tablas tenían, respectivamente, Cuatro y 
seis mandamientos escritos en ellas; y se- 
gún otras autoridades, cinco y cinco. To- 
mando la primera teoría, que es más pro- 
bable, vemos que la primera tabla gober- 
naba las relaciones del hombre con su Dios, 
y la segunda, sus relaciones con. sus seme: 
jantes. Mirado así, el quinto mandamiento 
pertenece a la segunda tabla y, no obstante, 
su forma lo une con la primera, especial- 
mente al tomar en cuenta la frase “Jehová 
tu Dios”. Es pues una especie de transición, 
porque da un aspecto muy sagrado a las 
relaciones paternales. Los padres y las ma- 
dres son una figura terrenal, y representan- 
tes del Padre-Creador. Lutero los llamó “los 
vicarios de Cristo”, son los virreyes en el 
hogar y su autoridad les fue dada por Dios 
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mismo. Este mandamiento es, pues, como 
un puente entre la primera tabla y la se- 
gunda. f 

Quien empieza por borrar el primer man- 
damiento, pronto borrará todos los diez; 
pero, al contrario, donde haya verdadera 
adoración al Unico y verdadero Dios, ha- 
brá amor puro y bondad hacia los hombres. 

El N. T. da la suma de toda la ley en dos 
mandamientos que demandan amor a Dios 
de todo corazón y amor al prójimo como a 
sí mismo. 

Miraremos ahora al mandamiento. Aque- 
llos que no quieren aceptar la verdadera 
religión, y por esto quiero decir A Cristo; 
es generalmente porque no quieren someter- 
se a otra autoridad, no les agrada la disci- 
plina, porque la verdadera religión es ca- 
racterizada por la debida reverencia a Dios, 
y esto tiene su reflejo en el respeto hacia 
otros que han sido puestos en autoridad, y 
en una manera especial, a nuestros padres. 

Autoridad. Muchas veces la juventud no 
quiere ni pensar en someterse a. nadie; no 
obstante, en todas las esferas de la vida 
tiene que haber autoridad. El mismo Hijo 
de Dios, cuando anduvo sobre la tierra, 
obedeció las leyes, y aun pagó los impues- 
tos. En cuanto al proceso de la vida huma: 
na, el niño debe su exitsencia a su padre y 
a su madre. Depende de ellos, pues es débil 
e incapaz de poder cuidarse a sí mismo 
durante años; su crecimiento y desarrollo 
es lento. Dios lo ha ordenado así a fin de 
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unirlos firmemente por relaciones íntimas, 
tanto espirituales como sociales. 

La honra debida a los padres no es me- 
ramente una virtud como la que debemos 
a todos nuestros semejantes. Ellos tienen 
una autoridad que Dios les ha dado; repre- 
‘sentan la autoridad, son como sus virreyes 
en cuanto a nuestra niñez. Por medio de 
ellos Dios suple nuestras necesidades; nos 
defienden en nuestra debilidad; iluminan 
nuestra ignorancia. Por medio de ellos re- 
cibimos nuestros primeros conocimientos 
de lo que es bueno o malo. Lo que haremos 
durante años dependerá del Sí, o del No, 
de ellos. Los padres, pues, deben ser para 
los niños lo que Dios es para ellos mismos, 
o sea, sus legisladores, sus amantes, sus 
proveedores. De como el niño responderá 
a estas cosas ha de depender, más tarde, 
como responderá a las cosas sublimes y ce- 
lestiales. Felices son aquellos padres que 
hacen fácil a sus hijos confiar en Dios. 

Vemos pues que hay una razón muy na- 
tural porque los hijos deben honrar a sus 
padres y a sus madres. Deben su ser a ellos, 
han sido hechos a su imagen; sus padres 
son sus tutores y protectores; es el deber 
de los padres darles las enseñanzas que ha 
de llevarlos a confiar en El Señor Jesu- 
cristo.  ' 

“Cada uno temerá a su madre y a su pa- 
dre” (Levit. 19:3). Obedecerá sus órdenes 
legítimas (Heb. 12:9), sometiéndose a sus 
correcciones y disciplinas, procurando ser 
un consuelo a sus padres (Mateo. 15:4-6). 

En la vida de Israel los padres eran ab- 
solutos, aún tenían el poder de ejecutar la 
sentencia de muerte, que fue el castigo para 
hijos contumaces |Exod. 21:17, Deut. 21: 


18-21). Esto también comprueba que fue- 
ron los representantes de Dios, y esto es lo 
que da la base moral a este mandamiento. 

A veces procuramos deshacer los manda: 
mientos por ampliarlos, y llegan a ser nada 
más que sentimientos morales, demasiado 
evasivos para ser aplicados a la vida diaria. 
“Años atrás las casas eran más grandes; 
había lugar para más; para los abuelos, y 
quizás una tía solterona, además de los pa- 
dres y los hijos. Hoy día somos apretados 
en departamentos chicos. No podemos hacer 
mucho acerca de honrar a nuestros padres. 
Sí, “no hay lugar para ellos en el mesón”. 

Pero decimos hoy día que tenemos una 
responsabilidad colectiva para con los an- 
cianos. Esto es cierto, pero muchas veces es 
usado como una excusa para evadir nuestra 


"propia responsabilidad y para justificar la 


actitud tan común de tratar a nuestros pa- 
dres ancianos con la misma benevolencia 
que cualquier otro en un hogar de ancianos. 
“Nos jactamos de haber eliminado el egoís- 
mo, por haber elevado este mandamiento 
y por colocarlo fuera de la esfera del con- 
tacto humano. No es más que esquivar la 
responsabilidad personal”. 

Joy Davidman cuenta esta fábula de 
Grimm en su libro. “Una vez había un pe- 
queño hombre viejito, sus ojos medios ce- 
rrados, y cuando comía, el cuchillo en sus 
marios temblorosas hacía ruido golpeando 
con el plato. A veces algo de la comida caía 
sobre el mantel. El vivía con un hijo casa- 
do, cuya esposa fue una de estas mujeres 
modernas que no podía tolerar a los sue- 
gros. “Esto no puede seguir así”, dijo ella; 
y con su esposo llevaron al viejito a un rin- 
cón de la cocina; le sentaron sobre un ban- 
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PUREZA 


El que tiene un corazón puro nunca cesará de orar, y el que 
es constante en la oración sabrá lo que es tener Un corazón puro. 
No se puede filtrar la mente para hacerla pura, pero se puede 
entregarla al dominio del Espíritu Santo para tenerla limpia y pura. 
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quillo y le dieron su comida en un plato 
de barro cocido; en adelante, se quedaba 
en su rincón; mirando la mesa con sus ojos 
débiles. Un día las manos temblaron tanto 
que el plato cayó al suelo y se rompió. “Si 
tú eres, un cerdo, tendrás que comer como 
ellos”, le dijeron, y le buscaron una peque- 
ña artesa de madera y pusieron su comida 
en ella, Ellos tenían un hijito de cuatro años 
que amaban mucho. Una tarde el esposo le 
vio jugando con unos pedacitos de madera 
y le preguntó qué hacía. “Estoy haciendo 
una artesa en donde poner los alimentos 
tuyos y de mamá cuando yo sea grande”. 
El hombre y su mujer miraron el uno al 
otro; lloraron un poco y luego se fueron al 
rincón donde estaba el viejito, le llevaron 
por el brazo a la mesa del comedor, le hi- 
cieron sentarse en un sillón cómodo, le 
dieron su comida én un plato, y desde en- 


tonces nadie le reprochaba cuando hizo “un 
ruido, o cuando rompió algo”. En nuestros 
días le hubieran llevado a un asilo. Vivimos 
en una sociedad que poco a poco va des- 
truyendo la vida de familia. 


“Honra a tu padre y a tu madre”. No 
dice sencillamente “ama a ellos”, sino hon- 
rarlos. Honrar es algo más que amor y 
tiene un alcance que es aún más que obe- 
decer, aunque estos quedan incluidos, “Dios 
les da una preferencia exclusiva y los co- 
loca junto a Sí”. “No basta hablar a sus 
padres amablemente, tienen que estar dis- 


_ puestos a tenerlos en estima y respetarlos, 


reconociendo su autoridad; que les guar- 
demos todas las consideraciones, las reve- 
rencias, los obedezcamos conforme a la 
voluntad de Dios”. 


- Walter T. Bevan 


GRACIA SUFICIENTE - 


Una tarde, después de un día de mu- 
cho trabajo, al volver a casa cansado y 
muy abatido, repentinamente, como un 
relámpago, pasaron' por mi memoria las 
palabras: “Bástate mi gracia”. 

Yo dije entonces: “¡Ya lo creo Señor!”. 
Y comencé a reír. 

La incredulidad, a la uz de estas pala- 
bras, me parecía absurda. 


Me figuraba un pececito que, teniendo 
mucha sed, se afligía por temor de beber- 
se toda el agua del río; y que el cauda- 
loso río le dijera: “Bebe todo lo que quie- 
ras, pececito, mi agua es suficiente para ti”. 


O me parecía como si un ratoncito, ès- 
tando en los alfolíes de Egipto, después 
de los siete años de abundancia, tuviera 
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miedo de morir de hambre; y que José le 
dijera: “Aliéntate, ratoncito, mis alfolíes 
son suficientes para tì”. 


Otra vez imaginaba a un hombre. que 
estuviera en la montaña y que pensaba: 
“Yo temo que voy a consumir todo el 
oxigeno en la atmósfera”; y que la tierra 
le respondiera: “Respira hombre, y lena 
tus pulmones para siempre; mi atmósfera 
es suficiente para ti”. 


¡Oh, hermanos, sed creyentes de mu- 
cha fe! 

Poca fe será suficiente para llevar vues- 
tras almas al cielo, pero una fe grande 
traerá el cielo a vosotros. 


C. H. Spurgeon 
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Por: Rosendo Souto. 


“Y perseveraban en la DOCTRINA 
de. los. apóstoles, y en la COMUNION 
y en el PARTIMIENTO DEL PAN y 
en las ORACIONES” (Hechos 2:42). 


Recordemos que la Iglesia, compuesta 
de muchos miembros, si bien es una orga- 
nización espiritual, dadas sus funciones 
específicas, no puede prescindir de un 
orden que, por ser justamente espiritual, 
tiene sus peculiaridades en su forma y con- 
tenido. i 


Recordemos también que, aunque las 
prácticas que se mencionan en nuestros ver- 
sículos fueron observadas por los primeros 
componentes de la Iglesia, fueron en reali- 
dad impuestas por el Espíritu Santo que, 
sin duda, les guió a ellas; gracias a Dios 
perseveraron y esto, en cierta medida, per- 
mitió que llegaran hasta nosotros para 
nuestra guía. 


Luego de la DOCTRINA y COMUNION, 
de lo que ya nos ocupamos, tenemos el ter- 
cer aspecto: 


EL PARTIMIENTO DEL PAN: Awn- 
que a primera vista parezca un tanto ex- 
traño que una actividad tan importante 
como esta aparezca en un tercer lugar en 
las prácticas de la iglesia primitiva, tan 
pronto comenzamos a considerarla en su 
relación con las demás, no podemos sino 
reconocer que está ubicada exactamente 
en el lugar que le corresponde. Compren- 
demos que el culto que aquélla comenzó a 
tributar al Señor, consistió esencialmente 


en la ADORACION. 


Primeramente era necesaria la DOC- 
TRINA que permitió el nacimiento y desa- 
rrollo del conjunto que formó y forma 
la Iglesia. En segundo lugar —y es bueno 
que insistamos en esto— el Espíritu Santo 
deseaba que esos individuos y, luego, gru- 
pos de individuos que comenzaban a for- 


marse, fueran los distintos miembros de 


un solo cuerpo, el cuerpo de Cristo, me- 
diante la COMUNION y sólo entonces 
puede tener lugar EL PARTIMIENTO 
DEL PAN. 

No hay duda de que nuestro Padre Ce- 
lestial desea que el Espíritu Santo sea el 
nexo de unión —hoy más que nunca— de 
la multitud de miembros que conforman 
el cuerpo que es su Iglesia; sin embargo, 
la verdadera unión que siguió a su naci- 
miento, según hallamos en su Palabra, no 
tardó en resquebrajarse por obra de hom- 
bres que introdujeron diversas formas de 
ritos y cultos extraños a los que Él desea- 
ba y ordenó a los suyos. No fue así en aque- 
lla primera gran asamblea cuando más de 
tres mil renacidos, engendrados por el Es- 
píritu, por primera vez “rompieron el pan 
y. participaron del vino”. 

Es evidente que también la forma de 
este acto varió bastante aún en los días 
apostólicos. En Hech. 20:7 tenemos una 
referencia; la Iglesia se había extendido; 
hallamos a Pablo en Troas, donde los dis- 
cípulos, como al principio, se juntaban 
todos para el Partimiento del Pan, pero 
muy pronto esta práctica comenzó a dege- 
nerar y, eu 1 Cor. 11, hallamos que este 

. acto sencillo y reverente se estaba trans- 

à formando en un festín en el que algunos 
tenían mucho que comer y beber mientras 
“otros estaban allí pasando hambre y había 
tal disención que el apóstol tiene que rè- 
prenderles severamente. 

Con tal motivo les recordó que les había 
enseñado lo que recibió del Señor acerca 
de cómo realizó Él ese acto la noche que 


fue entregado, limitando la celebración al 
partimiento del pan y a pasar la copa pro- 
nunciando las palabras que, a menudo, 
recordamos: “...Que el Señor Jesús... 
tomó pan y, habiendo dado gracias, lo par- 
tió... Asimismo tomó también la copa, 
después de haber. cenado —esto se refería 
exclusivamente al caso de la celebración 
del Señor— diciendo: Esta copa es el 
nuevo pacto en mi sangre; haced esto 
todas las veces que bebiereis, en memoria 
de mí”. 


Solemos considerar esta reunión como 
un acto de adoración; no tenemos una 
palabra expresa al respecto, pero en el 
“ESTATUTO” de la Iglesia, está claro 
que celebraban el “Partimiento del Pan”. 
Además, recorreremos algunas Escrituras 
para darnos cabal cuenta de que, al cele- 
brar la Cena del Señor, estamos en su pre- 
sencia adorándole. 


En Jn. 20 tenemos varios incidentes:' 


Cuando María, a la puerta del sepulcro, 
vio al Señor y le reconoció, ¿qué hizo?; 
le adoró. ¿Qué hicieron los discípulos en 
en el aposento alto cuando el Señor se 
puso en medio de ellos y se sobrepusieron 
de su turbación?; le adoraron. Cuando, 
ocho días después —en el primero de la 
semáana— estaban de nuevo en el mismo 
lugar y Tomás con ellos, tan pronto el 
que había dudado se convenció, le adoró. 


A mayor abundamiento, es interesante 
leer Lucas 24; cuando el Señor se acercó 
a los dos discípulos que, “el mismo día”, 
iban a su aldca, entabló conversación y 
les fue revelando algunas cosas que debie: 


¡CUIDADO! 


Un díá cualquiera que pasa sin que hayamos estudiado fielmente 
la Biblia, es un día cuyas puertas se han abierto de par en par para 
dejar que èl error y el pecado entren en nuestros corazones y en nues- 


tras vidas, 


R. A. Torrey 
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ron Hamar su atención, no le conocieron. 
Cuando, a instancias de ellos, se sentó a 


¿Ja mesa en el lugar que correspondía a su 


persona, “tomando el pan, bendijo y lo 
partió y dióles”, los ojos de ambos fueron 
abiertos... “Y LE CONOCIERON”. Los 
comentarios que hicieron entre sí luego 
de desaparecido el Señor, revelan que, 
cuando entre nosotros se realiza “EL PAR- 


TIMIENTO DEL PAN” deberíamos sentir 


nuestros corazones arder y, adorarle. 


En el texto que consideramos no se men- 
ciona la palabra “adoración”, pero queda 
sobreentendida, pues al decirnos: “Tomad, 
comed, esto es mi cuerpo... Esta copa es 
el nuevo pacto en mi sangre, haced esto, 
todas las veces que bebiéreis, en memoria 
de mí... la muerte del Señor anunciáis 
hasta que venga”, Él está en nuestro medio 
y nosotros, rodeando Su persona, LE ADO- 
RAMOS. 


En Salmo 22:22 y Hebreos 2:12 halla- 


mos: “Anunciaré tu nombre a mis herma- 


nos EN MEDIO DE LA CONGREGACIÓN 
te alabaré”, palabras que deberían cum- 
plirse en nuestra reunión de adoración. 
Digo “deberían”, porque puede que, como 
los Corintios, pretendiendo celebrar la “Ce- 
na del Señor”, se entregaban a sus pasio- 
nes materiales olvidando a quien precisa- 
mente querían recordar, nosotros nos ocu- 


< pamos de nuestros problemas y el Señor 


está diciéndonos: “He aquí, yo estoy a la 
puerta y llamo...”. Felizmente no está 
todo perdido, pues Él, individualmente nos 
dice a ti y a mí: “...si alguno oyere mi 
voz y abriere la puerta, entraré a él y 
cenaré con él y él conmigo...” (Apoc. 
3:20). 

En razón de que somos un poco —-por 
no decir bastante— susceptibles, no toca- 
remos aquí algunos aspectos y sólo men- 
cionaremos para que meditemos en esto: 
No hablaremos de la hora; “si por la ma- 
ñana o por la tarde”, tampoco si “tal o cual 
día”, tampoco “si con pan sin levadura y 
con. jugo de uvas en lugar de vino” ni 
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FE Y ACCION 


Vivo a Cristo porque lo creo y 
lo creo justamente porque puedo 
vivirlo. Cuando el conocimiento 
de Cristo es sólo un acto de fe to- 
talmente divorciado de mi manera 
de vivir, noto que mi fe paulati- 
namente se desdibuja y mi cris- 
tianismo se reduce a los límites 
de un simple asentimiento intelec- 
tual. Por el contrario, cada vez 
que trato de vivir lo que creo, 
noto que mi fe se afirma y agi- 
ganta. He llegado a comprender 
que es imposible mantener viva 
la llama de la fe si ella no se tra- 
duce permanentemente en accio- 
nes vitales. La acción es el mejor 
caldo de cultivo de la fe. 


G.C.A. 


“si debemos observar tal o cual orden”; 
algunos piensan que se debería pasar los 
símbolos al principio, otros, que al final y 
otros al promediar la reunión; esto puede 
guedar librado a la preferencia de cada 
asamblea y sólo exhortamos a que, como 
los discípulos de Emaús, no nos ocupemos 
de nuestras cosas al punto de no advertir 
que el Señor camina con nosotros; dejemos 
que su palabra haga arder nuestros cora- 
zones pero imitémosles en su invitación: 
“Quédate con nosotros”. 


Perseveremos EN EL PARTIMIENTO 
DEL PAN, es decir, la ADORACION que 
le debemos; no haciéndolo así, tal vez le 
dejamos pasar de largo o tendrá que de- 
cirnos: “He aquí, yo estoy a la puerta y 
llamo” o “si alguno oyere mi voz y abrie- 
re la puerta, entraré a él y cenaré con él 


y él CONMIGO. 
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EDITORIAL 
EN 


Ls Fe de ecos Glorioso 
Señor Fes risto 


Santiago 2:1 


La fe de nuestro glorioso Señor Jesu- 
cristo. Santiago. 2:1. “Vosotros creéis que 
toda la gloria pertenece a nuestro Señor 
Jesucristo, por lo tanto no combina con 
esta fe vuestra las lisonjas de la grandeza 
humana” (Knox). 

-La introducción “hermanos míos”, es 
apropiada, porque los versículos que siguen 
tratan de un ejemplo notorio de la falta del 
amor fraternal. 


I 


Ácepción de personas. Nada hay más 
escudriñador que este pasaje de las escri- 
turas, o sea la deferencia mostrada a las 
riquezas y al rango, sin tener en cuenta 
los valores eternos. Santiago: no dice que 
no hay diferencia entre los hombres, sino 
insiste en que ella no debe ser medida por 
el contenido de la cartera, ni por el corte 
del traje. l 

La acepción de personas es condenada, 
a menudo, en la Biblia (Deut. 1:17. Levit. 
19:15). Una de las grandes características 
de Dios es la imparcialidad y la justicia de 
sus juicios — “a ambos hizo Jehová” 
(Prov. 22:2). La misma verdad es enfati- 
zada en el N.T. y Santiago nos dice que 
esta imparcialidad que vemos en Dios y 
en el Señor Jesucristo debe- caracterizar 
también al creyente. ¡Cuán lejos nos hemos 
apartado de esto! Alguno ha dicho que si 


16 


el Señor estuviera aquí ahora, en vez de 
dar “la parábola del buen samaritano”; 
hubiera sido “la parábola del buen negro”. 


- Hoy día un: hombre rico y próspero, 


como en aquel entonces, recibiría más 
consideración que un hombre pobre: uno 
de una raza que predomina, más que el 
de una raza sujeta; pero Dios no lo ha 
ordenado así. 

Las riquezas monetarias y “también las 
intelectuales tienen sus formas de orgullo. 
Es igualmente deplorable lisonjear y dar 
preferencia a un graduado universitario y 
desairar a otro creyente que no tiene tanta 
instrucción aunque conociera bien a su 
Dios y a su Biblia. Muchas veces es desai- 
rado solamente porque sale de vez en cuan- 
do con un “haiga”, o un “haigamos”; es 
la misma iglesia que sufre y pierde por 
tales actitudes. Es también acepción de 
personas ceder, o sujetarse a ciertos par- 
tidos en la iglesia por ser demográficos, 
ete., tanto como lo es dar preferencia a los 
ricos y a los dictadores. 


H 


No hay nada que indique tan claramen- 
te el egoísmo del corazón humano como la 
manera que nos inclinamos hacia los ricos 


y los grandes, al mismo tiempo que descui- 


damos a los pobres y los ignorantes. David 
en uno de sus salmos “podía ver alas de 
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plata aún en las palomas que sé acostaron 
entre las' tejas”. La comunión con espíri- 
tus devotos y santos y llenos de gracia, es 
mucho mejor que buscar el rostro y el favor 
de los grandes de la tierra. “No debemos 
juzgar la fe por las personas, sino las per- 
sonas por su fe”. Tener acepción de per- 
sonas en la Casa de Dios sobre cualquier 
base es un insulto al Señor de la gloria, va 
directamente contra la fe de Cristo, que 
enfatiza que todos los hombres son igual- 
mente pecadores y pueden ser salvos por 
gracia solamente. Decir que estamos ado- 
rando a Aquél quien vino para revelar a 
Dios a toda clase de hombres, y al mismo 
tiempo separar de la familia de Dios, por 
la cual Cristo murió, cierta sección, como 
objetos de favoritismo, porque están en me- 
jores condiciones sociales, es una perver- 
sión de la verdadera religión. En la pre- 
sencia de tal persona, llamada aquí LA 
GLORIA, la: acepción de personas debe 
ser imposible. 
HI 

Fe en. nuestro. glorioso Señor Jesucris- 
to. “La fe en nuestro Señor Jesucristo, el 
Señor de gloria” (VHA) “de nuestro Se- 
ñor Jesucristo, quien es la gloria” (Wey- 
mouth). Nuestro Señor es LA GLORIA. 


Con razón ha sido dicho que “El cristianis- 


mo es Cristo”. Fe es una palabra importan: 


te y sería bueno entender que significa algo 
inás que un asentimiento intelectual a la 
declaración que Jesús es Señor y Cristo: 
Implica una actitud hacia Él que le permi- 
tirá gobernar toda la vida. 

Es fe en Jesús. Nuestra fe se aferra a esa 
humanidad y nos damos cuenta de que Él 
sufrió y murió por nosotros en un verda: 
dero cuerpo humano. 

Es fe en Jesucristo. Jesús es el Cristo. En 
Él se cumple todo lo que hablaron los pro- 
fetas en la divina revelación. Es quien 
triunfó sobre la muerte y ascendió a la 
gloria — CRISTO Y SEÑOR. 

Es fe en Jesucristo el Señor. Dios ma- 
nifestado en la carne. Le vemos allí a la 
diestra de la majestad en los cielos. 
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Quien es LA GLORIA. Santiago, el her- 
mano de Jesús es quien dio este título LA 
GLORIA a Él. Los judíos entendieron bien 
lo que era la “Shekinah” — el símbolo visi- 
ble de la presencia divina que se veía sobre 
el tabernáculo y el templo; pero que había 
estado ausente del templo por siglos ya. 
El anciano Simeón en el templo, al tomar 
al Niño Jesús en sus brazos le llamó “la 
gloria de tu pueblo Israel”. El Verbo fue 
hecho carne y habitó; hizo su tabernáculo 
entre nosotros; y vimos su gloria, «gloria 
como del unigénito del Padre — lleno de 
gracia y de verdad. Emanuel — Dios con 
nosotros. Se trata pues de Jesucristo, la 
imagen visible del Dios invisible; Aquel 
que manifestó la gloria inefable del Padre. 
“El resplandor de su gloria y la imagen 
misma de su sustancia”. 


LA GLORIA habla de su deidad esen- 
cial e inmutable y levanta nuestros cora- 
zones a las regiones de lo eterno. La glo- 
ria de Dios fue radiante en la faz de 
Jesucristo. Es coigual con el eterno Padre; 
coparticipe de su gloria: (Jn. 17:5); ha 
vuelto ahora a la gloria que tenía con el 
Padre antes de venir aquí.. Procuremos 
captar el significado de todo esto al entrar 
en un Año Nuevo, colocándole a Él como 
Señor de nuestras vidas, al caminar con 
Él todos los días — QUE. VEAMOS SU 
GLORIA. 


Nosotros los creyentes debemos sentir 
más que nunca la mezquindad y el poco 
valor de los 'accidentes de-las riquezas y 
del rango que separa los hombres de los 
hombres. Como “La Gloria” de Dios fue 
revelada en una condición de pobreza y 
humillación; tal referencia aquí de él, 
como LA GLORIA, es especialmente apli- 
cable en el contexto que sigue y que trata 
de aceptar a los ricos a expensas de los po- 
bres. Nuestro Señor Jesucristo — La GLO- 
RIA. Gloria incomparable y con la cual 
toda otra “Gloria” deja de ser gloria. 


Walter J. Bevan 
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Triunfos de la vida nueva (cont.) 


2) Para guiarles. Muchas veces en el 
curso de nuestra vida cristiana llegamos a 
encrucijadas al parecer carentes de señales 
indicadoras, pero de nuevo el Consolador 
actúa a nuestro favor en su carácter de 
Guía, recordándonos de textos en la Pala- 
bra de Dios que nos servirán de segura 
orientación, tales como: Salmo 119:9: 
“¿Con qué limpiará el joven su camino? 
Con guardar su Palabra”. Proverbios 3:6: 
“Reconoce a Jehová en todos sus caminos, 
y El enderezará sus veredas”. Proverbios 
3:23-4: “Entonces andarás por su camino 
confiadamente, y tu pie no tropezará. Cuan- 
do te acuestes no tendrás temor, sino que 
te acostarás, y tu sueño será grato”. Y si 
tenemos la buena costumbre de consultar 
diariamente, con oración, la Palabra de 
Dios, hemos de percibir, vez tras vez, la 
voz del Espíritu indicándonos el rumbo 
que debemos tomar, como dice en la pro- 
fecía de Isaías, capítulo 30, versículo 21: 
“Entonces sus oídos oirán a tus espaldas 
palabra que diga: éste es el camino, andad 
por él; y no eches a la mano derecha, ni 
tampoco torzáis a la mano izquierda”. 
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Federico G. Coleman 


IV 


Cuanta paz y cuanto. gozo nos han de pro- 
porcionar estas preciosas evidencias de que 
el Señor por su Espíritu está guiando nues- 
tros pasos. 


3) Para: confortarles. En: el Salmo 23 
David, después de hablar de pastos delica- 
dos, de aguas tranquilas, y de lugares de 
descanso, agrega que el Buen Pastor tam- 
bién confortaría su alma. Y en rigor de 
verdad ¡cuántas veces pasamos por mo- 
mentos en que sentimos la necesidad de ese 
consuelo que “sólo Cristo puede dar! Los 
discípulos cruzando: el mar enbravecido, 
cuánto habrán apreciado el acercamiento 
del Señor que los había observado desde la 
montaña y había descendido para socorrer- 
los y consolarlos; qué consuelo habrá sido 
para los dos discípulos en el camino a 
Emaús, cargados de tristeza oír las palabras 
consoladoras de aquel Forastero que hizo 
arder sus corazones apesadumbrados; de 
cuánto aliento y consuelo habrá sido para 
el apóstol Pablo, viajando camino a Roma 
y quizás al martirio, oír aquellas palabras: 
“Pablo, no temas”. De la misma manera, el 
Señor en el cual no hay mudanza, ni som- 
bra de variación, se allega a cada uno de 
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sus hijos que le aman, en los momentos 
difíciles de la vida, para brindarles el con- 
suelo que Él sólo puede dar. En momentos 
de ansiedad será consolado recurriendo al 
Salmo 91 verso 15, donde podrá leer estas 
palabras: “Me invocará, y yo le responde- 
Té; con él estaré yo en la angustia”. Cuan- 
do sobreviene la enfermedad, encontrará 
aliento en promesas como éstas: “Los que 
a Dios aman, todas las cosas les ayudan a 
bien”. Rom. 8:28, y “El Señor me ha di- 
cho: bástate mi gracia; porque mi poder 
se perfecciona en la debilidad”. 2° Cor. 
12:9. Cuando el Señor lleva un ser queri- 
do, el creyente se consuela con estas pala- 
bras acerca de la 2% Venida del Señor: 
“Traerá Dios con Jesús a los que durmieron 
en El. 1* Tesal. 4:14. Y cuantos santos que 
al través de los siglos han debido afrontar 
la persecución y aún el martirio han podido 
fortificarse para el mismo suplicio leyendo 
las palabras vibrantes del apóstol Pedro en 
su 1% carta capítulo 4 versículo 12 a 14. 
Finalmente, para el momento de la partida, 
si el Señor tarda su venida, el creyente 
puede apoyarse en las promesas del Señor: 
“No te dejaré ni te desampararé” y “aun- 
que ande en valle de sombra de muerte, no 
temeré mal alguno, porque Tú estarás con: 

OS 
migo”. 

c) El Evangelismo Personal. En las Sa- 
gradas Escrituras se relatan muchos con- 
tactos logrados mediante métodos de acer- 
camiento que merecen ser estudiados e 
imitados cuando se busca alcanzar a las 
almas con el mensaje del Evangelio. Consi- 
deraremos, en primer lugar, el caso de la 
búsqueda de esposa para Isaac. El criado 
de Abraham enviado para hallar una com- 
pañera idónea para el hijo de su señor 
elevó, en primer lugar, su corazón a Jehová 
para que guiara sus pasos; luego habló a la 
doncella de las riquezas de su amo; después 
exhibió algunas de las pruebas de dichas 
riquezas a fin de provocar en ella un vehe- 
mente deseo de verlas y compartirlas con 
el varón del cual le había hablado el men- 


sajero de Abraham; finalmente el criado 
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terminó su mensaje instándula a no demo- 
rar en ir a su encuentro. Todas sus palabras 
persuasivas, que nos hablan de la obra del 
Espíritu Santo, fueron indudablemente con- 
secuencia de su convicción personal y de- 
pendencia de la oración. De este caso, entre 
otros que encontramos en el Antiguo Testa- 
mento, podemos aprender algunas lecciones 
útiles respecto al trabajo de evangelismo 
personal. Del criado de Abraham aprende- 
mos que, antes de disponernos a entrar en 
contacto con un inconverso con el propósito 
de ganarle para Cristo, es necesario prime- 
ramente buscar por medio de la oración 
ferviente la guía del Espíritu Santo, pues 
solamente El puede tocar el corazón por la 
Palabra. Luego podremos hablar con ínti- 
ma convicción del perdón de pecados, y la 
libertad del yugo de Satanás y del temor 
de la muerte, y también de las riquezas ce- 
lestiales que constituyen nuestra herencia 
eterna. De todo esto será convencido nues- 
tro oyente viendo en nuestro comportamien- 
to y en nuestro gozo y seguridad las evi- 
dencias de la vida nueva que poseemos, y 
se despertará en él el deseo de poseer la 
dicha que es nuestra. A esta altura su men- 
te y corazón estarán dispuestos para es- 
cuchar acerca de nuestro maravilloso Sal- 
vador y Señor, y ante nuestras palabras de 
espiritual persuasión estará listo, como fue 
la doncella, para abandonar todo lo que 
hasta ese momento había sido su vida para 
ir a los pies de Cristo, entrando a formar 
parte de Su Iglesia, la cual ganó con su 
sangre sacrosanta. 

Pasando al Nuevo Testamento, encontra- 
mos al Señor Jesús, el más perfecto busca- 
dor de almas, hablando una vez con el 
maestro Nicodemo, otra vez con la mujer 
Samaritana, y una tercera vez con el parali- 
tico de Bethesda. Al primero le llevó a ver 
la inutilidad de su justicia farisáica y la 
necesidad de empezar una vida nueva re- 
generada, a la segunda le señaló su pecado 
e hipócrita religiosidad. para luego revelar- 
se como el Cristo de Dios, y al tercero le 

(sigue en pág, 30) 
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EL ESPIRITU SANTO: 


i 


UNA 


PERSONA 


El 
Varón 
de la 
Espada 


Desenvainada 
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N. OSCAR ABDALA 


“Y estando Josué cerca de Jericó, 


alzó sus ojos y vio UN VARON CON 
UNA ESPADA DESENVAINADA 
en su mano, y Josué le dijo: ¿Eres 
de los nuestros o de nuestros enemi- 
gos?; él. respondió NO; mas como 
Principe del Ejército de Jehová he 
venido ahora. Entonces Josué, pos- 
trándose sobre su rostro en tierra, 
le adoro; y le dijo: ¿Qué dice mi 
Señor' a su siervo?” Joué cap. 5 
vers. 13-y 14. 


En esta escritura tenemos una visión 
nueva del Espíritu Santo, quizá EL VA- 
RON DE LA ESPADA DESENVAINADA 
nos esté significando la maravillosa verdad 
de que aquél que nos guía es poderoso por- 
que tiene a su mano y para nuestra bendi- 
ción, “la espada”, vale decir, la Palábra 
de Dios o sea al decir del apóstol “la espa- 
da del Espíritu, significándonos con ello 
que no tendremos mejor conducción en 
nuestra vida que aquella que viene por la 
Palabra de Dios guiada e inspirada por el 
Espíritu Santo. 


Estamos en nuestro pasaje frente a un 
gran conflicto y sabemos que esto ocurría 
antes que los hijos de Israel cruzaran el 
Jordán y antes que fueran circuncidados en 
Gilgal; y pienso que la circunsición es el 
asunto más-importante para cada uno de 
nosotros, no en el sentido de los Galatas 
pero sí en el pensamiento sublime de Colo- 
senses. “En él también fuistéis circuncida- 
dos con circunsición no hecha a mano, al 
echar de vosotros el cuerpo pecaminoso 
carnal, sino en la circunsición de Cristo” 
Col. 2:11, vale decir, no literalmente sino 
espiritualmente. 
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En esa condición están ellos listos para 


marchar y capturar a sus enemigos en Je- 


ricó, para luego tomar toda la tierra; pero 
cualquier conflicto debe estar bajo la auto- 
ridad del Espíritu Santo y aunque El ex- 
presamente rehúsa tomar parte en la acción 
directa, igualmente es “EL PRINCIPE 
DEL EJERCITO DE JEHOVA QUE AHO- 
RA HA VENIDO” Entonces en conoci- 
miento de esto viene la determinación de 
un verdadero siervo de Dios, Josué pos- 
trándose sobre su rostro en tierra le adoró 
y dijo: “¿QUE DICE MI SEÑOR A SU 
SIERVO ?”. Ojalá nosotros también al te- 
ner esa visión del Varón de la Espada 
desenvainada, la espada del Espíritu, la 
palabra de Dios, seamos tan valientes como 
Josué para humillarnos y saber decir, pero 
decir para hacer: ¿Qué dice mi Señor a su 
Servidor? 

Como sabemos por su historia, los Is- 
ráelies tuvieron a través de sus propios 
errores muchos altibajos enla tierra, pero 
no fue en ninguno de ellos por culpa del 
varón de la espada desnuda; y nosotros 
sufriremos también de errores y altibajos 
en nuestra vida espiritual particularmente 
y como Iglesia pero seguramente que nada 
tendrá. que ver en ello El Espíritu Santo. 


Josué nunca :había tenido antes una 
manifestación del Espíritu Santo como ésta; 
estaba en el bien del Pozo (otra figura del 


Espiritu Santo) y podía decir “¡SUBE OH 
POZO!”, pero hasta este momento no había 
llegado a la. Persona del Espíritu;: pero 
cuando llega nada le detiene a ponerse en 
sus manos y a su disposición para un me- 
jor servicio al pueblo de su Dios; entonces 
sí Israel puede seguir adelante para tomar 
posesión de lo que ya es suyo por promesa, 

No nos olvidemos pues de estas ejempli- 
ficaciones sobre las que hemos venido me- 
ditando en estos números y usemos de los 
servicios del Espíritu Santo en sus distintas 
manifestaciones, y como nunca antes lo he- 
mos hecho; pero no nos atrevamos a avan- 
zar más allá de lo que su palabra autoriza 
deformando la imagen real de lo que el 
Espíritu de Dios puede y quiere hacer en 
y con nosotros en verdadera armonía, co; 
munión y simpatía con los deseos del Padre 
y del Hijo, bendita Trinidad que en el prin: 
cipio se movía como algo no revelado y 
como algo que no tenía su morada en la 
tierra; pero ahora mucho más cuanto que 
fue revelado en nuestros corazones y ha 
hecho de nosotros el templo para su mora: 


da, y estando allí, que progresivamente lė 


podamos honrar y amar más y más de ma- 
nera que crezcamos cada día en su verda: 
dera apreciación para una mejor conduc- 
ción y obediencia en nuestra vida Cristiana 
hasta su segunda Venida. 


N. Oscar Abdala. 


PELIGRO 


La iglesia que no reconoce el propósito de Dios para con ella, corre el peligro 


de extinguirse. 


Una iglesia no puede estar formada de fariseos. 


G. W. W. 


R. L. H. 


El hombre que en su orgullo dice que la vida le debe la felicidad es pro- 
bable que nunca la encuentre. El hombre humilde que pasa la vida tra- 
tando de llevar la felicidad a los demás, seguramente él la halla. Estas leyes 
espirituales no cambian. Salvaos a vosotros mismos y pronto descubriréis que 


tenéis una personalidad que no vale la pena salvar. 
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L. Hudson 


Bendiciones Celestiales 


(Se ruega leer Efes. 1.1-14). 


Sin duda alguna la Epístola a los Efe- 
sios contiene la más sublime enseñanza en 
el Nuevo Testamento acerca de la Iglesia 
y de su Señor. El primer capítulo esboza 
algunas de las magníficas bendiciones que 
disfrutan los miembros de la Iglesia de 
Cristo, la cual es su cuerpo. 

Los vs. 1-2 traen: los saludos del após- 
tol. Su mensaje comienza. con el versicu- 
lo 3: “Bendito sea el Dios y Padre de nues- 


tro Señor Jesucristo, que nos bendijo con ` 


toda bendición espiritual en los lugares 
celestiales en Cristo”. En estas palabras Pa- 
blo expresa la bienaventuranza asombrosa 
de los verdaderos cristianos. Las mencio- 
nadas son bendiciones espirituales que tras- 
cienden infinitamente” las mejores bendi- 
ciones terrenales a que el hombre natural 
aspira alcanzar. 

Nuestras bendiciones están en los lugares 
celestiales, una frase que ocurre cinco veces 
en esta epístola. ¿Dónde están, o qué 
son, estos lugares celestiales? Vemos la 
contestación a esta pregunta en el v. 20 
de este mismo capítulo donde dice: “La 
cual operó en Cristo, resucitándole de los 
muertos y sentándole a su diestra en los 
lugares celestiales”. Es el lugar donde 
Dios y Cristo están. 

Pero, ¿por qué usa Pablo esta frase en 
v. 3? Pues bien, significa que nuestras 
bendiciones se originaron en los consejos 
eternos del Padre y del Hijo como enten- 
demos de los vs. 4 y 5. Además, nuestras 
bendiciones no son limitadas a nuestra 
vida presente, pues alcanzan las edades del 
porvenir, cuando el reino celestial del Se- 
ñor estará en plena manifestación y nos- 
otros seremos moradores felices en él. 


22 


Pablo, como David, nos enseña a contar 
nuestras bendiciones. David en su salmo 
103 exclama: “Bendice, alma mía, a Jehová, 
y no olvides ninguno de sus beneficios”, 


y nos da una lista de algunos de ellos. Su , 


lista comienza con el perdón de sus peca- 
dos, y continúa con unos cuantos más, 
pero todos relacionados con la vida pre- 
sente. > 

Pablo, por su parte, va mucho más atrás 
y más adelante en el v. 4 comienza su lista 
con nuestra ELECCION. “Según nos esco- 
gió en Él antes de la fundación del mun- 
do, para que fuésemos santos y sin man- 
cha delante de Él”. Fuimos escogidos en la 
eternidad pasada para estar perfettamen- 
te santos delante de Dios en la eternidad 
venidera. i 

“ESCOGIDOS”. ¡Qué misericordia in- 
explicable! Vivimos en un mundo naufra- 
gado, la masa de la humanidad que nos 
rodea está hundiéndose para perdición, 
pero Dios nos ha escogido a nosotros para 
salvación. ¿Cómo reaccionamos ante esta 
misericordia inmerecida e indecible? 

El vw. 5 dice: “En amor habiéndonos 
predestinado para ser adoptados hijos su- 
yos por medio de Jesucristo”. Esto significa 
que Dios nos ha dado la posición legal de 
hijos mayores, competentes para tomar un 
interés inteligente en sus consejos y pro: 
pósitos. ¿Puede haber un privilegio más 
exaltado para hombres mortales? 

Las palabras “en amor” al principio de 
este versículo, revelan por qué. Dios nos 
predestinó al estado de hijos mayores. Fue 
sencillamente porque nos amó, pues lo hizo 
“según el puro afecto de su voluntad”. 
Lo hizo, porque le agrada ver el cielo Ile- 


EL SENDERO 


nándose de hijos, todos hechos semejantes 
a su Bienamado Hijo. Heb. 2:10 nos dice 
que es Dios mismo que está llevando mu- 
chos hijos a la gloria” por medio de Cristo. 

V. 6: “para alabanza de la gloria de 
su gracia, con la cual nos hizo aceptos en 
el Amado”. Como pecadores sólo merecía- 
mos estar rechazados y condenados por el 
Dios Santo cuyo Hijo fue rechazado y 
condenado por pecadores rebeldes. ¡Pero, 
qué gracia vemos aquí! Como hijos de 
Dios, somos asociados con el Hijo de Dios 
de tal manera que Dios nos da la misma 
bienvenida a su corazón, como la que da 
a su propio Hijo que siempre le agradó 
en todo. i 

V. 7: “En quien tenemos redención por 
su sangre, el perdón de pecados según las 
riquezas de su gracia”. He aquí el gran 
mensäje de la Biblia. Nos enseña el modo 
en que Dios salva a los pecadores, y la 
Biblia no proclama otro. Hemos sido redi- 
midos del poder de Satanás y de la pena 
del pecado, y puestos en la presencia de 
Dios completamente absueltos de toda cul- 
pabilidad por la sangre de Cristo. ¡Qué 
fabuloso precio Él pagó por nuestro rescate 
a fin de tomar posesión de nosotros como 
tesoro suyo! 

Conviene notar que cuando se habla de 
la gracia de Dios en conexión con algo 
que satisface su propio corazón, así como 
en vers. 5 y 6, se llama GLORIA, la 
gloria de su gracia. Pero cuando se men- 
ciona como algo que satisface nuestra ne- 
cesidad, así como en v. 7, se llama RI- 
QUEZAS, las riquezas de su gracia, “que 
hizo sobreabundar para con nosotros” (v. 
8). Dios es un Dador generoso. No da sus 
bendiciones con la mano mezquina de un 
avaro. Él abre bien su mano. Ningún filán- 
tropo en la tierra jamás dispensó sus dádi- 
vas de uña manera tan liberal y sin límite. 

V. 9-10 revelan otra bendición maravi- 
llosa — COMUNION CON DIOS. El hom- 
bre natural está completamente ciego acer- 
ca de Dios y sus magnos propósitos. Pero, 
por habernos hecho sus hijos, Dios revela 
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su mente y comparte sus planes con nos- 
otros, “dándonos a conocer el misterio de 
su voluntad, según su beneplácito, el cual 
se había propuesto en sí mismo”. Luego 
en v. 10 nos revela la consumación final 
de sus propósitos, “de reunir todas las 
cosas en Cristo, en la dispensación del cum- 
plimiento de los tiempos, así las que están 
en los cielos, como las que están en la 
tierra”. Sí, Dios va a someter “todas las 
cosas bajo sus pies” (v. 22), a fin de 
darle el SEÑORIO SUPREMO sobre todo. 
Esta es la gran verdad que se aprende y 
que se ve también en Fil 2:8-11, y en 
Apoc. cap. 5. 

“En Él asimismo tuvimos herencia” (v. 
11). Nuestra herencia es la de Cristo mis- 
mo, así como vemos en Romanos 8:16-17: 
“El Espíritu mismo da testimonio a nues- 
tro espíritu, de que somos hijos de Dios. 
Y si hijos, también herederos de Dios y 
coherederos con Cristo”. Dios ha constitui- 
do a su Hijo “heredero de todo” (Heb. 
1:2), sin embargo, Él comparte su heren- 
cia con los suyos (Juan 17:22). ¡Qué he- 
rencia magnífica es la nuestra! Es inco- 
rruptible, incontaminable, inmarcesible, y 
reservada en los cielos para nosotros (1l 
Pedro 1:4). ¿Qué herencia terrenal podría 
compararse con ella? 

En vers. 13-14 leemos: “Habiendo creído 
en Él, fuisteis sellados con el Espíritu San- 
to de la promesa, que es las arras de 
nuestra herencia, hasta la redención de la 
posesión adquirida, para alabanza de su 
gloria”. Aquí el Espíritu Santo que mora 
en nosotros es llamado el sello y las arras. 
Él es el sello que Dios ha puesto sobre 
nosotros para indicar que pertenecemos 
a Él, pues “si alguno no tiene el Espíritu 
de Cristo, no es de Él” (Rom. 8:9). El 
Espíritu es también las arras de nuestra 
herencia, o sea, una porción que Dios en 
su bondad nos ha dado por adelantado 
para que podamos gustar de antemano 
algo de las cosas buenas que recibiremos 
en pleno en el día de la redención. Este 
es el gran día en que el Señor llevará a 
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Con el Señor 


HERIBERTO A. 
GERRARD 


(El “Gran Corazón” del Norte) 


Hace 80 años se anotaba el nacimiento 
de un niño en el libro del Registro Civil 
de una ciudad en Ontario, Canadá. Era 
un bebé de una familia de nueve y así se 
cumplía una vez más con un simple re- 
quisito legal sin mayor trascendencia. 

El viernes santo de 1913 el nombre de 
este niño (ya joven) se anotó en el Libro 
de la vida y “...hubo gozo delante de los 
ángeles de Dios”. l 

Por último el 23 de noviembre de 1971 
se anotó el mismo nombre en el libro “de- 
funciones” del Registro Civil en Orán, 


provincia de Salta. Era el nombre de 


HERIBERTO A. GERRARD. 


Tratar de comentar justicieramente los 
50 años de labor misionera en la Argenti- 
na de Don Heriberto resulta poco" menos 
que imposible y bien podrían aplicarse las 
últimas palabras del Evangelio de Juan al 
referirse a Jesús: “...muchas cosas hizo 
las cuales si se escribieran una por una, 
pienso que ni aún en el mundo cabrían 
los libros que se habrían de escribir”. 

Don Heriberto nació en un hogar angli- 
cano temeroso de Dios y aunque fue maes- 
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los suyos, “los muertos en Cristo resucita- 
rán primero, luego nosotros los que vivi- 
mos, los que hayamos quedado, seremos 
arrebatados juntamente con ellos en las 
nubes, para recibir al Señor en el alre, y 
así estaremos siempre con el Señor (1 Tes. 


4:16-17). 


Y todo lo que Dios ha hecho, y hará, 
será para la “alabanza de su gloria” (v. 
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16), es decir, para que nosotros, los bene- 
ficiados, vivamos para su gloria delante 
de este mundo malo en que estamos. ¡Que 
las bendiciones espirituales en lugares ce- 
lestiales que Dios derrama sobre nosotros 
a manos llenas sean un móvil poderoso 
para estimularnos a más gratitud a Dios 
y a más lealtad a nuestro Señor! 


G. M. Airth 


EL. SENDERO 


tro de Escuela Dominical se convirtió bas- 
tante tiempo después. 

Sirvió a su patria durante casi cuatro 
años en la guerra de 1914 y a su regreso 
a Canadá sintió la necesidad de servir al 
Rey de Reyes y Señor de Señores inscri- 
biéndose” en un instituto bíblico en To: 
ronto (Toronto Bible College). 


En agosto de 1921 legó a la Argentina 
para trabajar entre los indios del norte y 
en Bolivia. Viajó a Bolivia con don Regi- 
naldo Powell a lomo de mula, pero el clima 
no le fue favorable y no pudo quedarse en 
ese país. Indudablemente tenía que ser 
para la Argentina. 


Se radicó en Jujuy donde permaneció 
“al pie del cañón” por 30 años y no hay 
localidad jujeña que no haya recibido el 
impacto del evangelio por la constante 
visitación de Don Heriberto. 


Su insistencia en viajar a Coranzulí en 
las altas cumbres jujeñas donde iba, parte 
en auto, parte a mula y parte a pie, fue 
posiblemente el principio de una afección 
cardíaca; pero eso a él no le importaba, 
En ese lugar tan inaccesible había herma- 
nos que necesitaban una palabra de alien- 
to y estímulo y eso a él le bastaba. ¡Había 
que ir! * l 

En 1959 se trasladó a Orán, Provincia 
de Salta, cumpliendo una meritoria obra 
hasta que el Señor le llevó para su eterno 
descanso. 

Si hay algo en la vida de don Heri- 
berto —ampliamente. compartido con su 
esposa— que. merece destacarse, era su 
hogar, hospitalario sin límite. Allí se reci- 
bía con toda cordialidad a cualquier per- 
sona que llegara a su puerta, sin distin- 
ción de raza o credo. Si eran creyentes 
había que recibirlos para tener comunión 
con ellos. Si no eran creyentes había que 
recibirlos para alcanzarles con -el mensaje 
del evangelio. 

Durante los últimos años el Señor le pro- 
veyó de automóvil, a veces modelos más 
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viejos .y otras más modernos, pero como 
bien se ha dicho, todos los automóviles de 
Don Heriberto tenían las mismas carac- 
terísticas; el acelerador funcionaba dema- 
siado bien y el freno era siempre defec- 
tuoso... Es que así era él, había que redi- 
mir el tiempo y las horas de un día no 
alcanzaban para cubrir toda la visitación 
aún a los lugares más apartados. 


Sus últimas horas las dedicó a escribir 
una carta a un amigo comerciante en Orán 
que había cumplido 70 años de edad y aun- 
que había sido criado en una escuela evan- 
gélica de Siria no era creyente, 


El lunes 22 de noviembre ppdo. en horas 
de la tarde se sentó a su máquina de escri- 
bir y comenzó dicha carta, exhoriando a 
su amigo a reflexionar sobre la brevedad 
de la vida y como Dios puede llamarnos 
en cualquier momento y hay que estar pre- 
parado. No la terminó y quedó colocada en 
la máquina hasta el día siguiente. El 
martes 23 de noviembre en horas de la 
mañana se disponía a terminar esta carta 
frente a su máquina y cuando ya faltaba 
poco para lo que podríamos llamar la 
“Epístola del Santo Heriberto” el Señor 
lo Hlevó repentinamente y sin sufrimiento 
alguno a su presencia. 

En pocos minutos llegó el médico y al 
verle dijo a su esposa doña Queenie: 
“. aquí lo único que hay que hacer es 
rezar por él”, a lo que ella contestó: “No, 
por él no hay que orar porque está con 
su Señor, pero debemos orar por los que 
quedan”. 

El Intendente Municipal de Orán como 
una demostración de aprecio cedió el nicho 
en el cementerio sin cargo por diez años. 

Mucho más habría que decir pues su 
ejemplo ha sido un estímulo para todos, y 
el norte argentino ha perdido un gran va- 
lor, en este momento irreemplazable, pero 
es de esperar que el Señor despierte a la 
juventud para continuar en sus pasos. 


Juan Clifford 
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¿Quién tomará su lugar? 


Quiero agregar un breve testimonio per- 
sonal: Cuando llegué a la Argentina, hace 
cuarenta años, fui casi directamente a casa 
de los esposos Gerrard, en la ciudad de S. 5. 
de Jujuy. Estuve con ellos durante dos años, 
en que llegaron a ser como un padre y una 
madre para mí. Nunca olvidaré su gran 
solicitud y amor para con el nuevo misio- 
nero. Don Heriberto me ayudó a practicar 
el idioma castellano, me llevó consigo en 
sus viajes, a veces a caballo, otras en tren 
o en su viejo Ford. Se hacían campañas 
con la carpa durante la zafra, visitas lejos 
en el bosque para pastorear a los humildes 
creyentes que allí vivían en sus ranchos, y 
visitas hasta el altiplano de las altas monta- 
ñas. Fue en Tilcara que entregué mi primer 
breve mensaje en castellano, en presencia 


de don Heriberto. 


Fue el “Gran Corazón” del norte. ¡Cuan- 
ta gente he visto pasar por su casa! Enfer- 
mos, necesitados, hombres y mujeres de los 
lejanos valles y montañas, todos encontra- 
ron en él un consejero fiel y pastor amante, 

Siempre he dado gracias a Dios por esos 
primeros años y por esto: creo firmemente 
que todo nuevo misionero que sale a la 
obra debe convivir por los menos su primer 
año con un misionero veterano a fin de 
poder aprender lo que luego será de ines- 
timable valor en su obra: la autodisciplina. 

El Señor ha llevado un gran siervo a su 
merecido reposo. ¿Quiénes tomarán su lu- 
gar? 

Doña Queenie: rogamos que el Señor le 
consuele, bendiga y fortalezca. 


Walter T. Bevan 


-PEPITAS DE ORO 


— El que gusta de ser adulado es digno del adulador. 


— La verdad puede ser amarga. pero nunca es mala. 


— La burla es el relámpago de la calumnia. 


— La nave del alma peligra más en la calma de los goces que en la 


tempestad de las penas. 


— La sospecha es el veneno de la amistad. 


—. Sólo los buenos sentimientos pueden unir; el interés jamás forja 


uniones duraderas. 


— Con el puño cerrado no se puede estrechar la mano. 


— El amigo seguro se conoce en la ocasión insegura. 
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EL. SENDERO 


A Página Femenina 


PILI 


El Fruto del Espítitu y 


las Bienaventuranzas 


Mat. 5:3 a 12 


Nuestro Señor Jesucristo se sentó un día 
en un monte, rodeado de gente de los pue- 
blos cercanos. Tenía un mensaje especial 
para cada alma. Todos habían venido a 
escuchar palabras que ningún otro ense- 
ñaba, lleno de gracia y de poder. 

La gente de ese tiempo era muy pare- 
cida a la de nuestros días: llena de amar- 
gura, tristeza, añsiedades, temores, dudas, 
celos y frustraciones. Cuán glorioso habrá 
sido escuchar de los labios del Señor Jesús 
que esa misma gente podría ser “bienaven- 
turada”. Se habrán mirado entre sí, dicién- 
dose: “¿Será posible esta felicidad para 
mi?”. 

“Bienaventurados los pobres de espíritu, 
porque de ellos es el reino de los cielos.” 
Ser pobre de espíritu es reconocer nuestra 
necesidad espiritual. Reconocer que nada 
podemos hacer, pero —por amor— Dios 
en Jesucristo ya proveyó todo. Murió para 
salvarnos y vive para que tengamos vida 
en Él. Con razón dice “de ellos es el reino 
de los Cielos”. Al reconocer ante Dios nues- 
tra necesidad recibimos todo su Amor, 
que sobrepuja todo entendimiento y que 
“nos suplirá todo conforme a sus riquezas 
en gloria en Cristo Jesús”. 

“Bienaventurados los que lloran, porque 
ellos serán consolados”. Lloramos y. esta- 
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. Gal: 5:22 y 23 


mos tristes cuando nuestro orgullo está 
herido o sentimos dolor de cuerpo, alma y 
espíritu. Nos encontramos perdidos moral 
y espiritualmente, sin rumbo y sin Dios. 
Lo que Dios desea de nosotros es el “espí- 
ritu quebrantado”. Miremos al Señor Jesu- 
cristo que sufrió y lloró por. nuestras ini- 
quidades y que aceptó la muerte ignomi- 
niosá en la cruz. “por el gozo propuesto” 
para traernos a Dios. Entreguemos nues- 
tro orgullo a Dios y lloremos delante de 
Él y recibiremos todo el Gozo del Señor que 
nunca nos dejará por más duras pruebas 
que pasemos. 

“Bienaventurados los. mansos, porque 
ellos recibirán la tierra por heredad”. Los 
mansos son Jos humildes de corazón, humil- 
des delante de Dios, que al encontrarse con 
su Salvador dicen, “Señor, ¿qué quieres 
que yo haga?”. Cristo es el sublime ejem- 
plo, que en el momento más agonizante de 
su vida pudo decir “no mi voluntad sino 
la tuya”. El apóstol Pablo nos insta a que 
“haya este mismo sentir” en nosotros. 
Cuántas promesas y bendiciones hay en las 
Escrituras para los humildes — “Dios oye 
el clamor del humilde”, “habita en el co- 
razón del humilde”, “hermoseará al humil- 
de con salvación”. ¡Qué Paz inefable sen- 
timos cuando sabemos que hacemos la 
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Voluntad de Dios! Todo lo que anhela 
“nuestro corazón, Él nos dará”. Esta tie- 
rra. es nuestra cuando esperamos en Dios 
y Él dirige nuestra vida (Sal. 37:3,4, 9). 
“Bienaventurados los que tienen hambre 
y sed de justicia, porque serán saciados”. 
En el mundo hay muchos que sufren ham- 
bre física y algunos que tienen sed de jus- 
ticia social, pero cuán pocos son los que 
sinceramente tienen hambre y sed de jus- 
ticia de Dios. Justicia es hacer lo que Dios 
quiere; Dios mira desde los cielos para 
ver si hay alguno que se acuerde de Él y 
quiere hacer su Voluntad. Dios lo ha pre- 
visto en Jesucristo: “Yo soy el Camino, 
la Verdad y la Vida”. Él es nuestra justicia 
y cuando nos acercamos a Él con hambre 
y sed de corazón seremos verdaderamente 
saciados y llenos del Espíritu. “El que vie: 
ne a mí nunca tendrá hambre; y el que 
cree en mí nunca tendrá sed”. “Si alguien 
tiene sed venga a mí y beba... y de su 
corazón brotarán ríos de agua viva”. 


“Bienaventurados los - misericordiosos; 
ellos alcanzarán misericordia”. Cuánta mi- 
sericordia y compasión tuvo muestro Se- 
ñor; leemos vez tras vez que su corazón 
fue movido a compasión al ver la gran 
necesidad de la multitud, sin rumbo y sin 
Pastor. Se conmueve nuestro corazón tam- 
bién al ver los que están alrededor nues- 
tro. Necesitamos la paciencia, benignidad 
y bondad de Cristo para con nuestros se- 
mejantes: “en cuanto lo hicisteis a uno de 
estos mis hermanos pequeñitos a Mí lo 
hicísteis”. La misericordia de Cristo fue 
tan grande que “se dio a sí mismo”. ¿Es- 
tamos dispuestos a esta entrega total? 

“Bienaventurados los de limpio corazón, 
ellos verán a Dios”. “Crea en mí un cora: 
zón limpio, oh Dios”. Qué felicidad tener 


el corazón limpio, la conciencia tranquila 
que no nos acusa. Estar en la misma pre- 


sencia de Dios. Esto es solamente posible 


en Cristo quien con su sangre nos abrió la 
entrada al lugar santísimo. “Examiname y 
conoce mi corazón y mis pensamientos”. 
Podemos ver a Dios en Jesucristo cuando 
Él ha examinado nuestro corazón y nos ha 
quitado los pecados más recónditos que 
nos separan de Su Espíritu. “Tanto tiem- 
po he estado con vosotros y no me habéis 
Conocido ?”. Alabado sea Dios que lo po- 
demos ver y cuando Él viene lo veremos 
“cara a cara”. 

“Bienaventurados los pacificadores, serán 
llamados Hijos de Dios”. “Mi paz os dejo 
mi paz os doy”. La paz de ser reconcilia- 
dos con Dios. Cristo es nuestra paz y si 
queremos ser pacificadores debemos llevar 

_a Cristo a todos nuestros semejantes. Feli- 
ces los que predican a Cristo para que 
otros lo puedan conocer. No hay paz en 
este mundo sin Cristo y sin fe en Él “Jus- 
tificados pues por la fe tenemos paz para 
con Dios”. Qué glorioso privilegio ser lla- 
mados Hijos de Dios, y el único requisito 
es que tengamos fe en Él. 

“Bienaventurados los que padecen per- 
secución por causa de la justicia, de ellos 
es el Reino de los Cielos”. Sabemos que 
Cristo sufrió persecución cuando enfrentó 
a los hombres con la Justicia de Dios y 
muchos de los Apóstoles y grandes hom- 
bres de Dios han sufrido por Él, Felices 
los que han sufrido hasta la muerte ha- 
ciendo lo que Dios quiere de sus hijos. 
“Y todos los que quieren vivir píamente 
en Jesucristo, padecerán persecución”. ¡Qué 
privilegio, pues si participamos en su tribu- 
lación también participamos en Su Reino! 


Alicia de Kennedy 


PEDIDO DE ORACION 


“Orad... para que la palabra del Señor corra y sea glorificada”. (2 Ts. 3:1) 
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Página Infantil 


¡Promesa 


cumplida! 


Lectura: Josué 21:43 al 45 


Hace pocas tardes, luego de un día de 
mucho, mucho calor; salí a ver mi pequeño 
jardín. 

¡Qué seco estaba! Mis queridas planti- 
tas, estaban vencidas y agobiadas por el 
sol; la tierra se había resquebrajado a 
pesar de que la había regado esa misma 
mañana bien temprano. 

Yo tenía que salir a hacer mis compras 
y no disponía de tiempo. ¿Qué hacer? 

Entonces decidí poner la manguera en 
medio de las plantas y dejar un poquito 
abierta la canilla para que sè fuesen re- 
gando solas. 

Y así fue; cadá vez que me asomaba a 
vigilar, veía cómo el círculo de humedad 
se iba extendiendo poco a poco, más y más 
sobre la tierra reseca. 

Luego de un buen rato, mi jardín estuvo 
todo regado y las plantitas se enderezaron 
mostrándose lozanas y frescas. 

Así pasó con el pueblo Israelita cuando 
tomaron la tierra. 

No lo hicieron de golpe; no fue de una 


sola vez que Dios echó a toda esa gente 


maligna que la habitaba, sino poco a poco 
con la permanente participación del pue- 
blo y la protección y guía del Todopoderoso 
Jehová. Así una ciudad tras otra fueron 
cayendo en manos de Israel. 

Cada vez la actuación fue diferente, 
según lo que Dios ordenara y hasta tuvie- 
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ron que sufrir alguna derrota por no obe- 
decerle, 

Pero así fueron avanzando, avanzando 
y se hizo evidente a todo el mundo que Dios 
estaba con ellos conquistando. 

Como en mi jardín se fue extendiendo la 
humedad entre las flores, así se fue exten- 
diendo el dominio israelita en Canaán. 

Un día entonces aunque había aún tierra 
por conquistar, Dios por intermedio de 
Josué, repartió la posesión. 

¿Y cómo hizo para repartir? 

Pues recordarás que ellos siempre. estu- 
vieron agrupados en doce tribus o sea. doce 
grandes familias, tantas. familias como 
hijos había tenido Israel (Jacob). 

Así dividió Josué la tierra en doce pro- 
vincias, con los. nombres de las doce tribus. 

¿A ver, a ver si está bien? 

Los doce hijos Las doce tribus 
de Israel eran: de Israel eran: 
Rubén Rubén (Josué 13:15) 

Judá Judá (Josué 15:1) 


Simeón Simeón (Josué 19:1) 
Isacar Isacar (Josué 19:17) 
Zabulón Zabulón (Josué 19:10) 
Benjamín Benjamín : (Josué 18:11) 
Dan Dan (Josué 19:40) 
Neftalí Neftalí (Josué 19:32) 
Gad Gad (Josué 13:24) 
Aser Aser (Josué 19:24) 
Leví Efraín (Josué 16:4) 


José Manasés (Josué 13:29) 
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¿Pero cómo?... ¡Hay un error! 

Si José y Leví eran también hijos de 
Josué, ¿cómo no aparecen entre las doce 
tribus? 

¡A no, no!,.. lo que pasa es que hay. un 
pequeño secreto que ahora mismo vamos a 
revelar. f 

Lee Números 8-14 y verás que allí dice 
que los de la tribu de Leví, o sea. los levi- 
tas, debían ser apartados para Dios y 
servirían en el templo y en las cosas sa- 
gradas, y debían ser separados de Israel. 

¿Pero cómo? ¿Dónde vivirían? No te 
preocupes, que Dios no les olvidó. Lee ahora 
Números 35-2 y verás que entre las orde- 
nanzas que fueron dadas por Dios al pue- 
blo, había una que ordenaba que cada tribu 
debía dar ciudades para que los levitas vi- 
viesen en ellas. El versículo 7 dice: “Todas 
las ciudades que daréis a los levitas, serán 
cuarenta y ocho...”. 

Ahora bien, esto quiere decir que aunque 
Leví no figuraba como una provincia, Dios 
había dispuesto cuáles serían sus posesiones. 

¿Pero por qué nó estaba José? 

Y además... ¿Quiénes son esos Efraín 
y Manasés que aparecen entre las tribus, 
si Israel nunca tuvo hijos con esos nom- 
bres? 

Vamos a ver... Lee Génesis 48:5... 
¿Está más claro ahora?... Allí dice que 


- Jacob dijo que aungue eran hijos de José, 


desde ese momento él los consideraba como 
sus hijos y tendrían los mismos derechos 
que sus hijos propios. i 

Así entonces, no es que José fue dese- 
chado, sino que en realidad en sus dos 
hijos tuvo doble herencia, pues Efraín y 
Manasés fueron las dos tribus como si 
fueran la tribu del amado José. 

Para confirmar todo esto tienes que leer 
Josué 13:14 y Josué 14:4. ; Ah, sí! podemos 
estar tranquilos, no hay error alguno en la 
Biblia, no puede haberlo, pues ella es la 
eterna y perfecta Palabra de Dios. 

Como tarea de este mes, prepara otro 
mapa pero esta vez, señala con rojo la parte 
de Canaán. 

Envíalo luego así: 


TIA MARIA ELENA 
La Rioja 1920 - Avellaneda 
Buenos Aires - Argentina 


Debes mandarlo antes que termine el 
mes de febrero de 1972 y si vives en otro 
país que no sea Argentina, tienes tiempo 
hasta terminar marzo de 1972, 


CUMPLEAÑOS DEL MES 
Ricardo Gatti 


MEJOR UNA GRACIA 
QUE DOS DESGRACIAS 


—;į Señor guarda! ¿Qué distancia hay en- 
tre Buenos Aires y Rosario? 

—Aproximadamente. 300 kilómetros. 

Un rato después. 

—¡Señor. guarda! ¿Qué distancia hay 
entre Rosario y Buenos Aires? 


—¡Ya se lo dije antes: alrededor de 
300 kilómetros! 


—Disculpe, señor guarda, pero antes le 
pregunté la distancia entre Buenos Aires 
y Rosario, y ahora la que hay entre Rosa- 
rio y Buenos Aires. 

—¿Acaso no es lo. mismo? 

—;¡No tiene por qué serlo, señor guarda! 
¡Fíjese que. la distancia de Navidad a 
Año Nuevo son 7 días, y la de Año Nuevo 
a Navidad 358! 


A 1 5 5 5 
A a a o II 


viene de pág. 19 

insinuó cuán indispensable es que exista el 
querer para ser salvado y librado de la 
muerte espiritual ejemplificada por la pa- 
rálisis corporal. Es posible que en el afán 
de ganar almas para Cristo exista la ten- 
dencia de conformarse con una profesión 
demasiada precipitada. El Señor, pues, en 
los casos mencionados demuestra que pri- 
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meramente debe haber reconocimiento del 
error de las creencias anteriores que no han 
constituido ninguna base de salvación, en 
segundo lugar debe existir la convicción de 
pecado ante un Dios Santo y Justo, y en 
tercer lugar un ansia de salvación que le 
llevará a confiar en el único Salvador, y a 
servirle y adorarle en una vida nueva de 
santidad. (Continuará). 


EL SENDERO 


hasta lo último 


de la tierra” 


COREA 
La Obra se Extiende 


Contemplando varios aspectos de la obra 
del Señor en Corea no podemos menos que 
alabar al Señor y al mismo tiempo sentir 
la importancia de la oración. Unos meses 
atrás en un pueblo llamado Ahyon Dong 
los hermanos tuvieron el gozo de ver esta- 
blecida una pequeña asamblea y se reunie- 
ron veinte creyentes para hacer memoria 
del Señor Jesús en la Cena del Señor. La 
obra progresa y se celebran otras reunio- 
nes durante la semana. Esta obrita es el 
fruto de clases de estudio bíblico en las 
que se aprovecharon los conocidos Cursos 
de Emaús. En otro lugar en la Isla de 
Pigum se realizó una campaña con una 


“carpa levantada en el fondo de una casa. 


Hasta cien personas asistieron cada noche 
y había algunas profesiones de fe en el 
Salvador, el Señor Jesucristo. Un grupo de 
jóvenes creyentes se animaron al ver que 
algunos mayores manifestaron interés en 
las reuniones de la carpa y su interés 
seguía después. En algunos lugares los 
hermanos han gozado de la oportunidad de 
anunciar el evangelio en las escuelas. En 
Chindo seis jóvenes de 18 y 19 años de 
edad se convirtieron en una escuela secun- 
daria y se reúnen para orar y estudiar la 
Palabra de Dios. Gracias a Dios por el 
estímulo que los creyentes en Corea han 
experimentado en estos meses. 


JAPON 
Oscuridad Espiritual 


Se pide oración a favor de un distrito 
donde hasta recién por lo menos no había 
un grupo de creyentes, ni aun una familia 
cristiana. No hace mucho que en ese lugar 
la policía estaba muy preocupada acerca de 
un homicidio que tuvo lugar en la ladera 


-de una montaña cercana y según se entien- 
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de se efectuó como sacrificio religioso por 
unos budistas fanáticos. Las necesidades 
espirituales de ese. distrito preocupan muy 
especialmente a un misionero y un herma- 
no japonés. 


INDIA 


Un Campo Inmenso 


En la India con su población de casi 
quinientos cincuenta millones hay como 
ciento veinticinco misioneros extranjeros 
vinculados con nuestras asambleas. Como 
fruto del testimonio a través de más- de 
cien años cuando fueron allí los pioneros 
del evangelio hay ahora unas setecientas 
congregaciones. Gracias a Dios que hay 
también otras entidades que predican fiel- 
mente el evangelio. También hay unos ciento 
diez obreros nacionales encomendados por 
las asambleas de la India. Acordándonos 
de ellos en la oración debemos recordar que 
sirven al Señor en un país donde hay más 
de cuarenta millones de hindúes, sesenta 
millones de musulmanes y varios millones 
más que pertenecen a otros cultos paganos. 
Hay buenos programas radiales en la India, 
uno de los mejores se llana “Aguas Vivas”. 


TANZANIA 
En uva Exposición 

Los hermanos radicados en Moshi consi- 
guieron el uso de un puesto en la Exposi- 
ción de Saba-Saba en Tanzania. Es la 
primera vez que les ha sido posible conse- 
guirlo. Mucha gente visitaron el puesto. 
Se calcula que en un día unas diez mil per- 
sonas aprovecharon la oportunidad y reci- 
bieron ejemplares de la Palabra de Dios 
que se ofrecía en varios idiomas. Se. ven- 
dieron más de ciento cincuenta Biblias en 
el idioma Swahili y más o menos quinien- 
tos Nuevos Testamentos. Varios hermanos 
ayudaron en el puesto durante los nueve 
días de la exposición. Gracias a Dios por 
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la seguridad que Su Palabra no volverá a 
Él vacía. 


RODESIA 
Crecimiento en la Obra 


La población africana en Rodesia al- 
canza a más de cinco millones divididos 
en varios grupos idiomáticos. La primera 
asamblea de los africanos de Rodesia re- 
sultó de los esfuerzos de un creyente que 
tenía un negocio en la ciudad de Bulawaya. 
En-la vecindad de la ciudad de Salisbury 
se vio el principio de otra asamblea y de 
allí el testimonio ha ido extendiéndose. 
Gracias a- Dios por otros grupos evangé- 
licos que se ocupan de la predicación del 
evangelio entre las muchas tribus que se 
encuentran esparcidas por el país. Se reali- 
za la evangelización en los pueblitos con 
lecciones bíblicas en las escuelas, con la 
impresión y distribución de literatura evan- 
gélica, y también con la distribución de los 
Cursos Bíblicos por Correspondencia de 


| 
Ef A A a a a, 


Emaús. Hay también obra médica y col. 


portaje. Hay más de cuatro mil estudian- 
tes de los cursos bíblicos y muchos de los 
que han estudiado han hecho profesión de 
fe en Cristo como Salvador. 


GROENLANDIA E 
También allí hay Almas Salvadas 


En este país que se encuentra en el ex- 
tremo norte «del mundo también hay almas 
que se gozan en la salvación eterna de sus 
almas, y se reúnen para recordar la muerte 
y resurrección del Señor Jesús. En un pue- 
blo llamado Godthab creyentes que vinie- 
ron de otra parte para radicarse allí han 
formado una asamblea y también han po- 
dido edificar una capilla, que fue inaugu- 
rada en julio de este año. Hay actualmente 
más o menos veinte creyentes en comunión 
y tienen un programa de reuniones para 
la predicación del evangelio, Así el evan- 
gelio se extiende por todo el mundo. 


si R. Powell 
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CSUS 


Tú eres el sol que me ilumina, 

El que disipa los negros nubarrones, 
El que da luz a la existencia mía, 
El dulce inspirador de mis canciones 


Tú eres la roca en la cual me apoyo, 
El que me da tranquilidad, reposo, 
El que colma mi vida con sus dones 
Y mi pecho de inefable gozo. 


Tú eres la fuente que mi sed aplaca 
-—La sed de lo eterno, lo inmortal — 
Tú me redimes y salvas del pecado, 


Me guías a la patria celestial. 


Tú eres todo, Jesús mío, 

Mi fe, mi esperanza, mi consuelo, 
Mi luz, mi canto, mi existencia, 
La visión sublime de mi cielo. 


Eduardo Palací 
(Muy amado y recordado siervo de Dios) 
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I 


Lá esencia de la fe. En Hebreos 11:1. 
leemos: “Es, pues, la fe la certeza de lo 
ue se espera, la convicción de lo que no 
se ve”. Ante la pregunta que surge en la 


mente: ¿Qué es fe? tenemos una serie de 
respuestas en el gran capítulo citado de 
: Hebreos. Allí se destaca, entre muchos 
“ejemplos, que esa certeza y esa convicción 


confirmaron a Noé en la preparación del 
Arca porque creía en el juicio venidero de 
Dios y la gracia que lo salvaría; animaron 
a Abram a salir de Ur de los Caldeos sin 
saber adónde iba, porque confiaba en la 
mano guiadora de Dios y creía en la he- 
rencia prometida, y a ofrecer a su hijo 
Isaac sobre el altar porque estaba plena- 
mente convencido que el Dios que había 


dispuesto que Isaac tendría descendencia, 
habría aún de resucitarle para que se cum- 
plieran sus propósitos; impulsaron a Moi- 
sés a rehusar a llamarse hijo de la hija de 
Faraón, teniendo por mayores riquezas el 
vituperio de Cristo que los tesoros. de los 
egipcios, porque se sostuvo como viendo al 


Invisible. Es así que nosotros, los que he- 
mos renunciado al mundo y su pecado para 
identificarnos con el Cristo rechazado, cree- 
mos firmemente en la palabra: que dice: 
“Cosas que ojo :no vio, ni oído oyó, ni 
han subido en corazón de hombre, son las 
que Dios ha preparado para los que le 
aman”. 


II 


El Autor de la fe. En Hebreos 12:2 se 
declara que Jesús es el autor de la fe, y en 
los evangelios vemos cómo las experiencias 


que tuvieron distintas personas en su con- 


tacto con el Señor demuestran esta verdad, 
unos al ver su gloria, otros sus milagros, 
otros sus padecimientos y muerte, y otros 
al verle resucitado. De los tres discípulos 
que estuvieron en el Monte de la Transfi- 
guración podemos tomar. las declaraciones 
de Pedro. En su 2% carta comienza di- 
ciendo: “Simón Pedro, siervo y apóstol de 
Jesucristo, a los que habéis alcanzado... 
una fe igualmente preciosa que la nues: 
tra”, y agrega más adelante, como una 
revelación de lo que había sido el origen 
de su fe: “..,. habiendo visto con nuestros 
propios ojos su majestad... cuando está- 
bamos con Él en el monte santo”. Después 
de la primera señal en las bodas de Caná, 
leemos en Juan 2:11 que “sus discípulos 
creyeron en Él” y en el versículo 23 dice: 
“muchos creyeron en su nombre, viendo las 
señales que hacía”. Subiendo ahora la 
cuesta del Gólgota, vemos al divino Sal- 
vador colgado entre dos malhechores, uno 
de los cuales se dirige al Señor con estas 
palabras: “acuérdate de mí cuando vinie- 
res a lu reino”, y luego, en el momento en 
que Jesús “expira, se oye la exclamación 
del centurión: “Verdaderamente este hom- 
bre era Hijo de. Dios”. Finalmente, leemos 
el testimonio de Juan al entrar al sepulcro 
vacio, donde estaban las pruebas de la re- 
surección del Señor: “y vio, y creyó”. Más 
tarde, también, Tomás cae a los pies de 
Jesús al ver las marcas de su pasión, 
exclamando: “Señor mío y Dios mío.”. 
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Para nosotros que vivimos hoy, la fe es por 
el oír por la palabra de Dios, con la certi- 
ficación del Señor Jesús: “Bienaventura- 
dos los que no vieron y creyeron”. 


IH 


El imperativo de la fe. El escritor ins- 
pirado de Hebreos, dice: “Sin fe es imposi- 
ble agradar a Dios”, lo cual explica la vehe- 
mencia de las palabras de Cristo a Tomás: 
“No seas incrédulo, sino creyente”. Y la 
afirmación con que se da comienzo a esta 
sección aparece al principio del capítulo 11 
que habla de una hueste de héroes que, 
aunque alcanzaron buen testimonio me- 
diante la fe, no recibieron lo prometido. 
Por lo tanto, estos héroes nos deben servir 
de ejemplos de cómo podemos agradar a 
Dios: estando preparados y confiados, co- 
mo Noé, para el Día del Juicio —istos; 
como Abraham, para obedecer ciegamente 
las órdenes del Gran Capitán— dispues- 
tos, también como él, a renunciar lo mejor 
que tenemos cuando el Señor lo reclama, 
decididos, como Moisés, a despreciar el 
mundo de pecado y ser leales al Maestro. 
También debemos ser valientes, como” Ge: 
deón, para denunciar la idolatría y pro- 
clamar la verdad —confiados, como David, 
cuya vida entera lo expresa en el Salmo 
93_— sacrificados, como Pablo, que pudo 
decir, estando cercana su partida: “He 
peleado la buena batalla, he acabado la ca- 
rrera, he guardado la fe”. —Fieles como 
Tíquico y Epafras para ministrar toda la 
palabra de Dios para todo el pueblo de 
Dios. 


IV 


Beneficios de la fe. En todo momento, 
en cada encrucijada de la vida, podemos 
contar con la mano amorosa y poderosa del 
Señor. extendida hacia nosotros, pronta pa- 
ra socorrernos, siendo necesario, de nuestra 
parte, simplemente colocar nuestra mano 
en la suya con absoluta confianza, para 
gozar de: 1) salvación, 2) liberación, 
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3) provisión, 4) protección), 5) aliento, 
6) éxito, 7) completa paz. Consideremos, 
a la luz de la palabra de Dios, distintos 
aspectos de estos beneficios, 1) .La fe que 
asegura la salvación del alma es aquella 
que acepta sencillamente la Obra del Cal- 
vario como base del perdón, y cree de 
todo corazón en las promesas divinas, ta- 
les como la siguiente: “El que en mí cree 
(o confía) tiene vida eterna.” 2) La li- 
beración de la esclavitud del pecado que 
inhabilita al ser humano para servir a 
Dios está ejemplificada en el caso del pa- 
ralítico que fue traído al Señor. Dice la - 
escritura que cuando Él vio la fe de ellos, 
dijo al paralítico: “levántate, toma tu le- 
cho, y vete a tu casa”, con el resultado que 
conocemos. De igual manera, el Maestro 
libera del poder de Satanás a los que con- 
fían en ÉL 3) Según el Salmo 23, si tene: 
mos al Señor como nuestro Pastor, Y segui- 


mos en pos de ÉL, con toda seguridad “nada 


nos faltará”. Leamos de nuevo el pasaje 
en Mateo (6:25-34 y observemos lo que el 
Señor dice en el versículo 30: “no hará 
mucho más a vosotros, hombres de poca 
fe?” 4) Sin duda, conocemos el versículo 
que dice: “el Angel del Señor acampa en 
derredor de los que le temen, y los defien- 


de”. Esta promesa, a los que confiamos en ` 


ÉL nos da la seguridad de su continua 
protección; no obstante, hay una protec- 
ción especial que valoran los que procuran 
pastorear la grey, y es la que se menciona 
en Job 5:21: “del azote de la lengua serás 
encubierto”. 5) En el Salmo 103:5 lee- 
mos: “el que sacia de bien tu boca de 
modo que te rejuvenezcas Como el águila”. 
¡Cuántas veces, en el servicio del Señor, 
necesitamos recurrir a esta promesa para 


no caer en el desaliento! 6) Existen un: 


sinnúmero de relatos en la Biblia que ates- 
tiguan el poder de la fe para alcanzar el 


éxito en las luchas emprendidas para la < 


gloria de Dios. Así es que leemos, emocio- 


nados, de la hazaña de David frente al. 
gigante Goliat, contra quien arremetió con 


(sigue en pág. 57) : 


EL SENDERO: 


(Se ruega leer Efesios 1:15-23) 


En un artículo anterior hemos tratado 
la primera mitad del capítulo 1 de Efe- 
sios y meditado sobre las bendiciones 
celestiales que Dios había dado a los cris- 
tianos en Efeso, y también a nosotros, 
los creyentes del siglo veinte. Al comienzo 
de la segunda mitad del capítulo, vemos 
a Pablo orando para que sus lectores com- 
prendiesen el significado de aquellas cosas 
maravillosas que Dios les brindaba. 

En vs. 15-16 leemos: “Por esta causa 
también yo, habiendo oído de vuestra fe 
en el Señor Jesús, y de vuestro amor para 
con todos los santos, no ceso de dar gracias 
por vosotros, haciendo memoria de vos- 
otros en mis oraciones”. El apóstol, como 
su Maestro, era un hombre de incesante 
actividad, pero también de incesante ora- 
ción. En nueve de sus trece epístolas vemos 
que siempre daba gracias a Dios por los 
creyentes, y oraba por su prosperidad 
espiritual. 

¿Cuántas veces oramos nosotros por 
nuestros hermanos en la asamblea, o por los 
siervos de Dios que dedican todo su tiem- 
po al servicio del Señor? Muchos cristia- 
nos son demasiado perezosos parà ocuparse 
mucho de la oración. No debemos ignorar, 
hermanos, que el descuido de la oración 
conduce a la pobreza espiritual en nues 
tra vida personal, y a flaqueza en el tes- 

timonio de la asamblea. Es por este moti- 
vo que el diablo se opone tenazmente a la 
oración de los creyentes, y, por tanto, es 
menester que nosotros lo resistamos re- 
sueltamente y honremos al Señor por acu- 
dir al trono de gracia con fe para echar 
mano de sus promesas gloriosas. 


- DEL. CREYENTE 


El v. 17 dice: “Para que el Dios de 


| 5 yI A- PLEGARIA nuestro Señor Jesucristo, el Padre de glo- 


ria, os dé espíritu de sabiduría y de reve- 
lación en el conocimiento de Él”. El após- 
tol rogó a Dios que diera a los efesios 
sabiduría y discernimiento espirituales en 
el conocimiento de la gracia y la gloria del 
Dios cuyas maravillosas operaciones son 
el tema de este capítulo, Es de notar que 
las oraciones del apóstol por los santos en 
Filipos y en Colosas también comienzan 
con estas mismas peticiones (Fil. 1:9; 
Col. 1:9). Sabiduría e inteligencia espi- 


ritual son para nosotros también de pri- 
mordial importancia en estos días de de- 
caimiento y apostasía en que vivimos. Pero 
muchos creyentes son tan faltos de com- 
prensión, que nunca llegan a “poseer sus 
posesiones” en Cristo y, por ende, nada 
saben -del gozo de llevar una verdadera 
vida cristiana. 

Vers. 18-20: “Alumbrando los ojos de 
vuestro entendimiento, para que sepáis 
cuál es la esperanza a que Él os ha llamado, 
y cuáles las riquezas de la gloria de su 
herencia en los santos, y cuál la superemi- 
nente grandeza de su poder para con nos- 
otros los que creemos, según la operación 
del poder de su fuerza, la cual operó en 
Cristo, resucitándole de los muertos y sen: 
tándole a su diestra en los lugares celes- 
tiales”. En estos versículos Pablo elevó 
tres peticiones específicas que nos convie- 
ne considerar. Pidió a Dios que los ojos 
espirituales de los efesios fuesen alumbra- 
dos para entender tres. cosas, a saber: 


1°) Cuál es la esperanza a que Dios os 
ha llamado. La esperanza referida aquí 
significa la consumación, en la venida. del 
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Señor, de todas las bendiciones mencio- poder de Dios, 
nadas en los versículos 3 a 14 de este* 


capítulo, para las cuales habían sido esco- 


gidos antes de la fundación del mundo.” 


Que Dios nos conceda a nosotros también 
una clara comprensión de nuestra nueva 
y gloriosa posición en Cristo, a fin de que, 
aquí y ahora, en vista de la inimaginable 
gloria a la cual somos llamados, vivamos 
de una manera que cuadre con tan sublime 
dignidad. 


2°) Cuáles las riquezas de la gloria de 


su herencia en los santos. Fíjense bien en: 


que no dice “la gloria de nuestra herencia 
en Cristo”, sino “la gloria de SU herencia 
en los santos”, o sea, en la Iglesia. En los 
ojos del mundo la Iglesia es pobre y des- 
preciada, y aun muchos creyentes le dan 
escasa importancia. No debemos olvidar 
que la Iglesia es la nueva creación de Dios, 
y, además, su obra maestra, presentada a 
su amado Hijo como un regalo inapre- 
ciable. Es la herencia de nuestro Señor, 
sobremanera preciosa en sus ojos, la cual 
Él enriquecerá de gloria en gloria en su 
reino eterno. 

32%) Cuál la supereminente grandeza de 
su poder para con nosotros los que cree- 
mos. Pablo no solamente menciona el 


pero habla de la 
eminente grandeza de su poder”. Unica: 
mente mediante una acumulación de frases 
calificativas podría él comunicar a sus lec- 
tores uma idea de la asombrosa fuerza de 


aquel poder divino. ¿Y cuál es este poder? : 
Es la misma potencia mediante la cual: 


Dios resucitó a su Hijo de los muertos y 
lo. hizo sentar a su diestra en los lugares 
celestiales, dándole así el lugar de supre- 


mo honor. El apóstol nos revela, en el. 


capítulo 2, cómo este mismo poder ha 
operado en nosotros también: “Dios es 
rico en misericordia, por su gran amor con 
que nos amó, aun estando nosotros muer- 
tos en pecados, nos dio vida juntamente 


con Cristo... y juntamente con Él nos: 


resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los 
lugares celestiales en Cristo”. ¡Qué mara: 
villa, doblemente maravillosa! 

El v. 21 recalca la dignidad única de 
la exaltación del Señor: “Sobre todo prin- 
cipado y autoridad y poder y señorío, y 
sobre todo nombre que se nombra, no sólo 
en este siglo, sino también en el venidero”. 
Ningún ser angélico, ningún nombre te: 
rrestre o celeste, podrá jamás usurpar su 
posición de. suprema autoridad. Dios ha 

(sigue en pág. 43) 


Mensaje a los creyentes: 
“SED TODOS DE UN MISMO ANIMO?” 


. Si queremos obedecer este mandato de la Palabra, debemos pensar con más 
frecuencia en-las cosas en que estamos de acuerdo que en aquellas en que 
somos de distinta opinión. Todos somos amados con el mismo amor, compra: 
dos con la misma sangre; nacidos del mismo Espíritu; miembros del mismo 
cuerpo; animados por la misma vida; sujetos a las mismas esperanzas y los” 
mismos temores, aflicciones y visicitudes; sacamos alimentación diaria del 
mismo depósito; estamos destinados al mismo hogar. ¡Cuántos y cuán intimos 
son los vinculos de nuestro parentesco! Seguramente nos conviene tener mucha 


compasión el uno para con el otro. .. 


mirándolo todo a la luz de la gloria del 


Maestro; y procurando estar más animados por aquel espíritu amoroso, tierno, 
compasivo, que hizo posible que El soportara por tanto tiempo el mal entendi- 


miento, la contención y la estupidez, 


de los hombres a quienes El había escogi- 


do para que formasen el círculo intimo de su vida terrenal. 
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cs Ta 
Super- 


EDITORIAL 


ODiapate en la tia da Cholach Y 
la E 


(1 Tim. 4:13) 


Es bien probable que aquí tengamos 
una referencia a-la lectura pública de la 
Palabra de Dios. El mismo Señor, al co- 
mienzo de su ministerio en Nazaret, ilus- 
tra cómo las Escrituras eran leídas públi- 
camente en las sinagogas (Luc. 4:16-20). 
También Pablo, en sus viajes, entraba en 
las' sinagogas, donde leía y explicaba la 
porción ordenada para el día. 


Así. es que tenemos LECTURA-EXHOR- 
TACION.-ENSEÑANZA; por supuesto, no 
es un resumen completo del culto público, 
pues la oración ha sido mencionada ante- 
riormente; no obstante, nunca hay. un cul. 
to verdadero sin la lectura pública de la 
Palabra de Dios. Hoy día, coros y cantos 
ocupan demasiado tiempo en los cultos 
públicos. La exhortación y enseñanza sería 
lo que hoy llamamos “sermón”. 

“En el día llamado “del soP, se reúnen 
en un lugar todos los de la localidad; los 
profetas o-los escritos de los apóstoles son 
leídos públicamente y después oración pú: 
blica”. Es una de las primeras descripcio: 
nes de un culto público, escrita por Jus- 
tino mártir (170 D. de C.). Debe haber, 
pues, exposición de la Palabra de Dios. Los 
creyentes no se reúnen para escuchar opi- 
niones de hombres, sino la Palabra. de 
Dios; los datos deben enseñar las: Escritu- 
ras. Nos convendría comparar nuestras 
reuniones actuales con las del principio de 
la era cristiana. 


DEL CREYENTE 


I 
OCUPATE EN LA LECTURA. Pode- 


mos aplicar la frase a la necesidad de toda 
sana lectura. Hay quienes dicen que no 


debemos leer otro libro fuera de lá Bi- 


blia, pero hemos hallado que cuando hablan 
o escriben algo, esperan que otros les es- 
cuchen o lean. Desde luego, la Biblia debe: 


ocupar rimer lu ar, pues ninguna ; ninguna teo- 


ría u opinión puede sacudir ni suplir la 
autoridad de las Escrituras. Estas no son 
leídas hoy como lo fueron años atrás y 
muchos creyentes de muchos años tienen: 
que recurrir al índice para saber dónde 
se halla tal o cual libro. Leen, pero no la 
Biblia. Puede ser que la proliferación de 
otra literatura como diarios y revistas no 
les deje tiempo para la lectura de la Biblia. 
En el mundo no hay nada como la Biblia, 
ni “siquiera como producto li literario y nin: 
gún libro hará para el hombre lo que hace 
ella. 

Recordemos el maná; era recogido según. 
lo que cada uno podría comer; en cada 
uno el apetito estaba relacionado con lo 
que recogía. Podemos tener de Cristo tanto 
como deseemos; Él se da a sí mismo sin 
límites, pero nosotros, en la experiencia, 
sólo tendremos lo que apropiamos. Ten: 


gamos pues grandes apetitos de Dios y sus 


cosas. 

“Es privilegio nuestro poder apreciar cada 
día la hermosura del Señor, Dios no quiere” 
que llenemos nuestras cabezas con teorías 
y nada más; ella tiene que andar de acuer- 
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4 


do con el corazón. La Palabra tiene. que ser 
recibi la mente, retenida en el cora: 
zón y reproducida en la vida. 

Debemos recoger con cuidado y sin per- 
der nada; tarde o temprano habrá muchas 
oportunidades de utilizarlo. La verdadera 
fe nos hará trabajar y no dejará al Señor 
hacer todo; Él no hará lo que nostros po- 
demos y debemos hacer. Como Ruth, debe- 
mos recoger espiga por espiga, llevarlas a 
nuestras casas y sacar de ellas el alimento 
para nosotros y para otros. 


Parece que Pablo mismo leyó libros; asi 
que aún un apóstol leía: “Trae, cuando 
vengas... los libros, mayormente los per- 
gaminos”. Siempre hubo y habrá quienes 
piensen que el predicador que lee libros 
cuando prepara un mensaje no merece el 
nombre de predicador; pero el que sube al 
púlpito y anuncia que recientemente ha 
escogido su texto y luego habla un sin fin 
de mediocridades, €s el ídolo de muchos. 
¡Qué predicador! dicen. El apóstol repren- 
dió a los tales cuando pidió a Timoteo 
traerle los libros. El que escribió inspirado 
por el Espíritu Santo, necesitaba libros; 
cuando los pidió, había estado predicando 
ya por unos treinta años. El gran hombre 
de Dios que escribió bajo la inspiración 
del Espíritu Santo la mayor parte del N. T., 
no despreció los libros y no tenía vergüenza 
de confesarlo. Cuántos no quieren confe- 
sar que leen libros procurando esconderlo, 
pretenden una sabiduría que, en verdad, 
no tienen. No obstante, otra vez enfatizo: 
“MAYORMENTE LOS PERGAMINOS”, 
es decir, LAS ESCRITURAS. Es un com 
sejo que necesitamos hoy porque la Biblia 

3 es leida como antes. 


TI , 


La verdad es que los cre ntes no son 


dados a la lectura, Pese al nivel superior 
de instrucción que goza hoy la juventud, 
parecería que hay una declinación gene- 
ral en la práctica de la buena lectura, 
debido en parte —no en todo— a la tele- 
visión, etc. 
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Al conversar con muchos, hallamos que 


son pocos, y especialmente 
tud, los que hallan tiempo 
tas evangélicas 
general; 
ducirá en las asambleas a 
tales jóvenes; no obstante, 


res, poco hacen para remediarlo. Si_la 
futura generación NO es, _persuadida _ de la 
necesidad de estudiar a fondo. las Escritu- 
ras y obras que las exponen, el ministerio 


del futuro corre el peligro 


perficial de lo que es hoy. 
tienen una responsa- 
bilidad que están descuidando. 

Los jóvenes estudian para sus profesio- 


y hermanas mayores 


nes y son muy hábiles en ¢ 
ver con ellas, 


conocimientos de Dios y sus 
diocre. Para muchos creyentes es aburrido 
E A 5 abı 


leer libros de exposición b 
es evidencia de que sus corazones “andan 
mal. Tienen estantes Menos de “Seleccio- 
nes del Reader's Digest”, y otras coleccio- 
nes, algunas muy Caras, pero pídanles gas- 
mil pesos en un comentario o suscri- 


tar 


y literatura cristiana en 
es obvio el efecto que esto pro- 


pero en muchos casos, Sus 


entre la 
para leer revis- 


juven- 


que pertenecen 
los sobreveedo- 


de ser más su- 
Los hermanos ` 


uanto tenga que 
cosas es me- 


íblica pero esto_ 


birse. a una revista evangélica Y-.- . -= 


"Cuando el corazón est 


yente hallará un banquete en 
las verdades de Dios. 

Sería mucho mejor tomar una pala y 
trabajar en el jardín o irse a 
dormir que leer muchos de los libros que 


que presentan 


se venden hoy; el mundo 


ser más. literato, pero, ¿qué vemos? El 
trabaja fuertemente para ganar 


comunismo 


lectores de su literatura y ¿que 


nosotros? 


La lectura sobre las cosas de Dios, cuan- 
mente y corazón, 


do es un ejercicio de 


luego de la oración, es el 
para el desarrollo espiritual. 

El hombre-se conoce por los amigos que. 7 
tiene y €s ¡igualmente cierto 


de conocer por lo que lee. 


LA LECTURA”. 


á bien, el cre: 
los libros 


la cama a 


está llegando a 


r 


hacemos 


mejor método 


ue se le pue- 
“OCUPATE EN 


Walter T. Bevan 


EL SENDERO. 


REVELACIONES DE LA VIDA NUEVA 


c) Acerca de la Guía del Espíritu Santo. 
Es posible que cruce.a veces por la mente 
del creyente el pensamiento de que aque: 
llos que vivieron en Palestina durante el 
período de la encarnación del Hijo de Dios, 
y los discípulos que acompañaron al Señor 
durante los tres años de su ministerio terre- 
nal, gozaron de un privilegio que no han 
tenido las generaciones subsiguientes hasta 
hoy: el privilegio que sugieren las palabras 
de Juan en su 1* Epístola, cap. 1 versicu- 
los 1 y 2: “Lo que era desde el principio, 
lo que hemos oído, lo que hemos visto con 
nuestros ojos, lo que hemos contemplado y 
palparon nuestras manos tocante al Verbo 
de Vida (porque la vida fue manifestada, 


-y la hemos visto, y testificamos, y 0s anun- 


ciamos la vida eterna, la cual estaba con 
: Padre, y se nos manifestó)”. No hay 
uda que habrá sido una emocionante ex- 
periencia la de conocer a Cristo en la car- 


y al cabo, únicamente para los habitantes 


“ de Palestina de aquellos días, mientras que 


las multitudes que componían el resto del 
mundo no pudieron conocerle personal- 


¿DEL CREYENTE 


ne, pero una experiencia reservada, al fin gd 


Federico G. Coleman 


VI 


mente, lo mismo que las generaciones que 
se han sucedido desde entonces. Pero esta 
misma verdad nos comprueba la gran sabi- 
duria del Señor cuando corporalmente as- 
cendió el Cielo, después de completar la 
Obra de nuestra salvación, para que pu- 
diera descender el Espíritu Santo, el cual 
habría de morar en los corazones de los 
creyentes en todas partes y en todas las 
épocas, revelando las glorias de Cristo, y 
a la vez convenciendo al mundo de pecado, 
de justicia y de juicio. 

- Ahora bien, con respecto al tema de la 
Guía del Espíritu Santo, deberemos refe- 
rirnós, en primer término, a las palabras 
del Señor en Juan 16:13-14: “Pero cuando 
venga el Espíritu de verdad, él os guiará 
a toda verdad; porque no hablará por su 
propia cuenta, sino que hablará todo lo que 
oyere, y os hará saber las cosas que habrán 
de venir. El me glorificará; porque tomará 
de lo mío, y os lo hará saber”. ; 


El apóstol Pablo, en el capítulo 15 de 1* 
Corintios, hace una nómina de discípulos 
de Cristo que le vieron después de su resu- 
rrección, y menciona una ocasión en que 
el Señor apareció a más de 500 hermanos 
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a la vez, lo cual sugiere que habría un nú- 
mero apreciable, quizá miles, de personas 
que habían creído que Él era el Hijo de 
Dios, y por lo tanto, según Mat. 16:16-17 
Hechos 8:37 y 1° Juan 4:15, eran los bien- 
aventurados poseedores de la vida eterna. 
Toda esta multitud de personas habían co- 
nocido al Señor, habían visto sus milagros, 
habían oído sus palabras, habían seguido 
consternados su enjuiciamiento, su crucifi- 
xión y su muerte. También habían sido 
testigos del Señor gloriosamente resucitado. 
“Sin embargo, como los dos en el camino 


a Emaús, les faltaba la revelación más am- . 


plia: 1%) del móvil de la Encarnación; 
2%) del significado de la Cruz; 3°) de los 
propósitos presentes para la Iglesia; y 
42) de los propósitos futuros. Todo esto 
sería aclarado gradualmente por el Espí- 
ritu Santo mediante los escritos evangéli: 
| cos, las enseñanzas de los apóstoles, y la 
V visión apocalíptica, no por visiones ni reve- 
\ ciones personales. 

1°) Encontramos en el libro de Prover- 
bios, cap. 8 vers. 31, la siguiente declara- 
ción del Señor: “Mis delicias son con los 
hijos de los hombres”. Pensando de la ba- 
jeza del hombre descripta por el apóstol 
Pablo en Rom. 1:18-32, y sintetizada en 
dos palabras: “impiedad e injusticia”, y re- 
cordando el vergonzoso recibimiento que 
depararon al santo Hijo de Dios cuando 
vino a esta tierra, que no era digna de que 
Él pisara en ella, nos resultan casi invero- 
símiles las palabras citadas de Proverbios. 
Sin embargo, ésa es la maravillosa verdad, 
y esa delicia suya era el móvil que le llevó 


a decir un día al Padre: “He aquí que ven- 


go, oh Dios, para hacer tu voluntad” (Heb. 


10 7), sabiendo que esa voluntad era la 


corazones como Salvador y Señor, y que: 
en el día postrero habría de ver el fruto 
del trabajo de su alma y ser saciado. En 
las Bodas del Cordero, cuando-la Iglesia 
será desposada con su Señor, Él encontrará 
en forma cabal su delicia con los hijos de 
los hombres hechos hijos de Dios por pura 
eracia. 

22) Así como el Espíritu Santo nos ha 
revelado el móvil de la Encarnación, tam- 
bien en los Salmos, en los escritos profé- 
ticos, y a través de todo el Antiguo Testa- 


padeció”. 


32) En Mateo 5:13 el Señor dijo a sus 


discípulos: “Vosotros sois la sal de la tie- 


para la Iglesia en el presente son los de. ser. 


“TFeuención del hombre) Y cuando en el jar- 


dín de Getsemaní le fue presentada por el 
Padre la copa de amarga hiel, la aceptó 
diciendo: “No se haga mi voluntad, sino 
la tuya”, y la bebió hasta las heces. Pero la 
bebió porque sabía que una multitud de 
hombres y mujeres, como la arena del mar 
en número, habrían de recibirle en sus 
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para el mundo corrompido un testimonio 


viviente de la verdad, una barrera contra: 


el desenfreno de la maldad, una influencia 


suavizante de la crueldad del hombre hacia * 


sus semejantes; en una palabra, una fun- 


ción preservadora. Pero al agregar el Señor: 
la pregunta: “Si la sal se desvaneciere, 


¿con qué será salada? No sirve más para 


EL SENDERO 


rra”, indicando que los propósitos que tiene: 


un hermano, 


k tu familia! 


puesto de trabajo. 


i la 


la que extinguí. 


nada”, sugiere la posibilidad de que la Igle- 
sia pueda dej ar de ejercer, hasta cierto pun: l 


m e: 
rra?”. La misión de los creyentes en el 
mundo, en vista que la gracia de Dios se 
ha manifestado para salvación a todos los 
hombres, es de renunciar a la impiedad y 
a los deseos mundanos y vivir en este siglo 
sobria, justa y piadosamente (Tito 2:1]- 


a 12), de manera que “sea nuestra palabra 


siempre con gracia, sazonada con sal, para 
que sepamos cómo debemos responder a 
cada uno (Col. 4:6). 


DEL CREYENTE 


¡ESTE ROSTRO SENOR! 


Señor, este rostro... me da miedo, me condena 
porque yo he trabajado. ... para que fuera así, 
y ahora pienso que este rostro es el de... 


oh, Dios, ¡cómo hemos puesto a este miembro de 


Y ahora temo tu juicio, Señor. 

Me parece que al fin de los tiempos Tú harás 
desfilar ante mí todos los rostros de... 

mis hermanos, y especialmente los de la gente 
de mi ciudad, los de mi barrio, los de mi 


Y a tu luz inexorable yo leeré estos rostros: 
la arruga que yo he abierto, 

boca que yo torci, 

la mueca que esculpí, 

la mirada que manché, 


“Cada día mi vergüenza está delante 
de mi, y la confusión de mi rostro 
me cubre, por la voz del que me 
vitupera y deshonra.” 

(Salmo 44:15-16) 


PIERA AIOISS LAURA IINSS TASAS AIN AAAA AI 


de] Finalmente, en cuánto a los propó: 
sitos futuros para la Iglesia, el Espíritu 
Santo, en muchos pasajes de: las Escritu- 
ras, revela la estupenda y gloriosa herencia 
de los privilegiados hijos de Dios, £n pri- 
mer lugar, describe el hogar eterno: “Por: 
que sabemos que si nuestra morada terres- 


tre, este tabernáculo, se deshiciere, tenemos 


` de Dios un edificio, una casa no hecha de 


manos (humanas), eterna, en los cielos” 
(22 Cor. 5:1 preparación de esti 
or. 5:1), y en la preparación de esta 
casa intervienen las manos horadadas y ca- 
riñosas de nuestro adorable Señor, porque 
.. UNT ~ y 
Él dijo: “Voy, pues, a preparar lugar para 


- vosotros” (Juan 14:2). En segundo lugar, 


nos habla del nuevo cuerpo que recibire- 
mos, pues en 1% Cor. 15:51 dice: “Todos 
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“seremos transformados”; y en Fil, 3:21; 
“EI Señor Jesucristo transformará el cuer- 


que será la de servirle, primeramente du- 
rante el milenio, y luego en la Nueva Crea- . 


LA PLEGARIA 


po de la humillación nuestra, para que sea_ 
semejante al cuerpo de la gloria suya”; y 
en 1? Juan 3:2: “Sabemos que cuando Él se 
manifieste, seremos semej antes a Él porque- 


le veremos tal como Él es”. Y esta seme- 
janza a Cristo es la preparación necesaria 
para acompañarle-en su cabalgata tri 

Él sobre un-caballo. blanco y..ostent el 
título “Rey de Reyes y Señor de Señores”. 


y nosotros siguiéndole, vestidos de lino finí- 


simo, blanco y limpio, montados también - 


sobre caballos blancos (Apoc. 19:11-16). 
Luego seremos identificados con Él en su 
reino milenario y también eterno, porque 
leemos en Apoc. 5:10: “Reinaremos sobre 
la tierrra”; y en Apoc. 22:5: “Reinarán 
por los siglos de los siglos”. En tercer lugar, 
anticipa la compañía en que nos encontra: 
remos en el Cielo: los santos del Antiguo 


ción. Y Él nos ha dado la pauta de la ma”. 
nera en que hemos de servirle: en Juan. 
13:4-5 se describe cómo el Divino Maestro, 
ceñido de una toalla, lava los pies de sus 
discípulos, dejándonos ejemplo de la: hu. 
mildad, y en Lucas 12:37 nos pinta el 
inconcebible cuadro del Rey de Reyes y 
Señor de Señores, en su 2* Venida, nueva: 
mente ceñido, sirviendo a los redimidos 


PODEROSA 


(viene de pág. 36) 


decretado que se rinda todo honor al 
Bienamado Hijo que se humilló hasta la 
muerte de la cruz a fin de salvar a nos: 
otros pecadores. ¡Qué Señor majestuoso 
tenemos y, sin embargo, cuán lleno de 
gracia! ¡Verdaderamente Él merece todo 
el honor que nuestros pobres corazones pue- 
dan brindarle! 

El y. 22 nos dice que Dios “sometió to- 
das las cosas bajo sus pies, y lo dio por 
Cabeza sobre todas las cosas a la Iglesia”. 
Todo el universo que Cristo creó por su 
propio poder, incluyendo los poderosos 
principados angélicos en el cielo, y todas 


ten a la mesa, y vendrá a servirles”. Ante 
tales ejemplos del Maestro, lo único que 
nos queda es postrarnos a sus pies en ab- 
yecta adoración y consagrarnos a su eterno 
y gozoso servicio. En quinto y último lugar, 
como si todo lo que antecede fuera poco, 
he aquí que el Señor tiene reservado rè- 


compensas para aquellos que le han servido ` 


Testamento, los incontables millones de sal- 
vados desde la fundación de la Iglesia, y 
millares de ángeles y seres celestiales. So- 
bré esta enorme compañía, que será como 
las. estrellas del cielo en multitud, y reci- 
biendo eternamente su extática y resonante 
alabanza, reinará para siempre el único 
digno de ocupar el Trono Eterno y recibir 
la adoración de todo ser viviente, nuestro 
amado y bendito Salvador y Señor. En 


cuarto lugar, habla de nuestra ocupación, 


PARADOJA 


Jesús fue crucificado porque los que le repudiaron tenían el poder necesa- 
Pero parece que en determinadas circunstancias la Iglesia 
se ha vuelto demasiado poderosa como para ser crucificada. Sin embargo, la 
muerte del Señor no puede publicarse en ninguna otra forma más que con el 
sacr'“icio y renuncia propia de quienes le pertenecen. 


rio para hacerlo. 


Si la iglesia cristiana quiere producir un impacto en el mundo de hoy, 
tonces con fidelidad a la Palabra de Dios, sin tener en cuenta los riesgos y 
aceptando todas las consecuencias, debe volver a un testimonio que se carac- 
la proclamación verbal del evangelio, por una 
demostración consecuente de su vida, por el servicio desinteresado a los demás, 
y por el espiritu de sacrificio que ha tomado a pecho la Cruz. 


terice por la obediencia en 
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fielmente en esta vida. Cuán emocionante | 
ha de ser cuando Él, bajando de su trono, 
entregue a cada uno una piedrecita blanca, 
y en la piedrecita blanca escrito un nombre 
nuevo, el cual ninguno conoce sino aquel 
que lo recibe, y susurrará en el oído del 
recipiente afortunado: “Bien, buen siervo, 
y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mu- 
cho te pondré; entra en el gozo de tu 
Señor”. 


las naciones en la tierra, han sido puestos 
bajo sus pies, es decir, bajo su imperio 
como Rey de reyes y Señor de señores. 
Pero, para la Iglesia que Él creó por su 
amor y sacrificio infinitos, Él es la Ca- 
beza. ; 

En 1. 23 leemos que la Iglesia es su 
Cuerpo, la plenitud, o sea, el complemento 
de Aquel que todo lo llena en todo. Esto 
no significa que hay algo incompleto en 
Cristo personalmente, sino que, así como 
una cabeza humana necesita un cuerpo 
para llevar a cabo su voluntad y exteriori- 
zar. sus pensamientos en hechos, así el 
Señor, Cabeza de la Iglesia, la necesita con 
todos sus miembros para ser el. vehículo 
visible de su voluntad y vida, el medio por 
„el cual sus maravillosos atributos de gracia 
y de gloria han de ser desplegados ante los 
ojos de los ángeles y de hombres, en el 
presente y en el porvenir. 

La Iglesia que el Señor compró con su 
propia sangre, y que Él ama con afecto 
inextinguible, le es demasiado preciosa 
para ser puesta bajo sus pies en sujección 
servil, así como todas las demás cosas crea- 
das. Aun ángeles y arcángeles estarán para 


(Continuará) : 


D. T. Niles 


en- 


K. Strachan 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


¿ES MALO 
EL TEMOR? 


No todo temor es malo. Hay un 
temor, un instinto dado por Dios, 
por el cual El protege nuestro 
cuerpo contra peligros potencia- 
les. Si no fuera así, nos veríamos 
perjudicados constantemente. Esto 
no quiere decir que debemos vivir 
en perpetuo temor a lo que nos 
pueda acontecer; pero si significa 
que debemos confiar en Dios para 
nuestra seguridad física. Nada 
puede sucederle al cristiano sin 
que interese a Cristo, porque El 
vive en el creyente. 


L.G.L. 


A AA a 


siempre sujetos a su gobierno, pero, por 
lo contrario, hombres y mujeres redimidos 
por sangre, son tan íntimamente unidos a 
Cristo que nunca serán bajo sus pies en el 
reino venidero, porque ellos van a reinar 
con Él durante toda la eternidad. En esto 
vemos la gloria culminante y final de la 
Iglesia, la posición suprema con Cristo a 
que Dios la ha destinado. 

¡Alabado sea Dios! Cristo es el SEÑOR 
de todo! ¡Que esta gloriosa verdad se apo- 
dere de nuestras almas! Hay demasiados. 
cristianos que la tratan como si fuera mera 
fábula o fantasía; en vez de reconocer su 
tremenda y eterna realidad. 

Hermanos, ¡vamos a reinar cón Cristo! 
No es posible imaginarse un honor más 
excelso. Debemos, pues, deshacernos de 
nuestra indigna apatía, nuestra compla- 
cencia egoísta, nuestra cómoda manera de 
vivir, y resolutamente llevar una vida cris- 
tiana que redunde en honor y gloria al 
Señor, a fin de que Él sea magnificado en 
el testimonio de nuestra asamblea, como 
también en nuestras vidas individuales, 
para que almas preciosas sean atraídas a Él. 


G. M. Airth 


EL 


QUINTO MANDAMIENTO 


(Exodo 20:12) 


El significado literal del vocablo “hon- 
rar” es “dar peso a lo que dice alguno”; 
“ponerle en un lugar de superioridad”. “Se 
considera a los padres como el más pre- 
ciado tesoro del mundo; a los padres se 
hablará con respeto, callando aunque se 
extralimiten” (Lutero). Son, bajo Dios, 
los autores de nuestra existencia, nuestros 
enseñadores, benefactores y gobernadores. 

HONRA. Hemos dicho que abarca la 
obediencia; hasta que lleguemos a la ma- 
yoría de edad, nuestros padres tienen todo 
el derecho de esperarla. Los padres sen: 
satos la demandarán con amor y ternura 
y los niños sensatos la desearán. El hogar 
más feliz es donde esta obediencia es es- 
perada y. rendida. 

Aquí no se da el deber de los padres, 
aunque Pablo habla de él en el N.T. Sin 
duda hay padres que no merecen la obe: 
diencia de sus hijos porque piden lo que 
ellos no deben darles o sea el sacrificio de 
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sus conciencias, pero serán excepciones. 


Jóvenes ya casados y con sostenimiento pro- 
pio no pueden ser tratados como niños y 
ningún padre sensato procuraría hacerlo. 

En el orden: natural del desarrollo hu- 


mano, llega el momento en que cada uno”. 


debe asumir su propia responsabilidad y 
elegir por sí mismo; pero los años de la 
obediencia tendrán su efecto en el escoger 
de los años subsiguientes. El hijo, en sus 
tiernos años y bajo la responsabilidad. de 
padres piadosos, es disciplinado y prepa: 
rado para más adelante poder tener un 


~ Criterio sano y juicio correcto. Habrá sido 


enseñado a tener pensamientos puros y a 
ordenar su vida en el temor del Señor. 

Honrar incluye también respeto; toda 
obediencia sin respeto es superficial y arti- 
cicial. El respeto sobrevivirá a los días de 
obediencia literal; no es sólo para la niñez 
y abarca toda la vida. La. vejez podrá 
quitar del padre o la madre su vitalidad y 
aún hacer menguar sus facultades mentales, 
pero nada de esto puede afectar el respeto 
y honra que se les debe. 

Una de las cosas más conmovedoras de 
la vida es ver a un hijo o hija tratando 
con amor y ternura a sus padres enfermos 
y haciéndolos objeto de mil solicitudes; 
un hijo que honra a sus padres jamás con- 
sentirá que pasen hambre o penurias; los 


pondrá junto a sí. Por supuesto, cuando el . 


hijo. es grande, la honra tomará nueva 
forma; se expresará por ternura, hechos 


EL SENDERO 


bondadosos y, donde sea necesario, prove- 
yendo a sus necesidades materiales (1 Fim. 
5:4). 

¿Cuántas veces escribimos a nuestros 
padres o los visitamos? ¿Necesitan ellos 
ayuda financiera que nosotros podemos 
darles y les negamos? Aunque los jóvenes 
no pretendan que sus padres sean exacta- 
mente como ellos; que se vistan como ellos, 
tener sus gustos, etc., deben recordar que 
tienen la experiencia que suplementa el 
entusiasmo de la juventud. 


Agregamos a todo esto el AMOR. En 
los niños perdura un amor que se aferra 
de sus padres, pero que a la vez produce 
en éstos un fuerte amor protector. “La 
oportunidad para mostrar nuestro amor de 
una manera más práctica, podría presen- 


tarse. cuando nuestros padres envejezcan; 


ellos nos mirarán esperando nuestra sim- 
patía y sostén. 

Otra cosa a la que debemos dar la mayor 
importancia es que jamás debemos aver- 
gonzarnos de su falta de instrucción, etc.; 
la mayoría de los jóvenes han tenido mu- 
cho más escuela que sus padres pero, por 


«lo general, esto se debe a la generosidad y 


sacrificio de ellos; por lo tanto, sentirse 
demasiado “grande” para andar aún con 
sus padres es la peor especie del “snobis- 
mo”. La primera oración balbuceada por 
los niños es: “Dios bendiga a papá y a 
mamá”; al llegara grandes podrán hacerlo 
mejor recordando delante de Dios sus pro- 
blemas, sus trabajos, etc. 

Dios manda a los hijos honrar a quienes, 
por naturaleza, ellos. aman ya; se basa 
sobre el amor e implica una obligación 
también para los padres. Pablo dijo: “Pa: 
dres, no exasperéis a vuestros hijos”; será 
difícil a un hijo amar a un padre que está 
frecuentemente borracho o maltrata a su 
esposa e hijos, 'o amar a una madre men- 
tirosa o algo peor. “Vosotros, padres, no 
provoquéis a ira a vuestros hijos, sino 
criadlos en disciplina y en amonestación 


del Señor” (Ef. 6:4). 


DEL CREYENTE 


Tanto los padres como la sociedad pecan, 
a veces, contra los hijos; hay hogares don- 
de los-padres viven riñendo o están sepa- 
rados o divorciados; generalmente ambos 
tienen parte de la culpa y es posible que 
los hijos sean el único eslabón que les 
mantiene unidos. El hijo, pues, ocupa un 
lugar de influencia y, en lo posible, debe 
dar a ambos amor y afecto y recordar que 
si no fuera porque ellos, al menos por un 
tiempo, se amaron mutuamente, él no hu. 
biera estado en el mundo. 


La vida de familia es indispensable para 


la salud y felicidad humanas; hay países" 


“que deliberadamente aflojan las ligaduras 


de la familia para evitar que la lealtad de 
los hijos a sus padres afecte su devoción al 
Estado. Tales naciones tendrán algún día 
su terrible cosecha de retribución. 


La_industrialización tiene buena parte 
de culpa por haber privado al hogar de su. 
carácter sagrado; antes éste era el centro, 
los padres jugaban con los hijos o hacían 
mil «cosas juntos; ancianos y ancianas en- 
señaron a los jóvenes muchas cosas útiles 
y cada uno se consideraba. un miembro 


útil de la familia. Ahora se dice: “Hemos 


adelantado mucho”; no hay duda de que 


es verdad y_estamos pagando el precio en 


términos de delincuencia juvenil; además, 
hay muchos adultos que de chicos jamás 
conocieron el calor y el amor y están inca- 


pacitados para 


ra amar mucho a nadie. 

Hoy día los niños molestan a muchos; 
Davidman cuenta que una mujer le dijo: 
“Una mujer civilizada, hoy puede realizar 
sus impulsos potenciales creativos por me- 
dio de la autoexpresión, sin necesidad de 
algo tan sucio como una criatura”. 


Muchos también, por procurar carreras 
remunerativas, dejan sus hijos todo el día 
solos, al cuidado de cualquiera que no sean 
sus padres. Este cuidado tampoco es exclu- 
sivo de la madre; los padres pecan grande- 
mente cuando echan toda la responsabili- 
dad sobre ella creyendo que la suya ter- 
mina con proveer el dinero, e 
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“:GOZAOS EN EL SEÑOR SIEMPRE? 


¿Quién era el hombre que fue apto para hablar asi de parte de Dios?» ¿Aquel 
que había estado en el tercer cielo? No; mas el que era prisionero en Roma. 


Es bueno gozarse siempre en el Señor. Bien dice el salmista “Bendeciré a 
Jehová en todo tiempo”. Cuando tengo al Señor conmigo, como centro de mi 
que fuera de ella. No son los delicados 
pastos ni las aguas de reposo que alegran el alma; su gozo es que “el Señor es 
mi Pastor”, no los delicados pastos por hermosos que sean. Aún si ella se 
aleja “El restaura mi alma” y si la muerte está en el camino, no temeré mal 
alguno, porque tú estarás conmigo”, y si hay terribles adversarios, hay una mesa 


corazón, hay más del cielo en la cárcel, 


preparada delante de mi “en presencia de mis angustiadores”. Pues bien, “mi 


copa está rebosando”, el Señor, mi Pastor, me lleva a través de todas las difi 


cultades y las pruebas de mi flaqueza, 


y me hace decir “ciertamente el bien y 


la misericordia me seguirán todos los días de mi vida y en la casa del Señor 


moraré eternamente”. 


Para quien se confíe en el Señor, por más que la tribulación en que se halle 
sea grande, tanto más experimenta que no hay mal que para bien no acontezca .. 
Pablo dice: “Conocía al Señor estando libre y ahora también en la cárcel, he 
aprendido a contentarme en la escasez y en la abundancia”. De esa experiencia 


surge el “¡GOZAOS EN EL SEÑOR SIEMPRE?” 


¿Qué le pueden hacer al tal hombre? Si le matan, le envían a la presencia 
de su Señor; si le dejan ir libre, él seguirá gastando su cuerpo ocupado en 
llevar hombres a Cristo. A ese Cristo que antes persiguiera, por el cual sufre 

todo lo soporta, y que por la fe en El puede decir: “¡GOZAOS EN EL 


SEÑOR SIEMPRE!” 


El mandamiento dice que se debe honrar 
al padre y a la madre y criar los hijos en 
el temor del Señor traerá más bendición y 
recompensa que cualquier otra cosa. Si 
deseamos que nuestros hijos nos honren, 
nosotros mismos debemos ser ejemplo de 
honra para ellos. 

Campbell Morgan dijo: “Nunca y bajo 
ninguna consideración daría mi consenti- 
miento para que mis niños estuvieran au- 
sentes del hogar y lejos de la influencia de 
la vida de su m lre y de mi propio inte- 
rés personal, no importa cuán excelentes 
fueran el director o maestros del colegio. 
Obediencia al padre y a la madre es la 
defensa de la ley divina para el desarrollo 
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de la vida del niño”. Puede que no todos 
estén de acuerdo con esto; no obstante, 
tener al niño lejos del hogar, en un esta: 
blecimiento, no le ayudará en su desarrollo 
espiritual, especialmente cuando esto s€ 
hace porque los padres no desean la mo- 
lestia de criar hijos difíciles o porque quie- 
ren trabajar para ganar dinero, pese a que, 
muchas veces, son ellos mismos quienes han 
creado los problemas y complejos. 


La autoridad aternal no puede ser 
socavada ni fomentada la desobediencia, .a, 


“ella sin sacudir los cimientos de la vida 


religiosa y social. 
A E 


Walter T. Bevan 


EL: SENDERO 


El 


“Estatuto?” 


de la 
IGLESIA 


DEL CREYENTE 


Por: Rosendo Souto. 


“Y perseveraban en la doctrina: de 

los apóstoles y en la comunión y en 
el partimiento del pan y en las ORA- 
CIONES.” 


(Hech. 2:42) 


Con este artículo cerramos la serie de 
escritos sobre lo que llamamos EL ESTA- 
TUTO o REGLAS que el Espíritu Santo 
dictó para la Iglesia en los pasajes citados, 
y llegamos a lo que podríamos llamar “la 
parte más elemental del conjunto”, decir, 
lo que hace a la fuente de vida y poder, 
nuestro Padre Celestial. 

Ya dijimos que podrá parecer extraño el 


orden establecido en nuestro versículo, pero 


Dios hace las cosas bien y aprendimos que 
primero era necesario nacer y. crecer; 
segundo, formar parte, por la “común 
unión”, del cuerpo de Cristo, que es su 
Iglesia; luego la manifestación y realiza- : 
ción de la presencia de Cristo en nuestro : 
medio, y pasamos ahora a lo que hace 
posible la continuidad de esas cosas, a sa- 
ber: nuestra comunión y constante depen- 
dencia, por medio de la oración, de nuestro 
Padre, quien, por su Espíritu, nos guía, 
ilumina, sostiene y alienta en nosotros la 
firme esperanza de que un día habremos 
de llegar, por fin y para siempre, a la casa 
paterna, nuestro hogar celestial. 

Cabe recordar aquí que el apóstol nos 
dice que son tres las cosas que permane: 
cen: “,..la fe, la esperanza y el amor...” 
y agrega: “,.. empero, la mayor de ellas 
es el amor” (1* Cor. 13:13). 

Ya hemos hablado de. nuestra “común 
unión”; ahora nos referiremos a la “comu- 
nión” con el Padre y con su Hijo Jesu- 
cristo (1* Jn. 1:3). 

LAS ORACIONES : Nos hablan de “de- 
pendencia”, pues por ellas estamos en con: 
tacto con la fuente de vida y poder. En 
Cristo tenemos el gran ejemplo, pues no 
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obstante ser el Hijo y haberse “desprendi- 
do” del Padre con un propósito bien defi: 
nido: “Porque el Hijo del Hombre vino a 
buscar y salvar lo que se había perdido” 
(Luc. 19:10), nunca dejó de estar en es: 


trecho contacto o comunión con ÉL 


mente lo que entonces ocurría, tenemos pol 
lo menos relatos de algunos casos tremen- 
dos: “Y aconteció que tomó a Pedro, a 
Juan y a Jacobo y subió al monte a orar. 
Y entretanto que oraba, la apariencia de su 
rostro se hizo otra y su vestido blanco y 
resplandeciente...” (Luc. 9:26-29). “Y es- 
tando en agonía, oraba más intensamente; 
y fue su sudor como grandes gotas de san- 
gre que caían hasta la tierra”... (Luc. 


tristeza, de dolor o felicidad ... į 


predicador se entregaba tan por entero a 
las manos de Dios que yo —me refería— 
no podía hablar; algo pasaba en mí y me 
ahogaba en llanto. Puedo asegurar que mi 
confidente no estaba simulando. 

La oración es fuente de poder, y si esta-. 
mos en contacto.com Dios por ella, se deja- 
rán ver los efectos; todo cambia, pero no 
por las palabras bonitas ni por las excla- 
maciones, aunque todo esto pueda ocurrir. 
Estando en cierta >casión en Bell Ville, en 
vida de don Niculás Doorn, entró un an- 
ciano antes de la reunión y don Nicolás me 
dijo: “Mire atrás el rostro de ese hermano 
—estaba orando en silencio— y dígame si 
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~: ¿Por qué oramos, pero, al parecer, sin 


no parece un rostro del cielo”; en efecto, 
traslucía un gozo y comunión que no pov 
drían expresar las palabras. 

La lelesia primitiva oraba; había estado 
con el Señor y sabía hacerlo. Cuando Pedro 
cayó en manos del adversario, que tenía 
intenciones de sacrificarlo, nos dice la Pa- 
labra: “...la Iglesia hacía sin- cesar ora- 
ción a Dios por él”. El Señor respondió 
liberándole, y luego dice el escritor: “Y 
(Pedro)... llegó a casa de María... don- 
de muchos estaban orando juntos”. Y ya 
sabemos lo que pasó. Sin duda oraban de 
corazón por el siervo del Señor, pero... 
dudaban hasta que le vieron (Hech. 12). 


éxito? ¿Por qué estando allí la fuente de 


poder no logramos conmover 2 las almas ( 


que nos rodean? ¿Es falta de fe? ¿El Se- 
ñor. no es el mismo? Tal vez oramos con 
buenas palabras y mejores propósitos, pero 


lo hacemos mecánicamente, estamos fuera- 
de contacto con la fuente de poder y no 


obtenemos respuesta. 

Hay una ilustración muy simple que me 
agrada usar: recuerdo que los tranvías y 
trolebuses llevaban un brazo —o “troley”— 
que se apoyaba en un cable cuya corriente 
movía los motores; con frecuencia el brazo 
se zafaba del cable y el vebículo quedaba 


detenido sin remedio hasta que alguien res; 


tableciera el contacto y todo marchaba nue- 
vamente bien. Pero había veces en que el 


“troley” estaba unido al cable y sin em- 


bargo el vehículo no marchaba. ¿Qué ocu- 
rría? Simplemente faltaba la corriente, no 
había poder, y esto no dependía del perso- 
nal ni de la máquina; el problema venía 
de arriba. Muchas veces nuestras oraciones 
parecen buenas y completas, pero no viene 
el poder y todo queda como estaba; pero 


cuando el cable de la fe y la fuente del * 


poder establecen contacto por la oración 
felizmente nunca hay fallas. 

Hay otro aspecto que hallamos en la Pa 
labra a propósito del tema; hubo quiene 
se introdujeron impíamente “dentro de 
velo” con consecuencias fatales. ¿Quién n 


EL SENDER 


Tú, pues, hijo mío, 


SAN PABLO A... TIMOTEO 


esfuérzate en la gracia que es en Cristo Jesús, 
Lo que has oído de mí ante muchos testigos, 
esto encarga a hombres fieles 

que sean idóneos para enseñar también a otros. 


Tú, pues, sufre penalidades 


como buen soldado de Jesucristo. 
Ninguno que milita se enreda en los negocios de la vida, 
a fin de agradar a aquel que lo tomó por soldado. 
“Y también el que lucha como atleta 
no es coronado si no lucha legítimamente. 
El labrador, para participar de .los frutos, 


debe trabajar primero. 
Considera lo que te digo, 


> y el Señor te dé entendimiento en todo. 


(2 Timoteo 2:1-7) 


recuerda el caso de Nadab y Abiú,- que 


` quisieron entrar con fuego extraño; o el de 


Uzza, que imprudentemente tocó el Arca 
y murió allí mismo? Lógicamente, nosotros 
no tenemos temor porque el velo ha sido 
eliminado y tenemos franco el camino para 


entrar, pero debemos recordar la invita- 
. . «teniendo libertad para entrar en - 


ción: “ 
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diciones: “...en plena certidumbre de fe, 


: purificados los corazones de mala concien- 


cia...”, etc, (Heb. 10:22-26). 

En estos días, gracias a Dios, se ve mu- 
cha actividad evangelística, pero nos pre- 
ocupa que cuando hay reunión de oración 
local o zonal, los salones están vacíos. ¿Cuál 


es la causa? El Señor lo sabe todo; recor- 


demos que dijo: “Yo conozco tus obras, 
que ni eres frío ni caliente. ¡Ojalá fueses 
frío o caliente!...”; y agrega a la iglesia 


de Laodicea: “...he aquí, yo estoy a la 
puerta y llamo; si alguno oyere mi voz. y 
abriere la puerta, entraré a él y cenaré 
con él y él conmigo...” (Apoc. 3:13-22). 


En resumen, hemos querido señalar cuál 


es el orden y ESTATUTO de la Iglesia; 
sencillo, simple, inspirado. por el Espíritu, 
pero no hablamos de la primera palabra 
del texto y queremos hacerlo aquí, recor- 
dando que dice: “Y PERSEVERABAN...”. 
Nada de concilios; nada de organización 
humana; simple y dócilmente persevera- 
ban, dejando al Espíritu Santo guiar sus 

pasos. 


¡Que como individuos y como Iglesia 
sepamos reconocer la autoridad de la Pa- 
labra y obedecer lo que nos enseña, sin 
imposiciones, sin “úcases” el Espíritu Santo 
de Dios, y que, como ellos, nosotros tam- 
bién PERSEVEREMOS. y 
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mo, 


Ro. 


EL SEÑORIO DE CRISTO 


LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES 


“Jesucristo, éste es Señor de todos”. ` 


(Hech. 10:36b) . 


A primera vista parece ser el Espíritu 
Santo el Señor de todo en este libro. El 
renombrado Prof. F. F. Bruce menciona 
que el escritor cristiano Dr. A. T. Pierson, 
en el libro de su exposición de los Hechos, 
lo llama “Los Hechos del Espíritu Santo”. 
Y parecería que Lucas se esfuerza por in- 
sistir que, en la temprana historia de la 
naciente Iglesia, fue justamente el Espíritu 
Santo quien ordenaba y dirigía todo. En el 
principio del libro, el Señor, ya resucitado, 


les. Al aceptar este mensaje, los creyentes 
reciben, en forma clara y evidente, al Es- 
píritu Santo, y en adelante se ve Su divina 
influencia. * 

Es él quien dirige a '>s mensajeros, como 
a Felipe en cap. 7 y - Pedro en cap. 10; 
es él quien manda a la Iglesia en Antio- 
quía que aparten a Bernabé y a Saulo para 
la obra a la cual les había enviado (13:2); 
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Por: Juan D. Bester : 


es él quien los guía de lugar en lugar, pro- 
hibiéndoles que prediquen en Asia y que 
entren en Bitinia, pero indicándoles que 
vayan a Europa (16:6-10). Además, es el 
Espíritu Santo quien recibe el primado en 
la carta del “Concilio Apostólico de Jerusa-. 
lén” a las Iglesias de Siria y Cilicia, cuando 
dicen: “Ha parecido bien al Espíritu Santo, 
y a nosotros... (15 :28). Es el Espíritu 
Santo quien por medio de profetas predice 
las cosas; por ejemplo, el hambre en tiem- 
po de Claudio y el encarcelamiento de Pa- 
blo en Jerusalén (11:28; 21:11), así como 
Él lo había hecho mediante los profetas del : 
A.T. (1:16; 28:25). Es el Espíritu Santo 
quien pone a los ancianos en las iglesias 
para ser sus obispos (20:28). El es el tes- 
tigo principal de la verdad del Evangelio 
(5:32). 

Por esto decimos que, a primera vista, 
parece ser el Espíritu Santo el Señor de : 
todo este libro. Pero se deben observar las 
palabras “parece ser”. Sin duda Lucas. di 
rige la atención al Espíritu, pero debemos 
tener presente el propósito y la importan 
cia del libro. En pocas palabras, forma el: 
puente histórico entre los Evangelios y las 
Epístolas, y es el único documento que te- 
nemos referente a la historia de la Iglesia 
primitiva. 

Una aclaración: Al decir “la Iglesia pri- 
mitiva” queremos decir la Iglesia así como 


EL SENDERO 


era en el principio, cuando salió de la 
mano del Creador. En ningún momento 
contemplamos la posibilidad de que, al 
principio, la Iglesia era “primitiva” y que 
desde entonces se ha ido desarrollando, en 
cosas que han sido agregadas a ella. 


En los Evangelios, el centro es Jesús el 
Señor. Así también en las Epístolas. ¿Qué 
diremos acerca de Los Hechos? Sigue sien- 
do el centro el mismo Señor Jesús. Él dijo 
a sus discípulos en Juan 16:7-14 que Él 
enviaría al Espíritu Santo, quien haría la 
gran obra en el mundo (Jn. 16:8-11), y el 
tema tratado por el Espíritu sería Él, el 
Cristo: “Él me glorificará, porque tomará 
de lo mío, y os lo hará saber (v. 14). De 
modo que el “aparente señorío del Espíritu 
Santo” en el libro de los Hechos no es sino 
el Señorío de Cristo, siendo el Espíritu 
Santo el Vicario de Cristo en _el_mundo 
(Juan 14:26; 16:13). E 


En Los Hechos no se encuentra una teo- 


con 
Es £l quien perdona los p 
poder para una vida santa y un servicio 
noble. E 


Se ha dicho que “Lucas nos relata la his- + 


toria de un evento poderoso, y esto en dos 
etapas, siendo ambas sobrenaturales. En el į 


Evangelio relata cómo Dios visitó y redi- > 
, mió a Su pueblo por haber enviado a su 
\ Hijo Jesucristo. En Los Hechos cuenta cómo 
[ese evento llegó a ser la luz para revelación 
| a los gentiles por medio del testimonio de 
Ua Iglesia lena del Espíritu Santo”. Así es 
que relata_en Los Hechos el triunfo del 
Crucificado por Su resurrección, y por el 
hecho de que es representado en la tierra 
por el Espiritu Santo. e 
El Señorío de Cristo en Los Hechos se ve 
claramente en la repetida enseñanza refe- 
rente a la salvación, o sea que todo es de 
Dios, no pudiendo el hombre hacer nada 
más que clamar a Él. En 2:21 oímos decir 
a Pedro, al citar al profeta Joel: “Todo. 
aquel que invocare el nombre del Señor 


será salvo”. 


Abundan las referencias al 


t 


0- 


Se encuentran diez sermones (cuatro por 
Pedro, cuatro por Pablo, uno por Esteban 


cendió al Cielo, pero está siempre presente 


DEL CREYENTE 


DA 


h 
( uando 
dada a conocer a los discípulos, 
unánimes la voz a Dios” (4:24) y pidieron, 
entre otras cosas, “que se hagan sanidades 
y señales y prodigios mediante el nombre 
de tu santo Hijo Jesús” (4:30). Esta es en: 
señanza de todos los profetas, que “todos 
los que en Él creyeren, recibirán perdón 


de los pecados por su nombre” (10:43). 


5 e iS 
Para los de antaño, el “nombre signifi- 


caba mucho más qùe para nosotros hoy en 
día. Para ellos no era meramente un rótulo 


“como lo es para nosotros; más bien expre: 
saba la persona, pues el nombre resumía 
PO id 
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todo lo que era el hombre. Especialmente. 
era así en el caso de los dioses. El nombre 
daba expresión a todo lo que se les atri- 
buía. Así es que “invocar el nombre” sig- 
nificaba mucho más que pronunciar los 
sonidos del nombre. Significaba más bien 
invocar todo lo que expresaba, o sea con: 
fiar el carácter expresado por el nom- 
bre. El Prof. F. F. Bruce dice, referente a 
3:16: “No. hubo ningún poder mágico en 
los sonidos pronunciados por Pedro cuando 
mandó al cojo, en el nombre de Jesús, que 


resucitado llenó su cuerpo de salud y fuert- 
fot; £ e 
za”. Los demás pasajes que hablan de la 


salvación por “el nombre” signifi : 
ón p bre” significan sola 


AAA - => e pa El s 
mente la salvación por Aquel de quien era 
: | de quien era 


el nombre. 


De todo eso se podría concluir que hay 
una sola fuente de salvación. Pero no es 
necesario conjeturar, pues se nos dice con 
toda claridad que es por “el nombre” de 
Jesucristo, y sólo por ese nombre, que los 
hombres se salvan. “Y en ningún otro hay 

r | en mngun otro nay 
salvación; porque no hay otro nombre bajo 
el cielo, dado a los hombres, en. que poda- 


mos ser salvos” (4:12). 


de salvación, porque uno solo es el Señor, 
a saber, Jesús el Cristo. Este mismo señorío 


se ve en el hecho de que cuando la gente se 


EL ENFASIS DE JESUS 


El énfasis de Jesús fue exactamente como el énfasis de los profetas: Él soste- 
nía que los hombres deben cambiar sus vidas y comportarse como criaturas 
bondadosas; Jesús puso el énfasis justamente donde los 


en la vida. 
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en virtud de su resurrec- 


(2:32-36; 3:15; 4:10-33; 


=—cjón Y exaltación 
iel; etc.) 
-(G)Su_deidad se declara: a) por medio 
<de los títulos que se le dan (3:15; 5:31; 
7:56; 8:37; 10:36; etc.) ; b) por medio 
del poder salvador atribuido a su nombre 
(2:38; 3:16; 4:12; etc.) ; y c) por medio 
“de las oraciones dirigidas a Él como Dios 
(7:59; 9:14-21). Se puede observar tam- 
bién 20:28, donde “señor” en griego es 
“Dios”. 
“ADA Él se le llama “el Siervo” de Dios 
en 3:13-26; 4:27-30 (obsérvese que “hijo” 
es igual a “siervo”). Este título sin duda se 
refiere a los pasajes en Isaías que hablan 
del “Siervo” (42:1; 52:13; 53:11; etc.). 
Es el Redentor de los hombres por- 
que mediante su muerte y resurrección se 
ha obtenido el perdón de pecados (2:38; 
3:19; 10:36; 13:38; etc.). 

Un estudio detenido: de todos los pasajes 
que presentan el señoría de Cristo en este 
libro haría que este artículo sea extrema: 
` damente largo. Se sugiere que el lector lo 
lea detenidamente (lo cual se puede hacer 
en tres horas o menos), apuntando todos 
los versículos que se refieren al Señor, ya 


convertía, fue el Señor que los añadía a la 
Iglesia (2:47), y en 5:31 donde vemos: 
que es Él quien da arrepentimiento y per: 

dón de pecados. A 


El Prof. C. H. Dodd ha indicado seis ele- 
mentos que generalmente estaban presentes 
en la predicación apostólica: 


A Las profecías del A.T. han sido cum: 
plidas (2:16; 3:18; 13:32-33). 


(2) Esto fue por medio del ministerio, la 
muérte y resurrección de Jesús, quien era 
del linaje de David (2:22-32; 3:13-15; 
5:30; 10:38-41). 


E) esús resucitado ha sido exaltado'a la 
diestra de Dios como cabeza mesiánica del 


nuevo Israel (2:33-36; 3:13; 4:11; 5:31). 


El Espíritu Santo en la Iglesia es señal 
de la gloria actual y poder de Cristo. 


6) La Era Mesiánica llegará a consumar- 
se en el retorno de Cristo (3:21; 10:42). 


El arrepentimiento y la fe en Cristo 
son necesarias para recibir el don del per- 
dón y del Espíritu Santo (2:38-39; 3:19; 
4:12; 5:31; 10:43). » 

Esto manifiesta que, en la predicación ' 
apostólica, Jesucristo, y sólo Él, fue el 
Señor. pS 


Podemos considerar la enseñanza refe- 
rente a la Persona de Cristo: en este libro. 
Aquí también se ve Su Señorio: 


A) Jesús és el Mesías (2:22 y 36; 3:18 


20: 3:29-26; 4:10-12; 7:52; etc.). Espíritu de Cristo que moraba en él. 


profetas lo colocaron: 
K.M. Y. 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


Los cristianos no deben asombrarse de que 
blicos se vieron acometidos por el temor, 
vencidos por él. El apóstol Pablo dijo: 
pero no permitió que lo vencieran. Se sebrepuso a 


A  —————— 


AVISO 


LA SECCION NIÑOS POR CAUSAS DE FUERZA MAYOR NO HA 
PODIDO SALIR EN ESTE NUMERO. DIOS MEDIANTE DESDE 
EL PXMO. NUMERO SE PUBLICARA EN SU FORMA HABITUAL. 


sea en su poder para sanar y para salvar, 
ya en las palabras de los que iban predi- 
cando a Jesús el Salvador. Luego, una con- 
sideración de todos los versos anotados pre- 
sentará una revelación detallada de Jesús 
el Señor. Como ejemplo se pueden señalar 
algunos detalles. 11:16: El recuerdo de Su 
Palabra es la autoridad final; 11:21: Él 
trae salvación a todos los pueblos; 11:23- 
24: A Él sólo se debe la lealtad; 12:11-17: 
Su supremacia e intervención; 13:2: Se 
le adora; 13:10-11: Las consecuencias de 
oponerse a Él; 13:23: Él es el Mesías; 
13:30: Vencedor de la. muerte y Salvador; 
13:42: Servicio dirigido por Él; 14:23: 
Todos bajo el cuidado de Él como Señor, 

Esto indica cuán extenso y provechoso 
podrá ser el estudio del Señorio de Cristo 
en el libro de Los Hechos. 

Observemos la contradicción de la cual 
es culpable Pedro en 10:14, para que nur- 
ca cometamos el mismo error. Dijo: “¡Se: 
ñor, no!”. ¿Se puede decir “no” al que 
llamamos “Señor”? Si no es Señor de todo, 
no lo es de nada. Si a Él le podemos deci 
“no”, no podemos llamarle “Señor”. 


Sea Jesucristo siempre el Señor de nues: 
tro todo: vida, bienes, voluntad. 
A a —_— -armaa pnt 


aiae 
nA 


¿TEMEN LOS CRISTIANOS? 


a veces teman. Muchos santos bí- 
pero no se vieron arrastrados ni 


“De dentro, temores” (2 Corintios 7:5) 


los temores mediante el | 
L.G.L. / 


LA DIRECCION 
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Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo en Cristo que me jortalece”. 


EL JOVEN 
DE CARACTER 


Juventud e Ideales 


AN cierto es que JUVENTUD E IDEA- 

LES” constituyen un par de términos que 
difícilmente puedan disociarse, que pode- 
mos decir que solo puede considerarse joven 
aquel que tenga ideales, pues no se nace 
joven, la juventud se adquiere, y no se 
adquiere sin un ideal. - 


¡Cuántos jóvenes, así llamados por su 
edad, jamás podrán ser realmente conside- 
rados como tales, pues jamás sintieron la 
pasión de un ideal! 


El apasionado por un ideal es fuego que 
envuelve en sus llamas a los que le rodean. 
El que está movido por el entusiasmo de un 
ideal, contagia, conmueve, sacude y atrae 
a su propio camino a lor que se hallan bajo 
su influencia. 


Un joven sin ideales está muerto para 
sí mismo y para los demás. Por eso Nicolás 
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por un ideal; el ideal de conocer a su Se- 
ñor, que le llevó a exclamar: “Pero cuantas 
cosas eran para mi ganancia, las he estima- 
do como pérdida por la excelencia del cono- 
cimiento de. Cristo Jesús, mi Señor, por 
amor del cual lo he perdido todo, y lo tengo 
por basura; para ganar a Cristo, a fin de 
conocerle. No que lo haya alcanzado ya, ni 
que ya sea perfecto; sino que prosigo, por 
ver si logro asir aquello para lo cual fui 
también asido por Cristo Jesús. Hermanos, 


do; pero una cosa hago: olvidando cierta- 
mente lo que queda atrás, y extendiéndome 
a lo que está delante, prosigo a la meta al 
premio del supremo llamamiento de Dios en 


Cristo Jesús (Fil. 3:7-14). 


Joven, ¿qué mejor ideal, qué mejor meta, 
que aquella tras la cual corría Pablo? 


Es porque Pablo tuvo un ideal y trabajó 
infatigablemente para alcanzarlo, que pudo 
decir al final de sus días: “He peleado la 
buena batalla, he acabado la carrera, he 
guardado la fe. Por lo demás, me está 
guardada la corona de justicia la cual me 
dará el Señor, juez justo, en aquel día; y 
no solo a mí, sino también a todos los que 


Avellaneda ha dicho: “La vida: sin ideales 
aman su venida”. (1% Tim. 4:7-8). 


y sin amor es estéril como el desierto y da: 


ñina como el vicio”. - - : Ga E 
Jóvenes; si queréis que vuestra vida no 


sea estéril, si queréis al final de la misma 
poder exclamar lo que Pablo, tened ideales; 
pero recordad que: “No basta en la vida 
pensar un ideal: hay que aplicar todo el es: 
fuerzo a su realización”. No es suficiente 
concebir un ideal, es necesario unir el pen- 


Como jóvenes de carácter no podéis vivir 
vidas estériles. Vuestras vidas deben ser 
fructíferas. 


Observad a un Abraham; dejó todo por 
seguir un ideal; el ideal de la fe, de la obe-.: 
diencia a Dios. 


Observad a un Moisés; desechó un reino 
por un ideal, el ideal de libertar a un 
pueblo. i 


Observad a un Daniel que no temió la ira 
de sus enemigos por mantener un ideal, el 
ideal de ser fiel a su Dios. 


Observad a un Pablo que despreció lo 
que de este mundo parece ser importante 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


yo mismo no pretendo haberlo ya alcanza- . 


samiento a la acción y'en la acción luchar, 
sufrir, perseverar. : E 


Pablo no solo tuvo un ideal, sino que lu- 
chó y se esforzó por él. Le costó azotes sin 
número, cárceles más, peligros de muerte 
muchas veces, cinco veces recibió cuarenta 
azotes menos uno, tres veces fue azotado 
con varas, una vez apedreado, tres veces 
padeció naufragio, una noche y un día es- 
tuvo como náufrago en el mar, en peligros 
en los ríos, peligros de ladrones, peligros en 
el desierto, en el mar, entre falsos hermanos, 
en trabajo y fatiga, en muchos desvelos, en 
hambre y sed, en frío y en desnudez (ver 


2* Cor. 11:23-33) 


eS 


¡Qué pálido parece al lado de este cua- 
dro, todo otro ejemplo. que podamos traer 
de hombres que lucharon en este mundo 
por sustentar ideales! Por eso es que no te 
hablaré de un San Martín, de un José Mar- 
tí, de un Bolívar, de un Martín Lutero, de 
un Sarmiento, de un Luter King, ni de 
tantos otros, algunos que, como este último, 
ofrendaron sus vidas en aras de un ideal; 
pero sí te daré un consejo que da Pablo 
mismo: “Hermanos, dice él, ser imitadores 
de mi”. 


Imitad a Pablo en su ideal, imitadle en 
su fervor, en su celo, en su constancia por 
ese ideal, y podréis, llegado el momento, 
decir como él: “He peleado la buena bata- 
lla, he acabado la carrera, he guardado la 
fe. Por lo demás, me está guardada la coro: 
na de la justicia”. 


Ramón A. Quiroga 


¿CUANTO AMO A DIOS? 


Si queréis saber la medida de vuestro amor para con Dios, investigadlo en la 
forma que amáis a vuestros semejantes. Nuestra compasión para con los demás 
_.es el manómetro exacto de nuestra devoción a Dios. 


Billy Graham 
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Página Femenina 


> PAI rs 


Escuchando 


al Señor 


Invito a mis hermanas a seguir medi- 
tando en los hogares de la Biblia. Y otra 
vez volveremos a Betania, aquella aldea 
cerca de Jerusalén, que para las que ama- 
mos al Señor se ha hecho famosa y apre- 
ciada, justamente por aquel hogar, donde 
Jesús gustaba ir (Lucas 10::38/42). 

Hoy hablaremos de María, ¡cuánto se 
ha escrito sobre ella! ¿verdad? y pienso 
que las hermanas que algunas veces ha- 
blamos en reuniones femeniles, hemos teni- 
do a María como tema o ejemplo más de 
una vez. Pensemos ahora en ella, como la 
mujer que supo tomar el tiempo necesario 
para escuchar al Señor. Y cuán difícil es 
esto para algunas de nosotras ¿no es 
cierto? 

Estamos tan ocupadas, corremos, habla- 
mos, queremos hacer y mover a otros tam- 
bién a una vida más activa. Movimiento, 
mucho movimiento. Pero lamentablemen- 
te pocas veces encontramos esa serenidad 
y madurez espiritual, que tanto bien hace. 
Es tan fácil pasar horas hablando de lo 
que nosotros hacemos, y de lo que otros 
no, hacen, pero si analizamos bien nues- 
tra vida nos damos cuenta cuán poco tiem- 


po pasamos hablando de Él, del amado. 


Señor. ¿Por qué será? ¿nc será en parte 
porque no tomamos el tiempo necesario 


para sentarnos a sus pies y escucharle? .. 


María lo hizo (v. 39). Se sentó a sus 
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pies. El solo hecho de sentarse lleva a pen- 
sar en descanso, tranquilidad y predisposi- 
ción. En aquel momento no era ella quien 
hablaba, sino el Señor mismo. María sola- 
mente escuchaba. Sí, es hermoso el himno 
“Habla Señor a mi alma, hazme escuchar 
tu voz”, pero ¿le damos lugar y tiempo a 
que nos hable? ¿Cuánto tiempo dedica- 
mos a estar tranquilas y predispuestas a 
escuchar su voz? Parece que María tam- 
bién era muy espontánea, lo que hacía no 


era por costumbre u obligación, sino por ` 


propia elección. Dijo el Señor de ella: “ha 
escogido la buena parte” (v. 42). Usó 
su discernimiento, conoció lo que era de 
más valor, lo que sería perdurable, y lo 
escogió. Comprendió que es más. impor- 
tante escuchar al Señor que afanarse en los 
trabajos. Podríamos decir que supo poner 
a cada cosa en su debido lugar. Hemos 
dicho que ella eligió esto de su propia vo- 
luntad, y ¿acaso no es cierto que todo lo 
grande, todo lo verdadero queda a nuestra 
elección? Tenemos libre albedrío para 
escoger entre el bien y el mal, para recibir 


la salvación para obedecer, servir y seguir : 


al Señor, sí, y también para tomar el tiem- 
po, y sentarnos a los pies del Señor para 
escucharle, y aprender de Él. 

Siguiendo el ejemplo de María, habrá 
seguramente resultados positivos; el Señor 
dijo que la buena parte escogida por ella 
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“no le sería quitada” (v. 12). Es que la 


palabra del Señor permanece para siem- 
pre. “Cielo y tierra pasarán, pero mis 
palabras no pasarán” (Mateo 24, 35). 

Prudente la hermana que se toma. el 
tiempo para conocer y escoger lo que nun- 
ca pasa de moda, lo que nunca deja de 
ser, lo que nunca le será quitado. 

Otra cosa especial en la vida de María 
es que podemos "deducir, que ella creyó 


que el Señor iba a morir, y aprovechó la. 


oportunidad para ungirle, mostrando así 
en forma práctica que ella le creía y le 
amaba. ¡Qué contraste con las otras bue- 
nas mujeres que amaban al Señor sí, pero 
que llegaron con sus especias aromáticas 
para ungir al Señor, cuando Él ya había 
resucitado. Era tarde. 

Es que María de Betania, había tomado 
el tiempo para escuchar al Señor, y por 
lo tanto supo cómo y cuándo obrar. Lo 
hizo a tiempo y con generosidad. Cuánto 
podemos aprender de ella ¿verdad? 

No podemos menos que formularnos al- 
gunas preguntas, las oportunidades que 
perdemos para servir al Señor, la falta de 
generosidad, los nervios alterados, la falta 
de serenidad, y calma espiritual ¿no será 


(viene de pág. 34) 


estas palabras de fe inquebrantable en el 
Señor: “Jehová te entregará hoy en mi 
mano, y yo te venceré... y toda la tierra 
sabrá que hay Dios en Israel” (1% Sam. 
17:46). Y así fue. Pasando al Nuevo Tes- 
tamento, encontramos a Pablo y Silas que, 
hallándose en un inmundo calabozo, con 
sus espaldas laceradas y sus pies en los 
cepos, demostraron su le cantando himnos, 
y Dios envió un terremoto para liberarlos 
de su triste situación (Hechos 16). Si que- 
remos tener éxito en nuestro testimonio y 
ganar almas para Cristo, debemos imitar 
a estos y otros ejemplos de fe. 7) El 


ejercicio de la fe proporciona una paz com- 
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el resultado de no tomar el tiempo debido, 


para sentarnos, y escuchar la voz apacible- 


“de nuestro amado Señor? 


Comenzamos ùn año más, un año más 
que el Señor nos da, que Él nos ayude a 
aprender del ejemplo de María, pues la 
Iglesia necesita más que nunca, madres, 
y hermanas serenas, maduras, espirituales, 
que derivan su fortaleza del conocimiento 
del Señor y de su comunión. 

Por lo general nosotros decimos que a 
simple vista no se puede conocer bien a 
una persona, pero que al tratarla y cultivar 
su amistad, se profundiza el conocimiento, 
y por supuesto los sentimientos. también. 
Creo que es así con el Señor. Aquel día 
venturoso, que fuimos salvados, le conoci- 
mos como Salvador, pero no debemos que- 
dar allí, sino tratarle más, cultivar su 
amistad, que nos llevará no sólo a cono- 
cerle más sino también a amarle mucho 
más y por supuesto a servirle mejor. 

Esto creo se consigue únicamente to- 
mando el tiempo, y teniendo la voluntad 
para hacerlo. 

“María, sentándose a los pies de Jesús, 
oía su Palabra.” 

Nest Evans de Craig 


pleta en todos los vaivenes de la vida. Si 
estudiamos la trayectoria terrenal del Señor 
Jesús, descubriremos que en los momen- 
tos de tentación y duda, Satanás nos de- 
jará en paz si le decimos: “Vete”, en mo- 
mentos de necesidad descansaremos en su 
exhortación: “no os afanéls por vuestra 
vida”, en momentos de temor recordare- 
mos sus palabras alentadoras: no se turbe 
vuestro corazón”, en el mismo momento de 
la muerte resonará en nuestro oído su de- 
claración: “Yo soy la resurrección y la 
vida”, y frente a la confusión que reina en 
el mundo, nos asiremos de su promesa: 


“CIERTAMENTE VENGO EN BREVE”. 


Federico G. Coleman 
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r ri : oracia e inspiración. Aplicado al creyente nacimiento de dioses paganos, caen en. 
i i ENCIA DEL SENOR JESUCRISTO -cimboliza el camino desde el instante que — dos clases; Fantásticos _o des ables. . 
-nuestra cuna se meció al pie de la cruz, Pero la concepción de María no _desa- 


r 


de trasponer los umbra- gradable ni cómico; está revestido de una 
piedad que encanta y un sentimiento que 
apela, En la temprana Iglesia hubo mu- 
chas confusiones sobre la naturaleza de 
Cristo. Néstor aseguraba que en Cristo ha- 
bía dos naturalezas: Humana y. Divina 
como hermanos. siameses. Eutichio fue al 


hasta el momento 
les de gloria, para recogerse por largos 
© días, en el seno del Padre. A la luz del te- 
ma “La Humanidad de Cristo”, quisiera 
‘aplicarlo a la vida del Señor Jesús, aven- 
turándome a titularlo “Lugares inolvida- 


bles del Hijo del Hombre”: Belén, Naza- 


Mario E. Mulki 


(Salmo 23 - San Lucas 22:39 - 46.) 


SU HUMANIDAD yo te he edificado?”. Sin embargo estuvo . 


La humanidad de Jesús es un tema in- 
sondable, imposible de profundizar en to- 
da la hondura de la revelación divina. A 
través de esta breve meditación tratare- 
remos de recoger las verdades que se en- 
cuentran en la superficie del Océano Bi- 
blico. A manera de prólogo del gran tema, 
diremos que la palabra típica que abarca 


la vida del hombre es: Limitación, es por . 


ello que señalaremos las diferentes direc- 
ciones que por voluntad propia el Señor se 
sintió limitado al tomar la naturaleza hu- 
mana. a) | Lugar: Antes de Belén, podía 


era Omnipresente. Consolando a Abraham 
y visitando a Sodoma. Con José en Egipto 
al mismo tiempo con Jacob en Canaán. 
Pero cuando vino a este mundo, no podía 


pulos contemplaron la misteriosa luz que 
emanaba de su Persona, bañando el mon- 
te, cuando al pie sufre el muchacho en el 
drama del valle. Camina por_un sendero 


cubierto de una multitud, donde siente el 
toque de fe de una mujer enferma por 12 


tu. Bien lo expresa Salomón “l erigir su 
maravilloso templo cubierto ~+ oro: “Se- 
ñor, he aquí los cielos de los cielos, no te 


¡A -HMMM++2A 
pueden contener, ¿cuánto más la casa que 
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dentro de los límites de aquel cuerpo San- 


c) |Tiempo: Vivía reducido al tiempo de 
la tierra, bajo el gobierno de Su Padre. 
El _dejó la eternidad, para entrar en el 
marco del tiempo y llevar a cabo la obra 
de la redención. La eternidad es de Dios, 
el tiempo de los hombres. Bajó volunta- 
riamente al cómputo humano, viviendo las 
12 horas del día judío, orando en sus no- 
ches. Esperando 30' años para abrirse a 
un ministerio creciente de luz y enseñan- 
za, viviendo incansable los tres años y me- 
dio, hasta culminar con su muerte en la 
cruz, d)/Física: urmió... no era el Dios 
que nos dice el salmo cantado a las puer- 
tas de Jerusalem, el 121: “No se dormirá 
el que te guarda, He aquí no se adorme- 


cerá ni se dormirá el que guarda a Israel? 


Se cansó... no dice Isaías 40, que “El no, 
se fatiga ni se cansa, sino que Da esfuerzo 


al cansado y multiplica las fuerzas al que 


no tiene ninguna?” Lloró... ¿no se dice 
A AA 
que El tiene en sus manos la redoma, para 


recibir lágrimas de santos? Murió!!.., 
¿Acaso la Deidad puede morir? Sin_em- 
bargo, toda_esta limitación la sobrellevó 
con aciencia para redimirnos tras derra- 
mar su preciosísima sangre que nos lim- 
pia de todo pecado. He leído el Salmo más 
conocido del Salterio, que ha sido a tra- 
vés de los siglos un manantial de consuelo, 
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Jeth, Monte de las Olivas, Getsemani, Be- 


tfíania y Cielo. Sitios geográficos. que res- 


A 


" Tándecen glorias de su Humanidad. 
palilttet > JDU eS 


1) — Comienza el salmo diciendo: “Je- 
hová es mi Pastor, nada me faltará, en 
lugares de delicados pastos me hará ya- 
cer”, Al leer la portada nuestra mente 
Tevive Belén de Judea. Por orden de Ti- 
berio César toda la tierra debía ser empa- 
dronada y cada uno subía a su ciudad. Jo- 
sé y María subieron a Bethlehem y Lucas 
nos advierte con extrema delicadeza que 


“María estaba encinta, próxima a dar luz”. 


otro extremo pensando que el Señor tenia 
una sola naturaleza. Apolinario fue el más 
sugestivo que causó admiración. Sostenía 
que como Hombre tenía cuerpo y alma, y 
su Espíritu era de Dios. Mas la Biblia es 
enfática. Acostado sobre las hierbas, pas- 
tores vieron al Dios hombre que vino del 
cielo a la tierra, de la adoración de los . 
ángeles, a la compañía de los animales, 
del trono de luz, a las hierbas tiernas del 
pesebre. Así como Moisés ocultó con un 
velo, la gloria que emanaba de su rostro, 
nuestro Divino Emmanuel cubrió su glo- 


Nadie sabía el dulce misterio que encerra- 


ba el seno de la virgen. Pasaron junto a_ 
las mansiones de los ricos, a las cabañas 


lugar para ellos 


en el mesón: La planta baja ocupaban los 


tránscúntes de primera categoría, la plan- 
ta alta los de segunda, los que envueltos 


en mantas pasaban la noche. Para el Señor 


de los pobres, y no habí 


lugares de delicados pastos me hará ya- 
cer”. Al mirar al Niño en Belén, debemos - 


el pesebre: a 


“recordar que el nacimiento virginal es una 


piedra angular de nuestra fe, de la cual 
. depende el perdón de pecados. Es tan vital 
como la tumba vacía. Por la resurrección, 
Cristo demostró que era Divino, por la 


encarnación que era Humano, y El tenía 
que ser_ambos, para redimir la humani- 


dad. Los antiguos ritos que hablan del 


DEL CREYENTE 


ría con el velo de su carne. Nadie puede 
reducir a cálculos donde termina la natu- 
raleza humana y comienza la divina, allí 
está dentro de la alquimia de un cuerpo 
santo, los atributos de la Deidad con la 
representación de la más bella humanidad, 
y al mirar al pesebre podemos decir como 
el poeta: “Es Rico y entre pajas nace... 
es Justo y entre reos muere”. 

e 2)— Sigue diciendo: “Junto a aguas de 
reposo me pastoreará. ..” Nazareth. Me- 
tiéndonos en el marco de la época quese 
desarrollaba la niñez de Cristo, hallamos 
a Roma Imperial dominando Judea. El 
mundo político se hallaba agitado. Israel 
había tenido tres grandes cautiverios: En 
Egipto por 430 años, conmemorado anual- 
mente por la Pascua. En Babilonia por 70_ 


años, que estaba extractado en las odas 
más sublimes de los salmos. Pero ahora 


vos en su propio suelo. Por doquier veían 
patrullar soldados 


que habían colocado 
una guarnición en el Monte Tabor, con- 
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trolando sus movimieutos, Estaban hartos 
de sufrir, cansados_de menosprecio, con: 
templando el desfile de los años, anhelan- 
do quitar la bota del invasor que pisó sue- 
lo_ patrio. El mundo religioso vacío. El 
tabernáculo de los días de Moisés, había 
dado paso al hermoso templo edificado 
por Herodes que tardó 46 años, mas Dios 


gracia que animaban las grandes concen- 


traciones, El | mundo civil contaminado. El 
pecado, la inmoralidad, la vileza, arras- 
traba a los hombres a la perdición, pero 
todos, tanto el mundo político, civil y re- 
ligioso esperaban el advenimiento del 
Mesías. En la conversación que sostuvo el 
Señor con la mujer samaritana, parecíase 
conjugar en sus labios la aspiración de un 
pueblo castigado: “¡Cuando el Mesías 
venga!”. ¿Dónde se encontraba? Nadie 
sabía que se hallaba en Nazareth. A Cristo 
no podrían encontrarlo en el Templo dic- 
tando cátedra, adorado en el Palacio o sa- 
nando por las calles. Estaba en la carpin- 
terfa de su padre, viendo pasar la niñez, 
adolescencia y juventud, bajo la sujeción 


e 


rael, la sombra de su brillante personali- 
dad se alargó sobre pueblos y aldeas. Cual- 
quier problema, diferencia o dificultad, 
venía a los pies del Juez para una solución 
en el temor de Dios. Todos los años hacia 
el mismo viaje: Daba vuelta por Bethle- 
hem, Gilgal y Mizpa, y con el corazón car- 
gado por las diferencias, © nflictos y egois- 
mos, volvía a Rama (Altura), donde se 
hallaba su hogar y en el silencio de su 
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CONDICIONES 
INDISPENSABLES 


Palabra fiel: Si alguno anhela 
obispado, buena obra desea. Pero 
es necesario que el obispo sea irre- 
prensible, marido de una sola 
mujer, sobrio, prudente, decoroso, 
hospedador, apto para enseñar, no 
codicioso de ganancias deshones- 
tas, sino amable, apacible, no ava- 
ro; que gobierne bien su casa, 
que tenga a sus hijos en sujeción 
con toda honestidad (pues el que 
no: sabe gobernar su propia casa, 
¿cómo cuidará de la iglesia de 
Dios?); no un neófito, no sea que 
envaneciéndose caiga en la: con- 
denación del diablo. También es 
necesario que tenga buen testimo- 
nio delos de afuera, para que no 
caiga en descrédito y en lazo del 
diablo. 

1 Ti. 3:17 


cámara, derramaba en oídos de Dios la: 


carga que oprimía su alma. Lo que Rama 


fue para Samuel, el Monte de las Olivas $ 


fue para Cristo, Al entrar en su vida pú: 
blica cuánto sufrió su exquisita sensibili- 


dad. Nosotros no sentimos el olor del pe-- 


cado, porque somos pecadores. Mas. El sí 
lo sintió: Era Santo, Puro, Inocente, cami- 
naba por las calles de Jerusalem sintiendo 
aún el aire contaminado que estremecía su 
alma pura. Percibía en los ojos tragedias 
dramas íntimos, abismos de maldad. Se 


sentó a la mesa del pecador, habló con la: 


samaritana, viendo su pasado de vergiien- 
za. Sintió el contacto de Judas el traidor, 


soportó a los fariseos en su persecución”, 


solapada. Es por ello que a la caída de la 
tarde, mientras la ciudad dormía, y los 
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discípulos se retiraban a descansar, se die- 
ron vuelta para ver al Maestro subir por 


- “senderos estrechos del Monte de las Olivas 


donde arrodillado derramaba en oídos de 
Dios todo el peso de su corazón. Así como 
las flores abren sus pétalos para recibir el 
rocío nocturnal, así Cristo abría su alma 
a la influencia de su Padre y antes que 
despuntaba el sol, bajaba por las laderas, 
sintiendo el plan de cada día, “guiado por 
sus sendas de Justicia por amor a su Nom. 
bre. 

4) —“Aunque ande en valle de som- 
bras y muerte, no temeré mal alguno por- 
que tú estarás conmigo, tu vara y tu ca- 
yado me infundirán aliento”. AI leer la 
descripción del valle, nuestra mente revive 
Getsemaní. No era el altar, sino el camino 
que conducía al altar. No era la muerte, 
sino el valle que llevaba a la muerte. Es 
allí por primera y única vez que leemos 
que alguien le consoló. Dejando el aposen- 
to alto, se internan en Getsemaní. Dejó 
ocho discípulos en el umbral, tres más 
adelante, y se retira a un tiro de piedra, 
para caer doblándose a la angustia y decir: 
“Padre, si es posible pase de mí esta copa 
sin que yo la beba, pero no se haga mi 
voluntad sino la tuya”. Era tan grande 
su angustia que no puede usar variedad 
de frases y vez tras vez exclama: “Copa... 
pase... voluntad.”. Padre”. Comienza la 
oración de rodillas y termina acostado con 
su cúerpo estremecido, sus ojos llenos. de 
lágrimas y un sudor como gruesas gotas de 
sangre, de tal manera que un Angel vino 
del cielo y le consoló. No sabemos su nom- 
bre, ignoramos su jerarquía, pero de 
una cosa estamos ciertos: Jamás el cielo 
le confirió un honor más elevado que el 
de consolar a Cristo. Nos viene a la me- 
moria aquel texto en Isaías: “El carpinte- 
ro animó al platero”, El que es menos ani- 
ma al que es más. Así ha sido siempre. El 
utilizó a un Ebed-Melec para animar a 
un Jeremías, a un Ananías para animar a 


Un Pablo, ahora envía un Angel para con- 
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solar a Cristo. Vinculado a éste hecho lee- 
mos en Hebreos: “El cual en los días de 
su carne ofreciendo ruegos y súplicas con 
gran clamor y lágrimas, fue oído por su 
reverencial miedo y aunque era Hijo, por 
lo que padeció aprendió obediencia”. “Un 
Angel lo consoló”.... “Me infundirá Alien- 
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to”, 

5) — “Aderezarás: mesa delante de mí, 
en presencia de mis angustiadores, ungis- 
te mi cabeza con aceite, mi copa está re- 
bosando”... Bethania. Entramos en espí- 
ritu a la casa de Simón el leproso. Martha 
servía, Lázaro sentado a la mesa junto al 
Señor Jesús. Los discípulos compartiendo 
la fiesta familiar, viene María y siento que 
el péndulo de su vida espiritual oscila en- 
tre dos tumbas: La tumba de Lázaro ven- 
cida por el poder del Señor y la tumba: 
donde iba a descansar su Maestro, y en“ 
aquella memoria extrae un deseo. Toma : 
el alabastro de ungüento de nardo líquido 
de mucho precio, lo quiebra para derra- 
mar sobre su cabeza, bañar el cuerpo que 
iba a tener el bautismo de la cruz y las! 
últimas gotas caen a sus pies que iban a 
ser traspasados en el madero. En aquel ho- : 
gar se siente las tres cosas que Cristo ne- 
cesitó como Hombre. La primera es Co- 
munión. La vida de Cristo fue la de un 
Rechazado entre los hombres. Belén don- 
de nació. Capernaún donde predicó. Naza- 
ret donde vivió. Gadara donde sanó. 
Jerusalem, la ciudad del Gran Rey, don- 
de murió. Pero hubo un sitio que siem- 
pre fue recibido: Bethania. Era. un solaz 
para su alma, el remanso quieto de una 
vida plena de actividad. Aquella mesa era 
la expresión de toda una aldea, disfrutan- 
do así la comunión en medio de los an- 
gustiadores. La segunda cosa es Unción. 
Lo que María hizo en la tierra era el sím- 
bolo de lo que el Padre lo hizo desde el 
Cielo. La Biblia nos habla de Sacerdotes 
como Aarón, Reyes como David, Profetas 
como Eliseo, que fueron ungidos, pero al 
paso de los años el aceite de la unción se 
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secó con el polvo del camino, mas Cristo 
tuvo siempre la unción fresca, que nunca 
termina. Era el secreto de su vida como 
Hombre. Ungido por el Espíritu. Lleno del 
Espíritu. Guiado por el Espíritu al desier- 

Por el Espíritu dio mandamientos y 
por El se ofreció en la cruz. Antes de irse 
dijo, como estuvo morando en mí, será en 
vosotros, y si queremos ser semejantes a 
Cristo debemos estar poseídos por el Es- 
píritu. La tercera cosa que Cristo necesita- 
ba era Comprensión. A través de su expe- 
riencia sentimos que la incomprensión fue 
uno de los ingredientes de la copa que tu- 
vo que apurar. Incomprendido en el ca- 
mino, en el Aposento, en la misma cruz, 
de tal manera que mientras navegaban, 
cansado ya, dijo a sus discípulos: “Pe- 
ro... ¿todavía no comprendéis?”. Más 


que gozo sintió aquel día que alguien com- 


parte los sentimientos de su corazón y no 
fue el intrépido Pedro, el cariñoso Juan, el 
callado Jacobo, fue una mujer: María, que 
viendo a través de horas críticas la muerte 
inminente, palpa aquel misterio, se siente 
estremecida ante la profundidad de aquel 
amor y unge la cabeza de Cristo, su Señor 
que siente “Su copa... rebosando”. 

6) — Y nuestro salmo culmina dicien- 
do: “Ciertamente el bien y la misericordia 
me seguirán todos los días de mi vida, y 
en la casa de Jehová moraré por largos 
días”... Cielo. Dejando atrás la cruz, la 
tumba vacía, el Salvador los saca fuera y 
alzando sus manos lós bendijo y aconteció 
que bendiciéndolos se fue al cielo. Era la 
paloma de Noé que estuvo 33 años fuera 
del Arca y ahora regresaba trayendo en 
sus labios paz y cautiva la cautividad. Vi- 
vió en la tierra como Profeta de Dios, y 
ahora entraba al cielo, como representan- 
te del hombre. En esta noche al mirar al 
cielo, vemos en medio de ángeles, espíri- 
tus que alaban, santos que rodr ın el trono, 
se halla UN HOMBRE, de care y huesos. 
¿Cuál es el mensaje de la Humanidad de 
Cristo? El primer mensaje es un sentir 
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-tando su alma hasta traerlo nuevamente 


de Consolación. Nos dice en Hebreos 
“Que El puede compadecerse de nuestra: 
flaqueza, porque fue tentado según toda 
nuestra semejanza, pero sin pecado. Lle.: 
guémonos a El confiadamente al trono de 
la gracia, para hallar gracia y el oportuno: 
socorro”. Bien se ha dicho que el sufri- 
miento educa la simpatía, suaviza el es-. 
píritu, dulcifica el trato, acostumbra al: 
espíritu leer de lejos un pesar callado. No 


: “uhasta lo último. 


de la tierra” p 


dejará que nadie se incline sobre el cora- 
zón herido, porque nadie comprende como 
El, porque El padeció. Al ver la Humani-- 
dad de Cristo hay un mensaje de Bendi- ` 
ción. Nunca se olvidará de sus redimidos 
mientras dure el conflicio. Aquella noche 
en el aposento Alto, el Salvador volvió su 
noble cabeza para decir a Pedro: “Satanás 
os ha pedido para zarandaros como al tri- 
go, mas yo he rogado por ti para que tu 
fe no falte, y tú una vez vuelto confirma a 
tus hermanos”. Cuán conmovedor es el : 
pensamiento que mientras Simón iba tras 
El de lejos, dormía en el Huerto, Negaba 
en el pretorio, Vivía triste luego de su fra- 
caso, Cristó anticipó la tentación, confor- 


HONG KONG 
Probado pero Fiel 


En el informe de un siervo del Señor 
radicado en Kowloon se subraya la nece- 
sidad de orar a favor de los hermanos que 
tienen responsabilidad en las nuevas asam- 
bleas en Hong Kong. Un hermano joven 
que se preocupa por el bien espiritual de 
los creyentes sufre serias dificultades en 
su propio hogar. Su padre es adicto del 
vicio del opio y la madre ha abandonado la 
familia. El joven, pues, tiene la responsa- 
bilidad de la crianza de dos hermanas me- 
Hizas de 12 años de edad, además de otras 
dos hermanas adolescentes; a pesar de esto 
su celo por el bienestar del pueblo de Dios 
es incansable. Tales personas fieles al Se- 
ñor son el blanco de las flechas de Satanás 
y precisan el apoyo en oración de sus her- 
manos en la fe. è 


al seno de los suyos. “Aunque afligido yo 
y necesitado Jehová pensará en mí”. El: 
tercer mensaje que emana es de Interce- 
sión. Recordamos cuando el pueblo de Is- 
rael llegó en sus jornadas al campo de 
Rephidim y luego de beber las aguas de 
la peña, le salió al encuentro Amalec y en- * 
tabló combate. Mientras Josué luchaba en 
el campo, Moisés en la cumbre levantaba 
sus manos en intercesión, Aunque el capi- 
tán luchaba bien, si el anciano Líder baja- 
ba sus manos había derrota en el pueblo. 
escogido. El triunfo del valle estaba en re- 
lación con la interseción de la montaña: 
Es por ello que Aarón y Hur sostuvieron 
sus manos cansadas hasta que el sol se 
puso y Amalec, fue vencido. Mientras el 
creyente lucha en la tierra, el Señor Je- 
sús intercede en el trono. Si hay derrota 

(sigue en pág. 64) 


ZAMBIA 
Un Criminal se Salva 


En una revista evangélica africana apa- 
reció el relato muy interesante de la con- 
versión de un preso en la cárcel de Zambia. 
No hace muchos meses que este hombre 
cayó en manos de la policía y fue luego 
encarcelado. Cuando un siervo del Señor 
visitaba la cárcel y le vio por primera vez 
le encontró sujeto con cuatro cadenas, pues 
el preso había roto la cadena que le habían 
puesto la primera vez en la pierna. Parece 
también que el hombre había sido causa 
de muchas molestias para los carceleros. 
La segunda vez que el siervo del Señor vi- 
sitó la cárcel este hombre parecía prestar 
buena atención a la predicación del evan- 


EL SENDERO ` “DEL CREYENTE 


gelio. El misionero le habló particularmen- 
te después de la reunión y el hombre pidió 
una Biblia en idioma lunda. Se le trajo la 
Biblia enseguida. El domingo siguiente, este 
preso se puso en pie después de la reunión 
y llorando y emocionado confesó que había 
pecado mucho pero que ya había recibido 
a Cristo como Salvador. En la conversación 
posterior reconoció que .tendría que que- 
darse en lá cárcel por muchos años todavía 
debido a sus crímenes, pero dijo que: no 
importaba lo que le sucediera, buscaría 
seguir fiel al Señor. El misionero llegó a 
saber por testimonio de los carceleros que, 
para sorpresa de ellos, el hombre había 
cambiado desde que recibió esa Biblia y 
ya no era una preocupación para ellos. 


MARRUECOS 
Suicida quese Salvó 


El año pasado un hombre joven fue a la 
ciudad de Tánger, en Marruecos, con el 
propósito de suicidarse. Después de caminar 
unos cuantos kilómetros por la playa intro- 
dujo su pasaporte en una mochila junto con 
una piedra grande y la tiró en el mar, con 
la esperanza de que nadie identificaría su 
cadáver. Luego, sacando una navaja, se 
cortó las arterias, venas y tendones de su 
muñeca izquierda. Poco después un árabe 
y su señora le encontraron moribundo por 
la pérdida. de sangre y rápidamente le Ile- 
varon al hospital del pueblo. Allí dos mé- 
dicos franceses trabajaron varias horas 
para salvarle la vida. Luego, euando ya pu- 
do hablar, el joven pidió la asistencia de al- 
gún ministro religioso y la enfermera buscó 
y trajo un misionero evangélico. Este siervo 
del Señor le leyó porciones de la Carta a 
los Romanos y despertó en el joven el deseo 
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de conocer el camino de la salvación. Pidió 
una Biblia para leerla mientras recuperaba 
su salud en el hospital. Cuando se le visitó 
ocho días después, y luego de la lectura de 
la Palabra de Dios, dijo “Yo he recibido. a 
Jesucristo como mi Salvador”. El pidió al 
hermano que le hiciera el favor de escribir 
al lado del verso 9 de Romanos 10. “J... 
nació de nuevo hoy”. Luego se vio en su 
comportamiento las pruebas de la nueva 
vida en Cristo, 


ALEMANIA 
Hermanos Eslavos Edificados 


Un hermano en Cristo que recorre varios 
lugares de Europa para visitar a creyentes 
y predicar el evangelio dio un informe de 
una conferencia de creyentes que se cele- 
bró en Alemania. La conferencia duró doce 
días y era dedicada especialmente para la 
edificación de creyentes de nacionalidad 
eslava que ahora viven allí. Unos cuarenta 
eslavos aprovecharon las reuniones. La con- 
ferencia fue de mucha bendición para los 
creyentes y uno que otro inconverso fue 
despertado para reflexionar seriamente so- 


(viene de pág. 62) 

en mi vida, será culpa mía y no de El. 
Porque sus Manos nunca bajan ni se can- 
sarán, hasta que la batalla termine, el sol 
se ponga, hasta que esto mortal sea absor- 
bido por la vida, y el grito de la batalla 
se confunda con el himno de triunfo: en 
la mañana de gloria. El cuarto mensaje 
de la Humanidad de Cristo es Imitación. 
Al volver las páginas de Hebreos 11, en- 
tramos en la galería de la fe. Santos, már- 
tires, patriarcas, creyentes que escribieron 
páginas gloriosas, apagaron fuegos, ven- 
cieron al enemigo, pero al llegar al cap. 
12, todos dan paso a Uno que ha sido su 
Ejemplo y es el Nuestro y nos dice: “Pues- 
tos los ojos en el Autor y Consumador de 
la fe, en Jesús, el cual por el « zo que fue 
propuesto padeció la cruz, mensoprecian- 
do la vergüenza se sentó a la diestra de 
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bre la verdad del evangelio. Un hombre, a 
juzgar por la oración que ofreció, había. 


experimentado bendición espiritual. A. es- 


tos esparcidos eslavos les hace mucho bien: 


reunirse así para la comunión y para escu- 
char la Palabra de Dios en su propio idioma. 


ESPAÑA. 
Una Gira Animadora 


El hermano Davis y su esposa tuvieron 
la oportunidad de visitar varios lugares en 
España, entre ellos Avilés Guijón. Apro- 
vecharon la oportunidad para animar a 
creyentes aislados. En su gira se encontra- 
ron con un hombre que había escuchado el 
programa radial evangélico. Demostró in- 
terés en el evangelio aunque todavía no ha 
decidido recibir a Cristo. como Salvador. El 
hombre ha leído con mucho interés el libri- 
to “Toda de Gracia” y ha enviado una 
carta en la que hace varias preguntas. Se 
comenta que el aumento de interés por la 
televisión ha reducido. en algo los contactos 
con nuevos interesados en los programas 
evangélicos por radio. 


Dios”. Yo no debo colocar mis ojos en los * 


hombres, sino en Cristo. El es el mismo 


Ayer, Hoy y por los siglos, debemos se-' 


guir sus pisadas, vivir a su sombra, glo- 


rificar su nombre hasta el día del encuen: -i 


tro al final del camino. Y para terminar 
la Humanidad de Cristo nos entrega el 
mensaje de Adoración. Hay un Hombre 
en la gloria, es el Dios-Hombre. Ven, her- 
mano con los tributos de adoración y cae 
a sus pies. El siendo Eterno se hizo. cria- 
tura. Siendo Santo, pecado. Siendo Ben- 
dito, se hizo maldición, y no salgamos de 
su. Presencia sin decirle: “Señor, gracias, 
gracias que tomaste mi semejanza pero 
sin pecado, Gracias que has muerto por 
mí, y hoy al contemplar tu Humanidad 
Perfecta deseo colocar mi cuerpo, alma y 
espíritu, sobre el altar para tu gloria y 
honra”... que así sea, amén. 


EL. SENDERO 


El Poema de Este Mes 


¿Clué será de mí... 


¡Ay! ¿qué será de mí, cuando en la cuenta 
de aquel juicio que espero, tan amargo, 
me hagáis, Señor, el concluyente cargo 

de que, desnudo como estáis y herido 

(y os miro al pie de esta columna dura ), 
no apliqué a vuestras llagas una cura, 

ni a vuestra desnudez un vil vestido; 

de que, viendoos mendigo, lacio, hambriento, 
como al llagado Lázaro, el sustento 

de unas migajas os negué avariento; 

ni aplacar quise con un jarro de agua, 

la ardiente sed de esa amorosa fragua; 
ni, de esas limpias manos, la inocencia 
libré de tantos rígidos cordeles, 
cuando, de una tiránica insolencia, 

al oprimido libertar no quise? 


¡pues en vos hice lo que en ellos hice, 
pues en vos no hice lo que en ellos no hice! 


LUIS DE TEJEDA 
(1604-1680) 


Primer poeta nacido en tierra argentina. 
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La siguiente información referente al 
Mercado Común Europeo fue publicada por 
“el hermano R. Lillingth en la Página de los 
Lectores de la publicación evangélica “THE 
CHRISTIAN HERALD” del 2 de octubre 
de 1971: “Si uno adquiere un par de za- 
65 patos en los países incorporados al Mercado 
67 Común Europeo observará que llevan en 
ellos un sello que consiste de un círculo 
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69. atravesado en su parte media por una línea. 
Arriba de la línea aparece la cabeza de un 
73; cordero con dos cuernos y una boca abierta 


como si estuviera hablando, y debajo de la 
73.30 línea el número 666. Durante la última gue: 
: ara mundial todo lo que comprábamos os- 
Dis $: tentaba un sello. ¿Sería el primer paso ha- 
cia la marca que ahora comentamos?” 
Indudablemente, hay un extraordinario 
"despertar entre el pueblo de Dios con res- 
pecto a la posible inminencia del Rapto y 
subsiguiente inauguración del período de 
- terror universal conocido como La Gran 
Tribulación, y aún el mundo incrédulo en 
general comienza a experimentar los pri- 
* meros síntomas de lo que el mismo Señor 
¿Jesús profetizó, según narra el evangelista 
Lucas en el capítulo 21 versos 25 y 26: 
“Entonces habrá señales en el sol, en la 
. luna, y en las estrellas, y en la tierra an- 
gustia de las gentes, confundidas a causa 
del bramido del mar y de las olas (¿ejér- 
citos y material bélico?) desfalleciendo los 
hombres por el temor y la expectación de 
las cosas que sobrevendrán en la tierra”. 
Mucho se está escribiendo, y muchos 
libros y folletos se están publicando en la 


Otra Señal 


actualidad, de las plumas de fieles creyentes 

3 , na 
que esperan, día a día, la Segunda Venida 
del Señor, y basan. sus premoniciones en 
el cumplimiento, delante de nuestros ojos, 
de profecías referentes a las cosas que de- 
ben suceder presto. 


Entre estas profecías está la que se refie: - 
re a la federación de estados en el área que 
abarca el antiguo Imperio Romano. Ya 
existe la unión de diez países para la coope: 
ración económica y nuclear, y se están ha: 
ciendo estudios para asegurar la unificacióń ` 
total en los campos de la política exterior, 
defensa, ciencia y cultura, y es significativo 
el hecho de la preponderancia de la Iglesia 
Romaña en este conglomerado que. está. 
destinado a ser una feroz dictadura. mun- 
dial político-religiosa descripta en el capí- 
tulo 13 de Apocalipsis como la unión de dos | 
bestias (o fieras humanas) animadas am: 
bas por el poder del dragón (Satanás), y 
cuando aparezca esta dictadura suprema, no 
tendrá ningún problema en asumir el po- 
der, pues Henri Spaak, cuando en 1957 
ejercía la función de secretario general de 
la NATO, dijo en París: “No queremos 
otra comisión; ya tenemos demasiadas. Lo 
que queremos es un hombre de suficiente 
arrastre como para asegurar el apoyo de 
todos los pueblos... que venga tal hombre 
y, fuere un dios o un diablo, le recibire- 
mos”, Esta declaración expresa, posible- 
mente, el pensamiento de muchos gober- 
nantes que hoy mismo se encuentran acosa- 
dos por problemas y situaciones harto difí- 
ciles de solucionar, y estarían más que dis- 
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puestos a entregar las riendas a semejante 
poder despótico, aún cuando éste, para im- 
poner su autoridad sobre todos los seres 
humanos, tuviera que implantar medidas 


inexorables de contralor. El mundo no des- 


conoce los métodos puestos en práctica en 
países donde las libertades individuales han 
sido cercenadas arbitrariamente; sin em- 
bargo, en la era que dará comienzo inme- 
diatamente después que la Iglesia sea arre- 
batada, las arbitrariedades y atrocidades 
llegarán a extremos hasta hoy inimagi- 
nables. 


Por esta razón, llama poderosamente la 
atención lo que hemos citado al principio 
de esta nota, pues en Apocalipsis 13/11 lee- 


del Anticristo: sé parece al Cordero, pero 
cuando habla, habla como dragón, y es el 
déspota religioso universal que obligará a 
todos a adorar al déspota político universal. 
(Apoc. 13/12). Y en los últimos versículos 
de este capítulo leemos: “Y hacía que a 
todos, pequeños y grandes, ricos y pobres, 
libres y esclavos, se les pusiese una marca. 
en la mano derecha, o en la frente; y que: 
ninguno pudiese comprar ni vender, sino el * 
que tuviese la marca o el nombre de la bes- 
tía, o el número de su nombre. Aquí hay: 
sabiduría. El que tiene entendimiento, 
cuente el número de la bestia, pues es nú- 
mero de hombre. Y su número es SEIS 


CIENTOS SESENTA Y SEIS”. Notable 


ESTOS NOVENTA AÑOS 


1882 - 1972 


Segunda Nota 


Juan Enrique Ewen 


Según Carlyle, la historia de la humani- donde celebraron reuniones muy concurri- 
dad es la historia de los grandes hombres, das y de gran bendición. 
“aquellos “héroes” que se destacaron de tal Ewen contó muchas veces, y otros la 
modo «que los sucesos históricos se fueron - han repetido, la historia de cómo se interesó 
realizando alrededor de sus personas. en nuestro país. Una tarde, mientras estaba 
: en un aula del colegio pidiendo a Dios que 
lo orientara, vio como, repentinamente, los 
rayos del sol poniente iluminaron un gran 
mapa en una de las paredes, destacando 
con nitidez las palabras “República Argen- 
tina”. Dios habla de muchas maneras, y 
esa tarde habló de un modo claro y directo 

Las listas de nombres suelen ser como las al joven Ewen. Era como si le dijera: “Te 
antologías: odiosas por lo que omiten, y a envío como mi siervo a la República Ar- 
veces por lo que incluyen. Por ello, en esta gentina”. Con la rapidez de un rayo pren- 
serie de notas no publicaremos lista alguna, dió la idea en el corazón del joven, que fue 
pero sí mencionaremos los trabajos de de- en busca del director del colegio, señor 
terminados hermanos, sin que el hacerlo Grattan Guinness. Fl hombre escuchó aten- 
“<sienifique que no haya existido otra gente tamente; y luego de un instante abrió un 
igualmente capaz y consagrada. El primer cajón del escritorio y le dijo: “Creo que 
héroe de nuestra serie es don Juan Enrique esto es de Dios. Mire lo que me ha traído 
- Ewen, conocido en el Plata como “don En- el correo”. 
rique”. Era inglés, y de salud delicada toda Era una carta de un creyente residente 
su vida. Conoció a Cristo siendo muy niño, en la Argentina, acaudalado estanciero. Le 
y ambicionaba- servirle. como misionero. — escribía a Guinness sobre el total desam- 
Con ese fin se inscribió en el colegio bíblico paro espiritual en que vivía nuestra gente 
que dirigían los esposos Grattan Guinness — de campo, y la necesidad de que hubiese 


coincidencia es ésta: que el sello del Mer- 
cado Común Europeo lleve las marcas de la` 
bestia, y también su número: 6 6 6. 


mos: “después vi otra bestia (o fiera) que 
subía de la tierra; y tenía dos cuernos se- 
mejantes a los de un cordero, pero hablaba - 


como dragón”. Estas son las características Federico G. Coleman 


La historia de las asambleas de herma- 
“nos de la República Argentina es, por cier- 
to, la historia de los hechos del Espíritu 
Santo en una comunidad. Pero en otro 
“plano es la historia de “una veintena de 
“grandes hombres y mujeres de Dios. 


LA BIBLIA 
LA PALABRA DE DIOS 


Cuando decimos que la Biblia es la Palabra de Dios, queremos 
significar en realidad algo muy concreto. Queremos decir que la Biblia 
es verdadera. Queremos decir que los escritores de la Biblia, además 
de todos los requisitos providenciales que poseyeron para su tarea, 
recibieron un impulso y asistencia inmediatos y sobrenaturales por 
parte del Espíritu de Dios, impulso y dirección que hicieron que se 
vieran libres de los errores que se encuentran en los otros libros. Como 
resultado de ello, este libro, la Biblia, es completamente verdadero 
en todo lo que dice acerca de cuestiones de hecho y tiene una autori- 


dad absoluta en lo que ordena. Esta es la gran doctrina de la inspira- 


ción plenaria o total de la Sagrad : Escritura. 
J. G. Machen 


EL SENDERO 


en el sur de Inglaterra. Estos hermanos 
habían recorrido gran parte del mundo, 
predicando la Palabra y anunciando la ne- 
cesidad de un avivamiento. Entre otros 
lugares visitados, estaba la Argentina, en 


" DEL CREYENTE 


quien predicase el evangelio a la peonada 
de la estancia. Ewen escribió, y se le ofre- 
ció un empleo rentado, ofrecimiento que ya 
no le hizo dudar más. Un día de 1882 se 
embarcó en Liverpool, llevando por todo 


ri 
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equipaje un pesado baúl negro que con- 
tenía todo lo que poseía en el mundo. 
Cuando el barco llegó a Buenos Aires, 


Ewen no tenía otra dirección que la de la. 


estancia, que estaba a muchos kilómetros 
de la Capital (¡oh bendita ingenuidad de 
nuestros padres en la fe!). Lo que el joven 
aún no sabía era que el establecimiento de 
campo ya se había vendido, y que en con- 
secuencia su empleo había desaparecido. 
Esto lo sabría unos días más tarde, pero 
mientras tanto el muchacho bajó del barco 
llevando sobre sus hombros el baúl. Era 
muy pesado, y entonces, en plena calle, En- 
rique se sentó para descansar y planear sus 
próximos pasos en la gran ciudad desco- 
nocida. No hablaba castellano, ni conocía 


a nadie. En eso, un caballero alto, de ga- 


lera, evidentemente inglés, se detuvo y le 
preguntó al joven si podía serle de alguna 
ayuda. Era don Federico Fletcher. Le dijo 
que “por casualidad” —esas casualidades 
que no son tales— andaba por esa calle 
cuando. se encontró con su joven hermano 
en la fe de Cristo. Fletcher fue uno de los 
héroes de la fe. Mucho podría decirse acer- 
ca de sus trabajos con los metodistas y más 
tarde con los hermanos, en nuestro país 
(véase al respecto el libro “Bajo la Cruz del 
Sur”, de A. C. T., páq. H). Gastó su gran 
fortuna en la obra del Señor. Hizo mucho 
en el aspecto social, con escuelas, trabajos 
en los conventillos, etc. (Nuestros pioneros 
jamás decuidaron la obra social). 

Su encuentro con Ewen fue providencial. 
El muchacho se sintió muy desilusionado 
cuando supo que su empleo no existía. 
¿Qué hacer? El panorama era muy oscuro. 
Pero el Dios que le había dicho “República 
Argentina”, no lo desampararía.  Ásesorado 
por Fletcher, comenzó a trabajar inmedia- 
tamente entre los ingleses de la ciudad, 
mientras estudiaba el castellano. Tenía una 
facilidad envidiable para conversar acerca 
del evangelio: en el tren, en un hotel o en 
cualquier lugar en que estuviese: 

Sus viajes por toda la república fueron 
frecuentes y prolongados. Don Enrique vi- 
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vió en Azul, Dolores y Tandil; hizo'un 
viaje a Mendoza, en donde durante un tieni: 
po' ayudó al misionero metodista Miller; 
recorrió muchos lugares de las provincia 
de Santa Fe y Córdoba, predicando el evan: 
gelio, y buscando contactos con creyentes. 
Típico es el caso del pueblo de Armstrong, 
en donde un boticario inglés, creyente, el 
hermano Wilkes, celebraba reuniones en su 
casa. 

Dos años o más vivió Ewen en la ciudad 
de Córdoba, centro de un catolicismo ul.” 
tramontano que odiaba todo lo protestante. 
En 1890 abrió un local de predicación en 
la esquina que hoy es Colón y Rivera In- 
darte. En dos ocasiones se atentó contra su 
vida. Un grupo de estudiantes universita- 
rios le servía de guardaespaldas, cuidándole 
de la ira de un sector del pueblo, enfurecido 
por la audacia de que se enseñaran doctri- 
nas “heréticas” en la sacra Córdoba. 

Ewen comenzó la obra en la ciudad de 
San Luis, y sembró la Palabra en cien luga- 
res más. Fue el primer misionero de las 
asambleas en la Banda Oriental. Pasó lar- 
gas temporadas en Montevideo, e hizo ex- 
tensas giras por el interior. Un librito, que 
escribió en inglés sobre el Uruguay, intere- 
só a muchos en estas entonces lejanas re- 
públicas del Plata. 

A don Enrique se lo recuerda por varias: 
cosas. Por su obra personal. Por su visión. 
de las grandes necesidades y posibilidades 
de nuestro país, que lo llevó a recorrerlo y 
a interesarle hasta en las Malvinas, tan 
aisladas en esa época. Pero, sobre todo, 
Ewen fue el hombre que consiguió. que 
viniesen a la Argentina algunos jóvenes 
que fueron muy bendecidos en el servicio 
del Señor, entre. ellos, Tórre, Payne, Lan- 
gran y Clifford. 

Don Juan Enrique Ewen falleci. en In- 
glaterra en 1924. “Sus obras le. siguen”. 
En próximas notas tendremos que referir- 
nos a algunas de ellas, cuando nos ocupe- 
mos de otros siervos del Señor. 


tantivo ocurre solamente dos veces en el 
“Nuevo Testamento: primeramente en Ma- 
teo 19:28, donde leemos: “Y Jesús les dijo: 

De cierto os digó que en la Regeneración, 
cuando el hijo del Hombre se siente en el 
Trono de su Gloria, vosotros que me ha- 
¿beis seguido también os sentaréis sobre 
«Doce Tronos para juzgar a las Doce Tribus 
de Israel”. En segundo lugar lo leemos en 
Tito 3:5, “...nos salvó, no por obras de 
justicia. que nosotros hubiéramos hecho, 
sino por Su misericordia, por el lava- 
miento de la Regeneración, y por la reno: 
¡vación en el Espíritu Santo”. Las palabras 

+ del Señor en Mateo 19:28 tienen sus raíces 
én las profecías del Antiguo. Testamento; 
nos hablan de la restauración de todas las 
cosas en el orden temporal, con Israel ocu- 
pando su lugar entre las naciones, confor- 

me al propósito Divino. El tema de la Re- 
generación en el Antiguo Testamento tiene 

- casi siempre el sentido nacional, empero no 
político sino espiritual: una nación puede 
renacer únicamente en sus ciudadanos. Da- 

vid reconoce en los Salmos la verdad de la 
Regeneración individual cuando canta su 
+ himno para Los Peninentes en 51:10, “Crea, 


Alejandro Clifford 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


La palabra REGENERACION como sus- 


Grandes Dias Evangélicas 


en mi oh Dios un corazón limpio y renueva 
un espíritu recto dentro de mí”. A esta re- 
generación espiritual e individual se refiere 
el profeta Jeremías en el capítulo 24:7, y 
luego más ampliamente en capítulo 31:33- 
34: “Daré mi Ley en su mente, y la escri- 
biré en su corazón, y Yo seré a ellos por 
Dios, y ellos me serán por pueblo” (vr. 33). 
Esto es la Regeneración, el Nacimiento 
Nuevo. El profeta Ezequiel en su Visión 
del Valle de Huesos Secos (37:1-11) nos 
da una gráfica descripción parabólica. 


Según el escritor W. E. Vine, la palabra 
Regeneración es una combinación de dos 
palabras en el griego: “Palín”, que signi- 
fica “otra vez”, y “genesis”, que significa 
“nacimiento”, términos que equivalen a la 
fraseología usada: por el Señor Jesús en 
Su conversación con Nicomedo en Juan 3. 
Si bien el vocablo Regeneración se encuen- 
tra solamente dos veces en el Nuevo Testa- 
mento, se emplean varios términos para 
expresar lo que es la obra de la Regenera- 
ción en el individuo; he aquí las principa- 
les expresiones: 


1) Engendrar, se usa en varios lugares; 
es una frase de la pluma del anciano 
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Juan, el Apóstol. La leemos por pri- 
mera vez en el Evangelio de Juan 
(1:3), “los cuales no son engendrados 
de sangre, ni de voluntad de carne, 
ni de voluntad. de varón, sino de 
Dios”. Luego el Señor Jesús dijo algo 
parecido a Nicodemo: “De cierto, de 
cierto te digo que el que no naciere 
de lo alto no puede ver el reino de 
Dios” Juan 3:3). Es uno de los temas 
principales del apóstol Juan en su pri- 
mera epístola; léase 2:29; 3:9; 5:1, 
4, 18, estableciendo la verdad de que 
tanto el Señor Jesús como Sus após- 
toles insistieron en la absoluta necesi- 
dad del Nuevo Nacimiento... la Re- 
generación. 


2) Dar a luz, es otra frase muy expre- 
siva empleada en Santiago 1:18 para 
presentar otro aspecto de la Regene- 
ración. Aquí el Espíritu Santo de- 
clara: “El, de Su voluntad, nos hizo 
nacer por la Palabra de verdad”. El 
Padre motivó el alumbramiento, “nos 
hizo nacer”; la Regeneración es Obra 
Divina, “el hombre és pasivo en su 
nuevo nacimiento tomo en su primer 
nacimiento” : (Evans). 1 Pedro 1:23 
“dice: “Siendo renacidos por la Pa- 
labra de Dios”, así corroborando lo 
que Santiago escribe. La Regenera- 
ción es pues una crisis con miras a 
un proceso; la nueva vida implanta- 
da en el alma por el Espíritu Santo 
se manifiesta en la nueva naturaleza. 


3) Crear. “La Regeneración es un acto 
creativo de Dios en el que el hombre 
es pasivo, en el cual no hay lugar 
para la cooperación ni participación 
humana” (Berkhof); pues la Biblia 


declara enfáticamente que “el hom- 
bre está muerto en delitos y pecados” 
(Efesios 2:1-2). Esta verdad es. de 
suma importancia en nuestro estudio 
del tema, pues si admitimos una par- 
ticipación del Hombre en su Regene- 
ración destruimos una de las doctri. 
nas básicas de nuestra fe, a saber, que 

nuestra salvación es de Dios, es de“ 
arriba, sin méritos humanos, sin bue- 
nas obras. (Efesios 2:819) ... “so- 
mos hechura suya creados en Cristo : 
Jesús” (Ef. 2:10). Quizá la frase más 
expresiva de todas es la que se en-. 
cuentra en 2 Corintios 5:17: “De mo- 
do que, si alguno está en Cristo nueva 
criatura (creación) es; las cosas vie- 
jas pasaron, he aquí todas son hechas 
nuevas”. Así que el Nuevo Nacimien- 
to obra en el hombre un cambio ins- 
tantáneo afectándole intelectual, emo- 
cional y moralmente. 


4) Resucitar —se nos enseña también 
que la Regeneración es realmente una: 
resurrección— “estando nosotros 
muertos en pecados, nos dio vida jun- ` 
tamente con Cristo (por gracias sois 
salvos), y juntamente con Él nos re- 
sucitó” (Efesios 2:5-6). Esta verdad 
de la resurrección se refiere especial. - 
mente a la manifestación de la Obra * 
de la Regeneración en nosotros, pues 
una de las pruebas de que hemos - 
nacido de nuevo es que andamos én 
manera distinta, “en novedad de vi- 
da”. La resurrección presupone una 
condición de muerte (compárese Ro- 
manos 6:4-5). 


La Regeneración involucra la comunica- 
ción de una nueva vida producida por dos 


factores” o agentes obrando en el indivi- 
duo: el Espíritu Santo de Dios es el activo 
Agente y la Palabra de Dios su eficaz ins- 
“irumento (compárese Juan 3:3, 6 y 7; San- 


“tiago 1:18; 1 Pedro 1:23-25). No hemos 


de pensar que el Nuevo Nacimiento y la 
Regeneración representan etapas progresi- 
vas en la experiencia espiritual del ser hu- 
mano, pues se refieren ambos al mismo 
acontecimiento pero en distintos aspectos 


(W. E. Vine): 


1) El Nacimiento Nuevo pone énfasis en 
la comunicación de la vida espiritual 
a un ser humano muerto en delitos y 
pecados, y la forma del verbo em- 
pleado indica que el “nacer de lo alto” 
es un acto instantáneo y decisivo que 
no puede ser revocado. 
+ 


2) La Regeneración da importancia más 
bien al comienzo de un nuevo estado 
de cosas en contraste con el viejo es- 
tado. En otras palabras, es la mani- 
festación de la nueva naturaleza co- 
municada al hombre en el momento 
de nacer de lo alto. La Regeneración 
tiene, pues, el propósito de cambiar 
radicalmente todo nuestro ser, así 
que se emplea el tiempo perfecto del 
verbo que indica la continuación de 
esa obra (l Juan 2:29; 3:9; 4:7 
(VINE). 


Al concluir esta meditación en tan impor- 
tante tema quisiera hacer mención de Nues- 
tro Glorioso Dios, en cuyo corazón de amor 
nació este plan maravilloso para obrar la 


Regeneración de Sus criaturas muertas en 


delitos y pecados. Podemos notar que la 


- Santa Trinidad, es decir, las Tres Personas 


MISIÓN 
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Ir. Amar. Predicar. Servir. Enseñar. Redargúir. Ganar. Salvar. Bautizar. Bendecir. 


de la Deidad se empeñan en obrar nuestra 
Regeneración. En Juan 1:13 leemos que so- 
mos engendrados por voluntad de Dios; en 
l Pedro 1:3 que Él “nos hizo renacer para 
una esperanza viva”; en 1 Juan 2:29 nos 
enseña la Palabra que los justificados han 
nacido de Cristo, y por último la Biblia de- 


EL SENDERO - DEL CREYENTE 


“YO SOY EL PAN DE 
VIDA, EL QUE A MI 
VIENE, NUNCA TENDRA 
HAMBRE” 


Quienes pregonan el “evangelio 
social” deberían recordar que no 
es nueva la observación de que no 
sirve predicar el Evangelio a un 
hombre hambriento. Los pioneros 
del gran movimiento misionero 
iniciado por Carey comprendían 
perfectamente este principio. Para 
ellos, sin- embargo, quería decir, 
en esencia, que el predicador com- 
partiera su pan con el hambriento 
y que luego le predicara el evan- 
gelio. No había sustitución de un 
evangelio que anunciaba la salva- 
ción del alma por otro que ofrecía 
ayuda al cuerpo y la mente sola- 
mente, sino una acción combinada 
y complementaria del- testimonio 
cristiano y de obras de amor.. 


Ernesto Trenchard 


clara enfáticamente que el Nuevo Nacimien- 
to, la Regeneración es Obra del Espíritu 
Santo de Dios (Juan 3:6; Tito 3:5). 
Hemos visto que la Deidad en sus Tres 
Gloriosas Personas son la Primera Causa, 
o quien obra la Regeneración del ser hu- 
mano, podemos notar también que la Bíblia 
menciona tres factores involucrados en esta 


Obra: 


1) La Palabra de Dios es el instrumento 
usado (Santiago 1:18; 1 Pedro 1: 
23). 


2) La Resurrección de Cristo es el Po- 
der manifestado {1 Pedro 1:3). 
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3) La Predicación del Evangelio es el 
medio a nuestro alcance para llevar 
esta bendición a nuestros semejantes 
(1 Corintios 4:15). 


La REGENERACION “es, pues, un Acto 
divino por medio del cual el pecador recibe 
una nueva vida, y por medio de la inter- 
vención Divina esa nueva vida comienza 
a manifestarse”. Esa manifestación de Nue- 
va Vida en el ser humano, en el Creyente 
en Cristo, se verificará por los tres siguien- 
tes resultados: 


1) Victoria sobre el pecado en lugar de 
derrota frente a él (1 Juan 3:9 y 
5:18). Esta posibilidad de victoria 
es la presente bendición de todos los 
regenerados. 


"Tenemos 


LA MENTE DE CRISTO...” (?) 


Mucho del cristianismo de hoy carece de cruz. Cesó la ofrenda 


2) Victoria sobre el Mundo (1 Juan 
5:4) ; es cierto que “el presente siglo 
es malo” y que las tentaciones .son 
muchas, quizá más que en otros p 
ríodos, pero Dios ha hecho provisión 
para que el Creyente sea Vencedor, . 


dándole una nueva vida. 


3) Victoria sobre los viejos apetitos (Ro- 


manos 7:22) ; ahora se nota un nuevo 
paladar en el Nuevo Hombre, pues se: 


deleita en la Palabra de Dios. 


La Regeneración es: Un nacimiento nue- 
vo, o de lo alto; la comunicación de una 
nueva vida; la implantación de una nueva 


naturaleza; la formación de un nuevo 


hombre. 


G. Cook 


de la cruz. Ya no turba profundamente nuestra manera de vivir. Como 
con los griegos de los días de nuestro Señor, las contraseñas de nues- 
ira filosofía son la cultura propia y el placer. Pero la mente de Cristo 
lleva a la ofrenda y el sacrificio de sí mismo, nota que muy a menudo 
falta en la armonía de nuestra vida. Cuando Jesús se hizo “obediente 
hasta la muerte, y muerte de cruz”, parecía que esto fuera el fin pre- 
maturo de su vida. Pero en vez de esto, realmente vino a ser su 
germinación. Es que no hay. otra ley para llevar frutos espirituales. 


Debemos estar listos para morir 


definitivamente a las cosas que a la 


mente mundana parecen indispensables. Llevar la cruz cada día si- 
guiendo a nuestro Maestro en humillación y sacrificio no parece pers- 
pectiva atrayente, pero cuando nos atrevemos a hacerlo, hallaremos 
que la cruz será para nosotros tan pesada como lo son las alas para 


el ave. 
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J. O. Sanders 


EL SENDERO 


En 
Los 


Evangelios 


Es un hecho digno de toda atención que 
en el Nuevo Testamento Jesús es llamado 
“El Señor”, de la misma manera que Jeho- 
vá recibe ese título en el Antiguo Testa- 
mento. No es solamente que los discípulos 


=y otros se dirijan a Él llamándole “Señor”, 


como bien pudieran hacerlo como muestra 
de respeto o cortesía, sino que al hablar 
de Él le describen como “el Señor”, em- 
pleando el artículo distintivo de dignidad 
y supremacía, lo cual, en labios de un 
judío, equivalía a una confesión de su 
deidad. Cristo no era simplemente un señor 
en el sentido en que otros pudiesen serlo, 
sino que era, y es, el Señor en sentido 
exclusivo y absoluto (Juan 4:1; 6:23; 


11:2; 21:7). 


DEL CREYENTE 


EL SEÑORIO DE CRISTO 


Desde el comienzo de su ministerio Jesús 
empleaba este título al referirse a sí mis- 
mo. Ya en el Sermón de la Montaña decía: 
“No todo el que me dice: Señor, Señor, 
entrará en el reino de los cielos” (Mat. 
7:21) ; anticipando la costumbre, ahora tan 
generalizada, de llamarle Señor con los la- 
bios, sin reconocer su señorío en los hechos. 
En Lucas 4:46 Él pregunta: “¿Por qué me 
llamáis Señor, Señor, y no hacéis lo que 
os digo?” -— porque el reconocimiento ver- 
dadero del señorío de Cristo en nuestras 
vidas implica una completa sumisión y 
obediencia a todos sus mandamientos. 


El mal más común entre los creyentes 
del día de hoy es el de profesar fe en Cris- 


to y suponer que le tenemos como a Sal- 


vador nuestro, pero sin entronizarle como 
a Señor en nuestras vidas. (Queremos ser 
creyentes sin ser discípulos. Pero la fe ver- 
dadera consiste en tener primeramente un 
concepto adecuado de la gloriosa Persona 
que nos es presentada en el evangelio para 
nuestra aceptación: una Persona que es 
Creador y Sustentador del universo, Autor 
de la vida, y Heredero de todas las cosas. 
Creemos y confiamos en Él, porque la 
visión de su gloria y dignidad nos conven- 
ce de su competencia para salvar; y nues- 
tra conversión significa que nuestro cora- 
zón ha quedado cautivado, y hemos sido 
transformados en adoradores y esclavos de 
aquel Ser divino. Si creemos habernos con- 
vertido a un Salvador que no sea al mismo 
tiempo el Dueño y Dirigente supremo de 
nuestras vidas, hemos creído en un Salva: 


73 


dor ficticio, un Salvador que la Biblia no 
conoce. 

Que el título de “el Señor” tiene el mismo 
valor cuando es aplicado a Cristo como 


cuando era aplicado a Jehová, se despren- - 


de de lo que se dice en Juan 12:41. Isaías 
había dicho: “Vi yo al Señor sentado 
sobre un trono alto y sublime” (Isa. 6:1), 
y Juan, en su Evangelio, hablando de Jesús 

(v. 36-37) dice: “Isaías dijo esto cuando 
vio su gloria, y habló acerca de Él”. De 
manera que la gloria de Jehová es la gloria 
de Jesús. 

Otro tanto se puede desprender de Ma- 
teo. 22:41-45, Cristo es hijo de David, 
según la carne, pero David por el Espíritu 
le llama su Señor, al decir (en el Salmo 
110) que se sentaría a la derecha de 
Jehová. 

Todos los discípulos de quienes leemos 
en los Evangelios (exceptuando Judas, el 
discípulo falso) eran personas que habían 
entregado las riendas de sus vidas en ma- 
nos de Jesús el Señor, y pronto comenzaron 
a emplear este título con respecto a Él 
en su significado más plenario. Antes de 
que Jesús naciera, Elizabet, llena del Espí- 
ritu Santo, describía a María como “la 
madre de mi Señor” (Luc. 1:43). Pedro, 
al ver cómo Jesús calmaba los vientos y 
los mares con su palabra, exclamó: “Apár- 
tate de mí, Señor, porque soy hombre pe- 
cador” (Luc. 5:8). De igual modo, el reco- 
nocimiento del verdadero señorío de Cristo 
en nuestra experiencia nos hará más con- 
cientes. de nuestra propia indignidad, pro- 
duciendo un sentimiento de mayor humil- 
dad. A medida que él vaya creciendo en 
nuestra estimación, nosotros iremos men- 
guando (Juan 3:30). 

- En la noche en que Jesús fue entregado, 
y antes de instituir la Cena del Señor, Él 
tomó agua y les lavó los pies a los discípu- 
los, diciéndoles luego: “Vosotros Me lamáis 
maestro y Señor, y decís bien, porque 
lo soy. Pues si Yo, el Señor y el Maestro, 
he lavado vuestros pies, vosotros también 
debéis lavaros los pies los unos a los 
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otros” (Juan 13:13-14). El argumento es 
poderoso. Si el Señor, grande y encumbra 
do, ha condescendido a lavarles los pies a 
sus discípulos, 
para rehusar el más humilde servicio”a 
nuestros hermanos? Fue la gloria de la 


personalidad de Cristo que hizo: resaltar: 
la hermosura de ese gesto de humildad." 


¡Ojalá comprendamos que la humildad es 
perfectamente compatible con la grandeza. 

Hacia el final de su ministerio, el Señor 
iba recibiendo más y más pruebas de la 


devoción de sus discípulos. Para María” 


de Bettania, Él merecía ser ungido con el 
ungiiento de gran precio. Después de la 
resurrección, María Magdalena expresa su 
intensa devoción al decir: “Se han llevado 
a mi Señor, y no sé dónde le han puesto”. 
Y Tomás, al verle, exclama: “Señor mío, 
y Dios mío”. 


Pero es en las palabras de la Gran Co- 


misión (Mat, 28:16-20) donde, tal vez, se 
acentúa más el pensamiento del señorío 
de Cristo. Se reúne con sus discípulos en 


aquel lugar en Galilea, previamente seña- : 


lado, y les dice: “Toda potestad me es 
dada en el cielo y en la tierra”. Y sintien- 
do aún el impacto de estas palabras en sus 
corazones, los discípulos oyen el- solemne 
mandamiento: “Por tanto, id y haced dis- 
cípulos entre todas las naciones”. Y si Cris- 
to era: de veras soberano Señor para ellos, 
se sentirían obligados a dar cumplimiento 
a ese mandato, con toda fidelidad. ¿Cómo 
lo harían? Lo harían predicando el evan- 
gelio, bautizaudo a los convertidos, y ense- 
ñándoles a guardar todas las cosas que el 
Señor había mandado. En otras palabras, 
no se contentarían con predicar el evange- 
lio y obtener algunas “profesiones de fe”, 
sino que enseñarían la necesidad de: una 
perfecta obediencia y total sumisión al se- 
ñorío de Cristo. Sólo así harían discípulos 
genuinos. Y estas instrucciones son válidas 
hasta el día de hoy, y hasta el fin del 
siglo; como lo es la preciosa promesa que 
los acompaña. 

Andrés Stenhouse 


EL SENDERO 


¿quiénes somos nosotros: 


El 
QUINTO MANDAMIENTO 


Exodo 20:13 


Los padres que se sujeten al Señor serán 
honorables y dignos de la honra de sus 
hijos; con la experiencia de los años desa- 
rrollarán. en éstos los poderes morales, in- 
telectuales y espirituales. En ello emplea: 
rán su autoridad, amor y experiencia. Del 
concepto del amor debido al padre y a la 
madre, se formará en los hijos el conoci: 
miento del amor que deben a Dios, quier 
se ha dignado llamarse nuestro. Padre; 


cohociéndole a Él por tal nombre, le ama: * 


remos más y mejor. 

“Pero Dios no quiere padres malos y 
despóticos; el hecho de que deban gober- 
nar sus casas no significa que sean peque- 
ños ídolos. Tendrán en cuenta que ellos 
mismos tienen que obedecer a Dios y ejer- 
cer sus funciones fielmente y con amor; no 
basta con que procuren a sus hijos alimen: 
to, etc.; sobre todo, habrán de educarles 


¿para alabar y honrar a Dios. Si eres pa: 


dre, yerras si piensas que puedes obrar a 
tu antojo. Dios te ha dado ese encargo 
y te ha dado sus órdenes y a Él tendrás 
que rendir cuenta” (Lutero). 

“¡Ay del padre cuya crueldad, egoismo 
o malas pasiones tornan difícil al niño 
comprender al gran Arquetipo, porque el 
tipo que debería haber sido él mismo. 
quede arruinado! ¡Ay del padre cuya 


DEL CREYENTE 


tiranía sólo hace pensar al niño en un 
Dios severo, que siempre reprende y en 
una sujeción. servil y esclavizadora! Pero 
también, ¡ay del hijo que deshonra a sus 
padres terrenales y, por hacerlo, mata en 
sí mismo ese principio que habla de su 
obediencia a Dios!” A: 

Pero hay otro aspecto y es esta idea 
moderna que trata todo con liviandad o 
que borra toda la autoridad paternal o li- 
mita todo el amor; tal idea no se halla en 
la Biblia: “Si yo soy Padre, ¿dónde está 
mi honra?” Así habló Dios por boca de 
Malaquías. 

El padre judío debía mandar “a sus hijos 
y a su casa después de sí, que guarden el 
camino de Jehová” (Gén. 18:19; Deut. 
4:9-10). En muchas familias cristianas 
sería mejor si los padres tuvieran mayor 
autoridad y los hijos obedecieran. A veces 
se oye decir con liviandad que nuestra épo- 
ca es la de los “padres obedientes”; con 
frecuencia es verdad porque hay hogares” 
donde los hijos son quienes disponen lo que 
se debe hacer, qué a invitar, dónde 
deben ir los padres, etcéter 

El mejor comentario ES todo sería el 
libro de Proverbios. Pablo tasa también 
muy alto el quinto mandamiento (Ef. 
6:1-3). Esta honra no se reduce a prestar 
atención a sus consejos, sino que incluye 
cuidar de sus necesidades (Marcos 7:10. 
12) y hasta cubrir sus faltas (Gén. 9:23; 
Prov. 30:17). 

Pablo dijo que, en los últimos tiempos, 
los hijos serán desobedientes a sus padres 
(2 Tim. Es en este sentido que se 
revela el egoísmo innato, aun cuando haya- 
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mos alcanzado la mayoría de edad; es muy 
fácil mostrarse desagradecidos y no dar el 
respeto y el afecto que los padres merecen. 
Fue también una característica del mundo 
pagano (Rom. 1:30). 

Hay muchos niños que no son felices y 
hacen infelices a los demás. Parece tam- 
bién que al llegar a cierta edad, dejamos 
de llamar a nuestros progenitores por el 
nombre honroso de “padre” o “madre” 
para hacerlo con un epíteto que, por decir 
lo menos, súena a irrespetuoso. 

Hay hijos e hijas que consideran a sus 
madres como la sirvienta que debe hacer 
todo para que ellas tengan tiempo de diver- 
tirse. Es en su propio hogar donde los 
jóvenes se muestran de lo más egoistas y 
desconsiderados. 


Notemos también otros síntomas; hoy 
se nos dice que todos deben ser reunidos 
según sus edades y aceptamos tal doctrina 
porque la sicología está de moda; somos 
tan apáticos que aceptamos sin cuestiones 
muchas cosas raras que tuercen la realidad 
de la vida. “Levantamos paredes para se- 
parar unos grupos de otros y los adoles- 
centes crecen sordos a toda voz que no pro- 
venga de ellos mismos. Jóvenes casados 
dejan, de repente, a sus amigos no casados. 
La escuela dominical podría ser aún de 
aran valor en nuestras iglesias, pero es una 
pena que Ja tendencia común es que los 
adolescentes tengan que ser enseñados por 
adolescentes o por quienes casi lo son; este 
método quita todo verdadero intercambio 
entre las generaciones.” 

En nuestro Señor tenemos el ejemplo 
sublime de honrar y obedecer. Él no vino 
a este mundo como Adán, un hombre ma- 
duro, sino que nació y pasó por todo el 
período del desarrollo de un niño y se 
sometió a quienes tomaron la función de 
padres (Luc. 2:51); aun cuando termina- 
ron los años de la obediencia, nunca dejó 
de honrarlos; lo vemos aún sobre la cruz. 
Quienes siguen en pos de Él, cumplirán 
el quinto mandamiento. 
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“tiende a prolongar la vida y, aunque cierta 


“vínculo familiar y el hogar, podemos espe- ` 


Por último, miremos que es un manda: 
miento con promesa. En primer lugar, sin: 
duda se refiere a Israel como nación: ya 
en su tierra (Deut. 5:16; Ezequiel 22:7. 
15) ; pero aparte de esto, tiene su eleme 
to personal y sus principios son aplicables 
al gobierno moral de todas partes y eda: 
des. La promesa afirma que el orden debi: 
do dentro de la familia es la base de la 
continuidad y prosperidad nacional e indi- 
vidual. El carácter desarrollado en el temor, 
de Dios tiene un elemento de poder que: 


mente haya excepciones, el principio es. 
claro. Las vidas indisciplinadas se consu- 
men mucho antes que las vividas en quie 
tud en el temor del Señor. El fruto y re- 
compensa de los obedientes consisten en: 
días felices y de bienaventuranza. 


“PARA QUE SUS DIAS SE ALAR: 
GUEN EN LA TIERRA.” Dios continuará 
en los hijos la obra que comenzó en los 
padres; rehusar deliberadamente tener: 
hijos que luego deberían criarse en el co- 
nocimiento y gracia del Señor podría ser 
un trágico fracaso en la continuidad de la 
familia piadosa y cristiana, 


a) El creyente en el hogar. El que sus- 
"tibe recuerda siempre un hogar en Santa 
Fé en el que se operó una transformación 
notable y radical cuando el jefe de la 
familia y su esposa se convirtieron al Se- 
ñor. El, agente de policía, fue, hasta el 
“momento de su conversión, un ebrio con- 
“suetudinario, con el resultado de que el 
rancho en que vivía con su familia estaba 
-siempre en un estado ruinoso, sucio y 
~ desarreglado, al igual que sus hijitos, que 
carecían de ropa y alimentos, ostentando 
en grado sumo la pobreza y la miseria, En 
“cambio, cuando el matrimonio abrió su 
forazón al Señor, rápidamente se. trans- 
formó su casa y su familia. El rancho fue 
arreglado y pintado, se compraron muebles 
“nuevos, el patio desordenado y sucio fue 
reemplazado por un jardín florecido, y 
toda la familia apareció con ropa nueva y 
limpia. Pero el colmo de la transformación 
fue cuando se abrió ese hogar para comen- 
“zar una Escuela Dominical y luego reu- 
niones de señoras y caseras asi fue que 


¿Cómo se explican tanta maldad y- de- 
lincuencia juvenil en el mundo? ¿No se : 
debe, por lo menos en parte, a la resisten- 
cia a la autoridad paternal? Donde los pa: 
dres son honrados y mantenido el sagrado. 


rar naciones fuertes y piadosas. 

Lutero menciona la honra debida a los 
padres espirituales, pero aunque es otro 
tema, es una gran verdad (1 Cor. Ao)... 

Dijimos al principio que este manda- ` 
miento es una especie de puente entre los 
anteriores y los que le siguen. Quienes no; 
honran a sus padres y sus madres, tąm- 
poco honrarán a Dios ni se librarán de 
pecados como el homicidio, la impureza, el 
robo, las calumnias y la avaricia: HONRA 


PUES A TU PADRE Y A TU MADRE. 


Walter T. Bevan 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


vV 


Federico G. Coleman 


Aplicación de la Vida Nueva 


donde antes se oían blasfemias y obsceni- 
dades propias de un lugar donde reinaba 
la embriaguez, ahora se oían canciones de: 
alabanza a Dios y palabras puras y edi-' 
ficantes. 

Es la voluntad del Señor que las eviden- 
cias de la vida nueva se manifiesten pri- 
meramente en el hogar, pues la primera 
responsabilidad del creyente es para los 
de su casa, como dijera el Señor al ende- 
moniado curado en Marcos 5:19. El ma- 
rido convertido debe seguir leal a su espo- 
sa incrédula, según dice 1% Cor. 7:12, con 
el evidente propósito de ganarla para el 
Señor mediante su conducta paciente, con- 
siderada y cariñosa, y la esposa convertida 
debe atender la exhortación de 1% Pedro 
3:1-2 que se expresa asi: “asimismo vos: 
otras, mujeres, estad sujetas a vuestros 
maridos, para que también los que no 
creen a la palabra, sean ganados, sin pala- 
bra, por la conducta de sus esposas, consi- 
derando vuestra conducta casta y respe- 
tuosa”.. Así también, el ejemplo de los 
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padres creyentes delante de sus hijos debe 
ser tan consecuente con su profesión de fe 
que éstos han de querer seguir sus pasos 
si más no fuera por el respeto y admira- 
ción que sienten hacia ellos. Y cuando 
sucede que un hijo sea el único creyente 
en el hogar, podrá con su espíritu sumiso 
y obediente, y una conducta intachable, 
ser instrumento en las manos del Señor 
para la conversión de sus seres queridos. 
b) El creyente en el mundo. Cuando los 
tres discípulos estuvieron con el Señor en 
el Monte de la Transfiguración, su primera 
reacción fue la de hacer su morada allí, 
alejados del mundanal vaivén, pero el 
Maestro, al dirigir sus pasos hacia el valle, 
les indicó la necesidad de permanecer en 
el mundo, aun cuando no fuesen del mun- 
do, para ser testigos suyos, trasmitiendo a 
sus semejantes perdidos en el bosque de la 
confusión la palabra que les orientaría 
hacia Cristo, el único refugio seguro para 


hacia el Puerto Celestial. 


como comerciantes o profesionales, com 


. mo niños en las escuelas, son llamados 


contiendas. 


titud para ofrecer ayuda en casos de ne 


¿Conocerá el Hombre a Dios? 


Se ha trazado una analogía acerca de un salvaje que encuentra 
un reloj en la selva, quien, después de un detenido examen, deduce 
que existe un relojero. Pues bien, tratemos de ir más lejos: suponga- 
mos que el salvaje trata ahora de formarse una concepción de ese relo- 
jero, sus afectos personales y maneras, su disposición, conocimientos 
y carácier moral; todo lo que, en conjunto, forma una personalidad. 
¿Podría nunca pensar o imaginar un hombre real —el hombre que hizo 
el reloj— y decir: “Yo le conozco”? Tal pregunta parece fútil pero, está 
el Dios eterno infinito mucho más al alcance de la razón humana? 
Ciertamente que no. El Dios de la Escritura puede ser conocido sola- 
mente por aquellos a quienes Él mismo se da a conocer. A. W. Pink 


$ EL SENDERO 


sus almas, brillando cual faros en las den 
sas tinieblas que cubren las olas tempestuó: 
sas de los odios humanos, para guiarle 


Así es que los creyentes, como vécinos 
como empleados en oficinas o fábricas 018, 


consejo oportuno. 


estudiantes en las universidades, y aun co 


testificar, a tiempo y aun fuera de tiempo, 
de la única vida de verdadera paz, gozo y. 
esperanza, no solamente por sus palabras, 
sino, quizás más eficazmente, por sus vidas f 
limpias y rectas, carentes de celos, iras o 


Los vecinos observarán la vida distinta 
que llevan los creyentes: su lenguaje, su 
comportamiento pacífico, prefiriendo sufrir 
agravios antes que provocar rencillas, su: 
cortesía e invariable buen humor, su pron- 


esidad en el vecindario, su constancia: y 


sacrificio para asistir con frecuencia y re: 
o 


gularid 


ad a la casa de Dios, de manera 
ue cuando Dios habla a los corazones de 


dichos vecinos a través de alguna desgra- 


sabrán a quién acudir en busca del 


Los empleados en oficinas o fábricas, 


siendo creyentes, han de ser ejemplos de 
buen comportamiento y lealtad a sus em- 
pleadores porque se acordarán de las exhor- 
taciones de Tito 2:9-10, Col. 3:22, 1% Pe- 
dro 2:18 y 1* Timoteo 6:2, trayendo honra 
y gloria al nombre de su Señor y Maes- 


tro, y aun aquellas ocupadas en servicio 
doméstico podrán ser de bendición como 


fuera aquella niña hebrea en la casa de 


Naaman. 
Los comerciantes y profesionales creyen- 


“tes, por el expendio de mercaderías de óp- 


tima calidad, y pesas y medidas exactas, 


y la atención esmerada de sus clientes cau- 


sarán buena impresión, y la mención del 
Evangelio cuando se presenta el momento 
oportuno, ha de ser por esas razones bien 
recibida. También la ausencia de un exa- 
serado afán de lucro ha de ser un buen tes- 
timonio de parte de aquellos que profesan 
ser seguidores de Aquél que no tuvo dónde 
reclinar su cabeza, y quien pintó en vivi- 
dos colores su condenación de aquel rico 
que se vestía de púrpura y lino fino y ban- 
queteaba diariamente con esplendidez sin 
levantar un dedo para compartir algo de 
su afluencia con el desafortunado Lázaro. 

Igualmente los jóvenes creyentes que 
estudian en las universidades, los adoles- 
centes y aun los niños que asisten a las 
escuelas deben, por su respeto hacia pro- 
fesores y maestros, su aplicación al estu- 


dió, su total abstención de prácticas desho- , 


nestas en los exámenes, y su alejamiento 
de todos los movimientos pseudo-estudian- 
tiles de protesta, brillar para Cristo frente 
a una juventud cada vez más rebelde y 
desorientada. 


(Continuará) 
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DAANAN ANENE NENESE EENES EEEE ANI AN 


“CON HACIMIENTO 
DE GRACIAS” 


El hacimiento de gracias es uno 
de los resultados inevitables de 
la plenitud del Espíritu Santo y 
el que no aprende a “dar gracias 
en todo” (1 Tesa. 5:18), no puede 
continuar orando en el Espiritu. 
Si queremos aprender a orar con 
poder, deberíamos permitir que 
estas cuatro palabras penetren has- 
ta lo más profundo de nuestros 
corazones: “Con hacimiento de 
gracias”. 


R. A. Torrey 


TODOS: TESTIGOS 


Todo cristiano sin excepción 
está llamado a ser testigo de Cris- 
to. El impulso de una Iglesia que 
lleva a cabo su testimonio es pro- 
porcional al grado de participa- 
ción de sus miembros. Por eso la 
meta de la Iglesia debe ser la 
movilización de todos los miem- 
bros. Es necesario estimular a todo 
cristiano a descubrir y desarrollar 
la misión para la cual está dotado, 
Llevar a cabo este proceso es una 
de las responsabilidades primarias 
de los líderes de la iglesia. 


Kenneth Strachan 
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EDITORIAL: 
IE 


Les ~onte de 


(Mateo 4:1-11; Mr. 1:12-13; Luc. 4:1-13) 


La historia de la tentación apela a nos- 
otros por razón de su naturalidad; es una 
verdad aplicable a nuestra propia expe- 
riencia y, al leerla, somos conscientes de 
una íntima comunicación con Aquel que 
fue tentado. Estamos en presencia de uno 
que llevó nuestra naturaleza, vemos en Él 
todo lo que fue esencialmente humano, ex- 
cepto el pecado, que, en verdad, jamás 
debió ser parte del ser humano. 


A E 


La experiencia de la tentación es uni- 
versal, por lo que resulta consolador recor- 
dar que “El mismo (Cristo) padeció siendo 
tentado, es poderoso para socorrer. a los 
que son tentados” (Heb. 2:18). 

Notemos que para Él fue padecimiento, 
sufría. Sufrimos nosotros cuando somos ten- 
tados ¿o aceptamos con placer las sugeren- 
cias del diablo? La vieja serpiente ha deja- 
do bastante de su veneno en nuestros cora- 
zones y, con frecuencia, de nuestros con- 
flictos con ella salimos con heridas que, 
aunque son sanadas, dejan sus cicatrices. 

La tentación no debe necesariamente co- 
rrompernos y el hecho de que lo hace es 
prueba de que tenemos lo que el señor no 
tenía; El fue “tentado en todo según nues- 
tra semejanza pero SIN PECADO”. Todas 
sus tentaciones se presentaron desde fuera 
y no desde adentro: como hombre perfecto 
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importante es CONFIAR EN ÉL. Jamás 
faltará pan al hombre que confía absoluta- 
mente “en toda palabra que sale de la boca 
“de Jehová” (Sal. 37:3). 


— UI — 


EL PELIGRO DE LO ESPECTACULAR. 
El Señor es atacado ahora como el Mesías 
de Israel. El diablo dijo virtualmente: “Da 
«a la gente lo que pide: Una señal del cielo”. 
‘Descender de lo alto del templo sostenido 
por brazos angelicales hubiera sido sensa- 
cional; era una tentación a tomar el ca- 
mino más corto; fue como decirle: “Para 
qué sufrir tanto cuando por un hecho es- 
-pectacular se puede consumar todo”; fue 
-un pedido a poner a prueba el amor de 
: Dios. Satanás, en esta ocasión, citó las Es- 
crituras (Salmo 91:11-12) pero omitió una 
- parte importante: “que te guarden en todos 
-tus caminos” que solo puede referirse a los 
caminos de santidad. Cristo citó otra. vez 
las Escrituras (Deut. 6:16). No confiar en 
la palabra, poder y bondad de Dios es ten- 


esús 


y sin pecado, tentaciones al mal no podían' 
nacer dentro suyo; fueron obra del maligno 
y el Señor no las escuchó ni por un mo- 
mento. 


Mis 


EL PELIGRO DEL MATERIALISMO. 
La primer tentación nació de las necesida- 
des inmediatas del Señor: “TUVO HAM-- 
BRE”. “Si eres Hijo de Dios —dijo el dia- 
blo— di a esta piedra que se convierta en 
pan”. El bendito Señor no discutió con 
Satanás ni le dijo “YO SOY”. Fue a su 
encuentro como hombre y le contestó como 
podríamos hacerlo cualquiera de ` nos- `: 
otros. Fue una invitación a la autocon- 
fianza, a abandonar la dependencia de Dios 
y usar sus propios recursos para triunfar 
en la vida; una invitación a anteponer el 
cuerpo al alma. El orden del diablo es: 
Pan, confianza, adoración; el de Dios es: 
Confianza, adoración, pan y aquél es el pe-* 
ligro de los movimientos sociales modernos; 
nuestra época piensa más en las necesidades 
materiales que en las espirituales. La res- - 
puesta del Señor es tomada de los cuarenta 
años de prueba de Israel en el desierto 
(Deut. 8:2-3). 

El pan no es lo único que puede sostener 
el cuerpo; Dios puede mantener al hombre 
con o sin él y aún podría crear algo nuevo 
como hizo para Israel en el desierto. Lo 


pruebas, es en verdad desaftarle. La pro- 
tección de Dios es segura, pero solo en los 
caminos de su elección. Satanás nos trae 
esta misma tentación cuando procura mos- 
tramos que debemos demostrar nuestra 
“confianza en Dios haciendo algo extraordi- 
nario y sensacional: 


IV — 
RENDIR CULTO A SATANAS. El dia- 


blo dio a Cristo una vista rápida y panorá- 
mica de los reinos del mundo. “A tí te daré 
toda esta potestad y la gloria de ellos por- 
que a mí son entregados”. El tentador no se 
atrevió a decir que los” reinos eran suyos 
por derecho; el mundo sólo es de Satanás 
en el sentido de que le ha sido entregado 
` pero no por derecho; de parte de él, por 
usurpación y de parte de Dios, por el divi- 
no permiso en tal sentido es “el principe de 
este siglo”. Cristo es el dueño de todo y 
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tarle; no creer su palabra antes de tener * 


un día tomará su poder y reinará; el Dia- 
blo quiso pues que Cristo tomara su reino 
en una mañera indebida; con la ayuda de 
Satanás, un camino más corto y fácil, sin 


los dolores de la cruz ni la obra de expia- 


ción; más tarde Pedro fue boca de Sata- 
nás en una tentación similar (Mat. 16:22- 
23) y la reprensión del Señor iba dirigida 
a Satanás y no a Pedro, quien era sólo su 
instrumento. 

Aquí vemos al diablo en su verdade- 
ro carácter; quiere ser como Dios, pero 
otra vez Cristo contestó con las Escrituras 
(Deut. 6:10-13). La paciencia divina dio 
lugar a la indignación divina: “Vete Sa- 
tanás, eres enemigo de todo lo bueno”. 
Cristo nos ha mostrado que la tentación no 
se vencerá por razonar, sino por la Pala- 
bra de Dios que no puede mentir y todos 
podemos usar. 

Cristo no necesitaba dar homenaje a 
Satanás para poseer los reinos del mun- 
do, pues son suyos por derecho y venció 


por su obediencia. Vendrá uno que los : 


tomará justamente como propuso Satanás, 


pero será el Anticristo y ¡ay del mundo : 


entonces! 
Y 


Cristo, pues, fue tentado a lomar por un 
atajo y muchas de nuestras tentaciones son 


‘similares, pero en la vida del creyente: no 


hay caminos más cortos y, si desea ser ma- 
duro, no puede eludir el camino de la cruz. 

Es una verdadera tentación para los 
creyentes jóvenes ofrecerles “una experien- 
cia” que constituye un camino más corto, 
sea una expereincia del Espíritu Santo o de 
un servicio. excitante y espectacular. 

El camino de la cruz no es un mero asen- 
timiento mental a una doctrina; es aún 
más que la identificación con Cristo en su 
muerte, pues además de esto, la cruz debe 
entrar en toda la fibra de nuestros seres, 
hacerse parte de la vida y ser toda una 


vida. 
Walter T. Bevan 
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MISTERIOS 
REVELADOS 
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En su epístola'a los cristianos en Efeso, 


Pablo menciona varias cosas que contras- - 


taban notablemente las creencias religiosas 
que tenían antes, con su ambiente pagano 


actual; antes habían adorado la muda ima: 


gen de Diana que, según su tradición, 
había caído del cielo. El apóstol les re: 


cuerda que ahora adoraban a un Señor vi. ` 


viente que no sólo había descendido del 
cielo, sino que había vuelto a él y se halla- 
ba sentado, a la diestra de Dios, en lugares 
celestiales. 


La imagen de Dios era guardada en un 
magnífico templo que constituía una de las 
siete renombradas maravillas del mundo 
antiguo; ya que los creyentes no podían 
seguir frecuentándolo, el apóstol les habló 
de uno más espléndido, construido con 


“piedras vivas”, en el que habitaba su Se-. 


ñor por el Espíritu Santo (Cap. 2:21-22). 


No muchos años después de la época 
apostólica, aquel famoso templo fue total- 
mente destruido por ejércitos enemigos, 
pero aquel del cual los efesios formaban 
parte ha durado hasta hoy y perdurará por 
toda la eternidad. 


Lo que queremos destacar en este artícu: 
lo es el tremendo contraste entre los mis: 
terios celestiales asociados a la Iglesia de 
Cristo y los de la religión pagana practi- 
cada én el templo de Diana. Pablo se refi- 
rió en esta carta con mayor frecuencia a 
los misterios divinos que en ninguna otra 
suya, pues quería recalcar que mientras 
éstos impartían GOZO, los misterios paga: 
nos inspiraban TEMOR. 


Los misterios asociados a la adoración 
de Diana consistían. en ritos y encanta: 
mientos secretos, dirigidos por sacerdotes 
astutos, en la oscuridad de un recinto inte- 
rior del templo, en los cuales fueron. ini- 
ciadas únicamente personas especialmente 
escogidas, las que llegaron a ser conocedo- 
ras de secretos no revelados a los adeptos 
en general, 
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Por tal razón, Pablo pone en esta carta 
énfasis en que había otros misterios infi- 
nitamente superiores a los de la diosa, los 


“cuales habían permanecido escondidos des- 
“de la eternidad en el corazón de Dios, pero 


que recién habían sido revelados a sus san- 


“ tos y no.sólo a algunos, sino a TODOS 


ellos. Eran Treaa de los propósitos 
de Dios dadas en su Hijo a todos los cre- 
yentes, a fin de que tuviesen verdadera 
comunión con Él. ¡Cuán dichosos fueron 
entonces los creyentes en Efeso en com- 
paración Con sus pobres conciudadanos 
paganos! 


En Ef. 1:9-10, Pablo habló del MISTE- 
RIO DE SU VOLUNTAD, es decir, la de 
Dios. Esto se refiere a su magno propó- 
sito “de reunir todas las cosas en Cristo .... 
así las que están en los cielos, como las 
que están en la tierra”. Cristo es el Hom- 
bre a quien Dios se deleita en honrar y, a 
través de los siglos, había abrigado en 
secreto su propósito de glorificar a su ama- 
do Hijo, haciéndole SEÑOR SUPREMO 
DE TODAS LAS COSAS (v. 20-22: de 


este capítulo). 


E] Señor a quien los creyentes efesios 
ahora adoraban, llegaría a ser el objeto 
supremo del homenaje universal y no Dia- 
na, de la que, en el teatro de Efeso, la 
turba fanática había ‘gritado: “¡Grande 
es Diana de los efesios!” 


En el cap. 3:3-10 el apóstol habló del 
MISTERTO DE CRISTO. Aquí el secreto 
revelado es que, judíos y gentiles, salvos 
por gracia, formarían UN “CUERPO del 
cual Cristo es. la Cabeza. Esta fue una 
tremenda revelación a la iglesia primitiva, 
pero quizá su significado no hace muche 
impacto. sobre los creyentes de hoy. 


Los judíos cran el pueblo escogido de 
Dios, depositarios de la adopción, la gloria, 
los paċtos, la fe y las promesas; por el con: 
trario, los gentiles eran pobres extranjeros 
que no tenían parte alguna en ello, de 


DEL CREYENTE 


` RESPONSABILIDAD 


Cada cristiano, sin excepción, 
está llamado a ser testigo de Cris- 
to. Dios lo ha colocado aquí y 


ahora con una misión especifica. 
Cada uno es responsable por el 
cumplimiento de su misión. Nin- 
guno podrá echar su responsabili- 
dad sobre otro. Si aún ignora cuál 
es su misión, su deber es descu- 
brirla y desarrollarla. Debe orar 
intensamente hasta conocerla. Y 
enseguida ponerse a trabajar. Le 
tarea que debe hacer hoy no pue: 
de postergarla para mañana, en 
que habrá que realizar otra distin- 
ia. Las horas que se pierden son 
trágicas. “Hoy es el día de sal. 
vación”. 


G.C. A. 


modo que estaban sin Cristo, sin esperanza 
y sin Dios (Cap. 2:11-12). 


Por tal motivo los judios despreciaban 
a los gentiles y, despectivamente, les la~ 
maban. “PERROS GENTILES”. For mu- 
chos años, Pablo mismo había repetido dia- 
pie las palabras: “Oh Dios, te doy 

acias que no soy ni gentil, ni esclavo, nì 
mujer” . Felizmente, luego de su conver: 
sión, cambió de opinión respecto del valor 
de la mujer, según nos dice en` Rom. 
cap. 16. 


La hostilidad entre judíos y gentiles era 
tan arraigada, que nadie, jamás, hubiera 
Amabmado que un día estarían unidos en 
un mismo cuerpo, en el que su odio mutuo 
quedaría anulado por una preciosa y per” 
manente comunión de unos con otros y 
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ambos: con su Señor. No obstante, los 
Hechos de los Apóstoles y las epístolas de 
Pablo nos muestran que pasó bastante tiem- 
po antes de que la mayoría de los cristia- 
nos judíos reconpcieran ese parentesco es- 
piritual tan completamente contrario a sus 
prejuicios naturales. 

Puesto que la mayoría de los creyentes 
en Efeso eran gentiles, el apóstol hizo re- 
saltar la igualdad de privilegios de judíos 
y gentiles en la Iglesia; fijémonos bien en 
la triple descripción de Cap. 3:16 donde 
dice que eran coherederos, comiembros y 
copartícipes en Cristo Jesús. Todo esto 
habla de comunión mutua con el Señor. 


¡Cuán bella sería, pues, la escena cuando 
los primitivos cristianos se reunían para 
hacer memoria del Señor! El judío jac: 
tancioso, el griego orgulloso, el romano 
marcial y el esclavo humilde, sentados jūn: 
tos participando de los emblemas recorda: 
torios de su mutua deuda con su común 
Señor. Tal vez los cristianos gentiles del 
siglo veinte no comprendamos bien el sig- 
nificado de esa obra de Dios que unió a 
judíos y gentiles en la Iglesia, pero Pablo, 


en los v. 9 y 10, nos hace ver que los. 


ángeles se maravillan de la sabiduría divi- 
na revelada por medio de ella. 


En Cap. 5:32, se habla de un GRAN 
MISTERIO; si Pablo lo llamó así, sería 
de veras algo excepcionalmente notable. 
Este misterio es la unión de Cristo y la 
Iglesia, su novia, en un día venidero. de 
inexpresable alegría. El v. 25 habla: del 
SACRIFICIO estupendo que Él hizo a fin 
de ganarla. El v. 26, de la SANTIFICA- 
CION de la Iglesia, es decir, su prepára- 
ción por el Señor, para el gran día de las 


bodas y el v. 27 de la profunda SATIS- 


A A 


EL FRUTO DEL ESPIRITU 


“El fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, 
mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley”. 
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FACCION del Señor cuando Él se la pre: 

sentará a sí mismo, una Iglesia gloriosa : 
sin mancha alguna. El v. 24 de Judas nos 
dice que la presentación será con gran 
alegría. Sí, el gozo de nuestro Señor en 
aquel fausto día sobrepasará el más emo: 
cionante gozo jamás experimentado por + 
novio humano alguno. 


Estimado lector creyente, este misterio 
revela el ápice resplandeciente de la histo 
ria de la Iglesia; de NUESTRA. historia, 
cuando la Iglesia alcanzará el excelso honor 
de estar asociada con Cristo para ser la 
reina consorte en su reino de gloria sin 
fin; un gran misterio, de veras, que debe 
constreñirnos a una total entrega de nues-. 
tro ser al gran amador de nuestras almas, 


El cap. 6:19-20, trae delante nuestro el: 
MISTERIO DEL EVANGELIO. Todos los 
misterios anteriores, con sus implicancias, 
están comprendidos en el Misterio del 
Evangelio proclamado por Pablo. Nunca 
antes se habían proclamado tan buenas 
nuevas. El Evangelio eran las buenas nue- 
vas de amor y. gracia escondidas en el 
corazón de Dios y- reveladas ahora al” 
corazón del hombre. El Evangelio, de 
Cristo crucificado, resucitado, exaltado y 
viniendo otra vez para bendición eterna 
de todos los que confiaran en Él. 


¡Felices santos efesios! Por haber oído : 
y creído ese mensaje habían sido librados 
de las vanas ilusiones paganas de Diana ` 
y ahora disfrutaban de las riquezas ines- 
crutables de Cristo. Felices también los 
cristianos de hoy, a quienes Dios, por su 
Espíritu, nos ha revelado las cosas que ha 
preparado para quienes le aman. S 


C. Mi Airtho| 


3 


(Gál.5:22-23) 


EL SENDERO 


Sin ninguna duda, “La Cena del Señor” 
es un tema de importancia, ya que en los 
últimos tiempos se le ha dado diferentes ti- 
tulos, han surgido diversas opiniones. y 
como. resultado, diferentes maneras de 
realizar el acto. 


Hay quienes opinan que se trata de un 


dogma que la Iglesia debe cumplir; otros 


que es un servicio religioso que debe prac- 
ticarse, y para otros no tiene importancia, 
por lo que no lo practican nunca. 


Diré que el motivo de tantas ideas es 
uno y primordial: Estamos perdiendo de 
vista la dignidad, la soberanía y el Seño- 
río de nuestro amado Señor Jesucristo. 
Mirando las Escrituras, hallamos que toda 
doctrina practicada por las congregacio- 
nes muestra en su orden o desorden, pure- 
za o impureza, fidelidad o infidelidad, su- 
misión o rebeldía, la medida en que el 


Señorío de: Cristo “es reconocido y respe- 


tado. 


La Cena del Señor no es únicamente una 
ceremonia religiosa, ni tampoco un mero 
dogma. ES LA INVITACION DEL SE- 
ÑOR JESUCRISTO PARA HACER ME. 
MORIA DE EL. (Lucas 22:14). Por tan- 
to, cuando nos sentamos a la mesa del 
Señor vislambramos por el Espíritu Santo 
que Cristo es la cabeza que preside y el 
centro que reúne. El es la esencia de la 
alabanza, el alimento del alma y el tema 
de la meditación. Ante su presencia ca- 


DEL CREYENTE 


La Cena del Señor 


Silvestre Romano 


ducan las opiniones —por más sinceras 
que parezcan— que indiquen otra cosa. 
El desconocimiento del Señorío de Cristo 
la falta de temor reverencial a su Persona 
es causa de este tipo de desorden, que afec- 
ta no solamente a la Cena del Señor, sino: 
también al Bautismo, tan relacionado con 
aquella. (ver Hechos 2:41 y 42) Bautis- 
mo: identificación con Cristo. Cena del 
Señor: memoria de Cristo. Nadie debería 
hacer memoria de El, sin antes identifi- 
carse en su muerte, sepultura y resurrec. 
ción. Durante estas conferencias, hemos 
sido documentados acerca de muchos hom; 
bres de Dios, quienes basados eu las Es- 
crituras y poseídos de verdadero temor 
reverencial, han sido guiados en la in- 
terpretación de la doctrina fundámental. 
¡Gracias a Dios por ellos! Tengamos en, 
cuenta también que en el primer siglo de 
nuestra era el Nuevo Testamento no esta- 
ba aún compaginado, y los creyentes se 
guiaban recordando lo que el Señor les 
enseñó y lo trasmitían a sus hermanos ver- 
balmente. Hasta el día en que el Libro. de 
Dios fue completado, inspirado divina- 
mente. (leer 22 Timoteo 3:15 al 17 y Apoc. 
22:18 y 19) El Señor Jesucristo advirtió 
a los discípulos que no podrían sobrelle- 
var en su mente todo lo que El pudiera 
enseñarles. (Juan 16:12 al 15). El sabía 
que los suyos estaban limitados al tiempo, 
que la mente es corta y su alcance finito, 
por lo que les prometió que enviaría al Es- 
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píritu Sánto, quien los guiaría a toda ver- 
dad, hablaría todo lo que oyese de El, y 
les haría saber todo lo que habrá de venir. 
El Espíritu Santo le glorificaría, y no ha- 
blaría por su propia cuenta sino que to- 
maría de lo suyo y lo haría conocer; no- 
tando de esa manera que la Palabra de 
Dios sería dada en el poder del Espíritu 
Santo, es decir EL VERBO ESCRITO, 
fuente de todo el consejo de Dios! (2° Pe: 
dro 1:20-21). 

Aquellos que vivieron en el tiempo del 
Señor Jesús, tuvieron el privilegio de ver 

oír al verbo encarnado, al Hijo eterne 
del Padre Eterno. Dios hecho carne. Per 
nosotros tenemos el privilegio de tener el 
Verbo escrito. El Verbo encarnado habló 
durante tres años y medio a los apóstoles, 
discípulos y a cuantos tuvieron la oportu- 
nidad de estar con El El Verbo escrito 
está acompañando al pueblo de Dios ya 
por más de mil novecientos años. Las Sa- 
gradas Escrituras nos revelan y muestran 
las excelencias del Bendito Hijo de Dios, 
nos pintan los cuadros con todos sus de- 
talles, los cuales podemos observar no só- 
lo por un tiempo —como aquéllos vie- 
ron a Jesús— sino de manera permanente. 
En oración, de rodillas, abriendo el Sa: 
grado Libro de Dios, podemos deleitarnos 


PEPITAS 


Conócete a ti mismo. 

El valor de una idea no tiene 
nada que ver con la sinceridad de 
quien la expresa. — Wilde. 


Nada tan peligroso como una 
idea amplia en cerebro estrecho.— 
Taine. 


No hace tanto bien al mundo la 
verdad como mal hacen sus apa- 
riencias. 
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en la hermosura de la Persona de Nues 


Señor Jesucristo y en lo que El es para: 


nosotros. 


En otro orden de cosas, entendemos qu 
recibir en la Cena del Señor a persona 


no bautizadas (aún cuando haya hecho' 
profesión de fe) es un error. Para consi. 
derar este problema debemos basarnos. 
únicamente en la Palabra de Dios y no en 


suposiciones o tradiciones. 


En las Escrituras que hemos leído al 
comienzo del tema se destacan cuatro di. 
visiones generales dignas de considera: 
ción: 


19) Lucas 22, 14 al 30: LA CENA DEL 
SEÑOR INSTITUIDA. 


99) 12 Cor. 10 y 11, 1 al 22: LA CENA: 


" DEL SEÑOR DESFIGURADA. 


39) 12 Cor. 11, 23 al 26: LA CENA E 


DEL SEÑOR RECOMENDADA. 


49) 1% Cor. 11, 27 al 34: LA CENA 


DEL SEÑOR ADVERTIDA. 


19) LA CENA DEL SEÑOR INSTITUI- 


DA. — No tenemos necesidad de forzar el 
texto, ni de buscar argumentos, que sólo 
lleva a ideas o prácticas equivocadas. El 


DE ORO 


Es amigo aquel que me soco- 
rre, no el que me compadece. — 


Fuller. 


Siempre es tarde cuando se llora. 

Largo es el camino de la ense- 
ñanza por medio de teorías. Breve 
y eficaz por medio de ejemplos. 

El único sentido de esta vida - 
consiste en ayudar a establecer el 
reino de Dios. — Tolstoi. 


EL SENDERO 


mar 


uadro mostrado por el Espíritu Santo es 
avillóso. Se destaca la Persona Pree- 
íninente. El Señor sentado a la mesa, Nin- 
zuno como El! En ella El es absoluto. 


[2 r rs r 
=Diré más: despótico-absoluto. Jamás de- 
“legó su prioridad a oficiales, pastores 0 


misioneros. Ni a hombre alguno. El tiene 
toda la soberanía. Todos los errores doc- 
irinales y prácticas equivocadas comien- 
zan cuando el Señor no ocupa el lugar que 
le pertenece (leer Mateo 18:20). El nunca 
falta. Pensar que una persona administre 


0 presida la Cena del Señor como oficial, 
. pastor © misionero es un error. Sólo El 


preside. Nosotros somios pecadores salva- 


¿ dos por gracia, 


Junto a El estaban los apóstoles, ocu- 
pando el lugar que les asignó. Tenían sus 
equivocaciones y problemas, pero tam- 
bién sus dones. Pero. son hijos de Dios. 
nacidos de Dios y regenerados quienes es- 
tán sentados a la mesa, nunca los extra- 
ños. El Señor y los suyos sentados a. la 
mesa —puntualidad y orden— ¡nadie lle- 
ga tarde! ¡Todo está preparado! Y el Se- 
ñor, abriendo su corazón les dice: “he de- 
secado comer con vosotros” (a? gran deseo, 
b’ gran comunión, c” gran identificación). 
Queridos hermanos: participamos cada 


i domingo de gran deseo, gran comunión, 


y gran identificación con El? ¡Cuán irre: 
verentes somos! Nos toca reconocerlo y 
pedirle perdón. Muchas veces participamos 
por costumbre, llegando tarde y careclen- 
do de la visión de su Persona y Señorio. 
El Señor tomó en sus-manos el pan y luego 
la copa; elementos sencillos (dejemos a 
un lado tantos argumentos acerca del pan 
con o sin Jevadura, vino común o jugo de 
uva, etc). Toda atención está en El. No en 
los elementos sino en la Persona que por 
amor viene a morir en la cruz. Siendo Je- 
sucristo el objeto atractivo, las demás co 
sas carecen de importancia. Las diferen 
cias que los hombres encuentran, basadas 
en opiniones divergentes no tienen ningún 


. valor, ya que el pan y el vino sólo son 


DEL CREYENTE 


IEPIDIODIDEDEDIODODIOO LODO ZA 


SENTIDO Y VEN 
DE LA HISTORIA 


El retorno triunfal de Cristo al 
fin de la historia trae esperanza 
al realismo cristiano. El eristiano 
es como el hombre que he leido 
el último capítulo de una novela. 
Sabe cómo va a terminar la tra 
ma, aunque no puede adivinar 
las tribulaciones y tragedias que 
figuran en los capítulos interme- 
dios. Sabe hacia dónde va la his- 
toria, porque sabe hacia dónde va 
Cristo. Leighton Ford 


AARÓN DO DODIEDODEDEDEDDDDARA 


simbolos para hacer memoria de El (leer 
22:19). Pienso que llegar a la Cena del 
Señor con el tiempo medido para partici- 
par del pan y de la copa, impide que par- 
ticipemos plenamente de la Cena del Se- 
Zor. Eso es solamente comer y beber. Par- 
ticipar de la Cena del Señor es recordarle 
a El. Vivir esa hora o esos minutos de 
identificación con Jesucristo. Contemplar 
la hermosura de su Persona. Deleitarnos 
con lo que El es. De tal modo que nuestro 
cuerpo, alma y espíritu quede encantado 
con su Persona y su Obra, y maravillado 
por la gloria del Redentor quien “habien- 
do efectuado la purificación de nuestros 
pecados por medio de sí mismo, se sentó 
a la diestra de la Majestad en las alturas”, 
¡Cuánto nos enseñan Jas palabras “Haced 
esto en memoria de Mí”! 


29) LA CENA DEL SEÑOR DESFIGU- 
RADA. — ¿Qué ha sucedido en la iglesia 
en Corinto? Generalmente se interpretan 
los capítulos diez y once como particulares 
para los corintios, restándoles importan- 
cia. Personalmente no deseo juzgar, pero 
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sí decir lo. que Dios me ha dado. En 19 


Corintios 10: 1 al 33 cap. 11: 1 al 22 el 
Espíritu de Dios presenta a la iglesia el 


ejemplo de Israel y el culto de Dios. Se 
destaca allí la falta de visión espiritual y 
de temor reverencial a Dios. Y dice que 
por ello muchos israelitas quedaron pos- 
trados en el desierto, y que “estas cosas su- 
cedieron” “como ejemplo para nosotros y 
para amonestarnos”. Para que evitemos 
caer en los males en que ellos cayeron: 
idolatría, fornicación, provocación y mur- 
muración, Analicemos solamente como ca- 
yeron en la idolatría: Moisés subió al 
monte para' hablar con Dios. En tanto su 
pueblo perdió la visión y reclamó un dios. 
Aarón perdió la visión, pidió al pueblo e 
hizo un ídolo, Lo trajo al pueblo y junta- 
mente con el decreto “mañana será fiesta 
a Jehová”. Ofrecieron holocausto y ofren- 
das de paz. Se sentaron, comieron, bebie- 
ron y se regocijaron. ¡Nos estremece. de 
solo pensarlo! Parece increíble, pero cuan- 
do Satanás consigue nublar en nuestro co- 


LOS DONES DEL ESPIRITU SANTO 


razón la visión de la Soberanía de Dio: 
todo nos parece igual y nos sentimos có: 
modos. En Corinto la Cena del Señor es. 
taba desfigurada. Participaban de lo sa: 
crificado a los ídolos, había entre elos 
fornicación y parejas ilícitas, orgullo car: 
nal, falta de orden. Comían del pan, þe: 
bían del vino y además de lo que ellos. 
mismos traían. El Espiritu les dice: “esto 
no es comer la Cena del Señor”. Amados 
hermanos: ¿No sucede así entre nosotros? 
La Cena del Señor desfigurada todo. lo 
permite. La soberanía de Cristo no se re: 
peta. Se llega a cualquier hora y de cual- 
quier manera. Vestidos y adornos ina. 
decuados, Varones con cabello largo y 
mujeres con cabello corto y sin velo. Him 
nos inoportunos, oraciones que más bien 
parecen rezos. Ministros, pastores, oficia: 
les o misioneros presidientio. ¿No es esto 
la desfiguración de la Cena del Señor? les 
ruego leer en Nehemías 1:4 al 11 y hacer 
nuestra la oración que allí encontramos. 

(Continuará) 


Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo en Cristo que me jortalece”. 


EL JOVEN 


DE CARACTER 


Comentario y Reflexión 


QUISIERA haber conversado con uste: 
des en esta oportunidad de un tema que pa- 
reciera ser el slogan básico de la juventud 


¿ de` nuestros días. Slogan proclamado con 


tanta vehemencia e insistencia que a los ojos 
de un analista estaría revelando. la ansiosa 


1 — Son según la voluntad de Dios. Hebreos 2:4 ; H 
necesidad de autoconvencerse de la posibi- 


lidad de que el slogan sea, más que eso, una 
realidad. Me refiero al tema de la “AUTEN- 
TICIDAD”. Dios mediante, el mes próximo 
hablaremos del mismo; pero... ¿por' qué 
no ahora? Por lo siguiente: 


2—Son variados. 1 Corintios 12:4-6 y 8-12 


3— Son necesarios. 1 Corintios 12:15-20 


4—5on dados con un propósito. 1 Corintios 12:7 ] ai 
Hace unos días recibí una carta de-un 


hermano lector del “SENDERO” que: co- 


5—Están bajo el control de quien los recibe. 1 Corintios 14:32, 33, 40 


TUSIASMO” decía: “No cree que la Bi- 
L. O. E. ; 


: DEL CREYENTE 
88 EL SENDERO i : 


mentando el artículo. “JUVENTUD Y EN- 


blia es la fuente de entusiasmo del cristia- 
nop”. i 

Este comentario me hizo reflexionar so- 
bre lo que habíamos dicho acerca del en: 
tusiasmo y «con alegría pude comprobar 
que ese había sido el eje alrededor del cual 
había girado todo. lo expuesto, pues de una 
u otra manera la Biblia estaba siempre en 
el centro del relato. 


Recuerdo, por ejemplo, cuando hablamos’. 
de María Jones y su entusiasmo por. leer, 
estudiar y conseguir un ejemplar de la Bi- 
blia, y que terminamos con la confesión y 
petición siguiente: “Oh Señor, perdónanos 
por haber sido tan negligentes en la lectura 
de tu Santo Libro. Renueva en nosotros el 
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entusiasmo por leer cada día las Escrituras 
y escudriñarlas con devoción ...”. 


Recuerdo como luego acudimos al ejem- 
plo de Moody para ver lo que puede hacer 
un hombre entusiasmado por el mensaje 
del Evangelio y lleno del Espíritu Santo. | 


Pero el pensamiento no se detuvo en la 
consideración solamente de lo que había- 
mos escrito, sino que siguió, impulsado por 
la reflexión de mi hermano, apareciendo 
así, como en un desfile maravilloso de in- 
creíbles secuencias en el tiempo y en el 
espacio, todos los personajes “grandes” y 
pequeños”, todos los hechos “pequeños” 
y “grandes” de la Biblia que me hablaban 
de entusiasmo y me infundían entusiasmo. 


Apareció así la excitante y gloriosa salida 
de Israel de Egipto; su prodigiosa travesía 
hacia Canaan y posterior conquista. Apa- 
recieron los jueces y reyes con sus notables 
historias; los profetas con sus asombrosas 
manifestaciones. Apareció Esdras y Nehe- 
mías reconstruyendo entusiastamente. la 
destruída Jerusalén. Apareció el intrépido 
Pedro y el suave Juan, el monolítico Pablo 
y el joven Timoteo; todos ejemplos de celo 


y entusiasmo: y como dos magníficas esce- 
nas, encerrando todo esto, la majestuosa 
descripción de la creación en el Génesis y 


la imponente y sobrecogedora revelación de 

las cosas que han de suceder” en Apoc 
lipsis, y entre todo este conjunto maray 
lloso de hombres y escenas, un centro más 
maravilloso aún que brilla con esplendo: 
propio y que atrae, apasiona y entusiasma 


como ningun otro: Cristo, su persona, su: 


vida, su obra, su pasión y su triunfo. 


Sí, hermanos jóvenes, no hay mejor 
fuente de entusiasmo que la Biblia. La Bi-; 
blia con todos sus personajes, sus hechos, 


sus lecciones, sus enseñanzas, sus promesas, 


sus revelaciones; por eso, jóvenes, cuando: 
necesitéis entusiasmo, acudid a sus páginas. 


y os entusiasmaréis, y cuando estéis entu: 
siasmados, también acudid a ella para man- 
" teneros en esa actitud. 


a 


Y si en algún momento necesitáis una 
dosis más fuerte de entusiasmo leed Fili- 
penses 4:13. 


“Todo lo puedo en: Cristo que me forta- 
lece”. 
- Ramón A. Quiroga 


PEPITAS 


No mires tanto de dónde vienes, sino a dónde vas. 


La paz obtenida con ia punta de la espada no es más que una tre- 


gua. 


El pecado no es perjudicial porque está prohibido, sino que está prohi- 


bido porque es perjudicial. 


Los vicios antiguos se transforman en costumbres modernas. 
Nada inspira más asombro y veneración, que un anciano que sabe 


cambiar de opinión. 


La superstición es la religión de las mentes apocadas. 
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DE ORO 


Beaumarchais 


Proudhon 


Franklin 


R. y Cajal 
Burke 


EL SENDERO 


AAVV 


E 


Todos anhelamos felicidad; todo el mun- 
do la busca, la persigue; la mayoría de las 
veces sin alcanzarla porque no sabe qué 
es lo que busca. 

¿Qué es la felicidad? Según Sopena, es 
el estado de ánimo que se satisface en la 
posesión de un bien. También. significa 
contento, gusto, satisfacción. y, por último, 
suerte o porción feliz”. 

¿Eres tú feliz, amigo mío? 

La Palabra de Dios contrasta la felicidad 
de los impíos con la de los justos; a la de 
los primeros la califica de efímera cuando, 
en el Salmo 17:14, dice de los mundanos 
que su porción o suerte feliz es en esta 
vida. Zofar dice a Job (20:4 y 5): “¿No 
sabes esto, que así fue siempre, desde el 
tiempo que fue puesto el hombre sobre la 
tierra; que la alegría de los malos es breve 


< y el gozo del impío por un momento?” Esto 
se debe a que es una felicidad basada. en 
= cosas pasajeras como las riquezas, prope- 


ridad y vanos placeres. Ya de antiguo Job 


+ se quejaba de que los malos prosperaban: 


“Se envejecen y aún crecen en riquezas. Al 
son de tamboril y de cítara saltan y se re- 
gocijan al son de flauta. Pasan sus días 
en prosperidad y en paz descienden al Seol” 
(Job 21:7, 12 y 13). 


Isaías también se queja de los malvados 
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Página F ementina 
A 


gue, en sus banquetes hay arpas, vihuelas, ` 


tamboriles, flautas y vino y no miran la 
obra de Jehová ni consideran la obra de 
sus manos” (Is. 5:12). 


Si miramos a nuestro alrededor, veremos 
que es así y, como el salmista, ser ten- 
tados a pensar que Dios es injusto; por 
esto él dice en el Salmo 73:2-3): “Por poco 
resbalaron mis pasos... porque tuve envi- 
dia de los arrogantes viendo la prosperidad 
de los impíos”; pero más adelante, en el 
v. 17, halla la clave de una sana perspecti- 
va y dice: “Hasta que entrando en el san- 
tuario comprendí el fin de ellos”. Allí está 
el principio de la verdadera felicidad. 


Dije que la Biblia contrasta la felicidad 
de los impíos con la de los justos. Si la de 
aquéllos es efímera, ¿cuál es la felicidad de 
los justos, siendo que nada hay en este 
mundo que no sea pasajero? Volvamos al 
diccionario: “Felicidad: Estado de ánimo 
que se satisface con la posesión de un bien”, 
¡Qué poseemos los justos para ser felices? 
Según Rom. 4:6, poseemos justicia sin 
haber hecho nada para conseguirla. David 
lo dice en el Salmo 32:1 y 2: “Feliz, muy 
feliz aquel cuya transgresión ha sido per- 


„donada y cubierto su pecado. Feliz el hom- 


ibre a quien el Señor Dios no culpa de ini- 
quidad”. Pablo cita este dicho de David al 
referirse a Abraham, que creyó a Dios y 
su fe le fue contada por justicia y lo hace 
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extensivo «a todo el que no obra sino eree 
en quien justifica al impío, es decir, a todos 
los que creemos en el que levantó. de entre 
los muertos a Jesús, Señor nuestro, el cual 
fue entregado por nuestras transgresiones 
y resucitado para nuestra justificación 
(Rom. 4:5, 24-25). 

Esta primera y principal posesión o 
porción feliz de los creyentes nos pone al 
alcance y disfrute de otros motivos de feli- 
cidad, de los cuales sólo elijo algunos, por- 
que son innumerables: 

Prov. 16:20 nos dice que “el entendido 
en la Palabra hallará el bien y.el que confía 
en Jehová es bienaventurado”? —o feliz—. 
Elizabeth dijo a su pariente, la virgen Ma- 
ría: “Feliz tú que creíste, porque se va a 
cumplir lo que el Señor ha dicho”: (Luc. 
1:45 V.P:) Vale decir que la confianza en 
la Palabra de nuestro Señor y Dios es una 
fuente inagotable de felicidad y la obedien- 
cia a ella la aumentará. “Dichoso el que 
siempre guarda tu Ley” (Prov. 29:18). 

El Señor Jesús, luego de dar a sus discí- 
pulos un ejemplo de humildad y servicio con 
el lavado de sus pies, les dice que ellos no 
son más que Él, les pide que imiten su ejem- 
plo y añade que si saben estas cosas, serán 
felices si las hacen (Jn. 13:17). Significa 
que nuestra felicidad no reside en buscar 
bienes para nosotras mismas, sino en servir 
al Señor en la persona de nuestros herma- 
nos y semejantes. El Salmo. cuatro lo recal- 
ca: Dichoso el que piensa en el pobre; en 
el día malo lo librará Jehová”, pero en el 
v. 2, dice algo significativo: “No lo entre- 
gará a la voluntad de sus enemigos”. ¿Será 
posible que tengamos enemigos? Sí; el mun- 
do está en enemistad con Dios y por tanto, 
también contra nosotros; tal. vez no nos 
haga: sufrir como «a los primeros cristia- 
nos, pero es seguro que, si somos fieles a) 
Señor, sufriremos burlas y desprecio de los 
incrédulos y dificultades por causa: de la 
conciencia. 

Pero Pedro dice: “Esto merece aprobá- 
ción, si alguno, por sentido de responsabili- 
dad delante de Dios, sufre molestias pade- 
ciendo injustamente”. (1 Ped. 1:19 V.P.) 
y agrega: “Aunque sufran por su vida 
recta, serán felices” (1 Ped. 3: 14 V. P.). 

Algunos piensan que al convertirse al 
Señor y recibir su salvación, quedarán auto- 
máticameénte «resueltos sus problemas y no 
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Es posible ganar una discusión y perder un alma. 
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tendrán ya que sufrir en la tierra.. Est 
es una gran falacia y seguramente -un en 
gaño diabólico a las mentes simples, pues: 
todos estamos sujetos a las vicisitudes :de* 
esta vida, salvo que, con Cristo en el cora, 
zón, todo es más llevadero. E 


Aun Juan el Bautista dudó un momento 
y mandó preguntar al Señor si Él era ver 
daderamente el Cristo que tenía que venir 
tal vez pensaba que si Jesús era el Cristo, 
tendría que sacarlo de la cárcel y Jesús 
dijo: “Feliz el que-no se desilusiona de mî’ 
(Lue. 7:23 V.P.). 


Tal vez tú y yo pensamos que nos ha. 
tocado una porción demasiado grande - de 
los sinsabores de esta vida; que otras cre- 
yentes lo pasan mejor, pero si meditamos 
un poco nos daremos cuenta que la verda .. 
dera felicidad no reside en lo que está en 
nuestro alrededor, sino en nosotras mismas,. 
en el mismo Señor Jesucristo que habita en 
nuestro ser. ; 


No te desilusiones por la porción que te 
ha tocado en Cristo, porque Él es poderoso 
para hacer en ti algo que sea para su glo: 
ria. Como la: ostra perlífera convierte un 
cuerpo extraño que la molesta en una joya 
preciosa, el Señor puede darnos a cada una 
el poder, el dinamismo para hacer que nues- 
tras vidas irradien la felicidad, la bienaven-: 
turanza de los hijos de Dios. Tengo una 
muy querida hermana en Cristo que, por 
muchos años, fue mi compañera en las 
tareas hogareñas; si hubo mujer golpeada 
por toda cláse de adversidades, ha sido ella; 
sin embargo, nunca .la he oído quejarse; ` 
siempre tiene palabras de agradecimiento 
al Señor y de mi hogar y mi familia sólo 
recuerda los episodios gratos y las cosas 
lindas ¡Qué bien hace su compañía! Los 
pesares no empañan su felicidad interior; 
cómo quisiera ser así, viendo en cada mo- 
mento. de mi vida un motivo para alabar 
al Señor, porque, desde la perspectiva ce- 
lestial, toda mi vida y la tuya es un telar 
donde Dios teje nuestra. verdadera y eter- 
na felicidad. 


Seguramente Él quiere que. nosotras tra- 
duzcamos. estas verdades” bíblicas a las 
realidades de nuestra vida diaria y disfru- 
tar siempre de esta felicidad que ya es < 
nuestra. ; 


Página Infantil 
D a 


Aprendiendo 


a acercarse 


-a DIOS 


¿Había algo que hacía a Israel diferente 
de todos los pueblos. ¿Qué te parece que 
sería eso que los hacía destacarse?... 


¡Claro que lo sabes!... Su Dios y la for- 
ma de rendirle culto. Así es. 


Ya hemos dicho en otra oportunidad, que 
cada nación tenía sus dioses creados según 
su imaginación y antojo, a los que rendian 
culto de las más extravagantes maneras. 


Algunos eran tan sanguinarios que. le- 
gaban a sacrificar personas para ofrecer a 
sus dioses malos y prepotentes, 


¡Y pensar que sólo eran ídolos, sordos, 


mudos y ciegos! 
M. H: R. de Drake 


inventado. Ellos conocían al verdadero Dios, 
al Creador del universo. 


El Dios que había hecho de un solo hom- 


F. Buchman bre (Abraham) una gran nación (Israel). 
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En cambio Israel no tenía ningún dios. 


Lectura: Hebreos 9:24-28 


Bien. sabían ellós que Él era el Dueño y 
Señor de todo. Ya se lo había demostrado 
en las más difíciles circunstancias, guián- 
doles durante largos años. 


Asií. aprendieron que- obedeciendo su 


voluntad, todo les iba bien siempre y- que 


su bienestar servía a otros pueblos a co- 
nocer a Jehová (Josué 4:24). 


Tú sabes que Dios mismo dice en Isaías 
55: “Como son más altos los cielos que la 
tierra..., así son mis pensamientos más 
altos que vuestros pensamientos”, así que, 
¿cómo sabría el hombre cómo agradarle si 
Él mismo no se lo indicara? 


Y buen cuidado tuvo de informar al 
hombre explicándole tan. claramente: como 
éste pudiera entenderle, cuál era la manera 
en que el pecador pudiera acercarse a. su 
santa e inmaculada presencia. 


Todo había sido dicho a Moisés, quien 
cuidadosamente anotaba cada ordenanza. 
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Había muchos detalles que cuidar para 
llegarse. a Dios y obtener su perdón, pero 
la base de todo el culto era la siguiente: 
El hombre solo no puede pagar por su 
pecado para luego acercarse a Dios, pues 
el castigo para el pecado es la muerte. El 
que hace pecado debe morir y después de 
la muerte no hay más oportunidad de 
perdón. 


La única solución es que alguien muera 
por él. 


Por eso para que los hombres supieran 
esto muy bien cuando llegara el Señor Jesús 


CUMPLEAÑOS DEL MES 


MEJOR UNA GRACIA 
QUE DOS DESGRACIAS 


—:¡Oh, esposo mío, veo que llegas conten- 
to, aunque muy traspirado! 


—; Sí, mujer, es que acabo de ganar cua- 
renta pesos! 


—¿ Y cómo has hecho, querido mío? 


TAREA DEL MES 


¿Leíste cuidadosamente Hebreos 4:24 al 
28? Entonces escribe a tía María Elena, 
contestando las siguientes preguntas: 

¿Quién se presentó en el cielo, por nos- 
otros, ante Dios? * 

¿Alcanzaba con que el sacerdote ofreciera 
una sola vez un sacrificio de animal, para 
pagar los pecados de Israel? 
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` de Dios luego de haber confiado en. el sa: 


para ser castigado por el pecado del mun; 
do, los israelitas fueron enseñados a. sacri. 
ficar animales, quienes representaban ese 
acto tan dramático y glorioso en que al: 
guien paga el horrible pecado y libra al 
hombre de su castigo. Israel era el único 
pueblo con esperanza cierta, pues era el 
único pueblo que había aprendido y sabía 
cómo lograr perdón para sus pecados. 


Esperanza que disfrutamos hoy los hijos 


crificio de Cristo. 


Tía Ester 


Pat. R. Andrés 
María C. Ericsson 
Mabel Cabrera 
Noemí Lachawsky 
Alba B. Cabrera 
Dora Kohler 
Susana Amenós 
Luz Marina Ochoa 


—¡ Muy fácil; he venido corriendo detrás 
del ómnibus! 


—¡Qué tonto eres, mi Juan! ¡ Hubieras 
venido corriendo detrás de un taxímetro, así 
habrías ganado cerca de quinientos pesos! 


¿Cuántos sacrificios tuvo que hacer Cristo 
por los pecados de los hombres? 


Envíame las respuestas antes del fin del 
corriente mes; si vives fuera de la Argen- 
tina tienes tiempo hasta fin del mes que 
viene: Tía Elena, La Rioja 1920, Avellane- 
da, Buenos Aires, Argentina. 


EL SENDERO - 


ANGOLA 
Mucha Bendición 


Los creyentes en este país del Africa dan 
gracias a Dios por la libertad que ahora 


: existe allí. A mediados del año pasado fue 
. posible celebrar una conferencia evangé- 
` lica que duró cuatro días. Era la primera 


conferencia de este carácter desde de la 
guerra de unos años atrás. Los creyentes 
de catorce o más asambleas pudieron reu- 


` nirse para aprovechar el ministerio de la 


Palabra. de Dios. Una asamblea no muy 
lejos del lugar de conferencia gozó de mu- 
cha bendición durante el año pasado. y 
antes del fin del año se vieron a veinte cre- 
yentes pasar por las aguas de bautismo. 
Visitas realizadas en la zona denominada 
Camashilo resultaron en treinta personas 
expresando su deseo de recibir a Cristo 
como Salvador. En catorce lugares de la 
zona visitada muchas personas: manifesta- 
ron su deseo de recibir literatura y muchos 
creyentes nuevos compraron libros para 
ayudarles en su estudio de las: Sagradas 
Escrituras. 


LIBANO 
- Actividad Evangelística 


El año pasado los siervos del Señor en el 


Líbano tuvieron la satisfacción de ver a 


varios de “los creyentes recorrer. distintas 
partes del mundo árabe y ocuparse en la 
distribución de miles de evangelios, libritos 
y folletos evangélicos. Este esfuerzo resultó 
en la profesión de fe en Cristo de parte 


«de varias almas. Después de la Conferencia 


Libanesa de Orientación Cristiana a la que 


> asistieron de noventa a cien jóvenes, nueve 
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grupos recorrieron la zona de Líbano mis- 
mo. En este esfuerzo cientos de evangelios 
y Nuevos Testamentos fueron recibidos gus- 
tosamente por personas que venían de visita 
de países árabes cerrados contra el evan- 
gelio. ¡Que Dios prospere grandemente este 
reparto de literatura evangélica en el Me- 
dio Oriente! 


FURQUIA Y AUSTRIA 
Más Literatura Repartida 


El hermano Rhoton que tiene mucho in- 
terés en la obra del Señor que se lleva a 
cabo cn estos países nos da el siguiente 
informe: Quince jóvenes creyentes visita- 
ton Turquía y repartieron cuarenta mil 
folletos evangélicos; y ciertos miembros 
del grupo fueron de casa en casa vendiendo 
libros de carácter evangelístico. Todos se 
sintieron animados en su trabajo aunque, 
como es de pensar, no les faltaron dificul- 
tades. En Austria también el año pasado 
los hermanos vieron. a muchas personas 
recibir la Palabra que antes no la habían 
tenido en su posesión. Dice el hermano 
Rhoton que ellos alaban a Dios por los mu- 
chos ciudadanos turcos y yugoslavos que 
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pasan por Austria y la oportuniadd que 
los hermanos tienen de conversar con ellos 
y presentarles el mensaje del evangelio. 


, 
y 


UCRANIA SOVIETICA A 
Asambleas que Crecen 


Siervos del Señor que muchos años atrás 
tuvieron el privilegio y el gozo de ocuparse 
en la obra del evangelio en Ucrania han 
aprovechado la oportunidad de visitar allí 
en estos últimos tiempos. Les fue un gran 
gozo comprobar que las asambleas allí 
habían crecido espiritual y numéricamente 
en los treinta años corridos a pesar de las 
restricciones políticas y otros problemas. 

" Cada año hay bautismo en los ríos, la única 
ocasión ésta que les es posible celebrar una 
reunión al aire libre. Muchos creyentes allí 
han sufrido por su fe en Cristo y por 
seguir fieles en los caminos del Señor. ¡Qué 
lección para nosotros que gozamos de tanta 
libertad! E 


ESTADOS UNIDOS 
La Obra Progresa 


Cuenta el hermano Bitler, que hace unos 
años ya que se ocupa en la obra del evan- 
gelio entre los de habla española en Nueva 
York en colaboración con el hermano Mon- 
talvo, que en noviembre pasado se celebró 


GLORIA DE LA CREACION 


¡Oh Jehová, Señor nuestro, 


el vigésimo octavo aniversario del princi: 
pio del testimonio en el barrio de Harler 

En la conferencia aniversaria los herm 

nos Vangioni y Montalvo ministraron ] 
Palabra. Asistieron a la conferencia herm 

nos de las diferentes asambleas de habla 
española en Nueva York. Los hermanos de 
la congregación dan gracias a Dios por los 
ciento cincuenta alumnos que asisten en la 
Escuela Dominical. Muchos de ellos vienen 
de hogares de inconversos. Que sea pros- 
perado el testimonio en medio de la maldad 
que existe en el día de hoy. 


CANADA 
Fruto en la Vejez 


En Quebec el Señor hay bendición en la 
obra del evangelio tanto en la radio como 
por otros medios. El hermano Fernand 
Saint-Louis comenta dos interesantes ca- 
sos. En su informe menciona el caso de. 
la conversión de la madre de trece hijos. 
Ella ha hecho muchas preguntas acerca: 
del bautismo por la inmersión. Su marido 
había recibido a Cristo como Salvador hace.” 
unos años, pero ella no quería seguir su 
ejemplo entonces. Otro es el caso de una 
anciana de 93 años, que dijo que yá había : 
desaparecido el miedo que sentía en su 
corazón acerca de la muerte ya que había 
recibido a Cristo como -Salvador habiendo 
escuchado la Palabra de Dios. ; 


cuán glorioso es tu nombre en toda la tierra! 


Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos, 


EL POEMA DE ESTE MES 
, s e) 
Puvidicación 


En el templo del alma, que es Tu Casa, 


¡Oh, Señor!, las pasiones 


han formado su cueva de ladrones. 


Señor, contempla lo que pon 
en este corazón . 

¡Y lo que habías oreado 
porque fuese llamado 

Tu Casa de Oración! 


Señor, Señor, 

gime por Ti mi espíritu y ansía 
que llegue pronto el luminoso día 
de tu Entrada Triunfal, 

cuando, así como arrasa 

el tamo el vendaval, 

mis pasiones 

azotará tu santa indignación 

y arrojarás a. todos los ladrones 
del templo de mi alma, que es Tu Casa, 
¡Tu Casa de Oración! . 


la Luna y las estrellas que tú formaste, 
Digo: ¿Qué es el hombre, para que 
tengas de él memoria, 

y el hijo del hombre, para que lo visites? 


CONZALO BAEZ CAMARGO 


¡Oh Jehová, Señor nuestro, 
cuán grande es tu nombre en toda la tierra! 


SS 


Citas del Salmo 8 
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COOPERE 
distribuyendo 


A 
E 
E 


las Sagradas 


Escrituras y 


PARTICIPANDO 


en el esfuerzo 


económico 
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ACTUALIDAD 
Ciencia 


En los últimos tiempos ha vuelto a ac- 
tualizarse la vieja discusión acerca de su- 
puestos conflictos entre la ciencia y la Bi- 
blia. Lo curioso es que quienes suelen 
asumir posiciones en la cuestión parecie- 
ran olvidar que tánto la ciencia como la 
Biblia son productos del mismo Autor. 
Dios interviene activamente en la historia 
del hombre, y le da estos: dos distintos cam- 
pos para ser tratados con sus respectivos 
métodos: la ciencia, para estudiar el orden 
visible y natural, y la Palabra para consi- 
derar el orden invisible y sobrenatural. 
Así como la ciencia comprueba las reali- 
dades de un universo físico y cambiante, 
la Palabra de Dios trata realidades espi- 
rituales, inalterables y etérnas. Ambos ór- 
denes forman parte de un Gran TODO, 
originado. en la inescrutable Mente. de 
Dios. Por esa razón creemos que, en últi- 
ma instancia, la ciencia y la Biblia no 
pueden estar en conflicto, pues ello equi- 
valdría a suponer que se ha equivocado 
Dios. Nada más absurdo y blasfemo. 
Fundamentalmente creemos en la ine- 
rrancia de la Biblia, desde el preciso mo- 
mento, en que creemos que la Biblia es la 
«Palabra de Dios. Esa ausencia de error es 
- lógica consecuencia de la inspiración de la 
Palabra. Siendo -Dios infalible, también 
su Palabra es infalible. 

En el otro extremo, creemos que no es 
correcto denominar ciencia a todas las 
especulaciones intermedias, por serias y 
bien intencionadas que parezcan; porque, 
en definitiva, ciencia es el conocimiento 
cierto de las cosas por sus principios y 
causas. Cuando llega a este punto, la cien- 
cia es una bendición de Dios que obra a 
“favor de la humanidad, conforme a su 


y Biblia 

Designio .y Propósito. Nada ni nadie podrá 
modificar ni alterar sus conclusiones, por- 
que sería lo mismo que modificar las leyes 
naturales de Dios. 

Estas afirmaciones, que a esta altura 
del tiempo parecerían verdades de Pero- 
grullo, son repetidas con el sincero afán 
de guiar a los creyentes que se acaloran 
con el tema, a volver la mirada a los as- 
pectos espirituales de la vida cristiana, y 
buscar todo aquello que edifique y prepare . 
para un mejor servicio a Dios y al prójimo. 

En realidad el conflicto está en la inma- 
durez de los hombres. En la del científico 
que se apresura a Jlamar ciencia a cual- 


-quier teoría de moda, y en la del creyente : 


que califica de “Palabra de Dios” a sus ` 
propios razonamientos y cálculos, supues- 
tamente basados en la Biblia. < 

Por ello la supuesta dificultad aparece 
cuando algún estudioso pretende desautori- 
zar a la Biblia basándose en la especulación 
científica, o cuando algún creyente quiere 
explicar todos los planteos de la ciencia, 
presumiendo que la Biblia lo habilita para 
ello o negar lo que es ya elemental y cono- 
cido, porque no coincide con su interpre- 
tación particular de la Escritura. 

Al respecto pensamos que en la actuali- 
dad ha de ser difícil la situación de la ju- 
ventud evangélica estudiosa, que cada día 
debe afrontar en las aulas el ataque o el 
desprecio de tantas corrientes de opinión 
adversa. Resulta doblemente penoso verla 
sufrir, no solo por el testimonio de Cristo 
sino cuando, por una enseñanza defectuo- 
sa, se sienta obligada a defender puntos 
de vista no bíblicos, que inclusive pudiera 
llevarla, siendo amante de la verdad, a lu- 
char contra ella. 
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En la historia aparecen infinidad de 
ejemplos del inconsciente daño que mu- 
chos cristianos hicieron a la iglesia y a sus 
propios hijos, cuando por creer que la Bi- 
blia decía lo que no decía adoptaron pos- 
turas pseudocientíficas. Recordemos sola- 
mente el gran descrédito que trajo al cato- 
licismo romano el caso de Galileo Galilei, 
el gran matemático, físico y astrónomo ita- 
liano nacido en el siglo XVI, que por adhe- 
rir al sistema heliocéntrico, actualizado 
entonces por Copérnico, según el cual la 
Tierra y los planetas giraban alrededor del 
Sol, fue llevado ante la mismísima Inqui- 
sición. Relegado, viejo, ciego y amargado 
murió Galilei en 1642. ¡Costó aún dos si- 
elos levantar la prohibición “cristiana” 
sobre su obra “Diálogo sobre los dos má- 
ximos sistemas del mundo”, que trataba la 
materia! Hoy día ningún creyente dudará 
que la Tierra se mueve, ni tampoco pen- 
sará que tal cosa pone en peligro su fe o 
cuestiona la infalibilidad de la Biblia. 

La autoridad de la Biblia proviene de 
Dios y su verdad esencial es consecuencia 
de su origen divino. Por eso no está supe- 
ditada a nuestras pobres y cambiantes teo- 
rías o interpretaciones humanas. ¡Bastante 
tenemos con lo que ella dice, para preten- 
der dogmatizar con lo que no dice! La Pa- 
labra de Dios es para leerla, aprenderla, 
vivirla y proclamarla. Es cierto que Su 
Autoridad no impide el uso de la razón, 
pero jamás la mente humana ha de poner- 
se por encima de la Palabra, ya sea para 
tergiversar lo que afirma, o para forzar la 
interpretación de lo que omite. Más bien, 


comprendiendo su limitación o imperfec-. 


ción, habrá de redoblar esfuerzos para 
comprender sus enseñanzas, apropiarse de 
sus promesas y obedecer sus mandatos. 

Al aplicar la autoridad de la Biblia es 
muy importante mantenerse dentro de los 
límites de su Propósito: La manifestación 
del amor de Dios revelado en Jesucristo 
para la redención del hombre. A nadie 
debe ocurrírsele que nos ha sido dada 
como enciclopedia de conocimientos o co- 
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mo manual que nós evite el estudio o la 
investigación.. Por tanto no hemos de ir; 
la Biblia para aprender ni conocer otr 
ciencia que la espiritual. 

Finalmente, debemos considerar el es 
píritu que nos anima al interpretar la Es- 
critura. Los judíos solían hacerlo con cri- 
terio tan estrecho que, para cumplir el 
Salmo 130:1 “De lo profundo, oh Jehová; 
a ti clamo...” muchos de ellos se metían 
a orar dentro de un pozo. “Así enseña la 
Escritura”, decían. Ese afán de atenerse a 
la letra fría hizo que los fariseos transfor- 
maran el sábado en una carga insoporta: 
ble, que ni el mismo Señor toleró. Y la 
ferocidad implacable con que pretendieron 
interpretar la Escritura los convirtió en 
criminales, y los llevó a matar justamente 
a Aquel de quien las Escrituras hablaban: 
a Cristo Jesús. a 


Estudiemos, sí, y mucho, la bendiata: 
Palabra de Dios; pero hagámoslo con una 
actitud reverente de verdadera humildad. 
Con espíritu predispuesto al asombro, va- 
yamos preparados a: recibir las lecciones: 
que el Señor ha de darnos. ¡Pero jamás: 
vayamos en busca de conocimientos para: 
esgrimir contrá nuestros hermanos! Cuidé 
monos de herir a aquellos que “por Sus. 
llagas fueron curados”. La Palabra de Dios: 
es “medicina a los huesos” de sus hijos y 
no arma de guerra entre hermanos. 

El apóstol Santiago se refiere muy clara- 
mente a los creyentes que emplean su “sa- 
biduría bíblica” para contender y luchar 
con sus hermanos, y les dice: “esta sabi- 
duría no es de lo alto, sino terrenal, animal, 
diabólica. Porque donde hay celos y con- 
tención, allí hay perturbación y toda obra' 
perversa. Pero la sabiduría que es de lo. 
alto es primeramente pura, después pací: 
fica, amable, benigna, llena de misericordia. * 
y. de buenos frutos, sin incertidumbre ni 
hipocresía. Y el fruto de justicia se siem- 
bra en paz para aquellos que hacen la paz” 
(Stg. 3:13-8). 


Escribe C. M. Airth 


Gilberto Colosimo 


DEL CREYENTE 
EL SENDERO 


PETICIONES 


(Efesios 3:14-21) 


GRANDES 


La epístola a los Efesios trae dos ora- 
ciones maravillosas del apóstol Pablo. La 
primera, en el cap. 1, la consideramos en' 
un artículo anterior; la segunda, en el 
cap. 3; y se ruega al lector leer los vs. 
14-21 para aprovechar mejor este artículo. 


V; 14: “Por esta causa DOBLO MIS 
RODILLAS ANTE EL PADRE de nues- 
tro Señor Jesucristo”. Miremos a Pablo, 
prisionero en Roma, sobre sus rodillas. 
Nunca se arrodilló a solas; nunca podía 
cerrar su puerta y orar al Padre en se- 
creto porque siempre estaba encadenado 
a un soldado romano. Algunos de sus guar- 
dias habían sido ganados por él para Cris- 
to y se arrodillarían con él o por lo me- 
nos oirían sus peticiones con sumo placer 
y provecho; otros rechazarían su mensa- 
je y le molestarían maliciosamente mien- 
tras oraba. ¡Cuántas veces Pablo lo habrá 
hecho en condiciones muy difíciles! 


Los creyentes que hoy disfrutamos la 
bendición de tener tranquilidad y paz para 
orar no debemos permitir que cosas de 
menor importancia nos priven de nuestra 
diaria comunión con Cristo. : 


Es de notar que en esta oración nada 
se dice de necesidades materiales exterio- 
res y se ocupa totalmente de necesidades 
espirituales intriores: FUERZA interior, 
Amor interior, PLENITUD interior. El 
apóstol oró para que los santos en Efeso 
conocieran, por experiencia personal, la 
plenitud del amor de Cristo. El mismo 
se regocijaba en tal amor y anhelaba que 
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todos los creyentes compartieran el mismo 
gozo. ¿Y nosotros? ¿Nos gozamos real- 
mente en ese amor asombroso? 


V. 16: “Para que os dé, CONFORME 
A LAS RIQUEZAS DE SU GLORIA”. Las 
oraciones de Pablo se caracterizaban por 
la amplitud de sus peticiones. Rogó a Dios 
que diera “conforme a las riquezas de su 
gloria”, es decir, conforme a sus recursos 
inagotables y habilidad infinita. Su capa- 
cidad para dar sin límites debe inspirar- 


nos a hacerle peticiones GRANDES. 
“EL SER FORTALECIDOS CON PO- 


DER en el hombre interior por su Espí- 
ritu”. Esta primera petición es por PO- 
DER; no poder para lucir ni para hacer 
grandes cosas, ni lograr éxito en el servi- 
cio del Señor, ni aun para llevar una vida 
santa y menos todavía para hablar en len- 
guas. ¿Entonces, para qué? 


V. 17: “PARA QUE CRISTO HABITE 
POR LA FE EN VUESTROS CORAZO- 
NES”. ¡Esto es lo que nos hace falta! 
Poder para vencer nuestra vergonzosa apa- 
tía para con esta asombrosa verdad. Poder 
interior para echar mano del hecho glorio- 
so de que Cristo realmente mora en nues- 
tro. corazón. La palabra “HABITE” aquí, 
significa “HABITAR PERMANENTE- 
MENTE”. No deberíamos tratar al Señor 
como si fuera una simple visita ocasional, 
sino reconocerle como el dueño que reside 


y preside. en su propia casa que es nues 
tro corazón. 


Muchos cristianos se conducen como. si 


Él acostumbrara a ausentarse de vez en. 


cuando y aprovechan esto para obrar a 
su gusto. Debemos apropiar POR FE y 


tener en cuenta, cada día, que el Señor: 
está en su casa todo el tiempo. ¡Que su: 
presencia sea para nosotros una sublime: 


realidad! 


“A fin de que, ARRAIGADOS Y CI- 
MENTADOS EN AMOR”. Hay aquí dos. 


metáforas; ser arraigado sugiere un árbol: 


plantado en SUELO FERTIL; ser cimen- 


tado presume un edificio asentado sobre 


un FUNDAMENTO FIRME. Pablo usó- 


esta doble metáfora en 1 Cor. 3:9: “Vos-: 


otros sois labranza de Dios, edificio de 
Dios”. El creyente bien arraigado en el 
amor de Cristo producirá fruto sabroso 


para Dios y el que esté asentado sobre, 


aquel amor inmutable, edificará un carác- 
ter estable y leal a Cristo. 


V. 18: “Para que SEAIS PLENAMEN- 


TE CAPACES DE COMPRENDER con: 
todos los santos...” En v. 15, el apóstol 
oró para que fuesen capacitados por el 
ESPIRITU que moraba en sus. corazones. 
Aquí lo hace para que sean capacitados 
por el SEÑOR, morando en sus: corazones, 
para comprender inteligentemente la in: 


mensa magnitud del amor de Cristo, des: “ 
eripto en una cuádruple escala dimensio- - 


EL CRISTIANO Y LA HISTORIA 


El cristianismo tiene bases históricas y encuentra su desarrollo y su signi- 
ficado en la corriente de la historia. Está interesado en lo que ha sucedido, 
en lo que está sucediendo y en lo que ha de suceder. Así como Cristo estuvo 
interesado en el principio del mundo y en el devenir de la historia a través 


de los siglos, así también está interesado en el fin de la misma. 


P. Erb 


EL SENDERO 


na 


FUNDIDAD y ALTURA hablan de un 
amor que se etxiende a todas partes del 
universo. Su anchura es inmensurable; su 
longura, interminable; su profundidad in- 
sondable y su altura, inalcanzable. 


Su ANCHURA abarca a “todo aquel 
que cree”. Su LONGURA es eterna. “Con 


e! BS Ñ 
amor eterno te he amado” dijo Dios a su 


antiguo pueblo Israel (Jer. 31:3) y, a los 
creyentes romanos, Pablo escribió: “Estoy 
seguro de que ni la muerte ni la vida... 
ni lo presente, ni lo porvenir, ni lo alto, ni 


lo profundo. . nos podrá separar del amor 


de Dios que es en Cristo Jesús Señor 


- nuestro” (Rom. 8:38-39). Su PROFUN- 


DIDAD se ve en el descenso del Señor 
de la gloria a las insondables tinieblas de 
sufrimiento y juicio en la cruz. Su ALTU- 
RA nos eleva: por encima de todos nues- 
tros pecados y nos coloca sobre el trono 
celestial con Cristo para. reinar con Él 
en gloria. eterna. 


V. 19: “Y DE CONOCER EL AMOR 


DE CRISTO QUE EXCEDE A TODO 


CONOCIMIENTO”. Otra paradoja que 
abre la perspectiva de un siempre .cre- 
ciente aumento en nuestra experiencia per- 
sonal del amor de. Cristo. Aun la vida más 
larga solo dará tiempo para aprender una 
porción insignificante de ese amor infinito. 


Todos los días, millares de niños en milla- 
'*res de balnearios en todo el mundo sacan 


millones de haldecitos de agua del mar 
y, no obstante, éste siempre está en su 
nivel, Asimismo, nosotros podremos seguir 
aprendiendo diariamente más y más del 
amor de Cristo, pero jamás llegaremos a 
conocerle en plenitud, pues excede a todo 


conocimiento. 


“PARA QUE SEAIS LLENOS DE TO- 


«DA PLENITUD DE DIOS”. La palabra 


“PLENITUD”, ocurre unas ocho veces en 
el N.T., pero su significado varía según 
su contexto. En el de la presente, el tema 
del apóstol es el amor de Cristo o. de Dios. 


DEL CREYENTE 


al: La ANCHURA, LONGURA, -PRO-- 


-Está orando para que los santos conozcan 
más. y más ese amor y, ya que DIOS ES.. 
AMOR, el ser llenos de la plenitud de 


Dios, significa aquí estar llenos hasta. re 
bosar del amor divino. ¡Cuántos creyen- 
tes oran para ser llenos del Espíritu a fin 


de poder hablar en lenguas para su propia: 


satisfacción! ¡Pero, cuán pocos lo hacen 
para estar llenos del amor de Cristo para 
ser conductos de bendición a otros! 


¡LLENOS DE TODA LA PLENITUD 
DE DIOS! Acaso esta experiencia mara- 
villosa sea POSIBLE en nuestra vida te- 
rrenal. ¿No sería mucho pedir aun de 
parte de un hombre como Pablo a un Dios 
tan glorioso” como «nuestro Padre. Celes- 
tial? El apóstol no pensaba así, pues pro- 
rrumpió en un tributo de alabanza: “A. 


AQUEL QUE ES PODEROSO para hacer! 


-todas las cosas mucho más abundantemen-: 


te de lo que pedimos o entendemos, según: 
el poder que actúa en nosotros” (v. 20). 
Es posible porque lios es poderoso para! 
conceder esta plenitud y también lo es por- 
que el Espíritu Santo nos capacita para 
recibirla, 


Dios es TODOPODEROSO “para hacer 


todas. las. cosas- mucho más abundante- jé 


mente de lo que pedimos. o entendemos”. 
Por eso Pablo osaba traerle tan` grandes: 


peticiones y, por la gracia de Dios, nos- | 


otros tenemos también el mismo privilegio 
de hacerlo. Dios se deleita en dar MUCHO 
MAS de lo que pedimos o entendemos y 
aún mucho más de lo que podemos ima- 
ginar o soñar. Millones de creyentes lo 
han comprobado y nosotros podremos: ha- 
cerlo también én nuestra propia experien- 
cia. 

“A ÉL SEA GLORIA EN LA IGLESIA 


en Cristo Jesús.por. todas las edades”. (v. 


21). ¡Que Dios ayude a cada lector, junto l 


con el que escribe, a ser lleno de la ple- 
nitud de Dios, para que Él sea glorificado 
en su iglesia universal y en nuestras res- 
pectivas iglesias locales, donde quiera que 
estén! 
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Da dp isa Aeon 


- Capítulos 
cláves 


del Libro 


GENESIS 


CAPITULO TRES 


EL PRIMER PECADO - SUS 
CONSECUENCIAS Y SU REMEDIO 


1. EL PECADO CONCERTADO ea 


1-5): La Biblia llama a Satanás “aquella 
serpiente antigua” (Apoc. 20:2), de modo 
que es fácil reconocer así la personalidad 
de la serpiente que se presentó a Eva en 
el huerto de Edén. 

Satanás habló a la mujer con su carac- 
terística astucia, poniendo énfasis sobre 
la única restricción impuesta por Dios 
sobre Adán y Eva, y callando los inconta- 
l bles privilegios .y bendiciones brindados 
i por Él. Primero, puso en tela de juicio la 
i palabra de Dios: “¿Ha dicho Dios?”, y 

luego contradijo rotundamente su palabra: 

¡No moriréis!”. De esta manera sembró 
en los corazones de nuestros primeros pa- 
dres la desconfianza en el amor “y en la 
palabra de Dios. 

Y a través de los siglos desde aquel in- 
fausto día, Satanás se ha presentado con 
la misma astucia para engañar a los hom- 
bres, y ha conseguido tanto éxito que el 
apóstol Pablo temía que “como la serpiente 
con astucia engañó a Eva”, aun los cristia- 
nos en Corinto también fuesen “extraviados 
de la sincera fidelidad a Cristo” (2 Cor. 
11:3). Y el peligro de estar engañados por 
su astucia es tan real para los creyentes de 
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conocieron que estaban desnudos” (v. 7). 
Vieron que estaban “destituidos, misera- 
les, pobres, ciegos y desnudos” (ver Apoc. 
). “Entonces cosieron hojas de higue- 
se hicieron delantales” (v. 7), confe- 
así su necesidad, y tratando inútil- 


de remediar su condición desti- 


ra Y 
‘sando 
“mente 
guida. ; - 
' Segundo, por reconocer su distancia- 
“miento de Dios. “Se escondieron de la pre- 
sencia de Dios” (v. 8). ¡Qué tragedia! 
Hasta entonces habían disfrutado de la más 
«¿ntima comunión con Dios, andando en el 
amor que echa fuera-el temor, pero, ahora 
“tienen temor de Dios y temor de las con- 
secuencias de su pecado. 
“0 Tercero, por reconocer su desobediencia 
hoy que requiere mucha vigilancia y or (vs. 32-13). Pero Adán echó la culpa a su 
ción para no caer en su trampa. mujer, diciendo: “La mujer que me diste 
2. EL PECADO COMETIDO (v. 6-7) por compañera me dio del árbol, y yo co- 
La mujer escuchó la voz seductora, vio que mi”. Al hablar de este modo Adán; en elec- 
el fruto del árbol era agradable a los ojos, 1o, estaba culpando a Dios. La mujer por 
codició, tomó, y comió, y dio también asi Su parte trato de culpar > Ia serpiente, ; la 
marido, el cual comió así como ella. Años “serpiente me engano, y comí”. Esta ha sido 
después el apóstol Juan hizo un comentario la actitud de los pecadores culpables desde 
sobre el pecado, que cuadra: exactamente aquel día hasta hoy; reconocen que son 
con la experiencia de Eva. “Todo lo que pecadores, pero multiplican: excusas para 
hay en el mundo, los deseos de la carne, nd de praia ne responsabilidad. 7 
los deseos de los ojos, y la vanagloria de e contin y condicion: For 
la vida, no proviene de Dios, sino del mun: H pecado Adin y Eva habian perdido sa 
do”, o sea, del diablo, “el príncipe de este? comunión con Dios, su paz con Dios, y su 
mundo” (1 Juan 2:16; Juan 12:31). amor ÉSA Dios, -. porque el día que 
En 1 Tim. 2:14 leemos que “Adán mó - de ds comieres, ciertamente morirás (cap. 
fue engañado, sino que la mujer, siendo F i PECADO CASTIGADO (vs. 14- 
q sata alas A pl a ; 19). En la sentencia pronunciada sobre la 
La mujer fue engañada, pero Adán, incita: el ge ed pa e 
do por Eva, pecó a ebiendas do ñ tocante a a enemistat entre atanas y 
, > Y P se Cristo: “Pondré enemistad entre ti y la 
atribuye la entrada del pecado en el mun- : a 


je imi ra: ésta te 
do y sus esto consecuenéi 5 mujer, entre tu simiente y la suya: ês 
as a Adán. herirá ; irá 
herirá en la cab l 
(Rom. 5:12-14). eza, y tú le herirás en el 


f ; calcañar” (v. 15). La profecía fue cum- 

3. EL PECADO CONFESADO (vs. 7- o plida, pues la simiente de la mujer era 

13). Primero, por reconocer su estado des- Cristo el Salvador (Gál. 4:4), quien en la 

tituido, El diablo les había dicho: “Serán ` cruz hirió de muerte a Santanás, pero a 

abiertos vuestros ojos y seréis como DIOS, : costo de su propio sufrimiento. angustioso 

sabiendo el bien y el mal” (v. 5). “Enton- “cuando se dio a sí mismo por nosotros 
ces fueron abiertos los ojos de ambos, y 


. (Heb. 2:14, 1 Tim. 2:6). 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


Aquel mismo versículo 15 trae la prime- 


ya promesa de redención para el hom- 


bre caído. El pecado tenía que ser aparta- 
do, pero el hombre no lo podría hacer. Lo 
había introducido en el mundo, envolvien- 
do toda su posteridad, pero no podía anu- 
lar sus efectos. La cabeza de la serpiente 
tenía que ser herida, pero ningún hombre * 
podría hacerlo, por lo contrario, éste ya 
era el esclavo impotente de la “antigua 
serpiente”. La muerte tenía que ser aboli- 
da, pero ¿qué hombre podría abolirla? La 
serpiente fue la raíz de la ruina, solo la 
simiente de la mujer podría remediar la 
situación por medio de la redención efec- 
tuada por su sangre derramada en la cruz. 

La sentencia sobre la mujer: “Tu deseo 
será para tu marido, y él se enseñoreará 
de ti” (v. 16). Las enseñanzas del apóstol 
Pablo acerca de la sujeción de la mujer a 
su marido y en la iglesia, están basadas 
sobre el versículo 16. Esta condición no 
fue impuesta por motivo de inferioridad 
intelectual, sino por razón de la prioridad 
del hombre en su creación, y la prioridad 
de la mujer en su transgresión (1 Tim. 
2:11-14). 

La sentencia sobre el hombre: “Maldi- 
ta será la tierra por tu causa; Con dolor 
comerás de ella todos los días de tu vida. 
Espinos y cardos te producirá, y comerás 
plantas del campo; con el sudor de tu 


rostro comerás pan hasta que vuelvas a la 


tierra, porque de ella fuiste tomado: pues 
polvo eres, y al polvo volverás” (vs. 17- 
19). ¡Bien saben nuestros lectores cómo 
esta sentencia divina se ha cumplido lite- 
ralmente a través de los siglos hasta hoy! 

5. EL PECADO CUBIERTO (v. 21). 
En toda su actuación punitiva sobre Adan 
y Eva, Dios, el Dios de santidad y justicia, 
manifestó asombrosa gracia y amor. La 
gracia buscó y vistió a aquellos tristes pe- 
cadores (vs. 9 y 21): “Jehová Dios hizo 
al hombre y a la mujer túnicas de pieles, 
y los vistió”. La provisión de “las túnicas 
de pieles” indudablemente involucró la 
muerte de algún animal inocente, de modo 
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-que las palabras del v. 21 visiumbran el 
plan entero de la redención mediante la 
sangre derramada de una. víctima inocen- 
te y sustitucional, a saber, el Cordero de 
Dios, nuestro Señor Jesucristo, que nos 
rescató por el sacrificio de sí mismo. 


La GRACIA buscó y vistió a Adán y 
Eva, pero la JUSTICIA exigió su expul- 
sión del Edén, el lugar de comunión con 
Dios. Su exclusión del huerto no era un 
acto de juicio vindictivo o arbitrario sin 
mezcla de misericordia, pues ya habían 
adquirido el conocimiento del bien y del 
mal, sin el poder para resistir el mal. Si 
Dios les hubiera permitido quedar en el 
huerto, es bien seguro que habrían comi- 
do del árbol de la vida, lo que les habría 
acarreado. una vida sin fin de miseria e 
infelicidad sin mitigación alguna, separa- 
dos de la comunión con Dios. 


Por eso Dios sacó fuera al hombre y 
puso querubines y una espada encendida 
que revolvía por todos lados para guardar 
el camino del árbol de la vida. Pero, si 
bien Dios le había cerrado el camino de 
entrada al Paraíso terrenal, el Señor Jesu- 
cristo ha abierto un camino nuevo y vivo 
por el cual todos nosotros podemos entrar 
en la presencia de Dios y andar en comu- 
nión con Él, ahora, y en el Paraíso ce- 
lestial. 


LA IRA DE DIOS 


La ira de Dios es una perfección del carácter divino sobre la que necesi- 
tamos meditar con frecuencia. En primer lugar, para que nuestros corazones 
sean debidamente inculcados del odio que Dios siente hacia el pecado. Siempre 
nos inclinamos a considerar frivolamente el pecado, a excusarlo, y a paliar su 
fealdad. Pero cuanto más estudiemos y meditemos la aversión de Dios hacia $ 
el mismo, y su terrible venganza sobre él, más fácil será que nos demos cuenta 
de su enormidad. En segundo lugar, para engendrar en nuestros corazones un 
temor verdadero a Dios. “Retengamos la gracia por la cual sirvamos a Dios 
agrandándole con temor y reverencia; porque nuestro Dios es fuego consumi- 


dor” (Heb. 12:28-29). 
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6. EL PECADO VENCIDO (Rom::5 
12-21). En. este pasaje hallamos un divi 
namente inspirado comentario sobre e 
capítulo 3 de Génesis. Aquí se ve cómé 
los resultados malignos y universales del 
pecado de Adán han sido remediados po 
la obra salvadora de Cristo para “tod 
aquel que cree”, : 

Vemos dos hombres representativos 
Adán y Cristo —Adán la cabeza de 1: 
vieja creación caída, y Cristo la Cabez 
de la nueva creación salvada—. Por su afi 
liación natura] con Adán, el hombre des 
obediente, todo ser humano ha sido com 
prometido en pecado y muerte, pero po 
su afiliación espiritual con Cristo, el Hom. 
bre obediente, todo el que cree en su obra- 
sustitucional y redentora ha sido hech 
participante de su vida eterna. La muert 
de Cristo era la muerte de aquél, la re 
surrección. de Cristo era también la resu 
rrección de aquél, y la nueva vida que h: 
recibido es la vida de Cristo mismo. E 
desobediencia de Adán en el Edén esta 
bleció el reinado del pecado y de muert 
en este mundo, pero la obediencia de Cristo 
en la cruz trajo el REINADO DE LA: 
GRACIA, por medio de la JUSTICIA PA: 
RA VIDA ETERNA. ¡Glorioso Salvador! 


¡Asombrosa salvación! 


> 


“APLICACION DE LA VIDA NUEVA 


e) El creyente en la Iglesia. Existen igle- 
sias en las cuales todas las responsabilida- 
des y toda la autoridad son retenidas por 
“un pastor o reverendo que haya cursado 
en las aulas de un seminario y haya sido 
debidamente “ordenado”. por las autorida- 
des eclesiásticas, mientras que los miem- 
bras en general, denominados “laicos”, 
asisten a servicios religiosos ritualistas que 
“se desarrollan bajo la sola dirección de 
dicho pastor, siendo la única parte que se 
` Jes permite tomar la de participar en him 
nos congregacionales o repetir al unísono 
frases o textos impresos en un libro de 
“oraciones. EF resultado es una vida cris: 
‘tiana, muchas veces raquítica e improduc- 
tiva, con el peligro de la introducción de 
falsas doctrinas, al dejar en las manos de 
un solo hombre la interpretación de las 
Sagradas Escrituras a través de sus ser- 
“mones. AME 
Muy diferentes son las enseñanzas bibli- 
cas a este respecto. En la 1° carta a Timo- 
teo, el capítulo 3 comienza con las siguien- 
“tes palabras: “Palabra fiel: si alguno anhe- 
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la obispado, buena obra desea”. Como si 
el apóstol Pablo intuyera lo que habrían de 
anhelar algunos más adelante (desgracia- 
damente aún entre nosotros), él hace re- 
ferencia exclusivamente a la “obra”. Es 
evidente que lo importante es hacer la 
“obra” de pastor, y no aspirar, en el seno 
de la iglesia, al “título” o “cargo”. Siel 
mismo Señor, en el pasaje de Mateo 23 :8- 
12 ha dicho: “no llaméis padre vuestro a 
nadie en la tierra, ni seáis llamados maes- 
tros”, no ha de querer, seguramente, que 
aceptemos el calificativo de “pastor” que 
tenderá simplemente a elevarnos por. en- 
cima de nuestros hermanos. Es dable notar 
que el pasaje recién citado termina con las 
palabras: “porque el que se enaltece será 
humillado”, como si esto fuera la posible 
consecuencia de aceptar títulos discrimina- 
torios, 

La enseñanza del Nuevo Testamento es- 
tablece que ha de haber un grupo de an- 
cianos ordenados por el Espíritu Santo en 
cada iglesia local, y no un “pastor”. orde- 
nado por los hombres, y para que la igle- 
sia sepa a quiénes debe reconocer como 
sus obispos (o ancianos o pastores 0 s0- 
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breveedores), no para ejercer “señorío” 
sobre la iglesia sino para “cuidar” y ser 
ejemplos de la grey, encontrará en 1° Ti- 
moteo 3:1-7 y Tito 1:5-9 las cualidades que 
han de distinguirlos. 


Pero también las Escrituras hablan de 
otros ministerios en la Iglesia y el apóstol 
Pablo, en el capítulo 12 de 1% Corintios 
compara la Iglesia a un cuerpo en el que 
los distintos miembros del mismo tienen 
cada uno una función particular y que 
un miembro no puede acaparar todas las 
funciones, pues sería en detrimento del 
armónico desarrollo del conjunto. Por eso, 
a través del Nuevo Testamento encontra- 
mos exhortaciones para que los distintos 
grupos que integran la Iglesia se ejerciten 
en la esfera que les compete. Así es que 
los que tienen el don de evangelistas debie- 


ran limitarse y especializarse en él, los pas- 


tores en pastorear, y los doctores en la ex- 
posición de la Palabra para la edificación 
de los creyentes. También hay enseñanza 
en cuanto a la posición de los jóvenes, que 
deben estar sujetos a los ancianos pero 
prontos a colaborar como los mancebos en 
Hechos 5:6-10. Finalmente, las hermanas, 
aun cuando se les exhorta en 1* Corintios 
11, estando reunidas con la Iglesia, a cu- 
brirse (“porque si la mujer no se cubre, 
que se corte también el cabello; y si le es 
vergonzoso a la mujer cortarse el cabello 
o raparse, que se cubra”) y en 1* Corin- 
tios 14, a estar calladas en las congregacio- 
nes (“porque no les es permitido hablar, 
sino que estén sujetas ... porque es indeco- 
roso que una mujer hable en la congrega- 
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ción”), sin embargo, tienen un lugar m 
importante en el progreso de la Obra d 
Señor. En Hechos 9 versículos 36 y 395 
presenta a Dorcas como una mujer qu 
abundaba en buenas obras y limosnas 
hacía túnicas y vestidos, indudablement 
para los pobres, y en la 2* epístola a Timo 
teo, capítulo 1 versículo 5, el apóstol Pablo: 
trae a la memoria la fe no fingida que 
había en Eunice, la madre de Timoteo, 
en Loida, su abuela, estando persuadido 
que esa fe también se hallaba en él. Cuan- 
tos destacados siervos de Dios han testifi- 
cado de la inspiración que han recibido 
por la vida y el ejemplo de sus madres y 
abuelas piadosas, y de las oraciones cons: 
tantes de ellas. Así es que a todos por igual 
les cabe la comisión del Señor: “Id, y ha- 
ced discípulos a todas las naciones... en- 
señándoles que guarden todas las cosas que 
os he mandado” (Mateo 28:19-20). É 

Podríase completar este capítulo invi-. 
tando a nuestros lectores a abrir sus Bi 
blias y mirar con cuidado y diligencia las 
palabras del apóstol Pablo atienentes a la: 
vida nueva. en Cristo en su carta a los! 
Efesios, desde el capítulo 4 versículo 17: 
hasta el versículo 20 del capítulo subsi- 
guiente, notando especialmente el versículo: 
24 del capítulo 4, donde dice: “vestíos del 
nuevo hombre, creado según Dios en la jus 
ticia y santidad de la verdad”, y también” 
los versículos 9 y 10 del capítulo 5, que 
rezan: “Porque el fruto del Espíritu es en 
toda bondad, justicia y verdad, compro- 
bando lo que es agradable al Señor”. 


Imaginemos la siguiente escena: Un is- 
“vaelita se encuentra a la puerta del “taber- 

'náculo de reunión”. Á su lado hay un car- 
` nero, “evidentemente para ser ofrecido en 
‘sacrificio. Se acerca un sacerdote. El israe- 
lita, a modo de explicación, dice: “Es... 
para expiación”. El sacerdote ya sabe qué 
“debe hacer. Las instrucciones para un Caso 
como el presente las había dejado regis- 
tradas claramente Moisés por disposición 
divina. Podemos leerlas en Lv. caps. 4, 5, 
6 y 7. Esta imaginaria escena (que en la 
realidad no debe haber sido infrecuente), 
nos invita a sacar varias € inlustrativas 
conclusiones : 


1) Si hay una ofrenda para expiación, 
quiere decir que el oferente ha pecado. Si 
no hay pecado previamente cometido, no 
hay nada que expiar. Pero aquí el pecado 
ha existido. Se ha delinquido delante de 
Dios “en alguna de todas aquellas cosas 
“en que suele pecar el hombre”, y el infrac- 
tor tiene conciencia de ello. Está en deuda 
con la justicia divina. Áunque el pecado 
lo ha despojado de su santidad y justicia 
(elementos: de juicio indispensables para 
tener una exacta apreciación de la grave- 


(Continuará) E 


Comunión cristiana significa comunión a través de Jesucristo y en Jesu- 
cristo. No existe comunión cristiana que no sea más, ni ninguna que sea menos 
que ésta. Desde el encuentro breve, único, hasta la larga convivencia de mu- 
chos años, la comunión cristiana es solo esto: nos pertenecemos unos a otros 
Únicamente por medio de Jesucristo y en Él. D. B. 
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dad verdadera del pecado en la Presencia 
de Dios), siente en lo recóndito de su ser 
que al obrar mal ha afréntado al “Santo 
de Israel”, y que le es imperiosamente ne- 
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Grandes Doctrinas Evangélicas 


LA EXPIACION 


cesario volver a amistarse con Él (Jb. 22: 
21). Por otra parte, se ha afrentado a sí 
mismo. El pecado siempre hace sentir la 
amargura del envilecimiento al pecador, si 
éste conserva alguna medida de sensibili- 
dad espiritual. 


2) La presencia, actitud y el expresado 
deseo de ofrecer un sacrificio en expiación 
es una tácita confesión de pecado. No solo 
lo reconoce en la cámara secreta de su 
alma, sino que lo exterioriza en forma 
concreta delante de Dios. La admisión ín-- 
tima del hecho de haber infringido la 
santa ley divina, por lo general es real, 
porque el Espíritu Santo convence o redar- 
guye de pecado independientemente de la 
voluntad del hombre. Pero la declaración 
abierta, sincera, sin atenuantes de su cùl- 
pabilidad, suele no ser fácil, ni tampoco 
valorada en su real importancia. Natural- 
mente no nos referimos al tipo de confe- 
sión indefinido, ambiguo, que resulta un 
tanto impersonal a fuerza de generalizar. 
No. Eso ni siquiera se puede llamar con 
propiedad “confesión”. Hacemos alusión 
a aquella actitud que con dolorosa profun- 
didad hace exclamar al que ha caído: “Pe- 
qué”, delante de Dios sintiendo toda la 
miserabilidad de su fracaso, la angustia de 
haber incurrido en algo contrario a la Vo- 
luritad y naturaleza de Su Dios y Padre. 
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Por otra parte, es preciso recordar que la 
verdadera confesión es imprescindible pa: 
ra volver a la normalidad las relaciones 
con Él. Dice al respecto 1 Jn. 1:9: “Si con- 
fesamos nuestros pecados, Él es fiel y justo 
para que nos perdone nuestros pecados, y 
nos limpie de toda maldad”. 


3) El israelita presenta un carnero para 
el sacrificio. El ha pecado; el carnero va 
a morir. El ha delinquido; el carnero de- 
rramará su sangre en expiación. Esto nos 
habla de sustitución, El contrajo una deuda 
con la justicia divina, que ahora el carnero 
va a saldar. Todo lo que hará el verdadero 
culpable será poner su mano sobre la ca- 
beza del inocente carnero en señal de iden- 
tificación. 

Tenemos en todo esto una elocuente fi- 
gura de lo que hizo por nosotros en Gól- 
gota el Señor Jesucristo. Podemos aplicar 
aquí las palabras de Cl. 2:17: “Lo cual es 
sombra de lo porvenir; mas el cuerpo es 
de Cristo”. El carnero era sombra, Cristo 
es el cuerpo, es decir, la realidad, la sus- 
tancia, lo concreto. De Él dice la Escritura: 
“El cual no hizo pecado; ni fue hallado 
engaño en Su boca” (1? Pd, 2:22). En to- 
da la amplitud del vocablo, fue SANTO. 


Esto no solo lo reconocieron los hombres 


(que podrían equivocarse), lo atestiguaron 
los demonios (Mr. 1:24), seguramente mal 
de su grado, sino que de Cristo puede de- 
cirse que en forma absoluta y no relativa 
“tuvo estimonio de haber agradado a 
Dios”, como lo encontramos en MT. 3:17. 
Verdaderamente era “sin tacha”. Por lo 
tanto, apto para el sacrificio sustitutorio. 
Y solemniza pensar que espiritualmente 
hablando todos y cada uno de los creyentes 
hemos puesto nuestra mano sobre la Víc- 
tima, identificándonos con Ella. Él cargó 
con nuestro pecado, como bien profetizó 
Is. 53:6: %...mas Jehová cargó en Él el 
pecado de todos nosotros”, y el-apóstol Pe- 
dro certifica: “El cual mismo llevó nues- 
tros pecados en su cuerpo sobre el made- 
ro...” (1 Pd. 2:24). 
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En el sacrificio expiatorio se nos pre 
senta una elocuente: ilustración de la gra 
vedad del pecado en los ojos de Dios. En 
cualquiera de sus' manifestaciones, el peca 
do es, ante todo, lesivo para Dios. Así lo 
comprendió el hijo pródigo al confesar 
“Padre, he pecado'contra el cielo (en pri 
mer lugar) .y contra Ti” (en segundo tér. 
mino). Y cuando hay pecado, hay ruptura 
de la comunión con Dios. Esto es axiomá 
tico, tanto en las Escrituras como en la ex 
periencia del creyente. En el sacrificio de 
la expiación, salvo la grosura y los riñones 
el carnero era quemado “fuera del campa- 
mento en lugar limpio”. Esta figura tomó 


dramático realismo para Cristo en la cruz. 


Él, que siempre hizo la Voluntad de Dios 
hasta sus últimas consecuencias, tuvo que 
exclamar: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué 


me has desamparado?”. Si miraba hacia” 


dentro, no había respuesta alguna. Pero en 
el párrafo anterior señalamos cuáles eran 


los pecados que hicieron que Dios “oculta: * 


ra Su Rostro”. En ciertó sentido, el Señor 


Jesús fue solitario en su vida. Pero nunca' 


en el sentido en que lo fue en su muerte, 


Comprendemos que aquí debemos quitar 


los zapatos de nuestros pies, pues el lugar 


es santo. La mirada del pequeño hombre : 


solo puede atisbar, y con silenciosa reve- 


rencia, a la angustia del Bendito Salvador: 
al quedar “fuera”, solo. Pero al mismo 


tiempo recordamos con gratitud la aseve- 
ración que el israelita podría leer en Ly. 
éc 
bía sido traída con un doble propósito: a) 
Satisfacer la justicia divina a la cual había 


faltado; b) Obtener perdón. Como el sa: 


crificio había sido aceptado, nuestro israe- 


lita sale. Va a reanudar el ritmo de su vida: 


llevando en su conciencia el alivio y gozo en 


su corazón, pues está en paz con Dios, ha“ 


sido perdonado y se siente feliz. Y si esto 


era cierto para nuestro israelita en el tiem- > 


po de las sobras, ¡cuánto más para nosotros 
en el tiempo de las realidades! 


Juan Garcia: 
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. «y le será perdonado”. La ofrenda ha: * 


IMPORTANTE NOVEDAD LITERARIA 


Está en vías de ser editada una impor- 
tante obra de la pluma del señor WALTER 
T. BEVAN, reconocido enseñador entre las 
asambleas de nuestro país, erudito escri- 
tor y director de El. SENDERO DEL CRE- 
YENTE. 


Se trata de un valioso estudio analitico- 
devocional sobre 


LOS SALMOS 
(AUN SIN TITULO DEFINITIVO) 


Consta de tres tomos, que aparecerán su- 
cesivamente, donde los ciento cincuenta 
salmos son materia de un inspirador aná- 
lisis. 

En próximos números iremos ampliando fa 
información, de modo que nuestros amigos 
lectores conozcan mayores detalles de la 
obra, precio y forma de pago, y puedan 
ser los primeros en recibir sus ejemplares. 


UNA GUIA INFALIBLE 


Llamar a la Biblia infalible no significa que hace infalible al lector, sino 


que rectamente entendida siempre le llevará por el buen camino. Dos deduc- 


ciones parecen desprenderse del dicho de nuestro Señor a los saduceos: “¿No 
erráis por eso, porque no sabéis las Escrituras, ni la potencia de Dios?” (Mc. 
12:24). En primer lugar, Él atribuyó su error a la ignorancia o al mal entendi- 
miento de las Escrituras y de la omnipotencia de Dios, y también dio a enten- 
der que un conocimiento verdadero de las Escrituras indudablemente los lleva- 
ría por camino recto, 
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na defensa, una especie de muralla alre- 
edor de la vida del hombre. 


La primera responsabilidad del hombre 
es para con su Dios porque a Él debe sus 
“facultades Y poderes y porque es lo que 
“es por el“poder y voluntad de Él. Al darle 
la vida le dio también tremendas posibi- 
lidades; por tanto solo a Él toca quitarla. 
Luego de esta introducción, procuraremos 
definir algunos de los principios relativos 
“a este mandamiento: 


SEXTO MANDAMIENTO 


(Exodo 20:13) . 


“NO MATARAS”. La vida humana de- 
riva de un modo incipiente del Creador 
mismo y es sagrada. Dios creó al hombre 
a su imagen; fue su obra creativa (Gén: 
1:26-27; 2:7). Además, toda vida tiene su 
origen en Dios, quien es su fuente: (Job 


LO SAGRADO ES LA VIDA: Pasamos 
ahora a considerar el. deber del hombre 
para con sus semejantes y, en los man- 
damientos que nos restan hemos de ver 
cuatro de las cosas más preciosas que es 
posible tener: Nuestra vida; nuestro cón- 
yuge, nuestra propiedad y nuestra repu- 12:10; Sal. 36:6) y quien la sostiene. En 
tación. Los mandamientos que debemos las Escrituras vemos su soberanía sobre: 
mirar fueron dados para protegerlas o, toda vida humana. En una manera miste 
para usar las palabras de Lutero: “Sal. riosa al hombre y la mujer “Se perm 
gamos ahora de nuestro hogar para diri- colaborar con Dios en traer una vida al 
girnos a nuestros vecinos y aprender cómo 


mundo; no obstante, es Él quien la da y. 
vivir recíprocamente”. Por así decirlo, en sólo Él tiene derecho a decir cuándo ter- 
este mandamiento Dios echa sus brazos 


minará, pues es propiedad suya. 
protectores alrededor de todo lo que vive 


y se mueve y dice: “ESTO ES MIO”. 


Las mejores autoridades están de acuer- 
do en que “NO MATARAS” no es exac- 
“tamente Jo que significa y sería mejor 
“traducirlo “NO COMETERAS NINGUN 
HOMICIDIO”. Hay ciertas diferencias téc- 
nicas entre matar y cometer homicidio y 
más tarde la misma ley hizo provisión 
para la muerte excusable o accidental; 
““gquel que no armó asechanzas” o “si 
cae algo sobre otro matándolo”; vale decir 
- que NO medió premeditación ni deseo de 
hacerlo (Exodo 21:13; Núm. 35:22). En 
“todos estos casos era obligación del “cer- 
cano” (el “goel”, pariente más cercano) 
«vengarse. y matar al matador, pero fue 
hecha una diferencia. entre un homicidio 
premeditado y una muerte accidental; 
ara ésta había “ciudades de refugio” 
(Núm. 35:10-29). 


La vida humana es preciosa a sus ojos 
+ de valor infinito. Dios ha provisto al 
hombre. de un alma; ha sido creado con 
la capacidad de gozarse en su Dios y solo 
Él puede satisfacerle. El valor de esta vida 
se ve en el hecho de que “Cristo murió 
por los impíos”. En la cruz se ve el amor: 


Leemos en el N, T. que el Señor Jesu- 
cristo vino “para que tengamos vida”; no 
obstante, fue muerto a manos de hombres 
instigados por Satanás, aquel que sola- 
mente viene para “hurtar, matar y des- 


En un caso de homicidio no fue per- 


truir”. de Dios y podemos decir: “Me amó a mí: ““mitido aceptar compensación monetaria ; 
y se dio a sí mismo por mi - : “indefectiblemente. morirá” el homicida 
Será imposible tratar con violencia 0: m 35:31). n sentencia. Cre Justa, 
erueldad a. otras personas si Tecor danos : pies e otro modo los ricos podrían matar 
el destino inmortal que les ha sido asigna- daa za libres y los pobres tendrían 
do por su Creador. Los tremendos resul d i do e Ares de ko- 
tados y posibilidades que: vienen luego de F 10 3 que mataba a un ladrón de no- 

la muerte son tan grandes que no puede OS acto de robar (Exodo 22:2). 
haber un pecado mayor contra la humani- Sería conveniente notar que aun matar 
dad que quitar la vida a alguien. Además “a otro accidentalmente nunca fue tratado 
—— es infrigir la prerrogativa divina, porque ‘como algo de poca importancia, pues en 
el poder de la vida y la muerte pertenece tal caso el matador tenía que vivir en la 
a Dios, el Creador. ciudad de refugio sin salir de ella hasta 
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¿ Dios, pues, en este mandamiento, coloca” 


PEPITAS DE ORO 


El mundo no puede dar alegrías 
tan grandes como las que quita. 


Quienes no esperan otra vida 
están muertos también para la 
presente. 


Para quien ambiciona poder, 
no existe una vía media entre la 
cumbre y el precipicio. 


Si queréis formar juicio acerca 
de un hombre, observad - cuáles 
son sus amigos. 


Ser original es muy bueno; pre- 
tender serlo, es muy malo. 


La embriaguez no crea los vi- 
cios, se limita a ponerlos en evi- 
dencia. 


La verdadera seguridad es el 
testimonio de la buena concien- 
cia. 


ANAIS IADIEDIDOASIIIIADLIADDDAA 


la muerte del sumo sacerdote; por tanto, 
perdía su libertad durante un tiempo que 
podía ser largo o corto. 


Quitar la vida de un semejante es algo 
grave y quien lo haga, sea rey o súbdito, 
rico o pobre, es homicida. 


En la historia de Israel, Dios delegó en 
sus jueces el derecho de quitar la vida en 
ciertos casos, pero siempre basándose en 
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una justicia imparcial. Dios dijo inmedia- 


tamente después del diluvio: “El que de- 
rramare sangre del hombre, por el hombre 
su sangre será derramada” (Gén. 9:6). 


Más tarde esta pena capital fue aplicada 
por mandato de Dios por ciertas otras cla- 
ses de ofensas; en tales casos, el matador 
no era homicida, pues cumplía un mandato 
divino. Ciertos crímenes, pues, fueron cas- 
tigados por la muerte. El mismo princi- 
pio rige hoy día y el cumplimiento de la 
pena ha sido entregado a los jueces. La 
jurisprudencia moderna ha limitado tal 
castigo a pocos crímenes; generalmente a 
la alta traición al Estado y al homicidio 
premeditado. El juez o ministro es consi- 
derado como el representante de Dios; por 
ianto debe hacer todo con absoluta justi- 
cia (Rom. 13:1-4). - 


NO MATARAS. No cometerás homici- 
dio. Tenemos algunas leyes para esto pero 
son terriblemente inadecuadas en un mun- 
do como el nuestro. Posiblemente en nin- 


guna edad ha tenido la gente tanto horror 
por la aplicación de la pena capital a u 
criminal; no obstante, en ninguna edad. 
se ha matado tanta gente como en la nues 
tra. La vida en este mundo se está apro-: 
ximando más y más a la vida en la jun- 
ela. Los hombres se están poniendo siem- 
pre más brutales y día tras día "mueren: 
centenares de inocentes solo por la ava- 
ricia o el capricho de hombres malos. En 
vista de tales cosas, discutir acaloradamen- 
te sobre si la pena capital debe 'ser apl 
cada o no, ayudará poco o nada. Los le- 
gisladores y magistrados deben velar por. 
la seguridad de la comunidad. Si por flo- 
jedad o ineptitud permiten al país llenarse 
de asesinos que ponen en peligro la vida 
de ciudadanos inocentes y leales, enton- 
ces no están cumpliendo el mandato que,- 
en cierto sentido, les ha sido dado por* 
Dios. “Es servidor de Dios, vengador para 
castigar al que hace lo malo” (Rom. 13:4) 


W. T. Bevan: 


EDITORIAL 


P 
P isnoventuvado el C Jasen que —opota 


da Pentin 


(Santiago 1:12) 


Antes de describir la tragedia espiritual 


del hombre que sucumbe a la tentación, 
Santiago habla del que soporta la prueba 
valientemente y sale victorioso. 


Pero el bendito Señor no podía ser tenta- - 
do por el mal. 


II 
Las pruebas y tentaciones son inevita- 


bles en nuestra vida; la felicidad es para 
el hombre y la mujer que resisten el peca- 


do enfrentando la prueba en el poder de 
una fe viva. 

Ninguno que viva y ande por fe tiene 
por qué quedar vencido, pues el Señor no 
se pone a nuestro lado solo para ver si 


© El vocablo traducido “tentación” pue- 
- de tener doble significado; habla de prue- 
ba por medio de sufrimientos y prueba 
por medio de seducciones; la persecución 
y placeres sensuales, aunque les llamamos 


A A A a — 


URGENCIA 


Debemos “aprovechar bien el 
tiempo”. Hemos de redimirlo asi 
como Cristo nos redime de una 
vida de vanidad y nos conduce a 
una vida de servicio útil. La dis- 
ciplina del tiempo se convierte 
hoy día en un deber cristiano pri- 
mordial: fijar prioridades ... pla- 
near un programa ... cumplimien- 
to dentro de la flexibilidad del 
Espiritu Santo. Nos urge poner 
manos a la obra porque “estos son 
días malos”, ` 
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ANALISIS 


La vida que no se somete a 
examen, la senda que no se some- 
té a escrutinio, es engañosa e itt- 
digna del cristiano. Uno no debe 
hacer las cosas ni porque siempre 
se han hecho así, ni porque nadie 
lo ha intentado; no debe actuar 
ni porque así lo cree convenien- 
te, ni porque todos actúan así. El 
cristiano debe actuar sólo porque 
está convencido de que Dios lo 
quiere asi. 


Leighton Ford 


EL SENDERO 


tentaciones, son pruebas; tienén pues: el 
sentido de probar cómo se ensayan los 
` metales en el horno de copelación; pero 
hay otro senido que incluye la incitación 
al mal. TENTACION tiene la idea de ape- 
lar a la peor parte del hombre; dice “Haz 
esto tan agradable, no importa que no de- 
bas hacerlo”. PROBAR lleva, en cambio, 
la idea de apelar a lo positivo en el hom- 
“bre; dice: “Haz esta cosa buena y noble, 
no importa cuánto cueste ni cuán dolorosa 
resulte”. Debemos, pues, distinguir entre 
las” tentaciones interiores y las que nos 
afectan desde afuera. Nuestro Señor sopor- 
taba esta segunda clase y dijo a los suyos: 
“Vosotros sois los que habéis permanecido 
“conmigo en mis pruebas” (Luc. 22:28). 
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podremos o no soportar, sino para darnos 
la fuerza para resistir y así, de la prueba, - 
nuestra fe saldrá aumentada y fortalecida. 

Dios se ocupa más con el bienestar eter- 
no de sus hijos que con sus cosas materia- 
les y transitorias. Las pruebas tienen parte 
importante en la formación del carácter 
cristiano. No será posible para ninguno de 
nosotros ir muy lejos en la vida cristiana 
sin sentir la fuerza de la tentación; la ha- 
llamos: como" niños, como adolescentes, co- 
mo hombres o mujeres maduros, es decir, 
en cada época de-la vida. Santiago dice: 
“Felices aquellos que hayan resistido”; 
han soportado la prueba de la cual Pedro 
dijo: “Es mucho más severa que aquella 
a que es sometido el oro”. 
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HI 


Miremos la vida de nuestro Señor Jesu- 
cristo. Luego de su bautismo y el descenso 
del Espíritu Santo sobre Él, fue llevado al 
desierto para ser tentado del diablo por 
cuarenta días y sus noches. Cuando, más 
adelante, habló de ir a Jerusalén para su- 
frir y morir por nosotros, debió dirigir a 
uno de sus apóstoles esta severa. repren- 
sión: “Quítate de delante de mí, Satanás”; 
y, otra vez, en Getsemaú, luchó hasta que 
su sudor fue como grandes gotas de san- 
gre. Por tanto, si nosotros hemos resuelto 
consagrarnos del todo al Señor y a su ser- 
vicio, podemos dar por cierto que el diablo 
procurará ganar una victoria sobre noso- 
tros. Habrá tiempos de pruebas y puede ser 
que aún nuestros amigos, como ocurrió al 
Señor, procuren impedirnos diciéndonos 
que no es necesaria tanta dedicación que 
no es más que fanatismo. l 


Las pruebas no terminan cuando Cristo 
es aceptado como Salvador y Señor; por 
el contrario, llegan entonces a ser más du- 
ras. Con frecuencia tomamos nuestro con- 
cepto de la vida cristiana de ciertos him- 
nós de tonadas marciales y populares. Es 
chocante ver filas de creyentes cantando 
“Firmes y adelante” o “Tentado no cedas” 
cuando sabemos muy bien que, en su ser- 
vicio para el Señor, jamás salen de la co- 
modidad'de sus hogares. No importa cuán 
grandes sean las fuerzas que se oponen, 
son mayores las que tenemos a nuestro 
favor. Tenemos con nosotros el poder y 
simpatía de “Aquel que sufrió siendo ten- 
tado”, pero fue vencedor en todo. 


Dios nos llama a una lucha en la cual 
no depondremos las armas de este lado del 
cielo. 


Hay otra cosa: la prueba de vuestra fe 
produce paciencia, pero no una paciencia 
pasiva sino que obra; significa que per- 
severa hasta el fin. La tentación no es peca- 
do, pero lo es ceder a ella. La Biblia dice: 
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“El pecado no se enseñoreará de vosotros 
por tanto es evidente que cuando el ere 
yente lo comete no está utilizando las fuer 
zas divinas a su alcance. 


IV 


“Cuando haya resistido la- prueba, rec 
birá la corona de vida”. La verdadera fe 
licidad es una cualidad eterna; aquí goz 
mos de ella solò en parte pero anticipamo 
una vida de plenitud, por esto es llamad 
aquí “una corona de vida”. 


CORONA DE VIDA. Vida con letras 
mayúsculas; sin duda se refiere a la vida 
en todo su alcance de divina plenitud y 
abundancia; la corona que es vida en todo 
lo que significa. Vida, en el N. T., no si 
vifica la mera existencia; tiene un sentido 
más puro y elevado en unión con Dios 
mismo; tal vida plena y perfecta es vista 
en sí como corona y recompensa de los 
creyentes: Viviremos en Dios; es la por- 
ción de los que le aman. ` 


Aunque el amor a Cristo es fundamen- 
tal, el creyente no gana la vida eterna por 
ello, pues no es una recompensa, sino ur 
don y Dios tiene abundantes bendicione 
para quienes le aman y le sirven fiel 
mente. 


Cuando, por puro amor al Señor, lucha 
mos con las tentaciones resistiéndolas y ë 
través, en medio y a pesar de todo, le ama- 
mos con toda el alma, tal amor nos dará 
paciencia y perseverancia y las pruebas 
nunca podrán hacernos dejar de amarle 
al contrario, nos serán una ‘bendición. 


El camino podrá ser largo y cansador, 
pero al fin es glorioso; la vida en toda su 
plenitud y alcance. La corona podrá ex- 
presar simbólicamente las palabras de bien- 
venida del Señor: “Bien, buen y fiel sier- 
vo... entra en el gozo de tu Señor”. 


W. T. Bevan 


a Ofrenda 


Señor, observa esta moneda, 

es toda mía, yo mismo la he ganado. 
Esel fruto de mi duro esfuerzo 
traducido ahora en inmenso cansancio. 


De ella, sin embargo, pienso darte parte, algo a 
Al fin, para ganarla, Tú me has ayudado. 


Tú me diste el trabajo apetecido 

la mente abierta, el corazón confiado, 

el vigor que a mis brazos dio el impulso, 
la luz del sol para mi día largo. 

Tú me diste además el campo amplio, 
los pies para andar por él... las manos 
para cosechar, los ojos claros 


para contemplar lo hecho y valorarlo. 


Pienso ahora que darte un poco más es sabio... 


¡Pero si TODO es tuyo, 

vida, luz, salud, lugar, tiempo y trabajo! 
¿Qué puse yo... si nada soy 

ni nada valgo? ... 

Todo lo debo a Ti, que me has creado;. 

por Ti mi corazón palpita, por Ti me muevo, 


y soy y vivo y contigo hablo. 


¡Perdón, oh. Dios! ¡Cuán equivocado 
estaba ul querer darte algo! 

Es todo tuyo. ¡Tómalo, Señor, 

Tenlo en tus propias manos! 

Y permite que este pobre siervo tuyo 
tenga siempre la dicha y el honor 

de seguir ofrendando. 
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EL SEÑORIO DE CRISTO 


EN LAS EPISTOLAS 


El señorío de: Cristo no es un tema que 
en las epístolas se desarrolle bajo ùn epi- 
grafe específico, pero sin duda alguna es 
tratado en las múltiples referencias a Él 
como EL SEÑOR. El título SEÑOR, pese 
a que puede utilizarse con referencia a 
cualquier varón, muchas veces indica ca- 
racterísticas singulares de la persona nom- 
brada. 

Por ejemplo, indica al dueño de posesio- 
nes grandes o pequeñas; al amo que tiene 
servidores a su mando; al que tiene domi- 
nio en ciertas esferas y cuando las Escri- 
turas se refieren a Cristo como EL SEÑOR, 
bueno será que el lector preste debida 
atención al contexto en. que aparece el 
título, puesto que expresa su señorío en 
una u otra esfera. 

Con frecuencia en ellas se emplea “este 
título como nombre de Dios: EL SEÑOR 
y, a veces, resulta difícil discernir si se 
refiere al Padre o al Señor Jesucristo, lo 
cual no debe sorprendernos puesto que Él 
es el Hijo de Dios y, además, Dios mani- 
festado en carné. De consiguiente, su Se- 
ñorío está ligado a la deidad y por enci- 
ma de todo. Asimismo, por Él y para Él 
fueron creadas todas las cosas y por Él to- 
das las cosas subsisten (Col. 1:16-17). 

Es dueño de todo y tiene dominio sobre 
todo pese a que, desde que el pecado entró 
en el mundo, el ser humano ha permane- 
cido en abierta rebelión contra el Señor. 
Tal rebelión no significa que el Señor 
haya renunciado o abandonado su seño- 
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río, pero en la actualidad, movido por gra 
cia, ofrece magnánimamente, por su Evan 


gelio, perdón a los: rebeldes y les ruega: 


reconciliarse con Él y con Dios. 


No obstante, esta gracia no permanecer 
para siempre, pues se acerca el día én qu 
el Señor se manifestará viniendo del ciel 


“con los ángeles de su potencia, con gran: 


poder y gloria, para juzgar a las gentes 


con justicia y establecer su reino en el. 
que ejercerá absoluto dominio; “entonces: 
a todos será manifiesto el señorío y domi- 
nio de Aquel que fue rechazado por siglos.” 


Pese a que hoy, en el mundo, no está 
manifestada la grandeza de su dominio, el 
Señor está a la diestra de Dios en los cie- 
los sobre todo principado y potestad y se- 
ñorío; bhueño es notar que está allí como 
resultado de la gran obra de Dios al re- 
sucitarle de entre los muertos. Su muerte 
en el Calvario satisfizo todas las deman- 
das de la justicia de Dios referentes al 


` pecado para que, quien en Él cree, obtenga 


el perdón. 

Su resurrección es por la “operaċión de 
la potencia de la fortaleza” dè Dios y no 
sólo obtiene vida éterna para el creyente, 
sino que le coloca en su posición a la dies- 
tra de Dios en los cielos como el SEÑOR 
de todo; su señorío es absoluto y supera a 
todo otro dominio (Ef. cap. 1). 


Cristo para esto murió y volvió a vivir: 


para ser el SEÑOR así de muertos como. 


de vivos (Rom. 14:9). 


a EL SENDERO 


Él no sólo: tiene dominio en la: esfera 


“mundial, entre las naciones, sino que es 
SEÑOR de la Iglesia en particular, pues 
la redimió al precio de su sangre y es su 


posesión. Él la edifica cual edificio que 
va creciendo para ser templo santo en Él, 
ara morada de Dios en Espíritu (Efes. 
2:20-22): Además, sobre todas las cosas; 
es Cabeza de la Iglesia (Efes. 1:22) y es- 


era de ella sumisión y obediencia a sus 


preceptos y ordenanzas. 


Fs de lamentar que; a lo largo de los si- 


elos, la Iglesia profesante no se ha con- 
E i T - 
formado a las enseñanzas del Señor ex- 


P 


vestas en las Sagradas Escrituras; en 
cambio, ha tomado rumbos impuestos por 


~ consejos y concilios de hombres que la 


han dividido en numerosas fracciones de- 


“nominada con títulos distintivos, entre los 


cuales ha desaparecido el Señorío de Cristo. 


Si esta fuera la consumación, la obra de 
Cristo hubiera sido un fracaso; pero Él 
sabía desde el principio lo que ocurriría; 
que, así como en el caso de Israel hubo 
un gran apartamiento de las enseñanzas 
de Dios, en el de la iglesia profesante habrá 
una apostasía; que se manifestará en el 
hombre de pecado, el hijo de perdición, 
ensalzándose a sí mismo hasta lo sumo (11 
Tes. 2:1:4), a quien el Señor matará con 


el resplandor de su venida GI Tes. 2:8), 


ejerciendo su autoridad, potencia y señorío. 

Gracias a Dios que, en medio de toda 
la apostasía desplegada hoy en día, Él 
tiene numerosas compañías, unas grandes, 


“otras pequeñas, que procuran ser fieles .a 
_los preceptos y principios sentados en su 


Palabra. Estas asambleas, esparcidas en 


todo el mundo, reconocen su señorío y as: 


piran a obedecer sus mandatos referentes 
a la constitución, arreglos y actividades 
de cada una y el Señor bendice sus es- 
fuerzos. 


Tales asambleas no reconocen jerarquías 
autoritarias en su medio pero el Señor, 
ejerciendo su señorío, por su Espíritu con- 
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cede dones a los distintos creyentes para 
ser utilizados en beneficios de todos. Por- 
que muchos somos un cuerpo en Cristo, 
mas todos miembros los unos de los otros 


y los dones repartidos son para provecho y- 


y a cada uno le es dada manifestación del 
desarrollo del cuerpo (Romanos 12:4-8) 
Espíritu para provecho (1 Cor. 12:7). El 
Señor ejerce su señorío repartiendo como 
quiere estos dones a cada uno y espera 
sean empleados de acuerdo con los pro- 
pósitos declarados en su Palabra. ¡Que Él 
conceda, a todas esas asambleas, gracia 
para seguir sencilla y puntualmente las 
enseñanzas precisas referentes a la Iglesia! 


El señorío de Cristo no sólo reclama 
autoridad sobre las naciones y su Iglesia, 
sino también sobre cada individuo y, en 
particular, sobre el creyente, para quien 
la Palabra está repleta de preceptos acerca 
de su proceder en todos los aspectos de la 
vida, sea la vida social, familiar, la del 
trabajo con sus roces diarios o la de la 
Iglesia y sus esfuerzos piadosos. En la 
Palabra hay instrucciones y mandatos para 
guiar al creyente en todo su andar y el 
Señor, en su señorío, reclama obediencia. 


Respecto de la vida familiar, el Señor 
requiere que el comportamiento se ajuste 
a las instrucciones dadas a los matrimonios 
en su vida particular, aún la más intima; 
a los padres en cuanto a sus responsabili- 
dades para con sus hijos; a éstos, acerca 
de las suyas para con sus padres. Es de 
notar que estas enseñanzas, apuntadas en 
las epístolas, incluyen farses como: “Como 
al Señor”, “como conviene al Señor”, “esto 
agrada al Señor”, etc. (Ef. 5:22 al 6:4; 
Col. 3:18-21). 

Desde los días más antiguos ha existido 
el vínculo entre amos y siervos y no siem: 
pre ha sido halagieño; pero bajo su Se- 
ñorío, Cristo exige que ambas partes se 
conduzcan de una manera honorable, pues 
con Él no hay acepción de personas (Ef. 
6:5-9). 

(sigue en pág. 123) 
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La Cena del Señor 


` 


3° LA CENA DEL SEÑOR RECOMEN- 
DADA. — ¿Por qué repetirlo? ¿Qué ne- 
cesidad tenía el Espíritu Santo de advertir 
cómo es la Cena del Señor? De tratarse de 
un acto sin mayor importancia, segura- 
mente lo habría evitado. Pero no fue así. 
Plació al Espíritu Santo recomendar nue- 
vamente la Cena con toda claridad. Dice 
Pablo: “Yo recibí del Señor lo que tam- 
bién os he enseñado”. Estas palabras nos 
recuerdan el dicho de Jesucristo acerca del 
Espíritu Santo: “El tomará de lo mío y os 
lo hará saber”. Nuevamente el Espíritu 
Santo destacando el Señorío de Cristo. “Yo 
recibí del Señor...” no de los hombres. 
Jesucristo es puesto en primer plano. Es el 
Señor de los Señores. En pocos párrafos 
leemos varias veces: “El Señor”. Señala 
que el Señor tomó el pan, lo partió y lo 
entregó. Asimismo la copa y la dio. Sus 
palabras reflejaron el mensaje supremo del 
acto: “Haced esto en memoria de mí “has- 
ta que venga”. Esta recomendación nos 
lleva al principio (Hechos 2:41), cuan- 
do el Señorío de Cristo fue reconocido. 

4% LA CENA DEL SEÑOR ADVERTI- 
DA. — La advertencia es solemne: “De 
manera que cualquiera que comiere este 
pan o bebiere esta copa del Señor indigna- 
mente .. .” Dios es sumamente bondadoso. 
Pero también severo (Romanos 11:22) y 
toda transgresión y desobediencia recibe 
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- bos casos las consecuencias son idénticas: 


Silvestre Romano 


su justa retribución (Hebreros 2:2). En 
la advertencia se destacan dos hechos de... 
importancia: a) autoexamen; b) partici: > 
pación de los símbolos (vers. 28). En am- 


1) enfermos, 2) debilitados, 3) muchos 
que duermen (vers. 30). Aquí la palabra- 
“duerme” se refiere a los salvos, cuyos. 
cuerpos esperan la resurrección. 


Aunque estas escrituras fueron dirigidas 

a los corintios, su mensaje es también para, 
amonestarnos a nosotros, que “alcanzamos 
el fin de los siglos (1* Cor. 10:11). Tam- 
bién entre nosotros hay enfermos y debili- 
tados y muchos duermen. Nos hará bien 
oír la advertencia: a) Áutoexamen: a so: 
las con el Señor y meditando su Palabra. 
Arrepintámonos, pidamos perdón, arregle- 
mos todo lo que estorba y participemos dig- 
namente de la Cena del Señor. b) Partici: 
pación de los simbolos: No dejar de ha- 
cerlo. ¡Es un error no participar, despre- 
ciando la invitación del Señor! Si Cristo 
es preeminente en nuestras vidas, hemos 
de arreglar todo problema antes que llegue 
“La Hora” para participar dignamente, 
haciendo memoria de Aquel que nos amó 
y nos ha lavado de nuestros pecados con : 
su sangre. 
Sugiero tres cosas: 1) Al levantarnos 
cada domingo para participar de la Cena * 
(sigue en pág. 120) 


EL SENDERO 


Rincón Juvenil 


«Todo lo puedo en Cristo que me jortalece”. 


EL JOVEN 


DE CARACTER 


Otro Comentario 


Bueno, creo que el tema prometido acer- 
ca de la “AUTENTICIDAD” tendrá que 
dejarse para otro número, “pues los escri- 
tos sobre el entusiasmo encontraron eco en 
otro lector. 

En efecto, acabo de recibir otra carta 
ahora desde California, Estados Unidos, 


de un querido hermano en la fe. En ella. 


hace referencia al artículo mencionado. y 
me dice: “NO HAY COMO EL ESTUDIO 
DE LAS SAGRADAS ESCRITURAS PA- 
RA [ESTIMULAR EL ENTUSIASMO, 
¿VERDAD, HERMANO?”. Cuando leí es- 
to me dije: “Sí, es verdad, nada estimula 
tanto el entusiasmo como el estudio de la 
Biblia”. Mi hermano bien sabía lo que esta- 
ba escribiendo al hacerme este comentario, 
y lo sabía por experiencia. En efecto; su 
entusiasmo por estudiar la Palabra, a pesar 
de su ancianidad, es asombroso. No solo 
la estudia para sí, sino que, impulsado por 
el entusiasmo que despierta en él ese es- 
tudio, quiere que otros también lo apro- 


_vechen, y para ello los escribe, y no solo 
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hace eso, sino que los imprime a mimeó- 
erafo (creo que él mismo) y luego los re- 
mite, absolutamente gratis, a numerosos 
hermanos en distintas partes del mundo. 
Tanto es el entusiasmo que el estudio de la 
Palabra de Dios ha despertado en él (que 
actualmente está dedicando los últimos años 
que el Señor le conceda sobre la tierra a es- 
cribir un meduloso comentario sobre: Apo- 
calipsis. Al respecto dice en la mencionada 
carta: “No me perdonaré ningún trabajo, 
esfuerzo o empeño para que, bajo la ayuda, 
guía e iluminación del Espíritu Santo, este 
estudio sea uno de. los mejores”. 

Si, querido joven, nada estimula tanto 
el entusiasmo como el estudio de la Biblia. 
¿Por qué? Porque al estudiante de la Bi- 
blia le sucede lo que al buscador de oro: 
cuando encuentra los primeros vestigios del 
preciado metal se entusiasma y busca con 


más afán hasta que halla pepitas, y eso le 


entusiasma aún más y le impulsa a seguir 
buscando hasta encontrar otras más y -más 
grandes. Es decir, que un hallazgo des- 
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pierta un nuevo. entusiasmo que empuja 


¿hacia el próximo. 


Esto es lo que sucede con el estudiante 
de las: Sagradas Escrituras. El encuentro 
de una joya bíblica estimula e impele a 
nuevas búsquedas. O sea, que nada entu- 
siasma más en el estudio de la Biblia que 
el entusiasmo que despierta ese mismo es- 
tudio. 

Permíteme ejemplificarlo con una expe- 
riencia propia. Cuando era adolescente y 
recién comenzaba a hacer estudios perso- 
nales más o menos ordenados de la Biblia, 
recuerdo el entusiasmo que se apoderaba 
de mí cuando encontraba ciertas perlas, 
como. por ejemplo cuando descubrí, por el 
estudio de los pasajes correspondientes, 
que es un error.creer que el niño Jesús 
estaba todavía en el pesebre cuando los 
magos le visitaron, pues el Evangelio dice 
que entraron a una casa, además había 
pasado bastante tiempo entre el nacimiento 
y la llegada de los magos. En otra oportu- 
nidad, más o menos para la misma época, 
al estudiar la vida de José, pensé que se 
podía hacer un paralelo entre los hechos 
de su vida y los de la del Señor Jesús, por 
la forma en que fue rechazado, por sus her- 
manos, vendido, etċ., y al abocarme a ello, 
recuerdo ahora. cómo me entusiasmé con 
ese estudio. 

Posteriormente, al leer con el tiempo co- 
mentarios de la Biblia, encontré que todo 


(viene de pág. 118) 

del Señor, ha de haber en nosotros el gran 
deseo de aquellos griegos que menciona el 
evangelista Juan en el capítulo 12. Ellos 
desearon ver al Señor. Sí, al abrir nuestros 
ojos, debe brotar de nuestro corazón una 
expresión de júbilo: ¡Señor! ën. este tu 
día, deseo hacer memoria de Ti: contem- 
plando la hermosura de tu gloria. 2) Te- 
ner la experiencia de aquellos primitivos 
creyentes luego de la resurrección del Se- 
ñor. Cuando los reunió en un primer día 
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eso ya había sido estudiado; pero lo pos 
tivo, lo que realmente me entusiasmó «y 
alentó a seguir escudriñando las Escrituras 
además de la bendición que me.reportaba, 
fue el hecho de haber logrado esos descu- 
brimientos directamente del estudio del. 
Sagrado Libro. 

Y hablando del entusiasmo que despier 
ta el estudio de las Escrituras, no podemos . 
dejar de mencionar aquellas palabras ple 
nas de entusiasmo del Salmo 119: 


III ARAS 


¡Oh, cuánto amo yo su ley! 
Todo el día es ella mi meditación. 
Me has hecho más sabio que mis enemigos. 
[con tus mandamientos' 
Porque siempre están conmigo. 
Más que todos mis enseñadores' he enten- 
[dido, 
Porque tus testimonios son mi meditación 
¡Cuán dulces son a mi paladar tus pala- 
[bras! 


Leemos en Juan 2, verso 5, estas pala- 
«bras dichas por María: “Haced todo lo 
que os dijere”. ¡Qué lema para cada ho- 
gar en la Argentina! Hacer todo lo que el 


A ; x Señor nos dice. 
Más que la miel a mi boca. 


Pensemos un poco en el hogar de Ma- 
ría, hogar sencillo, hogar de un carpintero. 
Hogar donde reinaba el temor de Dios. 
Allí crecía el niño Jesús. ¡Cuán sublime 
es pensar en el Creador, sentado en algún 
banquito, hecho por las manos de la cria- 
tura (José). 


Joven, no escatimes esfuerzos para leer, 
meditar y estudiar las Sagradas Escrituras ` 
y ello hará que tú también como el Sal- 
mista, en un arrebato de entusiasmo au- 
téntico exclames: 


¡Oh, cuánto amo yo tu ley! 
Todo el día"es ella mi meditación. Pero al pensar hoy en aquel hogar, qui- 
-siera más bien llevar a mis hermanas a 
pensar en el hogar, y en Maria, la sencilla 
ama de casa, que preparaba- los alimentos 
y cumplía con las tareas comunes a todo 
hogar. Cómo se ha desfigurado la figura 
de María, hasta formar un. concepto tan 
erróneo por la fantasía, etc., hasta que los 
mismos creyentes pensamos de ella como 
una mujer de aspecto triste, de mirada 
lánguida y melancólica... y ¿por qué? 


Ramón A. Quiroga. 


de la semana y “sentados a la mesa... se 
regocijaron viendo al Señor” (Juan 20: 
19-20). ¡Bendito gozo que inúnda no bien 
nos sentamos a la mesa y le damos a Él 
toda la gloria! 3) Al levantarnos de la 
mesa, nuestro estado espiritual hará qué 
digan de nosotros loque se dijo de aque- 
llos creyentes citados en Hechos 4:13 que 
se “conocía que habían estado con Jesús”. : 
Hemos de reflejar en nuestros rostros. la 
Presencia, la Dignidad y la Hermosura del 
Señor que nos salvó. ¡Dios nos bendiga! 


Por el contrario, al leer las escrituras, 
vémos otra cosa, y no cabe duda de que 
era una esposa y madre sencilla, cuidadosa, 
comprensiva y. cariñosa; me agrada mu- 


cho leer el pasaje en Lucas 2:41 al 52: 


Es cierto que aún ella no comprendía mu- 


ENDERO 
PEN DEL CREYENTE 


Página Femenina 


El Hogar de María 


(Madre de Jesús) 


Fapa: : 
“hijo te hemos buscado con angustia. . .”. 


chas cosas, pero como madre, cuidaba de su 
hijo... ¿Dónde estaba?, ¿qué hacía?, y 
de este sencillo episodio podemos deducir 
que el hogar era ordenado (como debe 
ser), el matrimonio estaba unido y de 
acuerdo en su proceder, “tu padre y yo te 
hemos buscado”, y no el caso tan común 
de que uno de los padres se preocupa, y el 
otro dice, “dejalo que ya es grande”, “sabe 
cuidarse”, etc. María y José se preocupa- 
ban y buscaban juntos, ejemplo digno a 
imitar. l 


Hay muchas cosas interesantes en la 
vida de María, pero veamos algunas. Por 
las escrituras podemos ver que era “teme- 
rosa de Dios. Humilde. Sumisa. Obediente, 
una mujer que meditaba, una mujer fiel, 
una mujer de oración. 


TEMEROSA DE DIOS 


Cuántas veces oímos decir: “ya. no hay 
temor de Dios”. Y no cabe duda de que 
no lo hay, en el mundo impío que nos 
rodea. Pero qué de los hogares cristianos. 
¿Hay temor de Dios en nuestros hogares? 
Los libros y revistas que se leen, la música 
las modas y costumbres de nuestros hoga- 
res, ¿hablan del temor de Dios?... ¿El 
dinero que gastamos lo hacemos en el te- 
mor de Dios? ¿Los programas que se mi- 
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rán y se escuchan en nuestros hogares son 
una muestra del temor de Dios?... 


Cuando Rebeca perdió el temor de Dios 
engañó a su esposo, ciego y anciano, y en- 
señó a Jacob a hacerlo. Triste historia 
¿verdad? En cierta oportunidad me en- 
contré en un hogar, cuando el hijo adoles- 
cente dijo a la madre que quería ir al cine, 
ella concedió el permiso agregando: “Pe- 
ro... que no sepa tu padre”, Para mí es 
una prueba que no hay temor a Dios cuan- 
de la esposa engaña a su esposo, y se oye 
la expresión, “no digan a papá” ...0 “que 
no lo sepa mi esposo”. Pues en el hogar 
feliz donde reina el temor a Dios, y de una 
manera marcada donde la esposa es una 
mujer temerosa, no hay engaño, ni hay se- 
cretos entre el matrimonio. É 


MARIA HUMILDE 


Lucas 38 y 48. Reconocía su bajeza, se 
sentía tan indigna. Con razón que Dios la 
escogió. para ser un instrumento útil, ella 
estaba vacía de ella misma, y si nosotras 
las hermanas deseamos ser utilizadas por 
Dios, tenemos -que aprender a ser humildes, 
porque por naturaleza no lo somos. ¿Aca- 
so no es cierto que queremos tener siempre 
la razón nosotras? Si somos activas, pen- 
samos que hacemos mucho más que otras 
hermanas... y si al contrario no hacemos 
nada, decimos que es porque no nos dan 
lugar. Siempre los demás tienen la culpa. 
Cuando ofendemos a otra persona :no es 
tan fácil admitirlo y pedir perdón ¿vet- 
dad?, quizás sea más fácil perdonar a 
otros, pues nos da una cierta satisfacción 
poder decir “te perdono” y nos sentimos 
huenitas ... pero esto no es humildad. En 
Juan 2:4, cuando el Señor respondió a 
María “qué tienes conmigo mujer, aún no 
ha venido mi hora”, ella no se ofendió, sino 
dijo a los demás “hacer todo lo que os 
dijere”. Hermosa humildad en aquella sen- 
cilla madre y ama de casa, y quiera el Se- 
ñor ayudarnos a imitarla, Llegar a ser na- 
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`- Paréceme oír a alguna atareada ama de 
casa decir: “Eso está bien para los herma- 
os varones, o para las misioneras . . . O pa- 
“ra las que no tienen hijos, etc. etc. ¿Dónde 
puede una madre encontrar tiempo para 
meditar ?”. Está bien, pero no olvidemos 
que todas necesitamos ser protegidas del 
pecado en ese siglo malo. La verdad es que 
.yivimos en días de mucho correr, mucho 
afán, y esto se introduce también en los 
hogares cristianos, y aun en nuestra vida 
íntima, a tal punto de que corremos el pe- 
ligro de no tener tiempo. para meditar un 
poco en la Palabra de Dios, sí, la Palabra 
de nuestro Padre, que tanto nos ama, y que 
"quiere tener comunión con sus hijas ata- 
“readas. Hay el peligro que por el correr y 
“el afán nos hallamos tan cansadas que la 
“palabra que leemos, o escuchamos, nunca 
llega al corazón, para ser allí guardada, con 
el resultado que cuando necesitamos alien- 
to, fortaleza, calma, ayuda, nos encontra- 
mos pobres y vacías. 


da, para que, Él nos pueda utilizar: comó 
“ quiera. Siervas... nada más. i 


MARIA SUMISA 


Sumisa a la voluntad de Dios. Lucas 1:7 
38. “Hágase conmigo conforme a su pal 
bra”. A j 

Parece todo esto fácil cuando todo mar- 
cha bien, y de acuerdo a nuestra voluntad 
y deseo y según nuestros planes. Pero cuan- 
do no es así, y aparecen en nuestra vida 
tristezas y contratiempos, experiencias no: 
agradables y gratas, entonces no es tan 
fácil decir con sinceridad: “Como tú quie- 
ras Señor... Sé que es muy fácil decir a 
otras hermanas “bueno, hay que confor- 
marse”, “El Señor sabe” y todas estas fra- 
“sesitas tan populares... 


Pero cuando nos toca a nosotros no es; 
tan fácil. Recuerdo que cuando era joven, 
recién convertida y llena de entusiasmo, 
me era muy fácil decir a los demás “que ` 
había que ser sumisos a la Palabra de 
Dios, y obedecerle en todo”, ete. etc. Pero" 
vino una prueba amarga ... y de rodillas 
en su presencia tuve que aprender a some: “ 
terme a Su voluntad y decir Señor como 
Tú quieras. También fue una lucha gran- ` 
de someterme a Su Palabra, dejando de un. 
lado tradiciones y prejuicios para obede- 
cerle en el bautismo. Cuesta ser sumisos. 
Claro que después viene la victoria y el 
gozo, pues lios no es deudor de nadie. No 
se puede disfrutar una vida de íntima co- 
munión con el Señor, no se experimenta 
una vida victoriosa, sin un espíritu sumiso. 
Cuesta ... pero vale la pena. 


Oh, cuán necesario es equilibrar nuestra 

vida en el hogar, es cierto que son tiempos 
difíciles y si la familia es numerosa hacen 
falta tantas cosas, pero cuidado con querer 
imitar a los demás, con afanarnos en obte- 
ner todo lo que queremos (no lo que nece- 
sitamos) buscando un empleo o dos, sacri- 
ficando tal vez la meditación de la Palabra 
de Dios, y sacrificando también el verda- 
dero lugar de esposa y madre en el hogar. 
No lo hagamos, hermanas, no vale la pena. 
No sacrifiquemos nunca la meditación de 
la Palabra del Señor por un sillón nuevo. 


(viene de pág. 117) 

Respecto al aporte en general del cre- 
yente, hay instrucciones a todo lo. largo de 
las epístolas pero una porción recapitula 
muchas en pocas palabras (Rom.:12:6-21) 
y recuérdese que son mandatos de quien 
tiene señorío sobre el creyente individual. 
'* Hoy en día, en medio de tanto alejamien- 
to de las explícitas enseñanzas del Señor 


MARIA MEDITABA 


Lucas 2:51. “María guardaba todas estas 
cosas en su corazón”. Si es el lugar donde 
debemos guardar la Palabra de Dios, guar-: 
darla, para meditarla —dijo el salmista— ` 
“en mi corazón he guardado tus dichos, 
“para no pecar contra Ti”. 
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CRISTO. 
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MARIA CREYO LA PALABRA Y 
ERA OBEDIENTE 


Cuánto podemos aprender aquí, ¿ver- 
dad?, pero veamos solamente una o dos 
cosas. “Por nada estéis afanosas”, dice la 
Palabra, y nosotras por lo general... nos 


afanamos por todo. 


Decimos a los demás que hay que creer 
en la Biblia, sí, toda la Biblia... y cuán- 
tas veces quizás ponemos en duda “que Él 
tiene cuidado de. nosotros”. 


MARIA FIEL 


Siguió al Señor hasta el fin. Hasta la 
cruz vergonzosa. Porque ella le amaba. 
Nosotras que amamos al Señor, podemos 
rogarle que nos ayude a serle siempre fie- 
les a Él y su Palabra. Llevando su vitupe- 
rio, identificándonos con Él en todo lugar, 
aunque esto nos robe popularidad. 


MARIA ERA UNA MUJER DE 
ORACION 


(Hechos 1:14) 


Creo que es lo último que leemos de 
ella: una mujer del hogar, sencilla ama de 
casa, estaba presente en la reunión de ora- 
ción. Gracias a Dios por las muchas muje- 
res de esta categoría en nuestra patria. 

Hermanas, que sea nuestro lema “hacer 
todo lo que el Señor nos dice”, y sin duda 
tendremos un hogar ordenado, y un hogar 
feliz, y más importante aún será un hogar 
que honre al Señor. 


Nest E. de Craig 


que hallamos en todas las Escrituras refe- 
rentes a las distintas fases de la vida y, en 
particular, a los principios para las igle- 
sias locales, es menester que: los creyentes. 
las acatemos más que nunca y, por nuestro 
conformismo y sumisión a ellas, reconoz- 
camos y confesemos el SEÑORIO DE 


Tomás Lawrie” 
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Además les puso jueces, para que les 
'reprendieran y les dijeran lo que tenían 
que hacer para no sufrir tanto a causa 
elos enemigos. Es que el Señor no. había 
“dejado de amarles. 


Página In fantil 


Pero resulta que mientras. tenían juez 
hacían lo que debían. Y en cuanto el juez 
“moría volvían a los pecados y aún los ha- 
cian peores que antes y más vergonzosos, 
despreciando a Dios y adorando y pidien- 
do a esos dioses que ni oían, ni hablaban, 
ni andaban. 


Ojos 


que nos 


¡Qué cosa bárbara! Parece que no 
aprendían que Dios les estaba vigilando 
constantemente y que de ninguna manera 
“podía admitirles su infidelidad, pues era 
„celosos de ellos. 


Contemplan 


¡Qué torpeza! Hacían igual que los hom- 
“bres de hoy; podemos decir mejor: - igual 
“que nosotros, que muchas veces nos cuida- 
“mos de pecar, solamente cuando nos sabe- 
“mos vigilados por alguna persona. Y no 
tenemos en cuenta que la mirada de nues- 
tro Padre Celestial está permanentemente 
sobre nosotros y conoce y tiene en cuenta 
cada. una de nuestras acciones, sean éstas 
buenas o malas. 


(Lectura: Jueces 2 :6-22) 


Pero Josué murió ya anciano, cuand 
cada tribu había ido a la tierra que J 
había sido designada. 

Y dice la Palabra de Dios, que también 
fueron muriendo todos los que habian 
conocido a Jehová, y las grandes Cosas 


Quizá una de las cosas más difíciles de 
aprender en nuestra vida, es convivir en 
paz aunque no haya sobre nosotros quien 
nos lo esté obligando. 


e ras a Mira, es éste el momento de considerar- 


lo y tomar conciencia de que no solo 


Bueno... diríamos que es: vivir con 
otras personas sin pelear, en tiempo de que había hecho con Israel. 
tranquilidad. Entonces los que vinieron después, sus 


descendientes, en lugar de vivir en paz, 
felices y agradecidos al Señor, comenza: 
ron haciendo lo malo y adorando a esos“ 
dioses falsos que adoraban los pueblos que, 
habían sido echados de allí. 

Así lamentablemente, comenzó una es: 
pantosa y sangrienta época. La época que 
abarca todo el libro de Jueces. 

Claro, te imaginarás que Dios no le 
había olvidado, ni dejado de lado; sino 
para que aprendieran que Él siempre les 
observaba y esperaba de ellos obediencia. 
y además que aún tenía poder sobre ellos; 
tuvo que castigarlos repetidas veces du: 
rante ese tiempo. Ese castigo lo recibieron 
de mano de los pueblos que les rodeaban 


Y otra cosa más difícil todavía, es ha- 
cerlo sin que nadie nos esté vigilando. 

Tú lo sabes bien, ¿no es cierto? 

Te pasa con un nuevo amigo © compa- 
ñero de clases. Al principio de la relación 
todo va bien, pero cuando pasa el tiempo, 
en cuanto no hay quien los vigile, vienen 
las diferencias y los problemas entre am- 
bos. Así sucedió con Israel. 

Mientras luchaban juntos tribu con tri- 
bu contra los hombres perversos que do- 
minaban Canaán, las cosas fueron más O 
menos bien. o 

Además contaban con la vigilancia per- 
manente de Josué, que los guiaba y contro- 
laba según las órdenes de Jehová. 


-—¿Cómo? 
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tenemos que dar cuenta a nuestros mayo- 
res de nuestras acciones, sino que aún más 
serio será el. momento en que tengamos 
que dar cuenta a Dios de cada una de 


ellas. j 
¿Qué hacer entonces ante la tentación? 


Pedir fuerzas al Cielo. 
¿Qué hacer luego. de haber pecado? 


Pedir perdón aunque no hayamos. sido 
descubiertos y tratar de reparar el mal que 
hemos cometido en cuanto nos sea posible. 


No olvides que “Los ojos de Jehová 
contemplan toda la tierra” (2% Crónicas 
16:9). 

Tia Ester 


TAREAS PARA EL MES 


Lee cuidadosamente los capítulos 13 : 
16 del libro de Jueces y e a 
aprendes con la vida de Sansón. Luego 
envialo antes de fin de mes a: z 

Tía María Elena 
La Rioja 1920 
AVELLANEDA - Buenos Aires 


Argentina 


Si vives fuera de la Argentina tienes 
tiempo hasta fin del mes próximo. 


MEJOR UNA GRACIA QUE 
DOS DESGRACIAS 


—¿Por qué comes como comes, comilón? 


—¿Por qué comes como comes, comilón? 


—¡Como como como porque como como como! 
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Hasta en la muerte de un pajarillo interviene un Dios irresistible. — 
Shakespeare 
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«chas ta lo último. 


de la tierra” | 


MALASIA 
Un Caso Notable 


A una reunión de semana dedicada al 
ministerio y a la oración asistió un chino 
de unos cincuenta años o más de edad. El 
había asistido con frecuencia a las reunio- 
nes para la predicación del evangelio e iba 
aumentando su interés en el evangelio, Du- 
rante el tiempo dedicado a la oración esa 
noche, se puso de pie y oró, confesando su 
pecado y pidiendo a Dios que por el amor 
de Cristo le limpiara y le salvara. Era la 
primera vez en los varios años de servicio 
para el Señor en el Oriente que nuestros 
hermanos habían tenido semejante expe- 
riencia, Para los chinos significa mucho 
hacer semejante súplica en público, pero 
Dios concede la gracia necesaria cuando 
conduce al encuentro con Cristo y la salva- 
ción. Se le habló después de la reunión y 
se mostró resuelto y satisfecho del paso 


que había tomado. Su deseo ferviente ahora. 


es de ver a su esposa salvada y que luego 
los dos se bauticen y gocen de la comunión 
de los hermanos. Su esposa muestra ver- 
dadero interés y es de esperar que pronto 
tome el paso decisivo. 


JAPON 


El Señor Obrando 
Los hermanos en Saporo se conmovieron 


- al saber que en un campamento a realizar- 


se poco después de recibir la noticia iba a 
bautizarse una señora de media edad. que 


“había hecho profesión de fe en Cristo unos 


meses antes. Ella estaba satisfecha que le 
correspondía tomar este paso. aunque el 
marido no simpatizaba. Durante los meses 
anteriores él se encontraba entre el abando- 
no de la idolatría o el seguirla. Cuando se 
dio la noticia del bautismo él asistía a las 


reuniones y también pidió de su esposa una 


Biblia, El hermano que comunicaba esta 
noticia contó también de haber visitado una 
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pareja de ancianos que han recibido al Sal- 
vador y han experimentado el poder del 
Señor en la contestación a sus oraciones 
en cuanto al abandono de la vida de dedi- 
cación a la idolatría. ¡Qué ellos sean man- 
tenidos firmes en su fe en Cristo como Sal- 
vador: y Señor de sus vidas! 


CHINA 
Aumento de Creyentes 


Según un comentario de confianza hay 
más creyentes en la China hoy que veinte 
años atrás, cuando los misioneros extran- 
jeros tuvieron que abandonar el país. Como 
es de entender las instituciones de antes 
ya no existen, es decir, hospitales evangé- 
licos, escuelas evangélicas e iglesias oficia- 
les. Pero la comunión cristiana sigue repri- 
mida pero viva. Los creyentes se reúnen en 
las casas como en los tiempos neotestamen- 
tarios. Nuestros hermanos allí en la China 
merecen la comunión en la oración de nos- 
otros que vivimos en países donde gozamos 
de la libertad. 


FRANCIA 
Escuela Bíblica de Vacaciones 

En San Chely d'Apcher creyentes visi- 
tantes pasaron un tiempo de mucho interés 
y bendición. Durante ocho semanas (excep- 
tuando los fines de semana) unos ochenta 
niños aprovecharon una escuela bíblica de 
vacaciones realizada en una estancia. Los 
niños llegaron a las 9 de la mañana para 
volver a sus casas a las 5.80 de la tarde. 
Entre otras cosas, gozaron de un excelente 
almuerzo. Las edades de los niños oscilaban 
entre los 3 y 16 años y fueron repartidos 
en grupos según la edad para las activida- 
des del día. Naturalmente prominente en- 
tre las actividades se encontraron las clases 
bíblicas. Un buen porcentaje de los niños 
pertenecieron a familias algerianas y ma- 
rroquinas, del extremo norte de Africa, y 
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que han: radicado-en San Chely d'Apcher. 
Entre los hermanos visitantes había misio- 
neros que sirven al Señor en Algeria y 
éstos aprovecharon la “oportunidad de visi- 
tar a los padres de muchos, de. los niños: 
Muchos de los padres no entienden muy 
bien el francés, así que les fue posible ha- 
blarles del evangelio en el árabe que ellos 
entienden. Así se encontró un buen campo 
misionero y quiera Dios que: haya fruto 
como resultado de la semilla sembrada. 


EUROPA ORIENTAL 
Anhelo por la Palabra de Dios 


,La nota que sigue es interesante y es 
causa de gratitud a Dios en cuanto a la 
distribución de las Sagradas Escrituras en 
Europa Oriental. No hace mucho que las 
Sociedades Bíblicas únidas anunciaron que 


PRECIO DE LA SUSCRIPCION 


20 Semestre 1972 


La espiral inflacionaria que azota a 
la República Argentina restando valor 
a- su moneda se traduce para nosotros 
en constantes aumentos del costo de 
impresión. EL SENDERO DE LCREYEN- 
TE ha tratado por todos los medios de 
evitar. el traslado de dichos aumentos 
a! precio de la suscripción de la revista, 
al punto que de haber seguido el. ritmo 
de la inflación de los últimos cuatro 
años, el precio de la suscripción deberia 
ascender a $ 30 en el corriente añol su- 
ma por lo demás exorbitante). 


Sin embargo, y pese a nuestra buena 
voluntad, periódicamente nos vemos 
obligados a efectuar pequeños reajustes, 
Así es que pora el segundo semestre 
(julio a diciembre 1972) el precio de la 
suscripción será de $ 7,50 para los lec- 
tores de la República Argentina. 


Para determinar el importe de su pró- 
ximo pago, rogamos tener en cuenta las 
siguientes indicaciones: 


a) Los amigos suscriptores que hasta 
el 15 de abril de 1972 abonarón 
la suscripción de todo el año en- 
viando por ella $ 13 no deberán 
abonar la diferencia, salvo que 
desearan hacerlo de buena vo- 
luntad. 
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“ciedades Bíblicas. Cuando estas biblias Ile- 


se: había concedido un permiso para la in- 
trodueción de diez mil biblias para ser dis 
tribuidas en Rumania,: Esta es la primera 
vez que las autoridades. rumanas han per- 
mitido a- los: protestantes importar bibli 
del oeste. Hace unos meses también que la 
Alianza Evangélica Europea informó de la 
llegada de cuarenta mil biblias en Checos- 
lovaquia mediante los esfuerzos de las So. 


garon, según el informe, se recibieron pedi- 
dos mucho más allá de la posibilidad de 
satisfacerlos. Se dice también que en Ch 
coslovaquia se ha dado permiso para. la 
impresión de ejemplares de porciones de las 
Escrituras. Gracias a Dios por estas noti- 
cias. Sigamos orando a favor de la prospe: 
ridad en la distribución de la Palabra de 
Dios en esos países, i 


nm. 


b) Los hermanos lectores que envien 
sus pagos después del 15 de 
abril de 1972 deberán tener en 
cuenta. que: 

el ler. semestre cuesta $. 6,50 

¿ 2do, P A a. 7,50 


Total año 1972 $ 14.— 


c) Y a los hermanos que hasta el 15 
de abril de 1972 abonaron me- 
nos de $ 13 les agradeceremos 
girarnos la diferencia hasta: cu- ` 
brir dichos $ 14. E 

d) También recordamos que todos 
los cheques y giros de moneda 
argentina” deben hacerse sobre 
Buenos Aires. 


Finalmente deseamos enfatizar que 
no queremos que ningún amigo suscrip- 
tor o agente tenga dificultades para la 
liquidación de la diferencia del segundo 
semestre. Por ello invitamos a que todo 
inconveniente nos sea comunicado, de 
manera de hallarle pronta solución.. Co- 
mo siempre, esperamos la corresponden- 
cia en: 

Avenida La Plata 2489 
Ciudad de Buenos Aires (37) 

Les . deseamos toda - bendición del 
Señor. 

El Administrador 


EL POEMA DE ESTE MES 


Tú me encontraste a mi, no te buscaba; 
Pero tu amor, Señor, estaba en vela; 

Y mientras entre sombras mi alma erraba, 
Era tu amor despierto centinela. 


Largo camino recorriste un día, 

Siempre yendo, Señor, tras de mis huellas; 
Y Tú fuiste seguro y firme guía ` 

En medio de la noche sin estrellas. 


Fue por buscarme a mí, que te hermanaste 
Con la miseria y el dolor humanos; 

Y por ir tras de mí te fatigaste, 

Y sangrastes, Señor, de pies y manos. 


Tú me buscaste a mi, frente a mi puerta 
Llamaste con paciencia inagotable; 
Hasta que al fin, Señor, la dejé abierta 

Y entraste Tú con tu sonrisa amable. 


Y entonces mi morada silenciosa 
Se llenó de tu música divina; 

Y en mi desierto floreció la rosa 

Y hubo corrientes de agua cristalina. 


<S 


¡Tú me Encontraste a Mí! 


F. ESTRELLO 


Escrituras y + 


bs] 


d 


E 
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RFANATORIO DE QUILMES 


Una Casa Grande... Llena de Amor 


Mitre 1117, Quilmes (provincia de Buenos Aires). Cincuenta y cuatro niñas 
y niños tienen allí su hogar, el hogar que sus padres no les pudieron brindar... 


Tienen un Padre que cuida constantemente de ellos, y una madre que les 


< ama con el amor activo del beso, de la emoción, de la lágrima contenida, del 


reto, de frotar la espalda, de remendar el pantalón. 


El Padre que vela por los pequeños movió corazones amantes que aportaron 
soneladas de arena, cemento, hierro, ladrillos ... y dotaron al hogar de su nuevo 
y adecuado edificio, que costó cerca de sesenta y cinco millones de pesos moneda 


nacional, 


Tuvimos el honor de recorrer sus instalaciones y nos enteramos de muchas 
cosas que deseamos compartir con nuestros lectores: ; 


El costo de atención de cada niño asciende actualmente a alrededor de veinte 
mil pesos moneda nacional mensuales, y la inflación que azota al país hace que 
esa cantidad vaya en permanente aumento. : 


Las iglesias y los hermanos que ayudan lo hacen de diversas maneras. Algu- 


nos ofrendan dinero, otros envian viveres, elementos del hogar, ropa para los 


niños, sábanas y frazadas, etcétera. Generalmente quienes envían estas Cosas 
consultan previamente con la hermana directora, señora de Coleman, para ade- 
cuar sus envios a las necesidades de la casa y de los niños. Así nos enteramos 
que hace tiempo una hermana abonó el precio de los tapados de cierta cantidad 
de niños, cubriendo una urgente necesidad. Ahora están orando para que el 


Señor provea los tapados restantes y los sobretodos de los niños. También se 


necesita calzado. 


El nuevo edificio tiene capacidad para recibir hasta cien niños, pero sola- 
mente hay cincuenta y cuatro. ¿A qué se debe esto? ¿Ya no hay niños que nece- 
‘siten ayuda? Lamentablemente no es así. Hay una larga lista de pequeños que 


esperan ingreso. Pero para que el orfanatorio pueda trabajar a pleno se necesitan 


tres nuevas señoritas celadoras, que estén dispuestas a servir al Señor cuidando 
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de Sus niños. ¿Qué retribución se les ofrece? ¡Mucho trabajo, y el privilegio 
de derramar amor en el corazón de los pequeños! Se necesitan señoritas con 
verdadera vocación espiritual, habitadas por Cristo, apasionadas por. la niñez 
¿Serás tú una de ellas, muchacha. lectora? -ig 


Por otra parte, si se llega a duplicar el número de niños hospedados, tam- 
bién se duplicarán los gastos de atención. Debemos rogar a Dios que guía a las 
iglesias y a los hermanos a ofrendar con ánimo generoso, devolviéndole algo de 
lo mucho que nos da. 


Un detalle muy interesante es que en los estatutos del orfanatorio figura. 
una cláusula —prevista por los hermanos fundadores de la institución— que 
se prohíbe pedir ayuda. Todo lo esperan del Señor. Es motivo de gratitud la per 
manente. fidelidad de Dios. Durante los muchos años transcurridos y a través de 
difíciles circunstancias, el hogar ha experimentado la constante presencia del. 


Señor. Él ha provisto a su tiempo todo lo necesario para bendición de sus peque“: 
ños. ¡Gloria a Dios! i 


Tomando conocimiento de todas estas cosas tan importantes para la vida 
del Orfanatorio transcurrió la tarde de nuestra visita. Los últimos rayos del Sol 
se escondieron tras el horizonte y nos aprestamos a regresar. Todavía pudimos 
gozarnos oyendo el canto de los niños que a coro elevaban canciones de loor. 
Cuando salimos nos pareció que llevábamos los ojos húmedos... De nuestra 
alma brotó una oración: 


"Perdido entre otras noticias, impreso con 
“tipografía pequeñísima, apareció en una 
“revista inglesa de 1890 el párrafo siguiente: 
“Nos ha sido grato recibir una carta del 
hermano Carlos Torre, que fue a la Repú- 
“blica Argentina hace unos dieciocho meses 
para ocupar un cargo de responsabilidad 


“Gracias, Señor, porque Tú estás aqui. : ] 
“en uno de los ferrocarriles, siendo su pro- 


Ayúdanos a volver a ser como estos niños; 
a reencontrar en ellos tu imagen, 


a redescubrir pelos tu amor? tras trabaja en su empleo. Cuando vio el 


gran número de ingleses jóvenes en la ciu- 
“dad de Buenos Aires, pensó en trabajar 
“entre ellos por medio de la Asociación Cris- 
-tiana de Jóvenes. Lo intentó, pero se ha vis- 
to obligado a cambiar de planes, y ahora 
“dedica todo su tiempo a ayudar a los inmi- 
grantes españoles e italianos. Dios está ben- 
diciendo sus esfuerzos.” 


G.G 


CRISTIANISMO VERTICAL Y HORIZONTAL 


En nuestros días se habla mucho, y atinadamente, de la verticalidad y la hori- 
zontalidad del Evangelio, expresadas de manera plástica en la cruz. Un cristiano: 
meramente vertical, que sólo mira a Dios, no es cristianismo; y un cristianismo; 
horizontal, que sólo mira al hombre, tampoco es cristianismo. Lo primero es mero* 
misticismo hueco; lo segundo, filantropía humana, nada más. J. M. M 


- Don Carlos Torre fue el primero de una 
serie de creyentes ingleses que ocuparon 
cargos humildes o importantes en los ferro- 
carriles, “para pagar los gastos” de su con- 
sagrada labor cristiana. ¡Cuántas asambleas 
deben su existencia indirectamente a estos 
caballeros del riel! Recordemos los nom- 
bres de algunos de éstos: Ernesto Airth, 
Federico Coleman, Jorge Spooner, Walter 
Pender, Jaime Pender, Jaime Kirk y Ro- 


Es demasiado numeroso el grupo de cristianos que no sabe ver la voluntad de: 
Dios en expresiones concretas para su vida cotidiana. Solo se entiende la fe en` 
relación con el templo y en función del “alma”, sin implicaciones de compro-. 
miso secular. J.G 
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EL SENDERO DEL CREYENTE 


-pósito el de proclamar el evangelio mien: ` 


ESTOS NOVENTA AÑOS 
1882-1972 


32 Nota 


W. Carlos K. Torre 


berto Hogg y Nigel Darling en los prime- 
ros años. 


Don Carlos Torre llegó con su esposa y 
cuatro hijos en 1889. La esposa, doña Ali- 
cia, fue siempre una gran ayuda. Don 
Gualterio Drake citaba con frecuencia pa- 
labras de don Carlos acerca: de ella: “Mi 
esposa siempre me ha ayudado y jamás me 
ha impedido en forma alguna en la obra 
del Señor”. 


Luego de iniciar sus trabajos, particular- 
mente entre un grupo de italianos, amplia- 
ron su radio de acción y pronto se vieron 
rodeados de un núcleo de creyentes fer- 
vientes de distintas nacionalidades. . Co- 
menzó la pequeña asamblea a reunirse en 
una casa de familia en Barracas, luego en 
un gran patio y, finalmente, en lo que fue 
el primer local de predicación, en la calle 
Salado. Entre los asistentes estaba el joven- 
cito uruguayo Lisandro Mónaco que se con- 
virtió y sirvió con fidelidad a Cristo: du- 
rante más de setenta años, siendo en un 
tiempo uno de los mejores predicadores del 
país. 


La construcción de madera de la calle 
Salado fue costeada por una asamblea de 
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Irlanda. Se levantó en 1892, y por esa 
época comenzó a actuar un simpático mu- 
chachito de origen holandés, Nicolás Doorn, 
que daría una larga vida al servicio de 
Dios. Entre los que acompañaron a los 
Torre desde los primeros días estaban los 
esposos Souto, cuyos hijos y nietos han 
dado y siguen dando tanto a las asambleas 
de la Argentina. 


En 1903 se levantó una carpa en la calle 
Brasil. Allí trabajaron los esposos Torre y 
Payne durante más de un año. Al lado de 
la carpa existía un enorme conventillo, cu- 
yos moradores pudieron escuchar y en al- 
gunos casos aceptar el mensaje del evan- 
gelio. Llegó el momento en que el dueño 
del terreno quiso disponer de éste, y nues: 
tros hermanos tuvieron que bajar la carpa. 
Pero quisieron continuar con la obra en ese 
lugar tan estratégico, y un creyente angli- 
cano, el señor C; Hay Walker, hizo posible 
la adquisición del terreno, en el que en 
1909 se levantó el local de Brasil 1750. 


La niñez desamparada de Buenos Aires 
fue una preocupación constante de los es- 
posos Torre que, radicados desde 1894 en 
Quilmes, decidieron hacer algo por ella, 
aunque fuese en pequeña escala. De este 
deseo nació el' orfelinato de Quilmes, que 
comenzó con diez niños. Escribía al res- 
pecto el señor French, director de EL SEN- 
DERO DEL CREYENTE: “En la funda- 
ción y obra del orfanatorio fueron ayuda- 
dores los esposos Barnett y también el doc- 
tor Fleming, íntimos amigos de don Car- 


DESCUBRIR LA VOLUNTAD DE DIOS 


Sujeta tu decisión a la prueba del tiempo. Ve si la convicción sigue profundizán 
dose, y advierte si todavía te colma el corazón la paz de Dios. Si es así, puedes 


concluir que el Señor te guía. 
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«por Cristo. ¿Habrá en la Argentina de hoy, 


los”. El hermano Fleming, pastor prebiste 
riano escocés, asesoraba- continuamente 

los esposos Torre, y consiguió „el apoyo 

nanciero de la colectividad. británica. -E 
hermano Barnett, un acaudalado anglican 
residente en Soldini, cerca de Rosario, ayu 
dó con fuertes donaciones. Es necesario des 
tacar que muchos de los locales de pred 
cación de nuestras asambleas en la Argen 
tina de los primeros años se levantaro 
merced a la ayuda desinteresada del herma- 
no Barnett que, aunque anglicano, no se 
preocupaba de los rótulos denominacionales, 
y veía a un hermano en cada ser redimido: 


Redenció 

10Nn 
asambleas que se reúnen en edificios con 
truidos con el dinero del hermano Barne 
que a éste no lo recibirían si apareciera en 
la Cena del Señor? La posibilidad se presta 
a la honda reflexión. El que escribe re- 
cuerda el evidente gozo con que el doctor 
Fleming disfrutaba de la comunión de los 
hermanos de Tucumán allá por los años 
de la Primera Guerra Mundial. E 


“Al contemplar la grandeza del poder y 
sabiduría de Dios manifestados en la crea- 
ción, exclamamos con el salmista: “¿Qué 
es el hombre para que en él pienses o el 
“hijo del hombre para que lo estimes?” (Sal. 
144:3) y luego cantamos: 


Además de trabajar con eficacia en la 
asambleas incipientes de Buenos Aires, Ro 
sario y Córdoba, don Carlos invirtió gran 
des esfuerzos en la Asociación Cristiana d 
Jóvenes, la Imprenta Evangélica, la Socie 
dad Bíblica Británica y Extranjera, y l 
Misión de Marineros en la ciudad de Bué 
nos Aires. Fue la primera gran figura ent 
los hermanos de la Capital. Falleció ei 


el año 1923. 


“¡Tremendo poder, ilímite amor! 
«Misterioso Ser, te damos loor; 
- Cuán maravillosa tu gran creación 
Mas joh, qué asombrosa es tu gran 
[redención !” 


ae ¿Asombrosa su gran redención? Sí, en 
todo sentido, pues excede en gran manera 
en gloria a la misma creación. 
Nos hallábamos en un estado de esclayi- 
„tud, bajo la maldición de la ley divina por 
haber pecado contra Dios, expuestos a 
eterna perdición y, de no haber mediado 
a oportuna intervención de Él con su am: 
plia provisión para redimirnos, nos hubié- 
emos perdido. irremisiblemente. 


Alejandro Clifor: 


EL PECADOR ES ESCLAVO 
.1%) AL PECADO. Escrito está: “Aquel 


-que hace pecado, esclavo es del: pecado” 
(Jn. 8:34). Es dominado por él y es, 


Grandes Dena Evangélicas 


además, esclavo de la corrupción (2 Ped. 
2:19). 


22) SATANAS, quien tiene al pecador 
en sus redes, habiéndole capturado vivo, 
para que haga su voluntad (2 Tim. 2:26 
V.E.). Además camina según la corriente 
de este mundo, según el príncipe de la 
potestad del aire, el espíritu que actúa 


o entre los hijos de rebeldía (Ef. 2:2 


3?) A LA LEY. “La Escritura ha ence- 
rrado a todo el mundo bajo pecado” (Gál. 
3:22 V.M.). No habiendo cumplido los 
requisitos de la ley divina, la justicia tiene 
al pecador en su poder y aquélla es abso- 
lutamente inexorable en sus demandas. Su- 
condición, pues, es desesperante. 

__ Exclamará el lector: “¿No podrá alguien 
librarle de su esclavitud y tiranía?”, Es- 
crito está: “Ninguno... podrá en manera 
alguna redimir al hermano ni dar a Dios 
su rescate” (Salmo 49:7). No podría ha- 
cerlo ni aun un arcángel del cielo; era im- 
prescindible que esa necesidad fuera supli- 
da por Dios mismo. Escrito está: “Cuando 
vino el cumplimiento del tiempo, Dios en- 
vió a su Hijo, nacido de mujer y nacido 
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bajo la ley, para que redimiese a los que 
estaban bajo la ley, a fin de que recibiesen 
la adopción de hijos” (Gál. 4:4,5). “L£- 
brale”, exclama Dios. “...Yo he hallado 
el rescate” (Job 33:24 V.M.). 


Es cierto que Dios envió a su Hijo al 
mundo, pero no olvidemos que cuando 
nuestro amado Redentor asumió nuestra 
naturaleza, lo hizo voluntariamente, a fin 
de redimirnos por su muerte explatoria. 


Él mismo dijo que “no vino para ser 
servido, sino para servir y dar su vida en 
rescate por muchos” (Mat. 20:28). Muchos 
años después, Pablo reitera el mismo men- 
saje al declarar que “Dios nuestro Salva- 
dor... quiere que todos los hombres sean 
salvos y vengan al conocimiento de la ver- 
dad. Porque hay un Dios y un solo media- 
dor entre Dios y los hombres, Jesucristo 
hombre, el cual se dio a sí mismo en res- 
cate por todos, de lo cual se dio testimonio 
a su tiempo” (1 Tim. 2:4-6). 


Sí, querido lector, Dios nos libró me- 
diante el pago de un rescate; ¿y el precio? 
“Sabiendo que fuisteis rescatados... nO 
con cosas corruptibles, como oro o plata, 
sino con la sangre preciosa de Cristo” (1 
Pedro 1:18-19). Dios nos libró así JU- 


DICIALMENTE. 


La obra redentora es- absolutamente 
asombrosa y no dejamos de. repetir esas 
palabras de Pablo —inspiradas por el 
E.S.—: “Siendo justificados gratuitamente 
por su gracia, mediante la redención que 


LA CANASTA Y EL SERMON 


Por bonita que sea la canasta del sembrador, es cosa enteramente 
del sermón (y es bueno que tenga ambas cosas), es completamente inútil 


si no contiene las verdades de la palabra de Dios, que es la semilla que 


el predicador debe sembrar. 
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es en Cristo Jesús, a quien Dios puso. co 
propiciación por medio de la fe en su sa 
gre, para manifestar su justicia... a. 
de que Él sea el justo y el que justific 
que es de la fe en Jesús” (Rom. 3:24-26 
Tal verdad, expresada en estas palabras 
constituyen la base inconmovible de 1 
gran epístola de Pablo a los Romanos comi 
asimismo de la fe cristiana. 


n pueblo propio celoso de buenas obras” 
pe 7 E A cé 

y, en 1. Pedro 1:18 leímos que fuimos “res- 
catados de nuestra vana manera de vivir”, 
etcétera. 

Finalmente, tiene su aspecto FISICO 
porque Pablo hace referencia a la reden- 
ión de la “posesión adquirida” (Efes. 
1:14) y de la “redención de nuestro cuer- 
po” (Rom. 8:23) que se efectuará cuando 
el Señor venga nuevamente para librarnos 
de la misma presencia del pecado. ¡Qué 
sandiosa redención! 


Las demandas de la ley y justicia divi 
nas fueron ampliamente satisfechas en 1 
obra consumada por nuestro Redentor.. 
la cruz. Allí “la misericordia y la verd 
se encontraron; la justicia y la paz se b 
saron” (Salmo 85:10). En la cruz de Cris 
to contemplamos una gloriosa combina 
ción de atributos; Él es el intérprete: nó 
sólo del amor de Dios, sino también de si 
justicia y santidad y, a la vez, del pecad 
del hombre. Por dicha obra redentor 
nuestro amado Salvador y Sumo Sacerd 
te entró “una vez y para siempre en. 
Lugar Santísimo, habiendo obtenido ete 
na redención” (Heb. 9:12) para nosotro 


= El primer coro registrado en la Biblia, 
compuesto por unos seiscientos mil hom- 
bres, al cantar su himno de triunfo tenía 
omo: tema la redención experimentada 
or medio de sangre y poder (Ver Exodo 
2 y 15). El tema del “nuevo cántico” en 
el cielo es el mismo, pero de alcance .y costo 
infinitamente mayores. Escrito está: “Y 
antabari un nuevo cántico diciendo: Digno 
res de tomar el libro y de abrir sus sellos, 
orque tú fuiste inmolado y con tu san- 
:gre nos has redimido para Dios de todo 
linaje y lengua y pueblo y nación” (Apoc. 
5:9). Es un tema inagotable que conser- 
“vará su poder y frescura por toda la eter- 
“nidad. En esa reunión gloriosa que no ten- 
drá: fin no habrá más predicación ni ora- 
-ción, pero sí, el nuevo cántico continuará 
ara siempre jamás, por lo que no deja- 
mos de cantar ahora, en nuestra peregri- 
ación terrenal: 


La redención tiene también su aspecto 
ETICO. No sélo nos libró de la culpabili 
dad, lo que hizo posible “el perdón de pe: 
cados”, por su redención, según las rique 
zas de su gracia” (Ef. 1:7; Col. 1:14)-3 
la libertad de “la maldición de la le 
(Gál. 3:13; 4:5) y dela ira de Dios (1 Tes. 
1:10; 5:9). Incluye también el libramient 
del poder y dominio del pecado. Leímos e 
Tito 2:14 que “El Salvador Jesucristo $ 
dio a sí mismo por nosotros para redimir 
nos de toda iniquidad y purificar para $ 


“¡Qué redención! ¡Qué grande paz! 
E Tú, Señ rella das; 

Que Tú, Señor, por ella das; 

Yo canto con alegre son 

De tu grandiosa redención.” 


Y todo proviene de Dios. “De Dios viene 
jue vosotros estéis en Cristo Jesús, el cual, 
por, iniciativa de Dios, se hizo nuestra Sa- 
biduría, como también Justicia, Santifi- 
cación y REDENCION. Y así, según está 

crito: Quien tenga orgullo, que lo tenga 
en el Señor” (1 Cor. 1:30-31 V.E.). 


M. G. H. Davi T. Morris 


DEL CREYENTE 


PACIFICADORES ... 
SIN PAZ 


La primera necesidad de la Igle- 
sia, antes de que pueda lanzarse a 
evangelizar, es experimentar la se- 
guridad de la paz en Cristo; la 
paz de conciencia por medio de 
la muerte que barre el pecado, y 
la paz de la mente por medio de la 


`- resurrección, deshacen la duda. Es 


imposible predicar con énfasis el 
evangelio de la paz a los demás a 
menos que nosotros tengamos paz. 
De hecho, la única y gran razón 
por la cual la Iglesia ha obedeci- 
do su tarea evangelística reside en 
sus dudas, en nuestras dudas. No 
tenemos seguridad del perdón de 
nuestros pecados. No estamos. se- 
guros de que el Evangelio sea la 
verdad. Y así, porque dudamos, 0s 
vamos siendo cada vez impotentes. 
Necesitamos oir de nuevo la pala- 
bra de paz que pronuncia Cristo y 
ver de nuevo sus manos y su COS- 
tado. Una vez que nos regocijemos 
en Él como nuestro Salvador resu- 
citado y crucificado, entonces nada 
ni nadie será capaz de hacernos 
callar. 


J. R. W: Stott 
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EL 


SEXTO MANDAMIENT 


(Exodo. 20:13) 


Convendría decir algo sobre las guerras. 
Para el antiguo pueblo de Dios, debían 
ser ordenadas por Él y cuando Dios tenía 
ciertos propósitos que cumplir. Eran dis- 
ciplinarias y para el bien del mundo y la 
sociedad. 


¿PROHIBE. ESTE MANDAMIENTO 
LAS GUERRAS? No hay ninguna duda 
de que el espíritu guerrero es satánico; 
las guerras hoy son el fruto del odio, la 
codicia, la crueldad, el pillaje y resultan en 
destrucción de la vida y la propiedad. 

Son, generalmente, resultado del egoís- 
mo y la avaricia y de un “patriotismo” mal 
entendido; de la ambición de poder y do- 
minio. Como creyentes debemos odiarlas, 
condenarlas y hacer cuanto esté a nuestro 
alcance por evitáarlas; además, debemos 
orar por los gobernantes y la paz entre las 
naciones. No obstante, mientras el mundo 
continúe en su presente condición, habrá 
gnerras. 
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“ticias y explotaciones de su día. 


< yeces, porque procuramos la ética e idea- 
lés cristianos a un mundo en que no cua- 
dran. 

Los gobiernos deben defender a los dé- 
biles y mantener la justicia pero no siem- 
-pre han podido hacerlo sin pelear. 


Si un creyente piensa que, por razones 
de conciencia, debe pedir la exención de 
participar en una guerra o quisiera decli- 
nar toda responsabilidad personal en tales 
cosas, es un asunto que debe resolver en- 
tre él y su Dios, pero sin juzgar a quienes 
no piensan como él.“ 


“¿De dónde vienen las guerras y cón 
flictos entre vosotros? ¿No son de vues 
tras concupiscencias, las cuales combaté 
en vuestros miembros?” (Sant. 4:1). Est 
es la verdad de los pleitos entre los hom 
bres como en las guerras entre nacion 
El pacifismo y el desarme, por loables qu 
sean, nunca arreglarán el problema de la 
guerras; como nos dice Santiago, no so 
eliminadas por quitar las armas, pues 
fuera necesario, los hombres pelearían con 
puños y uñas. : 

El Señor Jesucristo es citado, a vece 
como un gran pacifista y como el enseñado 
de la doctrina de la “non resistencia”, ta 
popular en algunos lugares. Debemos reco; 
dar que, en algunas oportunidades, Él rea 
cionó con una ira santa contra las inju 


En un mundo como el que vivimos, la 
espada debe ser usada a veces para. man- 
tener la justicia de la nación o para casti- 
gar a quienes hacen mal; hay una: auto- 
ridad, que debe proteger a-la sociedad, 
aun por la fuerza si fuere necesario. 


La historia, tanto profana como sagra- 
da; hace claro que Dios, en algunas opor- 
tunidades, utiliza a las naciones para cum- 
plir sus propósitos. El asirio fue la vara 
de Dios (Is. 10), los: caldeos sus instru- 
mentos (Habacuc 1:6) y no hay duda 
de que en tiempos contemporáneos ha 
ocurrido lo mismo; no obstante, es difícil 
entender cómo un creyente puede quitar 
“deliberadamente la vida de otra persona, 
'acortándosela y .enviándola tal vez más 
rápidamente a una eterna perdición. 


Quienes hablan tanto de Él como el pac 
fista más grande, son, por lo general, los 
que no creen que es VERDADERO DIOS 
EN TODO IGUAL CON EL ETERNO Po 
DRE. Los ateos hablan mucho de esto y aun 
son alabados por su altruísmo, pero. nose 
dan cuenta que su manera de obrar no es 
consecuente con sus propias filosofías; e 
mismo “Altruísmo” es resultado de hábitos 
y costumbres heredadas de la ética cristi 
na, aunque ellos rechazan el credo de donde 
se originó todo; por supuesto, sus hijos ! 
redarán menos de este espiritu. 

Los principios espirituales del Sermón 
del Monte (Mat. 5-7), tienen que ver či 
el reino de Dios y no podemos esper 
verlos regir en el mundo que ha rech 


“Vuelve tu espada a su lugar, porque 
todos lo que tomaren espada, a espada 
perecerán” (Mat. 26:51-52). A veces este 
texto es citado como prueba- de que el 
creyente no puede hacerse soldado; creo 
que es tomarlo fuera de su contexto. Un 
discípulo de Cristo había sacado la espada 
para utilizarla en interés de su Señor y 
en defensa de un reino espiritual. Pedro 
fue reprendido por usar armas carnales 
en una causa espiritual. 

La espada tiene su uso legítimo; podrá 
usarse en defensa de la nación agredida, 
para impedir la confusión, la anarquía y 


EL SENDERÓ -DEL CREYENTE 


do al Rey. El problema es creado, muchas 


MENSAJE PARA EL 
HOMBRE DE HOY 


Las necesidades fundamentales 
del hombre de hoy son las mismas 
necesidades básicas del hombre de 
siempre. El viejo Adán sigue vivo 
en cada ser humano, y espera la 
intrusión del nuevo Hombre por 
la proclamación del Evangelio y 
la acción del Espíritu Santo. No 
obstante, también es verdad que 
cada hombre es salvado dentro del 
marco de su existenica cotidiana 
y, por consiguiente, la escucha del 
mensaje eterno de salvación debe 
hacerse inteligible al hombre de 
cada época, debe encarnarse en ca- 
da generación para descender has- 
ta la situación especifica de aque- 
llos a quienes debe llegar el anun- 
cio de la buena nueva. 


el pillaje, pero nunca para la propagación 
del “evangelio” como lo fue por la “reli- 
gión” a: través de los siglos. 

Muchos de-los llamados “grandes gue- 
rreros del mundo” sólo se han diferencia- 
do del espadachín criminal en que han 
saqueádo naciones y reinos enteros y no 
unas pocas personas O Casas. 

Nos convendría preguntar aquí: ¿Hacen 
bien los creyentes en dar rifles, cañones, 
etcétera, de juguetes a sus hijos o permi- 
tirles ver todo esto en televisión, revis- 
tas, etc.? Está claro que no, pues el resul- 
tado es que todo el día juegan a matarse 
unos a otros y esto nos lleva a muchos 
de los problemas modernos. ¿No habrá 
juegos y juguetes mejores? Uno de tales 
problemas es el de “la muerte en las ru- 
tas” por hombres que manejan ebrios, 0 
en forma descuidada.o con un egoísmo 
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que los lleva a creerse dueños del camino, 
que matan y muchas veces quedan sin 
castigo; ¿qué de la explotación de obre- 
ros en minas y fábricas en las que, por 
no gastar, se carece de suficiente seguri- 
dad contra ciertos riesgos? ¿Qué de la 
. comercialización del sexo.y las drogas que 
dejan un saldo de personas que, a la larga, 
exclaman con angustia “¡sería mejor estar 
muerta!”? 


Los “grandes”, muchas veces, se libran 
de toda responsabilidad, mientras que los 
tribunales se ocupan con las víctimas de 
su maldad. ¿Qué diremos de las diversio- 


nes y la demanda popular por las que Jle- 


van en sí el sadismo? Por cierto no nos 
hemos alejado mucho de aquellos días de 
“pan y circo”. No nos interesa cuál haya 
sido el fallo de los tribunales terrenos; 
creemos que muchos que han escapado 
aquí, serán juzgados como homicidas de- 
lante del Juez justo. 


Hay otras cosas: LA EUTANASIA o 
sea “la muerte tranquila” o dar algo para 
terminar la vida de alguien que sufre, la 
matanza de los débiles y dementes. Hitler 
dio una orden secreta en 1939 y, como 
resultado, 275.000 murieron en centros ale- 
manes. Entre los paganos se dejaba morir 
a los ancianos y los niños eran dejados a 
la intemperie o abandonados en la jungla. 


Los creyentes creemos que estamos en 
las manos de Dios y, por tanto, no debe- 
mos usurpar su prerrogativa de quitar la 
vida, sino dejarlo para cuando sea su vo- 


paa 


CONFERENCIA ESPECIAL DEL “SENDERO DEL CREYENTE” 
ZONA OESTE: JUNCAL 378 - Ituzaingó 
SABADO 1° de Julio a las 18 hs. 


e Oradores: Sres. Walter Bevan y Augusto Todó 
NUMEROS MUSICALES 


138 


luntad. Algunos dirán que la eutahasi 
voluntaria estaría. bien, pero podemos. es 
tar seguros que el próximo paso serí 
eutanasia compulsiva para los "ancianos 
capacitados y los enfermos crónicos y 
mentes. 


de una criatura antes de nacer —y est 
abarca también todo feticidio o infantici 
dio— es igualmente homicidio. Esta c 
tumbre ha recibido muevo impulso y 
mirada como la victoria final de lo qu 
ha dado en llamarse “la revolución “s 
xual”; pero el éxito de la 
destruirá inevitablemente miles de vidas 
inocentes y llevará al caos y la violenci 
De todos modos, una vida habrá termin 
do sin ser deseada ni recordada; otra vid 
que era destinada a vivir en la semejan 
de sus padres. ` E 


VI 


REVELACIONES DE 


Hay quienes claman a voz en cuello 
contra “la pena capital”, pero si alguien 
raptara a su hija, clamarían en igual for 
ma por la venganza y también, sin co 
pasión alguna, matarían a su hijo “i 
nacido. El homicidio de la criatura no na 
cida es igualmente criminal ante los ojo 


de Dios, el dador de la vida. 


Pensemos en algunas drogas; por ejem 
plo, los fabricantes de la “thalidomide: 
fueron procesados en Alemania pues n 
cieron 5.000 niños deformados en ese paí 
y otros tantos en otros. NÓ COMETERA 
HOMICIDIO. 


a) Acerca del amor de Dios. Caminan- 
do todos los días tomados de la mano de 
Dios en esta vida nueva que estamos Con- 
‘derando, se nos revelan múltiples. face- 
“tas del amor de nuestro Padre Celestial. 
Juan, el discípulo del Señor, cuando re- 
“ción empezó a caminar con Él, impulsado 
- por una intensa lealtad a su Maestro, re- 
veló sin embargo un espíritu intolerante 
iy: vengativo al proponer que mandaran 
descender fuego del cielo para consumir 
los moradores de una aldea samaritana 
que no les habían querido hospedar, reci- 
biendo por ello la reprensión del Señor al 
responder: “El Hijo del Hombre no ha 
venido para perder las almas de los hom- 
bres, sino para salvarlas” (Lucas 9:52-56). 
- Posteriormente, tuvo el privilegio de apren- 
der de los labios del Salvador algo más 
del inconmensurable océano del amor di- 
“vino. Le escuchó cuando explicó al intér- 
prete de la Ley el significado del manda- 
miento: “Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo”, aprovechando la ocasión con gran 
maestría, e introduciendo en su parábola 
recisamente a un samaritano, para teve: 


Walter T. Beva 
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Federico G. Coleman 


LA VIDA NUEVA ' 


lar el amor sublime que le había traído 
desde el Cielo para levantar al: pecador 
caído y colocarle en su mismo trono (Apoc. 
3:21). También le oyó llorar sobre la 
ciudad de Jerusalén, pronunciando pala- 
bras de vehemente..deseo por sus morado- 
res ingratos y rebeldes. Luego escuchó la 
respuesta del Maestro a la crítica de los 
fariseos y escribas: “Este a los pecadores 
recibe y con ellos come,” a través de la 
parábola de la oveja perdida que fue 
buscada y ballada por el pastor, siendo este 
relato un reflejo de lo que haría el Buen 
y salvar lo que 


Pastor que vino a buscar 
su propia 


se había perdido, entregando pi 
vida para rescatar sus almas del juicio 
eterno, y también la parábola del hijo 
pródigo que revelaba el amor paciente y 
eterno del Padre que nunca dejó de espe- 
rar el regreso del vagabundo quien, cuan- 
do volvió arrepentido, fue recibido, sin re- 
proches, pero sí con abrazos y besos. 
Además de estas y muchas otras pala- 
bras que revelaban el amor hacia los hom- 
bres que anidaba el corazón del Señor, 
Juan había visto, quizás horrorizado, cómo 
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su Maestro extendía su mano para tocar a 
un leproso que se había atrevido a acer- 
carse a Él, y le sanó, y la mujer que ha- 
biendo tocado, con fe, el borde de su ves- 
tido, también-fue sanada de su dolencia. 

Todas estas experiencias las había vivi- 
do Juan desde aquel día inolvidable en 
que dejó sus redes al llamado del Maestro 
para comenzar una vida nueva de comu- 
nión con Aquel que un día habría de en- 
tregar su vida inmaculada a la. muerte 
como precio inmenso de la redención del 
hombre. i 

Así como este discípulo amado pudo 
conocer las profundidades del amor divi- 
no a través de esa vida nueva, y escribir 
más tarde la Epístola del Amor, también 
cada creyente en su propia experiencia 
podrá conocer cada vez más del amor que 
excede a todo conocimiento, -y a su vez 
desplegarlo en una vida de abnegado ser- 
vicio para el Maestro en beneficio de sus 
semejantes. ` 

b) Acerca de la Persona y Obra de Cris- 
to. Cuando por primera vez, ante la invi- 
tación del mensaje evangélico, acudimos 
a Cristo en busca de la salvación, tuvi- 
mos la experiencia de Cristiano en el libro 
de Bunyan de sentirnos repentinamente 
aliviados del peso de nuestros pecados, de 
haber escapado de la ciudad maldita, y 
de haber emprendido una vida nueva por 
el camino: angosto que habría de desem- 
bocar en la Ciudad Celestial. Pero es du- 
rante el diario caminar en compañía del 
Divino Maestro que aprendemos a través 
de Su Palabra más y más de su Persona 
y Obra. 

Descubrimos al leer el relato de su: re- 
nunciamiento en Filipenses 2:5-11 cómo, 
a diferencia de Satanás, que dijo: “Subiré 
al Cielo” pero fue derirhado hasta el Seol 
(Isaías 14:11-15), y de Adán y Eva. que 
aspiraron a ser como dioses pero fueron 
desterrados del Edén, Él, lejos de ser un 
usurpador, es la imagen del Dios Invisible, 
el creador de todas las cosas, y en quien 
todas las cosas subsisten (Col. 1;15-17). 
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Aprendemos también que cuando le 
sieron despeñar, cuando le acusaron. fa 
mente, cuando le azotaron con látig 
cuando fue herido de bofetadas, “cuand 
le mesaron la barba, cuando fue coron 
de espinas y escupido en el rostro 
quiso usar de su poder omnipotente en di 
fensa propia porque se había anonadad. 
a sí mismo. Llegamos a conocerle a tr 
de los Evangelios como el siervo- dé 
hombres: recibe a Nicodemo de noche: dé 
pués de un día agotador, atiende el clamo 
de un miserable ciego sentado al lado “4 
camino, pacientemente atiende a dos hi 
manos que disputaban una herencia, ar 
dillado' lava los pies de sus discípulos 
aún sana la oreja de uno de los rufianes 
que vienen a prenderle. Le vemos sem: 
jante a los hombres en su vestir, trabaja 
do en la carpintería, cansado, hambrient 
agobiado por la pesada cruz, en todo, “mi 
nos en el pecado —porque nunca hizo 
maldad ni hubo engaño en su boca—, el 
sin pecado. Le contemplamos humillándo 
a sí mismo, naciendo en el establo de Be. 
lén, viviendo en pobreza, postrado en Ge 
semaní, llevado como un cordero al m 
tadero sin abrir su beca. Fue nuest 
ejemplo de obediencia: obediente. en' 
principo cuando se presentó como el Cor 
dero de Dios para quitar el pecado del 
mundo, obediente a José y María en 
hogar de Nazaret, obediente cuando en'si 
intensa agonía ante el horror que le espé 
rába sudaba grandes gotas de sudor com 
si fueran gotas de sangre, mientras''s 
clamor subía al Cielo: “No lo que Y 
quiere sino lo que Tú”. Y así fue obedient 
hasta la muerte y muerte de cruz: clavad 
a la cruz de maldición, a la cruz. de ver 
giienza, a la cruz de inenarrable- sufri 
miento, pero a la cruz, que es la base de 
la reconciliación entre el hombre y su Dios 
pues de allí oímos la voz: “Mirad a Mí: 
ser salvos, todos los términos de la tierra 
porque yo soy Dios y no hay más”. 


; El mundo y 


nada tendrán en 


comunión que mantiene. con e 
nada como la de “mundo 
clinados a hacer comenzar “lo. mundano” 


; punto 
bra d 


Así cuanto más profunda sea mi e 


Dios emplea para enseñarnos. 
tanto más rechazaréis al mundo. Mas, ¿q 10: € 
Es el Hijo. Y El lo hace por la potencia de su Santo Espíritu. Por esta razón, 
oder del Espiritu, no contristado, a deleitarme en 
a dado del Padre, más exacto es mi discerni- 
undo. A medida que el reino de Dios gana terreno 
o respecto a la mundanalidad viene a ser más recto 
no satisfagáis la concupiscencia de la 


C. H. M. 


cuanto más aprendo por el p 
la revelación que el Hijo nos h 
miénto de lo que es el m 
en el corazón, nuestro juici 
y justo... “Andad en el Espiritu y 


carne” (Gál. 5:16). Andad con Dios y no andaréis con el mundo. 


EL MUNDO Y EL CRISTIANO 


el cristiano no deberían tener absolutamente nada en común: 
común sino aquello en que el cristiano niegue a su Señor" 
Maestro. El creyente se muestra infiel a Cristo en la misma proporción de la 
l mundo. Pero puede ser que se pregunte: ¿Y 
-ué es el mundo?” Sería difícil hallar una expresión tan vaga y mal determi- 
” o “mundanalidad”, porque en general estamos in- 
uno o dos grados más arriba del 


donde nos encontramos situados espiritualmente. Sin embargo la pala- 


e 5 


CAMBIOS 


Hay dos grandes cambios espirituales que los seres humanos pue- 
den experimentar: el cambio del “hombre natural” al hombre salvo, 
y el cambio del hombre “carnal” al hombre “espiritual”. Aquél se 
efectúa por el poder divino cuando hay fe verdadera en Cristo; éste 
se realiza cuando hay ún ajuste verdadero al Espíritu. . L. S. Chafer 
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HABLANDO DE CREMA 


“El amor sea sin hipocresia”. El mundo está lleno de expresiones 
efusivas de afecto —y tememos que así sean muchos cristianos pro- 
fesantes— sin tener verdadero amor en el corazón: “Hablando de 
crema y viviendo con leche descremada”, fraseaba Moody este sen- 
timiento. “No amemos de palabra ni de lengua, sino de obra y en 
verdad” (1a. Juan 3:18). G. R. Newell 


DEL CREYENTE 


e Dios define con perfecta precisión lo que es el “mundo”, cuando lo 
“designa como comprendiendo todo lo que no es del Padre” (1° Juan 2:15-16). 
omunión con el Padre, mejor se ejercitara mi 
discernimiento respecto a lo que pertenece al mundo. Tal es la manera que 
Cuanto más os gocéis con el amor del Padre, 
uién es el que nos revela al Padre? 
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EDITORIAL | 


La Tentación y su Astoria 


(Santiago 1:13-15) 


Santiago pasa ahora de dar pruebas a 
las seducciones. Es posible que al fondo 
de estos versículos había una creencia ju- 
día que echaba la culpa de la tentación 
sobre Dios. “Dios me hizo como soy, por 
tanto no tengo la culpa.” 


Desde el principio existe la tendencia 
humana a culpar a otros; somos expertos 


en eludir la responsabilidad y, a la larga, 


la culpa es echada sobre Dios. “Él me 
hizo así y ¿por qué?”. Santiago rechaza 
con horror semejante suposición. El autor 
de todo lo bueno no puede tentar a nadie 
a hacer lo malo. 


El hecho de que la tentación termine, a 
menudo, en la tragedia espiritual, sólo 
obedece a nuestro corazón corrupto. Áun- 
que la chispa que la enciende viene de 
afuera, la materia combustible está en 
nosotros. Decimos: “Dios me colocó en 
tales circunstancias o ambiente” y así le 
culpamos indirectamente. Me atrevo a de- 


cir que el hombre o mujer que cometió el: 


pecado hoy. o ayer sabía muy bien que no 
había ninguna necesidad de hacerlo. Si 
somos honestos debemos confesar que. pe- 
camos por propia voluntad y lo elegimos 
así. El creyente que siempre procura echar 
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está en el oro, el vino o las mujeres, sino. 
“en sus propios malos deseos. 


Cuando el apóstol Juan sumó lo que 
“tiene el mundo como algo que no era del 
Padre, no enumeró los diferentes obje- 
-tos; más bien dijo: “la concupiscencia de 
“los ojos”; allí está la falla (1 Jn. 2:16). 
No nos hagamos, pues, ilusiones; muchos 
e engañan a sí mismos llamando a sus pe- 
- cados con nombres como “fracaso”, “com- 
plejo”, etc. 


Tomás A. Kempis dijo: “Primero viene 
a la mente un simple pensamiento, luego 
una fuerte imaginación, después un deseo 
y una acción mala que da consentimiento 
za todo lo anterior”. Vale decir que la men- 
“te juega con un deseo ilícito hasta que se 


sobre otros la culpa de sus fallas, pertene “transforma en una decisión de la voluntad. 


ce a una clase miserable. 


H 


NOTEMOS SU BASE U ORIGEN. D 
cididamente, NO ES DE DIOS. La tenta 
ción podrá ser dura y persistente pero n 
podremos culpar de ella a Dios. Él ser 
elorificado mejor cuando dejemos de ias 
tentar excusas y clamemos “YO SOY EL 
CULPABLE”. El pecado es “infracción de 
la ley” (1 Juan 3:4) o, literalmente, err 
el. blanco”. En la esfera física, alguno 
tira al blanco sin alcanzarlo; en la esp 
ritual, será falta de realizar algo. La pr 
pia concupiscencia es atraida y seducida 
y luego da a luz el pecado. Santiago, por 
el Espíritu de Dios, trata el desarrollo del 
pecado con palabras sencillas y vivida: 
desde el deseo del corazón hasta la consu 
mación del hecho, con su terrible conse; 
cuencia que es la muerte. Las insinuacio: 
nes de Satanás serían inútiles si un pen 
samiento nuestro no estuviera intervinien 
do también en el asunto. Los hechos no st 
efectúan sin nuestro consentimiento; te 
mos parte activa en ellos. La razón porqué 
los hombres son envidiosos y sensuales n 


- NOTEMOS AHORA SU METODO: “Es 
atraído y seducido”. Son dos vocablos que 
“encierran dos metáforas tomadas de la 
caza. El primero se refiere a atrapar ani- 
„males con un lazo corredizo o una trampa 
«con algo que los atrae de su escondrijo 
“hasta hacerlos caer en el lazo y el segundo 
-significa seducir por medio del sebo. El 
hombre es seducido por sus variados anhe- 
los o deseos; en el corazón hay un fuerte 
deseo y luego una insinuación de cómo 
satisfacerlo. Cuando el cebo es tomado, 
el anzuelo es la pena por haber cedido. 
Hablamos a veces de la seducción del am- 
biente, pero debemos preguntarnos: ¿Por 
“qué estoy en tal lugar?; ¿qué hago yo 
allí? Cuando miramos a las cosas del mun- 
do con placer, tenemos ya el pie en el lazo; 
las tentaciones serán vencidas por no es- 
cucharlas. Dijo Lutero: “El que cena con 
el diablo necesitará una cuchara muy lar- 
ge”. Es necesario mantenernos en todo al 
lado de Dios sin saltar la cerca que nos 
-colocará al alcance del enemigo. 


HI 


NOTEMOS :EL RESULTADO: Ceder 
al mal deseo y permitirle tomar aumento 
en el corazón es visto por Santiago como . 
el. deseo concibiendo. La figura, desarro- 
llada con osadía y vividez, es la de dar 
a luz. El pecado podrá crecer lentamente, 
pero al final dará a luz y su hijo será la 
muerte. La concupiscencia concibe y es 
madre del pecado; este pecado luego cre- 
ce, llega a la madurez y nace el hijo cuyo 
nombre es MUERTE. Hay primeramente 
concepción y será cosa segura si se per- 
mite al deseo tomar posesión del ser. Es, 
pues, necio decir que a nadie importa lo 
que pasa dentro del ser. l 


Lo que tenemos es la genealogía del pe- 
cadò que nunca es estacionario. La volun- 
tad que se rinde al deseo ilícito engendra 
el pecado; cuando el deseo sale al encuen- 
tro de la cosa prohibida, se produce un 
enlace impuro y el fruto de ese abrazo 
fatal es primeramente la concepción y lue- 
go el nacimiento del pecado que, a su vez 
crece pasando por la infancia y la madu- 
rez y, si la gracia de Dios no opera en 
la vida a tiempo, esa hija del deseo ilícito, 
llegará a ser madre de una prole más te- 


rrible aún: LA MUERTE. 


Usando esta figura de la concepción y 
el nacimiento, Santiago nos hace ver que, 
como el hijo tiene vida antes del naci- 
miento, así también el pecado se incuba 
en el deseo no santo y su fin será la muer- 
te física y espiritual, 


En el v. 12 tenemos la plenitud de vida, 
porción de quienes conocen y aman al 
Señor Jesucristo y en los vs. 13 al 16, la 
muerte como porción inevitable de aque- 
llos que no le conocen y siguen en sus 
propios caminos. 


W. T. Bevan 
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Capítulos 


claves 


del Libro 


GENESIS 


CAPITULO SEIS 


ABUNDANCIA DE PECADO Y 
SOBREABUNDANCIA DE GRACIA 


Con el capítulo seis entramos a una sec- 
ción importante del libro de Génesis. El 
piadoso Enoc ha sido traspuesto a.la glo- 
ria, dejándonos la hermosa figura de. los 
creyentes que serán arrebatados antes de 
la gran tribulación- (1? Tes. 4:4-17) y 
abriendo el camino al “pregonero de justi- 
cia”, Noé, que representa a los judíos que 
serán preservados en medio de la gran tri- 
bulación (Jer. 30:5-9). 

La depravación humana ha desbordado 
los límites de la paciencia divina, apesa- 
dumbrando el corazón de Dios y trayendo 
como consecuencia el juicio acelerado so- 
bre la corrupción imperante. Pero “cuan- 
do el pecado abundó, sobreabundó la gra- 
cia de Dios”, levantando su testigo, quien 
con suficiente antelación anunció a sus 
contemporáneos el advenimiento del juicio 
y construyó el arca, tipo de salvación y 
único refugio. del castigo que había de 
. venir. El capítulo puede dividirse como 
sigue: 


144 


les que no guardaron su dignidad”, y : 


‘La mixtura entre lo sagrado. y profano, 
< un instrumento que se presta para da- 
far seriamente el testimonio del Señor y 
puede tomar aspectos muy variados: ma- 
<monios, negocios, amistades, modismos, 
etc., que pueden afectar las distintas esfe- 
ras de nuestra personalidad y actividad, a 
saber: la íntima, la social, la moral y la 


> espiritual. f 


Vemos que la unión entre “los hijos de 
dios” y “las hijas de los hombres” provo- 
taron consecuencias horrendas, pues la des- 
cendencia resultante “vinieron a ser varo- 
nes de renombre” (heb. nefilim). Según 
Jamieson, Fausset y Brown, esta palabra 
èn el original da a entender no tanto la 
dea de grande estatura, sino de ferocidad 
desenfrenada e insolente, refiriéndose a 
seres que con su impiedad y temeridad 
extendían la destrucción y mortandad por 
odas partes. Su fama, pues, consistía no 
en su esplendidez, sino en su monstruosi- 
“dad que dio lugar a la perversidad rei- 
nante: “Todo designio de los pensamien- 
tos del corazón de ellos, era de continuo 
“solamente el mal”. 


1*) EL INCREMENTO DE MALDA] 
EN EL MUNDO (vs. 1-5) 


Los vs. 1-4 han suscitado un problema 
de interpretación y se conocen por lo me- 
nos dos opiniones sobre ellos. La más 
antigua, identificaba a los “hijos de Dios 
con los ángeles y apoyaban su criterio € 
otros pasajes que hacen referencia a 4 
geles y les llaman de ese modo (Job 1:6 y 
2:1). La otra, más reciente, ve en l 
“hijos de Dios” a los sethitas, en cuyo caso 
“las hijas de los hombres” vendrían a s 
las descendientes de Caín. Personalmente 
aunque no podemos dogmatizar sobre es 
asunto, me inclino por la primera inté 
pretación, ya que asociando nuestro pasa 
con Judas 6 donde leemos de “los ánge 


mar la segunda contemplación de Dios so- 
bre el cosmos y observamos un marcado 
contraste con la primera mirada sobre todo 
lo creado, relatada en cap. 1:31. Aquella 
era de complacencia y reposo, pues llevaba 
el sello de su hermosura. y perfección, 
pero en cambio su segunda mirada com- 
“prende un marco desolador debido a los 
estragos del pecado. 


*) EL ANUNCIO DE DIOS SOBRE EL 
JUICIO DE LA HUMANIDAD 
(vs. 6-7 y 11-13) 

contexto, parece vincularse la caída . 
algunos ángeles con el pecado de Sodom: 

Gomorra: “de la misma manera qu 
aquellos” (Judas 7). Ahora bien, indepen 
dientemente de la interpretación, esta $ 
ción nos deja una enseñanza que no p 
demos pasar por alto. 


“He decidido el fin de todo ser” (v. 13). 
No habiendo lugar al arrepentimiento, el 
vicio es inevitable; ningún otro remedio 
«puede surtir efecto. De los labios de nues- 
tro Señor se oyeron estas palabras: “Si 


DEL CREYENTE 


En el v. 5 tenemos lo que podemos lla-. 


CAPACITACION 
DE EMBAJADORES 


.:Como embajadores en nombre 
de Cristo sómos portadores del 
Evangelio. Se impone, por consi- 
guiente, un aprendizaje a fondo 
de este mensaje; un dominio pro- 
fundo y amplio de todo el conte- 
nido del mismo. Se exige, en suma, 
del. embajador, que conozca los 
documentos de los que es emisario 
y portavoz. ¿Qué impresión cau- 
saría un diplomático que no estu- 
viera familiarizado con el conte- 
nido de la encomienda oficial de 
su gobierno? ¿Qué embajada po- 
dria ejercer un tal funcionario? 
De la misma manera, es condición 
indispensable para el cristiano el 
conocer más y más la Escritura en 
que llega hasta él el mensaje de 
su Señor. 

José Grau 


no os arrepintiéreis, todos pereceréis igual- 


mente”. 


- A veces nos resulta difícil comprender 
esta actitud de Dios y es porque tenemos 
la tendencia a parcializar su naturaleza. El 
insondable amor de Dios hacia el pecador, 
no obsta su indignación por el pecado. La 
ira de Dios constituye una perfección di- 
vina, tal como lo son su bondad, su pacien- 
cia o su poder. La indiferencia al pecado 
es una falla moral y por lo tanto no po- 
demos conciliar la doctrina del amor de 
Dios, contemporizando con el pecado; es 
preciso. manifestar su misericordia,- pero, 
sin menoscabo de su justicia. En la epís- 
tola a los Romanos 1:18, leemos: “Porque 
la ira de Dios se revela desde el cielo con- 
tra toda impiedad e injusticia de los hom- 
bres” y una sana interpretación de este 
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pasaje, nos indica que en esta caracterís- 
tica divina se hallan ausentes la inestabi- 
lidad y arbitrariedad propias de la ira hu- 
mana. Su ira no es una excitación transi- 
toria, sino una condición invariable que 
está fundamentada en designios eternos. 


La ira de Dios tuvo su primera mani- 
festación en la sentencia de muerte dicta- 
minada en contra de Adán, continuó cuan- 
do pronunció su maldición contra Caín y 
alcanzó su clímax al extenderse a toda la 
raza durante las circunstancias descriptas 
en el capítulo que nos ocupa, en ocasión 
de consumarse las incestuosas relaciones 
que dieron lugar a la violación del orden 
moral divinamente establecido. 


39) NOE ES APARTADO POR DIOS 
(v. 8) 


“Empero Noé halló gracia en los ojos de 
Dios”. Estas palabras nos hablan de la 
equidistancia entre la justicia y el amor 
de Dios. “La misericordia y la verdad 
se encontraron; la justicia y la paz se be- 
saron” (Salmo 85:10). También nos su- 
gieren la ubicuidad y actividad multifacé- 
tica de Dios. Él conoce y observa todo 
detalle en la vida de todos los seres; nada 
escapa a su atención: “Y no hay cosa crea- 
da que no sea manifiesta en su presencia; 
antes bien todas las cosas son desnudas y 
abiertas a los ojos de Aquel a quien tene- 
mos que dar cuenta” (Heb. 4:15). Él ve 
la depravación de los muchos, pero tam- 
bién capta claramente al único varón jus- 
to en sus generaciones: puede odiar lo 
impuro y al mismo tiempo deleitarse en 
lo puro y amable. 


Este versículo: además nos muestra los 
recursos infinitos de Dios. Sus planes re- 
dentores son debidamente preordenados y 
no hay nada ni nadie que pueda frustrar 
sus propósitos. Dios siempre se reserva 
para sí un remanente fiel y aunque sea 


tan solamente uno, bastará para llevar ade- 


lante su obra. 
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termina dándonos una clara lección qu 


4:) LAS PROVISIONES DE LA GRACI 
DE DIOS (vs, 14-22) < 


En esta sección podemos apreciar 1 
municación del plan divino a Noé (vs. 1 
21) y su ejecución por parte de su sier 
y testigo (v. 22). Veamos brevemente 
algunos detalles sugestivos: 


“Hazte un arca”. Es maravilloso obse 
var en las Escrituras cómo Dios deleg 
en sus siervos, aquello para lo cual est 
capacitados: Él no hace lo que pued 
hacer ellos. El diseño del arca era abso 
lutamente de Dios, pero su ejecución: fu 
encomendada a Noé. Siendo el arca u 
tipo de Cristo, esta coparticipación divin 
y humana, nos habla del nacimiento d 
nuestro Señor: “El Espíritu Santo ven 
drá sobre ti... por lo cual el Santo Ser 
que nacerá, será llamado Hijo de Dios 
(Luc. 1:35). 

“La calafatearás con brea”. El vocab 
traducido “brea” significa literalmente 
“cobertura” y es el mismo que en Levíti 
17:11 se traduce “expiación”. Para quie: 
nes entraron en el arca, esta cobertura les 
ofrecía seguridad de no perecer ahogados 
y prefigura la perfección del sacrificio e 
piatorio de Cristo, quien no solo cubrió. 
pasando por alto el pecado, sino que lo 
quitó de en medio (Heb. 9:26). 


“(UNA INTRODUCCION 
AL APOCALIPSIS) 


“Y lo hizo así Noé: hizo conforme a 


-a Jesucristo, para que Él diera a conocer 
todo lo que Dios le mandó.” El capítul 


“a sus siervos lo que tiene que suceder 


hoy más que nunca debiéramos poner € 
práctica, a saber, la fidelidad y obedien 
cia de su siervo, QUIEN HIZO TOD 
CONFORME A LA ORDENANZA D 
DIOS. No faltó en ningún detalle ni agr 
gó nada de sí a lo que Dios había pro 
yectado. Quiera el Señor que así suceda. 
con cada uno de nosotros. : 


todo lo que vio, y es testigo del mensaje 
de Dios y de lo que Jesucristo ha. testifi- 
do.” Así comienza el Apocalipsis. 


= Siempre afirmamos que en Jesús, Dios 
hecho hombre, hallamos la revelación su- 
prema de Dios. Al decir esto, no hacemos 
sino repetir lo que el mismo Jesús afirmó 
le sí mismo: “El que me ve a mí, ve al 


i EL SENDERO, DEL CREYENTE 


EL SEÑORIO DE CRISTO 


Padre”, “Nadie conoce al Padre, sino el 
Hijo, y aquel a quien el Hijo lo quisiere 
revelar”. Y muchas otras declaraciones 
bien claras y terminantes como éstas. Je- 
sús es Dios que ha adquirido forma de 
hombre para que los hombres, viéndole a 
Él pudiéramos comprender cómo es Dios. 


` Es decir, que Dios es como fue Jesús. Y en 


el hombre-Jesús es donde hallamos la más 
perfecta manifestación de Dios que la hu- 
manidad jamás tuvo, pues nunca Dios 
estuvo más cerca nuestro que en Jesús; ni 
tan accesible, al hallarse al alcance de 
nuestra: mente, ni tan comprensible, al 
hablar en nuestro idioma. 


Pero la revelación de Dios que halla- 
mos en Jesús en los Evangelios y luego en 
las cartas apostólicas, no alcanzan a dar- 
nos una imagen cabal de la gloria de Jesu- 
cristo.. Aunque. Juan. dice en su evángelio 
(1:14) “vimos su gloria”, esta gloria que 
fue evidente a los que creyeron en Jesús, 
provenía de sus perfectas cualidades hu- 
manas: gracia, misericordia, amor, en ar- 
monía con verdad, justicia, rectitud, lim- 
pieza. Aun la gloria del Señor resucitado 
era apenas un débil resplandor, al lado 
del torrente de luz que surge de la revela- 
ción de Jesucristo en Apocalipsis. 


En la doctrina del evangelio, encontra- 
mos declarada la verdad de que Jesús ven- 
ció en la cruz al diablo y a la muerte. 


Que su muerte no fue la derrota que el 


mundo presenció, sino una victoria de 
Dios que comparten los creyentes. Lo que 
aparentemente fue un fracaso, un desastre 
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F 


y una incongruencia, en realidad fue un 
triunfo que está en perfecta armonía con 
el plan de Dios para redimir al hombre. 


EL DIABLO ESTA VIVO Y 
LA MUERTE SIGUE MATANDO 


Estas son realidades evidentes de todos 
los días. El diablo parece actuar impune- 
mente y la muerte sigue segando vidas. 
Aun de los creyentes. ¿Cómo se entiende 
entonces la victoria de Cristo sobre el 
diablo y la muerte? 


Han pasado casi 2000 años desde el 
triunfo de la cruz, pero a nuestro alrede- 
dor vemos la obra del diablo, del pecado 
y de la muerte, con sus consecuencias de 
dolor, sufrimiento, angustia y miseria de 
una humanidad sumida en el engaño de la 
maldad. En el mundo reinan la mentira, 
la injusticia, la prepotencia, la fuerza bru- 
ta, el hambre, la enfermedad. ¿Cómo sé 
entiende el triunfo de Cristo? ¿Cómo 
puede interpretarse la muerte de la muer- 
te? ¿Qué quiere decir que el diablo fue 
derrotado en la cruz? 


Si el Nuevo Testamento no contuviera 
el Apocalipsis, estas preguntas no tendrían 
una respuesta adecuada. Pero en este li- 
bro encontramos “la revelación de. Jesu- 
cristo”. En los Evangelios es Jesús quien 
revela a Dios. Aquí es Dios quien concede 
a Jesucristo que revele su gloria, para 
que los suyos puedan conocer lo que signi- 
ficó el triunfo de la cruz. 


No es exactamente una revelación acer- 
ca de Jesucristo. Sino que es su propia 
manifestación, es Él mismo el que muestra 
a Juan su gloria. Juan dice: “Y sucedió 
que un día del Señor quedé bajo el poder 
del Espíritu y oí... y vi” (Ap. 1:10). 
Tuvo visiones de cuya categoría no pode- 
mos hacer especulaciones, pero concreta- 
mente sabemos que vio y oyó lo que luego 
habrá de escribir, para que los creyentes 
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Jesucristo. 


:Y entendemos que al tener una visión así 
cayera como muerto. 


de la historia también pudiéramos: co 
cer algo de la revelación de la gloria 


Es importante que Juan comience con 
UN APOCALIPSIS clama su victoria: soy el que vive y he 
sido muerto, y ahora tengo las llaves de 
la muerte y del lugar de los muertos. “No 
temas” dice el Señor. Su gloria no lo ani- 
quilará. Por el contrario, las visiones de 
Apocalipsis representan la suprema expre- 
sión de la confianza que el creyente debe 
tener en la Soberanía y el Señorío de Je- 
sucristo. Es la manifestación, la revela- 
ción del Eterno Hijo de Dios en toda su 
gloria. 


La palabra revelación no llega a cubrir 
el significado del término apocalipsis. Ù 
Apocalipsis no -es simplemente un libro 
profético, sino más bien una interpret 
ción de la historia. En el caso del Ap 
calipsis de Juan, es como si el profeta 
observara la historia desde el cielo. Y e 
es «precisamente lo que ocurre. Dic 
“Después... vi una puerta abierta en 
cielo, y esa voz... que me había hablado 
primero, me dijo: sube acá y te voy 
mostrar las cosas que tienen que suceder 
después de éstas” (Ap. 4:1). 


En el cap. 5 Juan tendrá una visión to- 
talmente diferente de Jesucristo. Oirá men- 
cionar al victorioso León de. la tribu de 
Judá, y al mirar hacia el trono de Dios, 
verá un Cordero como recién 'inmolado. 
Es la realidad eterna del Hijo de Dios que 
manifiesta al Padre, en su doble aspecto: 
el león victorioso y el cordero inmolado. 
Es que en el cielo el tiempo no transcurre. 
Dios entregó a su Hijo desde antes de la 
fundación del mundo y continuamente lo 
entrega. La figura del León y del Cor- 
dero van siempre juntas. Es victorioso 
desde el principio hasta el fin. Su victo- 
ria es un continuo presente. Fue entrega- 
do desde el comienzo hasta el fin. Su fi- 
gura es permanentemente como la: de un 
Cordero recién ofrecido. La entrega y la 
victoria de Cristo son acontecimientos eter- 
nos, 


Desde el cielo, las cosas se ven comí 
Dios las ve. El tiempo no transcurre allí 
Es claro, lo infinito de Dios no. puede 
caber en la mente del hombre, y las imá: 
genes que trasmite Juan de sus visiones 
a veces resultan indescriptibles. Com 
cuando ve el Trono de Dios (Ap. 4:2 
y “en el trono estaba alguien sentado”. Li 
Biblia dice que Dios habita en luz 
accesible, y que nadie le vio jamás. D 
manera que Juan enseguida comienza 
hablar del aspecto radiante de piedras prë 
ciosas. Alí hay alguien, pero un brillo he 
moso oculta su figura. 


En el cap. 1 Juan ve al Señor Jesucris 
to, y aunque es una imagen dinámica - 
cambiante, logra captar su figura y des 
cribirla. No es a Jesús a quien ve, sino. 
Jesucristo en su gloria, conservando 1 
imagen de su humanidad: “parecía hijof 
de hombre”. Es una figura radiante d 
fulgor, que termina con la descripción: “s 
cara era como el sol cuando brilla co 
toda su fuerza”. ¿Acaso podemos ma 
tener nuestra. mirada fija en el sol de mi 
diodía sin quedar cegados? Nos asombr 
que el profeta lograra dar tantos detalle 


El episodio de la cruz es la. revelación 
dentro del marco del espacio y del tiem- 
po, de un hecho eterno. La entrega y el 
triunfo eternos: de Cristo se hacen histo- 
ria en la cruz. 


La esencia de la: naturaleza divina: es 
amor que se entrega y entrega. Que da 
lo mejor que tiene. Que es siervo -de su 
criatura. La imagen de Jesús lavando los 
pies de los discípulos, refleja la actitud 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


esta visión del Señor victorioso que pro-- 


LA ESPERANZA 
DEL FUTURO 


La historia puede llenarnos de 
abatimiento si de ella excluimos 
la esperanza cristiana del futuro. 
Sin la promesa y la perspectiva de 
la intervención divina, el drama 
de la historia es una tragedia cruel 
y poco menos que desesperada. El 
propósito de Dios y la seguridad 
de que tal propósito no fallará es 
lo que convierte el drama en una 
comedia donde triunfa el amor. 


Paul Erb 


eterna de Dios sirviendo al hombre ¡esto 


es tan asombroso que parece que hará 
estallar nuestra cabeza con sólo pensarlo! 
Es que en Dios todo es absoluto. Su servisi ~ 
cio humilde y su victoria continua. Porque: : 
no se trata de que va a vencer, sino de. 


que vence. Y esa realidad pertenece a Je- 
sucristo, el león y el cordero. Y esa cua- 


lidad le da los títulos de dignidad y capa- i 
cidad de abrir el libro y desatar los sellos. 


Jesús fue quien nos reveló los misterios | 
de Dios. Pero ahora es Jesucristo quien * 


desde el cielo muestra a Juan los secretos 
de la historia. Juan tendrá una “visión de 
la historia desde la perspectiva de Dios, 
desde donde el tiempo no transcurre. Y 
entonces podrá recorrer con su mirada la 
historia de la humanidad como si estu- 
viera toda detenida en un eterno presente. 
Todo está allí: pasado, presente y futuro. 
Y al ser desatados los sellos, quedan reve- 
lados : los misterios escondidos para el 
hombre. Y el profeta es testigo del triun- 
lo permanente de Jesucristo, quien siem- 
pre permanece como el León y el Cordero. 
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La figura del Cordero inmmolado (sím- 
bolo del sacrificio de Dios encarnado), 
será la que abrirá los: sellos, revelará los 
misterios de. la historia, ` proclamará el 
triunfo permanente de. Dios. 


En el capítulo 6 presenciamos con Juan 
la apertura de seis sellos, que nos revelan 
constantes de la historia. Realidades que se 
aprecian en toda la historia y en cualquier 
momento de ella. 


El primer sello muestra un jinete en un 
caballo blanco que “tenía un arco en la 
mano: Le dieron una corona, y salió triun- 
fante, para ganar más victorias” (6:1-2). 
¿Es acaso difícil adivinar que esta es la 
figura de Cristo? Antes de que comience 
la historia, ya está Él triunfante y dispues- 
to a ganar más victorias con quienes estén 
dispuestos a seguirle y compartir su vic- 
toria. 


Es un error creer que la creación del 
hombre representa una derrota de Dios, 
pues la intervención del diablo deterioró 
el mundo perfecto que Dios creó. La his- 
toria es un episodio. La victoria de Jesu- 
cristo, es una realidad eterna. Antes de 
que el mundo fuera creado, Él ya fue en- 
tregado y venció, y es eternamente el que 
se entrega y triunfa. Y es lógico que la 
primera visión de la historia represente la 
victoria de Jesucristo. 


El segundo selló muestra el jinete de un 
caballo rojo, que representa la guerra. Es 
la constante enemistad entre los hombres 


que concluye con la lucha entre ellos. | 


Desde Caín luchando con Abel, la guerra 
es una constante de la historia, es la con- 
secuencia del pecado del hombre. 


El tercer sello muestra el jinete de un 
caballo negro, que vende a precios altísi- 


—La mayor prerrogativa de la inocencia es no tener miedo de mirada 
alguna y no sospechar de ninguna lengua. 
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mos el alimento de los hombres. Repre 
senta-la--especulación,- la injusticia, la dis 
tribución desigual de los bienes, el ham. 
bre de unos hombres y la abundancia inso 
lente de otros. También este hecho es una 
constante de la historia. “El hombre es el 
lobo del hombre”. El pecado introducido . 
en el seno de la humanidad, pervirtió e} 
sentido de la justicia en los hombres, y e 
egoismo dominó todo otro sentimiento. 


El cuarto sello muestra al jinete de un: 
caballo amarillo que se llama Muerte. La 
paga del pecado es la muerte. La muerte 
reina desde que Adán y Eva desobede- 
cieron la palabra de Dios. 


LA GALOPA DE 
LOS CUATRO CABALLOS 


Pero no olvidemos: que desde el princi- 
pio está galopando junto con los, jinetes. 
de los caballos rojo, negro y amarillo, el- 
victorioso Señor que cabalga sobre el 
caballo blanco “y que salió triunfante para 
ganar más victorias”, Nunca Dios abando- 
nó al hombre'a sus propias fuerzas y po- 
sibilidades. Ni lo: abandonó en las ga- 
rras del diablo. Su victoria cubre toda la 
historia. Tanto es así que antes de que. 
comenzara la historia ya Dios había entre- 
gado a su Hijo Eterno, quien había venci- 
do y estaba presente y victorioso al ser 
abierto el primer sello que dará comienzo 
al devenir de la historia. 


Un día, el Eterno Hijo de Dios entraría 
en la historia al nacer en Belén el niño 
Jesús. Otro día los hombres intentarían 


expulsar a Dios de la historia al crucificar 


EL SENDERO 


“a Jesús. Y repetimos lo que dijimos antes: 
la: cruz representa la materialización, la 
introducción en el tiempo y en el espacio, 
la realización de un hecho eterno: la en- 
trega y la victoria de Jesucristo, 


En la visión de los cuatro caballos y sus 
jinetes, encontramos constantes de la his- 


toria, presentes en todas las épocas. Y así 
+] 


como la cruz significó una irrupción de 
Dios en la historia en una presencia real 
y materializada de la divinidad, todo el 
Apocalipsis encierra posibilidades para 
nosotros aún inimaginables de irrupcio- 
nes de Dios en el futuro. 


Lo importante es que sepamos. que el 
triunfo y la gloria ya son de Jesucristo. 
Su Soberanía y Señorio son eternos. Para 
: quien como Juan observa la historia desde 


+ 


el cielo, ya todo “está consumado y Jesu- 
cristo, es el Señor, 


Y esto nos da optimismo a quienes vi- 
vimos aún en el inter-tiempo. El diablo 
parece triunfar. La fuerza bruta parece 
imponer su voluntad. La injusticia y la 
mentira parecen dominarlo todo. Pero sa- 
bemos que Jesucristo nuevamente irrum- 
pirá en la historia en el momento en que 
los planes de Dios hayan llegado a la meta. 
Y nosotros entraremos entonces a perte- 
necer a la esfera de lo Eterno y a dis- 
frutar de lo absoluto de Dios. 


Pues hemos sido hechos coherederos con 
Cristo de las glorias que Dios le ha dado 
y que son suyas eternamente. 


Miguel Angel Zandrino 


CREADOS... PARA BUENAS OBRAS 


Dice el apóstol Pablo que fui- 
mos “creados en Cristo Jesús para 
buenas obras, las cuales Dios pre- 
paró de antemano para que andu- 
viésemos en ellas”. ¿Habéis pen- 
sado en el alcance de esta palabra 
inspirada? Nuestro Dios realiza 
buenas obras de creación, de orde- 
namiento. Pero parecería que las 
nuestras se limitan a obras de 
abstención, de compasión o de li- 
mosna. ¿Será posible que éstas 
sean las buenas obras que Dios 


preparó de antemano para que las 
realizáramos? Este criterio permi- 
te que haya creyentes dispuestos a 
orar por los necesitados, enfermos 
y tristes, e incluso a dar su “óbolo” 
a obras de caridad. Pero que no 
darían un paso ni dirían una sola 
palabra que ayudara a cambiar 
tales situaciones, ¿Es éste el modo 
de amar a nuestro prójimo, encar- 
nado en los millares de hombres, 
mujeres y niños concretos que nos 
rodean? - 


OBEDIENCIA FRUCTIFERA 


Obedece toda manifestación de la voluntad divina en cuanto se te haga clara. 
La obediencia a la luz ya otorgada da por resultado la recepción de más luz. 


- DEL CREYENTE 


J.O.S. 
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¿Cuántos 
Fueron 


SUS 
Gastos? 


Una tesorera, un poco confusa, murmu- 
ra a una sierva de Dios, igualmente des- 
concertada: “¿Cuánto le debemos?”.  - 


¿Cuánto debemos al hombre o mujer 
que rompe y distribuye el pan de vida a 
nuestras almas necesitadas, trayéndonos 
el mensaje de Dios? ¿El precio de un via- 
je cómodo, el de una comida en el camino 
si fuera necesario y todos los gástos extras 
en que hubiera incurrido? Por lo menos 
eso para los predicadores que se sostie- 
nen con un trabajo secular. 


Con muy poca molestia es posible calcu- 
lar los gastos y tener una suma adecuada, 
preparada en un sobre que puede entre- 
garse al siervo de Dios sin ostentación. 

Para el siervo que vive del evangelio, 
debemós una suma que cubra sus necesi- 
dades de modo que pueda vivir sin ansie- 
dades como si ganara su sostén por cual- 
quier otro medio. 


Las Escrituras nos enseñan:a no ser 
mezquinos con quienes ministran a nues- 
tras necesidades espirituales; el Señor or- 
denó que quienes anuncian el evangelio, 
también vivan de él (1 Cor. 9:14). 


“El que es enseñado en la Palabra, haga 
partícipe de toda cosa buena “al que lo ins- 
truye” (Gál. 6:6). 
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Como amas de casa, sabemos que lo que 


bastaba: el año pasado, el mes pasado: 
aún la semana pasada, ya no alcanza para 
hoy. ¿Relacionamos este hecho con nuestro 
dar a los siervos de Dios? 

¿Apoyamos al tesorero de la iglesia 
cuando destina una suma adecuada a aque 
llos que visitan nuestra iglesia o persev 
ramos en nuestra comunión en el evan. 
gelio con quienes nos han ayudado en e 
pasado? n 


Cuando ofrendamos en esta forma, ni 
somos generosos, sino que estamos pagan 


do, en cierta medida, la deuda que hemos. 


contraído. Muchos que nunca nos anima 
ríamos a colocarnos al frente para hablar, 


cometemos el error: de pensar que es muy: 


fácil. Nunca es así, pues el más habitua 
do predicador es muy consciente de 1 
responsabilidad que implica hablar la pa- 
labra que Dios le ha encomendado. El 
esfuerzo físico, mental y espiritual es im- 


portante, tanto en la oración y preparación: 


anticipada como en el momento de dar el 


mensaje. Así que debemos la mayor cola: 


boración a nuestros maestros y predic 


dores; debemos orar por ellos no sólo cin-' 


co minutos antes de la reunión. Debemos 
escuchar atentamente con corazones re- 
ceptivos y mentes sin prejuicios y evitar 


el hábito de la crítica destructiva en nues- 


tros pensamientos como en nuestras cón- 
versaciones. : 


Estos hombres tienen esposas y familias 


que también necesitan nuestras oraciones, 
pues ellas tienen que afrontar muchas ve: 


ces solas sus problemas durante días 0 


semanas, 


Tal vez hay un ministerio de apoyo en 
la oración y ayuda financiera que. de: 
beríamos realizar. 3 

¡Cuánto debemos a aquellos que gastan 
sus vidas para que nosotros seamos ali- 
mentados y enseñados espiritualmente! 

¿Estamos pagando nuestra deuda? 


(Copiado de THE WITNESS) 


- EL SENDERO 


«Todo lo puedo en Cristo que me jortalece”. 


EL JOVEN 


DE CARACTER 


CARLOS había sido un joven bastante 


medido en sus actitudes y en su ma- 


“nera de proceder, liasta que le atacó la 


“AUTENTIGITIS”, enfermedad. muy de 


moda que se manifiesta por esfuerzos espu- 


rios tendientes. al logro de una ansiada 
autenticidad, pero que se halla viciada, en 
su base, de inautenticidad. Comenzó a no- 


. tarse en él ciertas extravagancias caracte- 


rísticas de jóvenes mundanos. Su -cabello 
siempre bien recortado, limpio y debida- 
mente peinado, pasó a tener el largo propio 
del de una dama, con el consiguiente proble- 
ma del peinado. Su vestimenta también 
sufrió alteraciones que lo asemejan nota- 
blemente a la de los cantantes de moda. A 
alguien que extrañado le preguntó por tal 


“transformación, le respondió: “Soy autén- 
tico, no me ato a convencionalismos” (?). 


María era una señorita normalmente dis- 
creta, tanto en su vestir como en su proce- 
der.. De pronto sufrió un desequilibrio: 
unas veces sus polleras se acortaban de tal 
manera que solo cubrían lo necesario, y 


- Otras se alargaban tanto que apenas si po- 


DEL CREYENTE 


Autenticidad e Inautenticidad 


día caminar. Cuando se le pregunta qué. 
le sucede, explica muy ufana, y aparente- ' 
mente con gran convicción: “Soy una per- 
sona: auténtica, visto como me gusta, hago | 
lo que me parece ....”, y estamos así en pre- ` 
sencia de otro caso de “AUTENTIGITIS 
AGUDA”. 

Cuando mencionamos en un artículo an- 
terior que trataríamos el tema de la “AU- 
TENTICIDAD”, decíamos que éste parece- 
ría ser el slogan básico de la juventud en 
nuestros días. Slogan proclamado con tanta 
vehemencia e insistencia que, a los ojos de 
un analista, estaría revelando la ansiosa ne- 
cesidad de autoconvencerse de la posibili- 
dad de que el slogan sea, más que eso, una 
realidad. 

Es. que el joven tiene necesidad de ser 
auténtico; quisiera poder serlo en realidad. 
Por eso busca y.se aferra a toda filosofía 
que hable de sinceridad. Por eso se rebela 
contra la generación anterior, a la que juz- 
ga de inauténtica, de insincera. Está en 
contra de todo lo que sea apariencia sin 
base de realidad. Hoy la juventud no quiere 
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caer en esa hipocresía que condena, y ha 
adoptado la filosofía del “vive como quie- 
ras”. No importa: cómo uno sea en su inte- 
rior, se debe vivir tal cual se es. Se sostiene 
así que es preferible ser incorrecto since- 
ramente, que correcto pero hipócritamente. 

Todo este razonamiento parecería ser 
perfectamente normal y sano, y en princi- 
pio lo es; pero se debe tener cuidado de no 
tergiversar los conceptos. No se es auténtico 
simplemente por rebelarse contra las pautas 
establecidas convirtiéndose en un iracundo, 
hippie o drogadicto. Pues si para demostrar 
que soy auténtico debo ir en contra de toda 
buena norma, dejarme crecer el cabello has- 
ta los hombros, vestir fuera de todo con- 
vencionalismo, perder el sentido de respon- 
sabilidad y rebelarme contra todo lo que 
me parezca, entonces ya no soy auténtico, 
sino un frustrado, un inauténtico que solo 
trata de imitar una forma de vida sensacio- 
nalista, por lo cual (oh, absurdo) pueda di- 
ferenciarme. Y esto es lo más incongruente 
e inauténtico que pueda concebirse. 

Si ser auténtico es ser sincero, ser natu- 
ral mostrarse exteriormente como se siente 
interiormente, no hay autenticidad en su- 
marse al grupo que actúa incorrectamente 
por una mala entendida solidaridad, o por 
no ser tildado de anticuado. No hay auten- 
ticidad en dejarse el pelo largo porque otros 
lo hacen, o usar mini o maxifalda porque 
es la moda. f 

Lo realmente paradójico de la juventud 
moderna es que se afana por ser y parecer 


PEPITAS DE ORO 


Si no se ama es difícil juzgar. Nuestro clamor por justicia 
suele encubrir un amor deficiente. — Piterbarg 


No nos falta valor para - emprender ciertas cosas porque son difi- 
ciles, sino que son difíciles porque nos falta valor para em- 


prenderlas, 


Nada envalentona tanto al pecador como el perdón fácil. — 


Shakespeare 
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auténtica, sincera, y vive más pendiente 
que nunca de la moda que despersonali 
como jamás lo hizo antes, al extremo de 
querer fundir a todos en un absurdo. ùn 
sexo. 


Es decir, que. queriendo ser auténticos 
se tornan en seres realmente inautén 
cos... pues es característica del joven ¡ 
auténtico que sufra por falta de profund 
dad de sus sentimientos, que sea inquieto 
e inestable, y que siempre esté entregado 
la búsqueda de sensaciones, por eso su línea 
de vida resulta inconstante, sin direcció 
sin forma. ý 


I nteerteer 


Todo lo dicho nos lleva a concluir que 
el joven creyente debe desechar la falsa 


autenticidad y estar precavido contra. la 
perniciosa “AUTENTIGITIS”., 


El creyente tiene una vida interior que 
vivir exteriormente. Vivir 'auténticamenté 
como cristianos debe ser su norma y org 
llo. Nada de dobleces, propios de los autén 
ticos. ¡El cristiano es o no es! : 


por Ruth Graham de Dienert 


” Las mujeres de Estados Unidos gastan 
más de dos mil millones de dólares por año 
“en cosméticos y tratamientos de belleza. 
“Pero dejadme que comparta con vosotras 
“algunos pensamientos acerca de aquellas co- 
sas que hacen que una mujer sea realmente 
“bella. A veces una persona puede inicial- 
mente ser fea y luego convertirse en bella. 
Hay otros casos en que la persona comienza 
siendo bella y al final se transforma en algo 
feo. Ninguna mujer tiene la culpa de no ser 
“bella a los 20 años, pero si no lo es cuando 
ha llegado a los 40, quizá sea ella la única 
“responsable. 
© La belleza verdadera, creo, viene del cora- 
zón. Antes que nos casáramos, yo le pre- 
guntaba en tono de broma a mi futuro es- 
.. poso que deseaba él en su mujer: un bello 
-paisaje o una bella personalidad. Pero cuan- 
do hace algunos días le pregunté cuál era la 
característica de una mujer bella, me res- 
pondió que la belleza es algo interior. Y 
. creo que tiene razón. 
Una mujer bella es aquella que toma una 
actitud positiva. Es una persona cuya com- 
pañía resulta interesante. Es entusiasta y- 
tiene sentido del humor. Además una se 
-siente cómoda en su presencia. Se ha dicho 
«que la diferencia entre la serenidad y el 
¿gncanto es que una persona serena es la que 
se siente cómoda ella misma, y una persona 
encantadora es la que hace que se sientan 
cómodas las demás. 


Recuerda: “por cuanto eres tibio, y.no 
frio ni caliente, te vomitaré de mi boca” 
Esta es la sentencia para los inauténticos 
los que no viven en el calor de la autenti 
cidad cristiana. 


Ser “Joven de Carácter” es ser auténtico 
en la vida cristiana, es vivir de confor 
dad con los principios de esa vida a la cua 
hémos sido llamados (ver capítulos 4 y 5) 


Ramón A. Quiroga 


¡DEL-.CREYENTE 


tro. Ue 
e hace 
que 

una 

mujer 

sea 


realmente 
bella? 


Dejadme que os cuente acerca de algunas 
personas encantadoras Que he conocido. 
Cuando yo era pequeña visitaba con fre- 
cuencia a mi abuela. Había sido misionera 
en la China durante muchos años. Reunía en 
su casa a sus amigas. Algunas eran viejitas 
encorvadas, de cabellos blancos y rostros lle- : 
nos de arrugas. Habían. pasado la mayor 
parte de sús vidas sirviendo a Dios en la 
China bajo condiciones muy difíciles, Para 
mí eran las personas más bonitas del mun- 
do. Estoy tan contenta de que cuando niña 
pude criarme entre esa gente. Jamás puedo 
ni pensar en llegar a poseer su belleza. 

Mi madre tiene una amiga que a la edad 
de cinco años se quemó de los pies a la ca- 
beza. Se creía que no podría vivir; pero se 
recuperó y es una bendición para todos los 
que la tratan. Un día esta mujer hablaba 
con mi madre acerca de lo fea que se sentía 
con tantas cicatrices en su cuerpo. En eso su 
esposo entró en el cuarto, y escuchó la con- 
versación. Entonces dirigiéndose a mamá 
le dijo: “Pero, Ruth, ella es hermosa por 
dentro”. 

Otra amiga nuestra tenía 17 años cuando 
al descender de un ómnibus, una noche de 
lluvia, fue derribada por un automóvil lleno 
de jóvenes, mientras cruzaba la calle. Desde 
entonces ha estado paralizada de la cintura 
hacia abajo, pero es una persona realmente 
bella, con un magnífico sentido del humor. 

La cantante negra Ethel Waters es una 


155 


mujer que se ha sobrepuesto'a las tragedias 
en su vida, y ha llegado a ser una mujer 
hermosa. Fue criada por su abuela, porque 
la madre la abandonó. Tiene un amor real- 
mente extraordinario por los seres humanos 
y ha llegado a ser una de las cantantes 
más queridas del mundo. 

Se ha dicho que cuando un cuerpo lleno 
de gracia. es habitado por un alma virtuosa, 
y cuando la belleza del rostro es expresión 
de la modestia y humildad de la mente, 
nuestros pensamientos se elevan al Creador; 
pero, después de todo, la belleza, como la 
verdad, nunca es tan gloriosa como cuando 
se presenta con naturalidad. Un caballero 
británico conversaba con los invitados a una 
recepción en su casa señorial, cuando se en- 
frentó con una mujer que no era demasiado 
bonita. Le dijo: “¿Quiere venir conmigo al 
jardín para que la vean mis rosas?”. Mas 
tarde un amigo le preguntó por qué había 
elegido a ella, y le respondió: “Porque era 
encantadora”. Y cuando se le preguntó qué 
tenía de encantadora, luego de: pensar un 
instante, respondió: “En su compañía la vi- 
da parecía valer la pena, y ser más feliz”. 

La Biblia describe a la persona hermosa 
cuando habla del fruto del Espíritu: “amor, 
gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, 
mansedumbre, templanza”. Y en Proverbios 
31 se nos dice: “Engañosa es la gracia y 
vana la hermosura. La mujer. que teme a 
Jehová, esa será alabada”. 

Según las Escrituras las mujeres mayores 
tienen la responsabilidad de enseñar a las 
más jóvenes. Pablo les dice que deben “ser 
reverentes en su comportamiento, no calum- 
niadoras ni esclavas de la bebida; deben 
enseñar lo bueno, y así preparar a las muje- 
res más jóvenes a que amen a sus maridos 
e hijos, a que sean sensatas, castas, amantes 
del hogar, bondadosas y sumisas á sus ma- 
ridos, a fin de que no resulte desacreditada 
la palabra de Dios” (versión literal). . 

Pero-el apóstol también habla de aquellos 
que están en Cristo, y afirma que son una 
nueva creación. “Las cosas viejas pasaron; 
he aquí todas son hechas nuevas”. La Biblia 
nos enseña que solas, por medio de nues- 
tros esfuerzos, no podemos conseguir la be- 
lleza interior. 

Al principio, Dios nos creó como seres 


Ó<-——_—— KK KÉKÉKÉK—KÉ<— 


Dios es paciente porque es eterno. — 


Dios es el amor que mueve el sol y las estrellas. — Dante 
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hermosos, hechos a su imagen, y ¿qué p 
dría ser más bello? Pero cuando el hombre 
pecó, perdimos la imagen de Dios y adqui 
rimos la fealdad. En los tiempos del Anti E 
guo Testamento los hombres ofrecían sacri 
ficios de animales, procurando ser bellos: 
interiormente, y buscando - ser perdonados 
¡Cuántos rituales seguían con el fin de ser: 
bellos delante de Dios! Pero bajo el nuevo 
pacto, Jesucristo fue el sacrificio para todos 
nosotros; Y para siempre. No necesitamos 
ahora comprar un par de palomitas pará 
llevar al sacerdote a fin de que las ofrezca 
en sacrificio. Todo lo que tenemos que hacer: 
es abrir nuestros corazones a Jesucristo, y 
al aceptarle, nos tornamos bellas con una 
belleza interior. 

Es como si alguien viniera y te dijese: 
«Hemos descubierto que eres una descen- 
diente directa de la familia real de tal y tal : 
país, y acabas de convertirte en heredera ' 
del trono”. ¿Cómo tratarías a quien te tra- 
jese la noticia? ¿Lo echarías a puntapiés? 
No. Investigarías su mensaje, y hablarías 
con tus amigas. La Biblia dice que Dios está : 
dispuesto a hacer de tí una princesa y una 
heredera. ¿No te llena de entusiasmo la 
noticia? 

El Salmista dijo: “Que la luz (o belleza) 
de Jehová nuestro Dios sea sobre nosotros, 
y la obra de nuestras manos confirma sobre 
nosotros”. ¿No te gustaría que la belleza 
del Señor estuviese sobre tí? Quiero que 
hagas un examen introspectivo. No te mires. 
las uñas. No mires tu ropa. Mírate por 
dentro. ¿Eres hermosa? Si no lo eres, ¿te 
gustaría serlo? Es tan sencillo. Solo tienes : 
que reconocer que eres pecadora, confesarlo 
delante de Dios, creer en Él de todo corazón, 
y recibir a Jesús como tu Salvador y Señor. 
En el momento mismo en que lo hagas, 
Dios te hará bella. 

Dile: “Señor, soy pecadora, y me arre» : 
piento de mis pecados. Te los confieso, Se- : 
ñor, y quiero que Jesús entre en mi corazón. 
Gracias por. tu gran bondad. En el nombre 
de Jesús. Amén”. 


Privilegios 


y 


Responsabilidades 


¿Qué tal querido sobrino? 


¿Estuviste pensando en todo lo que hemos 
visto últimamente en nuestra página? 


¿Posiblemente habrás pensado... por qué 
Dios quería más a los Israelitas que a cual- 
quier otro. pueblo? 


. . «¿No es que todos los hombres son igua- 
les delante de Él? 


Y... por qué con los  Israelitas hacía 
tantos milagros y maravillas que no hacía 
con los otros hombres y mujeres. 


Muy bien, parte por parte... trataremos 
de ir aclarando las cosas para verlas tal 
( Tomado de “Decisión” ): RIR i 

El pueblo Israelita tuvo, en verdad, gran- 


e La señora Ruth Graham de Dienert es la hija menor! des, muy grandes beneficios y privilegios. 
de- Billy Graham. Este mensaje fue pronunciado durante 
un almuerzo organizado por un Club de Mujeres Cris- 


tianas. 


Todos ellos podemos resumirlos en un solo 
texto: “Jehová estaba con Israel”. 


Pero si lo piensas bien te darás cuenta 
que las tremendas ventajas venían acompa- 


ñadas de grandes, muy grandes responsa- 
bilidades. i 


_Lo entenderás mejor si lo vemos en un 
ejemplo. 


Agustín de Hipona 


EL SENDERO - DEL CREYENTE 


Página Infantil 


(Deuteronomio 6:10-19) ` 


Es como en nuestras fiestas de la Escuela 
Dominical. iae al 


Los niños que actúan suben al escenario y 
todos los ven, los escuchan atentamente y: 
si dicen bien su parte los espectadores iof 
admiran y hasta los aplauden. 


¡Ah sí! Alli los que se lucen son los ach 
torës. e: 


Pero bieri sabes tú que detrás de ese dí; 
de lucimiento hay largas horas robadas a 
los juegos para memorizar el papel, y lar- 
gos ensayos buscando la expresión más jus-: 
ta, la mejor. forma de decir. ` 


Ese día los espectadores reciben el mensa- 
je sin ningún esfuerzo; el mismo mensaje 
que los niños actores aprendieron laboriosa- y 
mente. : 


En el momento de actuar los privilegiados 
parecen ser los actores, pero nosotros sabe- 
mos muy bien que no es del todo así. el. 
asunto. l i 


Eso sucedía con Israel, ellos estaban en 
Canaán como en un enorme escenario y vi- : 
vían allí como una nación más, pero gober- 
nada por -el Dios Eterno. 


Así el resto de las naciones les veían cre- 
cer y enriquecerse -o-empobrecerse, según 
fueran fieles o no a Jehová. A 

Entonces unos y otros aprenderían cada 
día más y más cosas del Señor. D 

Hoy, de la misma manera, los hijos de 
Dios, los salvados por el Señor Jesús, tene- 
mos sin número de privilegios. l 

El más importante es que ya no hay po- 
sibilidad alguna de que'vayámos al infierno, 
pues estaremos en el cielo viendo al Señor 
Jesús y alos demás hijos de Dios. 

Pero también tenemos muchos privilegios 
para esta: vida, mientras estamos en esta 
tierra: 

Podemos hablar con el Dios Eterno en 
cualquier momento. y lugar. . 

Podemos: entender. su Palabra porque Él 
nos da la sabiduría necesaria. 

Podemos pedir cualquier cosa en el nom- 
bre del Señor Jesús y.nos será hecha. 

Podemos tener confianza aunque estemos 
pasando un momento muy, muy difícil; 
pues dice Romanos, capítulo 8, que en todas 
las cosas somos más que vencedores por 
medio de Aquel que nos amó y se entregó 
a sí mismo por nosotros. 

¡Cuantos privilegios! 

Pero tú bien sabes que tales privilegios 
van acompañados por grandes responsabi- 
lidades. 


CUMPEAÑOS DE NUESTROS AMIGUITOS . 


La fe que camina hacia adelante, triunfa. 
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Debemos cuidar de nuestra salvación,c 
temor y temblor. ra pan 
Debemos amar a Dios con toda intensi: 
dad. Y de la misma manera que nos am 
mos a nosotros mismos, amár a los he 
manos. i 
Debemos contar a otros del amor de Dios, 
Debemos: guardarnos sin mancha ' de 
mundo. agian 
Y cuantas, cuantas cosas más. 
Pero bien vale la pena, pues Dios es € 


hasta lo último e E 


que en nosotros produce el querer como e 
hacer por su buena voluntad. : 
Es decir que Él nos da el deseo y el poder 
para cumplir su voluntad. 
Somos realmente privilegiados los hijo 
del Dios Altísimo, ¿verdad? l 
Un abrazo, y hasta el mes que viene. 
Tia Este 


Envíame una cartitas diciéndome por 1 
menos un privilegio y un deber que tú tiene 
como Hijo de Dios. 

Debes mandarla antes que termine este: 
mes, y si vives fuera de la Argentina tiene 
tiempo hasta el último día del mes que vie 
ne. Envíala a: 


TIA MARIA ELENA 


La Rioja 1920, Avellaneda 
Buenos Aires, Argentina 


COREA . 
Un Buen' Reparto 


No hace mucho que hermanos en la fe 
que se radican en Seúl visitaron úna ciudad 
en Corea que se llama Pusán para repartir 
la versión coreana de un folleto de evangeli- 
zación intitulado “Te lo debo decir”. En el 
curso de tres días les fue posible colocar 
alrededor de: veinte mil folletos, principal- 
mente entre estudiantes de escuelas 'secun- 
darias y de la Universidad. En general los 
folletos fueron. bien recibidos, No mucho 
tiempo después. del reparto se recibieron 
pedidos para un curso gratis por correspon- 
dencia que se ofrecía. Se ha subrayado que 
se ha dado cuenta de la gran necesidad del 
evangelio en Pusan. Según se entinde hay 

más de dos millones de habitantes en este 
~“ puerto en el sur del país, que se encuentra 
a unos cuatrocientos kilómetros de: Seúl, 
donde ya hay establecido un testimonio.. En 
un colegio en Pusán hay cinco mil estudian- 
tes y en otros cuatro mil, según informes. 
- Durante la recorrida con los folletos no se 
encontró con un solo estudiante que profe- 
saba ser crisiano. Oremos a favor de aquella 
«gran ciudad en el Oriente. 


ABRIL 


Violeta Pomerio 
Gladis Susana Nasti 
Liliana B. Amenós 
Noemí R. Carloni 


MAYO 


María E. Engler NIGERIA 


María Vescovo 
Sofía Ana Basbus 
Beatriz L. González 
Gladis De Floop 
Mabel Cabrera 


Un Buena Gira 


En setiembre del año pasado se les pidió 
a dos hermanos misioneros rádicádos en Ika 
~ que visitasen la parte central como también 
ciudades grandes enel norte de Nigeria y 
los hermanos tuvieron la’ sátisfacción de 
~ responder al.pedido, Ellos recorrieron unos 
mil quinientos kilómetros o más y dieron 
más de ¿reinta mensajes en tres semanas. 
Soldados creyentes en el ejército de Idoma 


DEL CREYENTE 


les pidieron que les visitasen cuando les 
fuera posible y que llevasen algunas de las 
nuevas Biblias en el idioma igala. Esto se 
hizo para satisfacción de los soldados cris- 
tianos. En un lugar visitado les fue posible 
usar una película bíblica para anunciar la 
Palabra de Dios a las tropas igala e idoma. Y 
Se les pidió 'a los hermanos visitantes que $ 
hiciesen todo lo posible para visitar de nue- 

vo los campamentos militares. Gracias à` 
Dios por estas puertas abiertas en Nigeria. 

Se comenta que hay una necesidad de más 

obreros del Señor en aquella república del 

Africa. 


ISRAEL 
Bautismos en Mar de Galilea 


Desde Jerusalén llega la noticia del bau- 
tismo: de. una hermana joven en el mar o 
lago de Galilea. Para hacer. el viaje desde 
Jerusalén se alquiló un ómnibus y muchos 
aprovecharon el viaje, un buen número 
siendo jóvenes. Se pasó la mayor parte del 
día junto al lago cantando himnos y anun- 
ciando la Palabra de Dios. Muchos judíos 
que se encontraron en el lugar prestaron 
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atención al mensaje. En un lugar que se 
llama Kafr Yasif varios jóvenes asisten a 
las reuniones y algunos han hecho profe- 
sión de fe en Cristo. como Salvador. Los 
hermanos encargados. ahora de la obra'en: 
Kafr Yasif son creyentes árabes. El her- 
mano misionero que se radica en Jerusalén 


- les visita una vez por mes... 


FRANCIA 
Testimonio entre Arabes 


En los alrededores de San Fetienne hay 
una obra de evangelización entre árabes. 
Ha sido posible colocar muchos libros evan- 
gélicos en árabe. Para los que se interesan 
en esta obra ha sido de estímulo la visita 
de un joven creyente árabe que es un refu- 
giado del norte del Africa. Es joven, pero 
maduro en la fe, y de experiencia en la obra 
de evangelización. En varias ciudades fran- 
cesas se han repartido muchos calendarios 
evangélicos en árabe. Los calendarios llevan 
un verso bíblico con -Un comentario para 
cada día. En Quevert-Dinan hace mucho que 
hay-un Hogar para Niños que ha gozado 
de la bendición del Señor. El Señor está 
prosperando el testimonio del evangelio en 
la ciudad. Recién se ha radicado allí un jo- 
ven creyente, quien es de mucha ayuda. 


IRLANDA 
Distribuyendo Folletos 


El verano pasado un grupo de creyentes 
visitó la ciudad de Dublin y sus alrededores 
con el propósito de repartir literatura evan- 
gelística. Se da gracias a Dios por los cua- 
renta y cinco mil hogares donde fue posible 
dejar una porción de la Palabra de Dios -y 


xA<A<AA< A -—— 


PENSAMIENTOS 


El valor del creyente individual no puede disociarse de su con- 
dición de ser social, porque siendo coexistente no vale por sí mismo 
sino por lo que da o puede dar a la sociedad de la cual forma parta. 


PARA COMPRENDER PLENAMENTE LA VERDAD, JESUCRISTO PRO- 


CLAMO LA NECESIDAD DE VIVIRLA. 
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que sea posible: organizar: otras campaña 


estudio de un segundo Curso. 
ción a favor de.la obra ya realizada y para 


CANADA- 


Provincia de Quebec 


sido restaurado a la comunión con el Señor 
y diez creyentes han sido bautizados. La 
-obra fiel de los creyentes ha co 
progreso del testimonio, y como resultado 
hay oportunidades para visitas personale 
y estudios bíblicos en los hogares. En uñ 
asamblea nueva con la mayoría de. s 
miembros niños,. espiritualmente hablando 
hay necesidad para instrucción básica € 
la Palabra de Dios, con sus aplicacione 
prácticas. Nos conmueve Ver como el Seño 
obra en este suburbio de Montreal. En otr 
barrio de Montreal, donde no hay un testi 
monio establecido todavía, el Señor est 
obrando. En Lachine una señora fue alcan- 
zada para Cristo y tres años después “su 
marido, enemigo amargado del evangelio 
aceptó a Cristo como Salvador. Se empeza- 
ron reuniones en su hogar y varias personás 
han profesado fe en Cristo. 3 


F. del Valle 


pL POEMA DE ESTE MES 


“En Tí, oh Jehová, 


he es perado” 


Silo 71 


Señor, en ti esperé muy confiado; 
No sea para siempre confundido; 
De tu justicia sea favorecido 
Y líbrame del mal y del pecado. 


A ti clamo, mi Dios muy angustiado, 
Inclina a mi clamor tu buen oído; 
Haz salvo a mí, tu siervo dolorido; - 


Seré salvo, Señor, de ti guardado. 


Tú eres mi virtud, mi fortaleza; 
Jamás, ni en mi vejez, me desampares; 
Tú seas mi paciencia, mi firmeza; 

Tu suma bondad loen mis cantares 
Publicará mi lengua sin tristeza 
Tu ley en todos tiempos y lugares. 


Cristóbal Cabrera 
(español, Siglo XVI) 


COOPERE. 
distribuyendo 


las Sagradas 


Escrituras y 


PARTICIPANDO 


en el esfuerzo 


económico 
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LOS MANUSCRITOS DEL 
MAR MUERTO 


Este descubrimiento conmovió al mundo 
nando fue conocido, por allá por el año 
1948, cuando rugían los cañones de. la 


guerra árabe-israel, que concluyó con el 
establecimiento del Estado de Israel mo- 
derno. Pz 

En el año 1947 se'habían descubierto en 
unos barrancos vecinos al Mar Muerto ma- 
nuscritos de libros del AT y otros no bí- 


¡SENSACIONAL DESCUBRIMIENTO ARQUEOLOGICO! 


“Toda la raza humana es como la hierba, y su grandeza es 
como la flor de la hierba. La hierba: se seca y la flor se cae; 
pero la palabra del Señor permanece para siempre” (1. P. 


blicos, de una antigüedad inesperada. Uno 
de los rollos de Isaías, conteniendo todo el 
texto del libro en hebreo, y en un estado 
admirable de conservación, fue fechado 
por el Carbono 14 como del año 200 al 
con un error en más-menos de 50 años. 


Fotografía aparecida en 
el informe de la revista 
TIME de N. York, de 
mayo 1 de 1972. Mues- 
tra el fragmento de. 
Marcos 6:52-53 que con- 
tiene 17 letras griegas, 
que corresponden al 
texto mencionado. 


Entonces, los libros no bíblicos fueron 
también de gran valor, pues permitieron 
conocer a fondo el ambiente religioso tra- 
dicionalista judío en la época inmediata- 
miente anterior y posterior al nacimiento 


de la Iglesia Cristiana. Precisamente estos 
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libros : permitieron' descartar la hipótesis 
de ciertos teólogos que creían ver en los 
escritos de Pablo y Juan toda uma adapta-—-- 
ción de la teología cristiana al pensamiento 
griego. . o : 


Pero cuando en los más severos religio- 
sos judíos, antihelenistas, que abandonaron 
todo lo que significaba contaminación aun 
con las costumbres griegas, se encontraron 
expresiones similares a las de la teología 
paulina y juanina, quedó para siempre 
demostrado que la doctrina cristiana hun- 
de profundamente sus raíces en el judaismo 
tradicional y ortodoxo. Y por lo tanto, en 
el espíritu del AT para el pensamiento de 
los redactores de los libros de Qumran, 
entre los que había también comentarios 


del AT. i 


Toneladas de libros de “erudición teoló- 
gica” carecieron inmediatamente de todo 
valor. l oa 


OTRA VEZ LAS CUEVAS DE QUMRAN 
PROXIMAS AL MAR MUERTO 
SON NOTICIA 


En las inmediaciones en que se encontró 
la cueva, ahora denominada N° 1 y que tan- 
tos documentos valiosos dio en su oportuni- 
dad, se siguieron realizando estudios. Se ha- 
llaron muchísimas cuevas más, muchas con 
manuscritos, fragmentos de rollos y otros 
documentos arqueológicos valiosos. 


La Escuela Bíblica de Jerusalén sigue 
realizando los estudios de restos de papiros 
y cueros recolectados, que representan mi- 
Hares de fragmentos. Los casi 2.000 años 
transcurridos hicieron su efecto en- ellos, 
que están resecos, quebradizos, negruzcos, 


ilegibles. 


Un paciente trabajo de restauración 
mantiene ocupado al numeroso grupo de 
técnicos que se ocupan de la rehidratación 
de los fragmentos, la decoloración y toda 
la delicadísima técnica destinada a hacer 
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la Universidad de Trieste) y el doctor Ca 


nuevamente, visibles los caracteres “un 
escritos “eri ellos: Esta labor exige “mu 
paciencia y ha llegado a constituir. 
refinada técnica de restauración, y es'G 
viamente previa al trabajo de clasificació 
y ordenamiento de los fragmentos. E 
gunos casos es menester armar muy co) 
plicados rompecabezas en el propósito' de! 
reconstruir parcialmente los rollos semide 
truidos. Y es notable lo que se ha cons 
guido en este sentido. 


La 


F 


El sacerdote Jesuita José O"Callagham, 
catalán de origen, hizo un hallazgo impre- 
visible al estudiar fragmentos de la cueva 
7 de Qumrán. Encontró entre los docu: 
mentos que clasificaba fragmentos qüe 
atribuyó al NT. Presintiendo que podrían 
tener gran antigüedad, los sometió al estu: 
dio de papirólogos y paleógrafos académi- 
cos (no precisamente bíblicos), que llega 
ron a la asombrosa conclusión que se tra: 
taba indudablemente de textos del NT per. 
tenecientes al primer siglo. 


Justificación 


Dios?”. Lag angustiosa pregunta de Job 
sigue siendo la pregunta fundamental del 
pecador frente a Dios. Fue la pregunta que 
insistentemente se hizo un joven monje 
agustiniano, profesor de Teología Sacra 
en la Universidad de Wutenburgo. La res- 
puesta que encontró ese joven, Martín Lu- 
tero, en el transcurso de sus clases sobre el 
| Libro de Romanos, desencadenó la Re- 
forma. 

El hombre puede ser justificado ante 
Dios, y esta tremenda verdad es un aspec- 
to esencial del Evangelio. Es por eso que 
usamos los términos “justificación”, “jus- 
tificarse”, “justificado” con tanta frecuen- 
cia. Pero, ¿qué significan exactamente es- 
tas palabras? ¿Qué sentido tiene. para 
aquellos que nos escuchan y no conocen 
la terminología bíblica? E incluso, ¿qué 
entendemos nosotros al escuchar la pala- 

bra “justificación”? 

En el uso diario, la palabra tiené un 
sentido muy distinto al sentido bíblico. Al 
decir que cierta persona se justificó (por 
ejemplo, por legar tarde al trabajo) que- 
remos decir que no tenía la culpa, o que la 


Al hacer su informe al: mundo escritur 
tico, el jesuita O'Callagham presentó el in- 
forme de tres fragmentos del NT en un 
fascícúlo del órgano oficial del Instituto 
Bíblico Pontificio. El fragmento que ilus 
tra la fotografía que incluimos corresponde 
a Marcos 6:52-53. Intervinieron en su es 
tudio paleográfico los profesores Daris (de 


vallo (De la Universidad de Roma, profe 
sor de papirología). 


El documento había sido datado previa 
mente por el experto inglés C. H. Roberts 
como anterior al año 50 de nuestra era. 
Y con esta conclusión estuvieron de acuer- 
do los sabios italianos. 


Los otros textos ofrecidos en esta pri- 
mera publicación son Marcos 4:28 y San- 
tiago 1:23-24. Además ya ha estudiado: 
O'Callaghan fragmentos de la carta de 
Pablo a Timoteo (3:18 y 4:1-3). Y hay' 
más documentos en estudio. f 

(sigue en pág. 165) 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


“Cómo se justificará el hombre con 


. nuestras 


Grandes as Evangélicas 7 


] Parte 


culpa era de otro. El punto de partida es 
la inocencia del que se justifica. 

En cambio, ante Dios, ningún hombre 
puede demostrar su inocencia o echarle a 
otro la culpa de sus pecados. Para enten- 
der' la justificación nuestro punto de par- 
tida es que, ante Dios, ningún hombre es 
justo: “No hay justo, ni aún uno” (Rom. 


3:10). 


EL SIGNIFICADO DE NUESTRA 
JUSTIFICACION 


¿Qué es, entonces, la justificación? De- 
finida sencillamente, la justificación es el 
acto mediante el cual Dios atribuye o impu- 
ta Su justicia al pecador. Varios puntos 
de esta definición merecen destacarse. 

1. La justificación es un acto; es decir, 
ocurre instantáneamente, en: el momento 
mismo de recibir a Cristo. Desde ese mo- 
mento la justificación es una realidad en 
vidas: “estando ya justifica- 
dos...” (Rom. 5:9). 

La teología catolicorromana ve la justi- 
ficación como un proceso, confundiéndola 
con la santificación. Es importante distin- 


¿ 
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guir estos dos conceptos. La JUSTIFICA. 


CION és un ACTO; Dios. nos. DECLARA 
justos. La SANTIFICACION es un PRO- 
CESO: el Espíritu Santo MANIFIESTA 
progresivamente esa justicia en nuestras 
vidas. . 


2. La justificación es un acto divino: 
“Dios es el que justifica” (Rom. 8:33; ver 
también Rom. 3:25-26). Dios es activo, el 
hombre es pasivo. Dios justifica, el hom- 
bre es justificado. Las Escrituras desta- 
can la iniciativa de Dios y su absoluta 
soberanía en todo lo referente a nuestra 
salvación, incluyendo la justificación. Dios 
“antes conoció... predestinó... llamó... 


JUSTIFICO ... glorificó” (Rom. 8:29-30). 


3. La justificación es un acto jurídico, o 
forense o legal. Describe algo que ocurre en 
los tribunales. Dios, el Juez del universo, 
declara no culpable, justo al hombre. Ve- 
mos esto claramente en las expresiones que 
emplea Pablo al ilustrar lo que es la justi- 
ficación. En Romanos 4, al citar las pala- 
bras del Salmo 32, “Bienaventurado el va- 
rón a quien el Señor no inculpa de peca- 
do”, nos explica que se refiere “al hombre 
a quien Dios atribuye justicia” (vs. 8 y 6). 
No inculpar de pecado y atribuir justicia 
son actos de un juez. l 

Así entendida, la justificación va más 
allá del mero perdón. El perdón anula las 
consecuencias del pecado; la justificación 
anula el pecado en sí. Si el presidente de 
la Nación perdona a un criminal, éste no 
tendrá que sufrir el castigo por su crimen, 
pero sigue siendo criminal. Sólo el juez 


«sobre él por su pecado, sino que lo ve san 


sólo se libra de Ja condenación que “pe 


y sin mancha delante de Él (Ef. 1:4),.0 
mo si jamás hubiera pecado. 
Las conclusiones que surgen inmediata- 
mente son magníficas para los estudiosos 
serios y respetuosos de las Escrituras, que 
tentativamente, de acuerdo con la infor- 
mación textual, fijaba para el evangelio 
.de Marcos, probablemente el primero de 
todos los evangelios, una fecha alrededor 
del año 50 de nuestra era . 


Al decir que la justificación es un 
jurídico, también la estamos diferenciando 
de la regeneración. Ambas ocurren simul 
táneamente, pero en la justificación, Di 
declara justo al hombre en tanto que er 
regeneración le brinda lo necesario : pa 
vivir una nueva vida, una vida justa. 


4. En la justificación, al hombre se 
imputa la justicia DE DIOS. El hombre é 
sí no es justo; carece de justicia propi: 
¿De dónde surge, entonces, la justicia que 
Dios le atribuye? Pablo responde que es. 
“la justicia de Dios por medio de la fe 
en Jesucristo, para todos los que creen e 
EP” (Rom. 3:22). Al ser justificados S 
mos hechos “Justicia de Dios en Él (Cri 


to)” (2 Cor. 5:21). 


Conviene aclarar el sentido de la palabra 
“justicia”. Generalmente, al hablar de ju 
ticia pensamos en lo que debe ser un júez, 
Un juez justo es aquel que obra: rectamen. 
te, que aplica equitativamente las leyes, 
que siempre castiga al culpable y absuelv 
al inocente. Pero éste es, en realidad, un 
sentido secundario de la palabra. En prin 
cipio, la palabra significa “rectitud”. Ser: 
justo es ser recto, honesto, Indica la rela 
ción de un ser con las leyes morales. A 
definir la justificación, usamos. la palabr 
“justicia” en su sentido primario. Dios de 
clara recto, con la rectitud de Dios, al: 


Los altos críticos, en cambio, siempre 
hablaban de tradiciones orales míticas, que 
recién tuiveron la forma actual de los evan- 
gelios en los siglos T o HI de nuestra era. 


Dios quiso que los hombres hablaran 
“tonterías durante muchísimo tiempo alre- 
dedor de los escritos del NT. Pero ahora 
ha dicho ¡basta! Y una vez más, toneladas 


+ 


Señor. 


discipulo. 


> Por medio de la Fe depositamos nuestr 


de libros de “erudición escriturística” han 
perdido totalmente su valor. i 

Un detalle interesante es la lucha que 
debió librar el mismo O'Callaghan para 
que su trabajo fuera tenido en cuenta. Y 
precisamente : todas las dificultades que 
afrontó dan más fuerza y seriedad al des- 
cubrimiento. El caso es que muchos de los 
escrituristas científicos a quienes partici- 
paba de su descubrimiento, simplemente no 
le daban crédito, pues contradecía sus pre- 
suposiciones de la redacción tardía del 
evangelio de Marcos. Mai podía entonces 
haberse encontrado un fragmento anterior 
al año 50 de nuestra era. De modo que el 
investigador debió realizar una verdadera 
peregrinación que concluyó con la acumu- 
lación de pruebas indiscutibles que dieron 
èl fundamento científico que acreditaba la 
realidad del descubrimiento. 


Miguel Angel Zandrino 


Pensamientos 


Mediante el Arrepentimiento nos volvemos del pecado y vamos hacia Cristo. 


a confianza en Cristo como Redentor y 


En la Conversión el cambio consiste en asumir la vida y los deberes de un 


hombre pecador. (Continuará). Por la Regeneración se reproduce en nosotros la imagen moral de Cristo. 


puede declararlo inocente, o sea justo ante 
la ley. Cuando Dios justifica al hombre, no Mediante la Justificación Dios anula la sentencia de condenación y nos con- 


fiere el estado de justos, por la nueva relación con Cristo. 


Felipe. Lew 


A A 

A través de la Adopción Dios nos recibe como hijos. 
En Unión con Cristo recibimos el poder para triunfar sobre el pecado y mani-' 
festar la imagen del Señor. 


JUSTICIA ' 


La justicia inmanente de la historia recompensa y castiga únicamente la acción En la Santificación aspiramos a ser iguales a Él, y a aprender a vivir en su 


Reino. 
La justicia eterna de Dios examina y juzga los corazones. 
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EL 


SEXTO MANDAMIENT 


(Exodo 20:31) 


Hay en nuestros días diversas formas 
de homicidio, pero el mandamiento prohi- 
be todo lo que ponga la vida en peligro y 
requiere se tome todo el debido cuidado 
para preservarla. Miles viven hoy en una 
condición de inanición, y ¿quiénes tienen 
la culpa? Explotar a otros privándolos 
de lo necesario para vivir decentemente, 
a fin de enriquecerse, es homicidio. 


Las empresas que envían naves, trenes 
u ómnibus en condiciones criminalmente 
deficientes, son homicidas; los mecánicos 
que no hacen bien el trabajo que se les 
encomienda y entregan un automóvil o 
avión, etc., en condiciones que provoquen 
un accidente y muertes, son homicidas. 


EL SUICIDIO. Nadie tiene derecho a 
acortar sus dias mediante un acto delibe- 
rado; la ley humana lo considera un cri- 
men, por lo menos técnicamente; por 
ejemplo, si alguien. quedara con vida lue- 
go de haber hecho un pacto de suicidio 
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que lo inspiró y aún a su desarrollo antes 
de consumar el acto; el Señor dijo: “Es 
iomíicidio” (Mat. 5:21-22; 38-39; 1% Jn. 
3:15-17). 

“Pocos mataríamos literalmente a nuestro 
vecino; no obstante, no podremos decir 
“que no somos culpables dé estas ofensas 
que nuestro Señor calificó de homicidio; 
podremos matar a otro en nuestras mentes 
o con nuestras miradas o con las lenguas 
“mucho antes de tocarlos con las manos. 

Vemos que el ODIO es homicidio y el 
ámor el cumplimiento de la ley; el signi- 
ficado espiritual coloca, pues, un entre- 
dicho sobre el enojo, la envidia, venganza, 
“la malicia y sobre toda ira pecaminosa. 

El odio es uno de los progenitores del 
homicidio; es posible sentir contra otra 
persona una antipatía que jamás nos per- 
“mita hablar bien de ella; nunca la mata- 
“ríamos, pero seríamos capaces de desear 
que estuviera muerta. Un buen remedio 
sería procurar maneras secretas de ha- 
cerle bien, de orar por ella y puede ser 
‘que pronto hallaríamos que, al fin de 

uentas, no es tan mala como pensamos. 
"LA IRA Y EL ENOJO. El enojo lleva 
en potencia el homicidio. En el Sermón del 
Monte vemos una escala descendente: Eno- 
jo ligero, desprecio deliberado y odio im- 
placable. ¡Cuidado pues con el enojo, pues 
«puede desarrollarse y convertirnos en ho- 
micidas! El odio y la ira guardados en el 
¿corazón son un peligro para el alma y 
exponen al peligro de la Gehenna. 

Muchos actos de violencia son debidos 
al enojo descontrolado. En cada uno se 
esconde este “tigre” que llamamos “el ge- 
nio”; en un momento salta por la lengua 
«o los puños y, una vez libre, podrá hacer 
¿mucho daño. 

Es algo que se ve mucho hoy día en 
canchas de deportes y aún entre creyentes 
cuando juegan entre sí. Todo arranque de 
ira, toda pasión descontrolada, toda irri- 
tación de mal humor, los amargos resenti- 
mientos y deseos de venganza son pasiones 
criminales. 


con otra persona, puede ser castigado p 
la ley. : 


Aunque es cometido, por lo general, 
por personas algo alteradas mentalmente, 
cuando lo es por alguien en plena posesión 
de sus sentidos, constituye una forma co; 
barde de escapar a un problema personal 
en lugar de arrepentirse y pedir a Dios 
fuerza y coraje para comenzar de nuev 
-Es Él quien nos dio la vida y a Él toca 
quitarla a su tiempo. 


Lutero afirma que el mandamiento tam- 
bién prohíbe la violencia, la pasión, lu: 
juria, intemperancia en comer o beber o 
cualesquiera otras cosas que pudieran con 
tribuir a acertar la vida. : 


EL GENOCIDIO, o exterminio en masa 
de seres humanos por motivos raciales, po: 
líticos o religiosos. Los ambiciosos jefes 
de estado que envían millares a la muerte 
en una guerra sólo para satisfacer su codi 
cia de poder, son homicidas. Dios sabrá 
como trazar su culpabilidad a la puerta 
de su'casa y decir a cada uno “tú eres el 
hombre homicida”. Reverenciar al fuerte. 
y violento es hacerse también violento; 
respetar al hombre de sangre y odios sería: 
corromper el alma con las pasiones de 
homicida, pues los hombres se tornan como 
los objetos que respetan y reverencian. 


Veremos ahora que Cristo ha traído todo: 
muy cerca de cada uno de nosotros por.: 
medio de lo que podremos llamar el MO 


TIVO.. En su Sermón del Monte llevó el 
asunto más allá del acto físico, al motiv 
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COMPASION 


Cristo eludió el sufrimiento has- 
ta que hubo. llegado su hora; mas 
entonces fue a su encuentro en 
libertad; se posesionó de él y lo 
venció. Cristo —asi dice la Es- 
critura— sufrió en carne propia 
todo el sufrimiento de todos los 
hombres como si fuera su. propio 
sufrimiento, y lo aceptó volunta- 
riamente. Por cierto nosotros no 
somos Cristo y no estamos llama- 
dos a redimir el mundo por me- 
dio de nuestra propia acción, pe- 
ro el querer ser cristianos signi- 
fica para nosotros que habremos 
de participar en la amplitud del 
corazón de Cristo mediante la ac- 
ción responsable que en libertad 
se apodera de la hora y sabe en- 
frentarse con el peligro mediante 
una auténtica compasión que no 
brota del miedo sino del amor li- 
bertador y redentor de Cristo para 
con todos los que sufren. 


Por cierto, hay una clase de indignación 
justificada, pero . siempre será. necesario 
examinar su motivo, porque podríamos en- 
gañarnos a nosotros mismos. No podemos 
dudar del fuego de la indignación moral 
de nuestro Señor Jesucristo. Pablo nos di- 
ce también: “Airáos pero no pequéis; no 
se ponga el Sol sobre vuestro enojo, ni 
déis lugar al diablo” (Ef. 4:26-27). ¡Có- 
mo podremos esperar perdón si no quere- 
mos perdonarnos los unos a los otros! 


LA ENVIDIA puede ser la más sutil 
de todas las vías que lleven al homicidio; 
trabaja en forma subterránea y luego se 
manifiesta por una palabra o una carta. 
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El primer homicida en la Biblia fue un 
envidioso; la humildad será un antídoto 
efectivo. Debemos pues desechar de nues- 
tras vidas toda ira, odio y envidia y prohi- 
birles morar en nuestros corazones. 


En suma, la prohibición de quitar la 
vida es basada en el mandato de Dios. 
“Amarás a tu prójimo como a ti mismo” 
(Lev. 19:18). El amor siempre buscará 
el bien de otros y nunca el mal; el odio 
siempre querrá hacer mal a otros. El amor 
a Dios y al prójimo jamás infligirán do- 
lor, injurias y jamás tratarán con violencia 
a otros. 


En el mundo, tenemos que vivir entre 
quienes no nos quieren por nuestra fe 
en Cristo. “El diablo se encargará de 
darnos muchos enemigos, pero no debemos 
airarnos”. 


Con este mandamiento, Dios quiere pro- 
teger a toda persona de la violencia -de 
otros; no dañemos pues a otros en pago 
del mal que hacen, aun cuando lo me- 
rezcan. 


“NO MATARAS.” “Ni con la mano, ni 
con el corazón, ni con consejos, ni con 
la boca, ni con los gestos ni con ayuda 
prestada.” Hay quienes, sin llegar al ase- 
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sinato, maldicen a los que odia 
desean la muerte; ¡Si fuera posiblem 
con palabras hirientes, cuántos de no 
tros seríamos criminales! 

“Pero tú no hagas mal a nadie ni. 
hecho ni de palabra; no uses la lengu 
para hacer daño o perjuicio al prójim 
no abrigues la enemistad en el corazón.” 

“También se infringe al mandamien: 
cuando, pudiendo hacer bien, no se ha 
o cuando dejemos perecer a otro por no 
darle la ayuda que tenemos a mano.” Y 
mos pues cómo podemos matar con el ; 
ma de los chismes o la negligencia preme 
ditada, la del rencor o el despecho yla 
envidia. 

El pensamiento de ira no podría floré 
cer en la tierra del corazón de quien“s 
goza en la comunión con Dios, Quier 
quiera guarde y alimente tales deseos 
pensamientos y los alimente, está. desobe 
deciendoel mandamiento del Señor. 


“NO MATARAS.” “Cualquiera que abo 
rrece a su hermano es homicida.” “Est 
es mi mandamiento; que os améis los un 
a los otros, como yo os he amado,” 
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Con este capítulo llegamos al final de 
fuestro breve estudio de distintas etapas 
de la vida nueva que se recibe en el mo: 
mento de aceptar a Cristo como Salvador 
y Señor. Así es que hemos considerado 
‘Jas evidencias de esta vida nueva, la pro- 
sresión en la misma, los peligros que 
pueden afectarla, los triunfos que puede 
deparar al creyente, las distintas esferas 
en que es llamada a manifestarse, y las 
revelaciones del Trino Dios que se.reci- 
ben en su desarrollo. Y esta vida nueva, 
en lugar de terminar en un triste desen- 
Jace, como “sucede con la vida natural, 
culmina en un glorioso encuentro con el 
bendito Autor de la misma y un feliz re- 
encuentro con aquellos que nos han prece- 
dido en el Camino a la Patria: Celestial. 
Miremos, pues, ahora, tres aspectos de esta 
triunfal culminación. 


A W. T. Bea 


a) La Muerte en el Señor. Uno de los 
interrogantes que surgen a, menudo en la 
mente del creyente es el que se refiere 


a lo que sucederá en el momento de la 


“DEL. CREYENTE 


Federico G. Coleman 


CULMINACION DE LA VIDA NUEVA 


partida de este mundo, si el Señor tarda 


su venida. Por cierto, la Palabra de Dios :* 


revela lo. suficiente en cuanto a este pro- 
blema como para tranquilizar al corazón 
más tímido. Con la ayuda de Dios enca- 
rémoslo mediante algunas preguntas que 
tienen respuestas categóricas en la “inspi 
rada e infalible Palabra. 


Pregunta: ¿TENEMOS ASEGURADA 
LA SALVACION DE NUESTRAS AL. 
MAS? 

Respuesta: “Si confesares con tu boca 
que Jesús es el Señor, y creyeres en. tu 
corazón que Dios le levantó de los muer- 
tos, serás salvo” (Romanos 10:9). 

Respuesta: “Porque todo aquel que in- 
vocare. el nombre del Señor, será salvo” 
(Romanos 10:13). 

Respuesta: “Todos los que le recibie- 
ron... los que creen en su nombre. . .:son 
hechos hijos de Dios” (Juan 1:2}. 

Respuesta: “El que oye mi palabra y 
cree... no vendrá a condenación, mas ha 
pasado de muerte a vida” (Juan 5:24). 
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Respuesta: 
no perecerán jamás, ni nadie las arreba- 
~tará-de-mi mano” (Juan 10:28). 

Respuesta: “Todo aquel que confiese que 
Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece 
en él, y él en Dios” (1* Juan 4:15). 


Respuesta: Al malhechor suplicante el 
señor respondió: “De cierto te digo que 
hoy estarás conmigo en el paraíso” (Lucas 
23:43). 


Pregunta: ¿DONDE FUE EL MALHE- 
CHOR SUPLICANTE? 

Respuesta: Con el Señor, al Paraíso. (Lu- 
cas 23:43). 

Respuesta: Con Abraham y los creyen- 
tes del Antiguo Testamento (Lucas 16:22). 


Respuesta: Al lugar de consuelo (Lucas 
16:25). 


Pregunta: ¿DONDE FUE EL SEÑOR EN 
LA ASCENSION? 


Respuesta: Al cielo, no al Paraiso (He- 
chos 1:11). 


Respuesta: A la diestra dé Diós (He: 
breos 1:3). 


Respuesta: Esteban le vio allí: (Hechos 
7:55). i 

Respuesta: Pablo fue arrebatado hasta 
el Paraíso. que se hallaba en el tercer cielo 
(2% Corintios 12:1-4). 

Respuesta: Del cielo vendrá el Señor 


(Hechos 1:11). 


Pregunta: ¿CUANDO FUE EL PARAI- 
SO TRASLADADO AL CIELO DONDE 
ESTA DIOS? 


Respuesta: Sin dogmatizar, es posible 
entender por Efesios 4:8-10 que, cuando el 
cuerpo del Señor bajó a la tumba, su espi- 
ritu fue al Paraíso. Luego, cuando ascen- 
dió. al cielo, llevó a todos con Él, en virtud 
de su Obra en la Cruz. Léase también el 
Salmo 24, donde se describe su entrada 
triunfal al cielo. 


Pregunta: ¿DONDE VAN LOS CRE: 
YENTES HOY? 
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“Yo les doy vida eterna; y 


Respuesta: “Ausentes del cuerpo, pr 


tes al Señor” (2* Cor. 5:8). 
Respuesta: “Tenemos una casa en 
cielos” (2% Cor. 5:1). 


Respuesta: Pablo deseaba partir y 
con Cristo, lo cual es muchísimo mejor 
lipenses 1:23). - 


Pregunta: ¿QUE SUCEDERA EN ] 
MOMENTO DE LA PARTIDA? 


Respuesta: El Señor mismo nos acomp 
ñará (Salmo 23:4). 


Respuesta: Como acompañó a Daniel: 
la fosa (Daniel 6:22 y 27). ES 
Respuesta: Como estuvo con los tres y 
lientes en el horno (Daniel 3:25). 
Respuesta: Como Moisés se sostuvo” 
mo viendo al Invisible (Heb. 11:27): 


Respuesta: Como Esteban vio al Señ 
en el momento de su martirio (Hech 


7:55-56). 


Respuesta: Como tantos mártires pud 
ron afrontar el suplicio por esa Presenc 

Respuesta: “Bienaventurados... : 
muertos que mueren en el Señor”. (Apo 


lipsis 14:13). 


Pregunta: ¿CUAL ES LA ESPERAN: 
ZA DE LOS CREYENTES PARA EL FU: 
TURO? 

Respuesta: Volverán con Cristo en 
Venida (lè Tes. 4:14)... 

Respuesta: Los muertos en Cristo resuci: 
tarán (1? Tes. 4:16). 

Respuesta: Recibirán un cuerpo celes- 
tial (12% Cor. 15:47-54). 

Respuesta: Recibirán. un cuerpo como 
el del Señor 1% Cor. 15:48-49 y 1% Juan 
3:2). : 

Respuesta: Estos cuerpos serán distintos 
porque María en Juan 20:14 no le recono: 
ció, y los dos discípulos en el camino'a 
Emaús tampoco le reconocieron: 


Pregunta: ¿LOS QUE HEMOS AMADO 
EN ESTE MUNDO NOS RECONOCERE 
MOS EN EL CIELO? 


Respuesta: Léase 1? Tes. 4:13-18. 


- Respuesta: La exhortación de no entris- 

tecernos cuando un ser querido se va (ver- 

so 13) seguramente será porque le hemos 

de ver otra vez. 

5. Respuesta: El Señor quiere que nos alen- 
temos (verso 18) en cl momento de la par- 


pectiva del reencuentro. 


Respuesta: El Señor seguramente, como 
parte de nuestra alegría en el cielo, no ha 
de privarnos de este caro anhelo del cora- 
zón. 

Respuesta: Los discípulos conocieron en 
el monte de Moisés y Elías, quienes no ha- 
bían sido familiares; cuanto más nosotros 


DEL CREYENTE 


tida de un ser querido ante la feliz pers-. 


Reconocimiento de nuestra relación filial. 


“Padre nuestro”. 


Reconocimiento de su Divinidad. 


“que estás en los cielos, santificado sea 
tu nombre” : 


Reconocimiento de los intereses superiores 


- del Reino. 


“Venga tu Reino” 

Sumisión a su Voluntad. 
“Sea hecha Tu Voluntad, como en los 
cielos, así también en la tierra” 

Ruego por las necesidades presentes. 
“El pan nuestro, de cada día, dánoslo 
hoy” 

Solicitud de perdón. 


“Perdónanos ... como también... per- 


donamos” 


Ruego de preservación. 


“No nos metas en tentación, más líbra- ` 


nos del mal” 


Reconocimiento. de Su Gobierno eterno. 


“Porque tuyo es el reino, y el poder, yo 


la gloria, por todos los siglos. Amén”. 


conoceremos a, y seremos conocidos por, 
nuestros seres queridos que fueron al cielo, 
Respuesta: El Señor en aquel día, en 
cambio, también como parte de: nuestro 
gozo celestial, ha de borrar todo recuerdo 
de seres queridos perdidos, pues dos veces 
en el último libro de la Biblia dice: “Dios 
enjugará toda lágrima de los ojos de ellos”. 
Respuesta: El autor de este artículo esti- 
ma que el Señor, en el cielo, lejos de pri- 
varnos de ellas, ha de multiplicar mil veces 
las alegrías puras que hayan sido "nuestra 
porción aquí. 
Federico G. Coleman 
(Continuará) 
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| EDITORIAL 


Les (nidad 


(Efes. 4:3-6: Jn. 17:11, 


La unidad a que aquí se refiere el após- 
tol es esa unidad de corazón que el Espí- 
ritu de Dios fomenta en una comunidad 
de creyentes. No fue constituida por una 
organización humana y externa, sino por 
la común posesión del Espíritu de Dios; 
es la unidad del Espíritu. Cuando Pablo 
escribió, a pesar de los esfuerzos de“los 
legalistas para destruirla, esa unidad era 
un hecho; sin embargo, para mantenerla, 
fueron necesarios los esfuerzos sinceros 
de todos los hijos de la paz. 

Se dice que mirar lo contrario ayuda 
a entender mejor una cosa; se dice, asi- 
mismo, que, en el tercer siglo, los “obis- 
pos ” de Roma presentaron la idéa de una 
autoridad central que podría tener a todo 
el cristianismo bajo su contralor y ense- 
ñaron que era deseable una unión exterior 
de toda la lglesia.. Tal cosa era precisa- 
mente lo que NO es unidad del Espíritu; 
ésta no es una unidad mecánica ni depen- 
de de una autoridad central. 


1 


Lo que subraya esta unidad del Espíritu 
Santo es el hecho de que mora en todos 
los creyentes, judíos y gentiles, quienes, al 
convertirse a Cristo llegaron a ser sus 
moradas terminando con su separación; la * 
unidad resultante era la del Espíritu y~ 
guardarla significa que no se debe per- 
mitir en la vida nada que no sea conse- 
cuente con la verdad de que TODOS LOS 
SELLADOS DEL ESPIRITU SON UNO. 
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_tal para la vida y fe cristianas. 


e movimiento ecuménico, quieren tener 
na sola iglesia, 
suchós de sus dirigentes niegan ciertas 
doctrinas fundamentales de. nuestra santí- 
sama fe y esto en sí basta para mantener- 
os al margen de tal movimiento y con- 
‘ilio. No es ésta la unidad que la Biblia 
nos exhorta a mantener. Puede ser que 
algún día tenga éxito, pero será en la 
formación de una unidad visible en una 
iglesia apóstata. 

““Dehemos comprender que el error es 
incompatible con la verdad; que la lIla- 
“mada “unidad cristiana” no debe llevarnos 
a combinaciones ecuménicas que persisten 
en errores que la Biblia condena. Somos 
llamados a perdonar toda ofensa personal 
por grave que sea, pero no a confundir 
el error con la verdad so pretexto de an- 
dar juntos con quienes se arrogan el 
nombre de cristianos.” 


21-23) 


Lo que tenemos luego en Ef. 4:4 
un breve sumario de doctrina cristia 
aún es posible que Pablo lo citara de u 
antigua confesión de fe, por lo cual ven 
que la: doctrina de la Trinidad es apost 
lica. No nos dejemos engañar por el huec 
argumento de que, como el vocablo 
nidad” no aparece en las Escrituras, 
doctrina de la Santa Trinidad no es bíblica 

A continuación vienen siete elemen 
de unidad formando una cadena que 
extiende desde la iglesia en la tierra has 
el trono y el Ser del Eterno Padre enel 
cielo. Esta séptuple unidad es fundameé 


Este tipo de unión sólo es posible sobre 
le base de la contemporización y la modi- 
ficación de creencias y doctrinas. No somos 
llamados a cooperar con cualquier tentativa 
de. unir las. divisiones existentes, sino a 
ser solícitos a guardar la unidad del Espí- 
ritu, la cual no reconoce división alguna 
acepta reglamentos fuera de los que tene- 
mos en la Palabra de Dios. A la unidad 
de` este - cuerpo pertenece todo creyente 
que la Palabra de Dios no descalifica. 


UN CUERPO; es el de Cristo. UN E 
PIRITU; el Espíritu Santo. UNA ESP 
RANZA; es la que Dios puso por delante: 
al llamarnos por su gracia; aún nos espi 
ra su consumación. UN SEÑOR; el señ 
río de Cristo. UNA FE; puede ser el act 
del creyente o la suma de lo que cree; 
ambos sentidos hay una sola fe verdader: 
UN BAUTISMO; habían reconocido a` un 
solo Señor, compartido una sola fe y 
habían sometido a un bautismo en $ 
nombre. UN DIOS Y PADRE DE TODO: 

TI 


Notemos ahora algo acerca de la unida 
de la iglesia. Se nos dice que no hay nad 
nuevo bajo el Sol y que, lo que hicieron 
los “obispos” del tercer siglo, están: pri 
curando hacer no sólo los «obispos. sir 
también los “evangélicos”. Hablan much 


+La Biblia no reconoce amalgamas de 
iglesias bajo cabeceras que las controlen, 
pero sí una unidad del Espíritu y sería 
bueno. recordar que no somos nosotros 
quienes la formamos; es algo que ya exis- 
te y nosotros debemos mantener y, donde 
quiera que los creyentes se aferren de Dios 
Ss y su Palabra, tal unidad será mantenida 
en el vínculo de la paz. 


No nos interesa la idea, bastante 
común, de que la unidad consiste en con- 
formarnos a lo que los poderes que dirigen 
la iglesia dicen que debe ser, pero tampoco 
lesechamos como algo de poca consecuen- 
cia el estado actual de la iglesia; debemos 


pero - advertimos - que ' 


mirarlo, considerarlo -bien y confesarlo, 
con tristeza, como pecado. 

Spurgeon dijo que él podía ver un 
único camino hacia la unión de las igle- 
sias y que sólo: sería por medio de la 
Palabra de Dios. Es cierto que muchos 
fieles. creyentes, a través de los siglos, 
han tenido que separarse de la masa de 
cristianos nominales o por exigírselo sus 
conciencias o por las claras enseñanzas de 
la Palabra de Dios; esto es algo que siem- 
pre ha ocurrido, pero. se debe tener cui- 
dado de un espíritu de censura que no 
ve nada bueno en ninguno que no piense 
como nosotros. 

Las denominaciones, tales como las co- 
riocemos hoy, no existían en los tiempos 
del N.T. o cuando se presentaron en la 
forma de divisiones, fueron condenadas 
enérgicamente por los apóstoles; por tan- 
to, es evidente que la verdadera unidad 
bíblica no consiste en una mezcla de di- 
versas agrupaciones, cada una de las cua- 
les mantiene sus propias confesiones y 
distinciones, muchas veces no bíblicas. 
Esto es más o menos uno de los fines del 
ecumenismo, pero la verdad es que todos 
deben volver a practicar lo que enseña 
1 N.T. sin reconocer secta alguna. 

La Cena del Señor es el símbolo exter- 
no de la unidad entre el pueblo de Dios y 


por tanto, sólo los verdaderos creyentes 


tienen derecho a participar de ella. Sin una 
disciplina eficiente, nó puede haber una 
iglesia en. el. sentido apostólico de la 
palabra. 

Ni por un momento negamos —lejos es- 
tá tal cosa de nosotros— que hay hombres 
y mujeres santos de Dios en todas las 
confesiones, pero ello no condona un sis- 
tema que no se funda sobre pe bí- 
blicos. 

Todos los AE que se dan a los 
del pueblo de Dios en el N.T. —cristianos, 
santos, hermanos, creyentes, discípulos— 
tienden a unir a todos; no puede decirse 
tal cosa de una denominación que, a veces, 


(sigue en pág. 180) 
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Capítulos 
claves 


del Libro 


GENESIS 


CAPITULO SIETE 


EL DILUVIO 


En realidad la historia del diluvio es 
relatada entre el capítulo 7:1 y 8:19, y 
toda la secuencia de acontecimientos se 
hallan contenidos entre las siguientes cláu- 
sulas: “Entra. .. en el arca” (7:1) y “Sal 
del arca” (8:16). 

Desde que Noé recibió el mandato de 
preparar el arca, han pasado 120 años 
durante los cuales debió compartir sus 
actividades entre la construcción : enco- 
mendada y la proclamación de la adver- 
tencia divina sobre la impiedad dominante. 
Es dable suponer que, entre este período, 
Noé haya experimentado un conflicto de 
sensaciones opuestas. Por. un lado, el 
ridículo y las burlas de sus coetáneos afli- 
girían aquellas jornadas y, por el otro, 
la confianza en Dios quien había estable- 
cido su pacto con él y la visión de una 
aurora de salvación, serían la motivación 
constante que le harían vivir en esperanza. 

Así, en medio de ruidosos festines y fría 
indiferencia, esta generación vivió sus úl- 
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> retarda su promesa como algunos la 
enen por tardanza, sino que es paciente 
ara con nosotros, no queriendo: que 'nin- 
; guno _perezca, sino que todos procedan al 
trepentimiento” (2 Pedro .3:4-9), 


Noé es un ejemplo de fidelidad en tiem- 
pos difíciles y podemos observar en su 
conducta tres actitudes positivas y dignas 
“de imitar: Fe: “Por fe Noé. .. preparó el 
“arca” (Heb. 11:7); OBEDIENCIA: “Hi- 
zo conforme a todo lo que le mandó Jeho- 
vá” (Gén. 6:22 y 71:5), y DEDICACION: 
-El predicó la Palabra de Dios y su men- 
E “condenó al mundo” (Heb. 11:7). 


“saje 
99) LA ENTRADA AL ARCA (vs. 6-9) 


Dios había previsto un solo medio de 
“acceso, UNA PUERTA (cap. 6:16) y 
“esto nos habla del Señor Jesús, quien dijo 
de sí: “Yo soy la puerta, el que por mí 
“entrare» será salvo” (Juan 10:9). No hay 
“otro camino para conducirnos al Padre, 
ni otro nombre en que podamos ser sal- 
vos. Esta es una verdad muy grande, pero 
“necesitamos algo más y en el cap. 7:16 
“hallamos una expresión que al respecto 
está llena de significación, pues una vez 
que Noé y su comitiva entraron en el 
“arca, “JEHOVA LE CERRO LA PUER- 
TA”. Aquí encontramos una manifestación 
de seguridad: Si Él cuida la puerta, 
¿quién podrá entrar o salir del arca? 
-Esta es una figura de la seguridad perfec- 
ta que tenemos en Cristo. De Él leemos 
en Apoc. 3:7, “que tiene la llave de Da- 
vid, el que abre y ninguno cierra y cierra 
y ninguno abre”. Sus palabras deben lle- 
` narnos de consolación, porque afirman que 
nadie podrá arrebatamos de su mano ni 
de la mano de su Padre (Juan 10:28-29). 
Nada ni nadie podrá apartarnos del amor 
de Dios que es en Cristo (Rom. 8:39). 


timos días desoyendo la voz del predica 
de justicia, hasta que la erección del arc 
llegó a su fin, escuchándose las palabr: 
de Jehová a su siervo: “Entra tú y tod 
tu casa en el.arca”. Esta invitación ñ 
era la absurda presunción de un visiona i 
sino voz del cielo, del Dios de la gloria, 
manifestando su amor redentor para aqu 
que había hallado justo entre esa geni 
ración. 

Dividiremos esta sección como sigue: 


1°) INVITACIÓN Y PREPARATIVOS 
PARA ENTRAR AL ARCA 


Esta invitación fue extensiva a todos po 
igual mientras se construía el arca, pero 
llegado el momento del juicio, Dios ofre; 
ció acceso a ella sólo a aquellos que pô 
la fe heredaron la justicia. La invitació 
divina sigue pregonándose hoy a est 
mundo pecador y condenado al justo ju 
cio de Dios. La incredulidad ciega dice 
“¿Dónde está la promesa de su adven 
miento?”, pero la fe responde: “El Seño 


El arca tenía además una sola ventana, 
ubicada en la parte superior. Su ubica- 
ción impedía mirar hacia abajo, “donde 
se desencadenaba el juicio y permitía tan 
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—PEPITAS DE ORO 


La justicia es el esplendor de la 
virtud, y la benevolencia, su com- 
pañera. 

Muchos hombres emplean la 
primera parte de su vida en arrui- 
nar el resto de ella. 

Lo que a los pecadores falta en ` 
profundidad, suelen darlo en lon- 
gitud. 

No hay nada más espantoso 
que la elocuencia de un hombre 
que no dice: la verdad. 

Los hombres siempre desaprue- 
ban lo que no son capaces de 
hacer. 

La verdad más que conocerla 
es preciso vivirla. 

Si acaso doblares la vara de la 
justicia, no sea con el peso de la 
dádiva, sino con el de la miseri- 
cordia. 


solo la mirada hacia arriba, hacia la mo- 
rada. del eterno, gozando de plena comu- 
nión y satisfacción con Dios. 


Vemos, entonces, que Noé dentro del 
arca representa la posición del creyente en 


Cristo, en quien tiene: SALVACION, SE- 
GURIDAD Y SATISFACCIÓN. 


30) EL DILUVIO (vv. 10-24) 


En este párrafo se refleja la efectivi- 
zación del juicio divino sobre la huma- 
nidad apóstata y nuestra mente no puede- 
sustraerse de fijar la atención sobre aqué- 
llos que quedaron fuera del arca. La apa- 
tía del primer momento, se habrá tornado 
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en ansiosa expectación y ahora, segura- 
mente estarían dispuestos a entablar diá- 
logo con Noé y escuchar su mensaje. Pero 
la puerta cerrada por Dios, no sólo im- 
pedia el acceso a los de afuera, sino tam- 
bién la comunión con los de adentro del 
arca. El día de la gracia había terminado, 
la voz que proclamaba salvación se ha 
apagado y ahora, sólo queda una horrenda 
esperanza de juicio. 


. Es digno notar que, dentro de la pers- 
pectiva bíblica, este juicio representa el 
ejemplo más significativo de la ira divina 
en la era precristiana y nuestro Señor nos 
muestra la correspondencia entre éste y 
el venidero cuando dice: “Mas como en 
los días de Noé, así será la venida del Hijo 


del Hombre” (Mateo 24:37). 


Aquí será oportuno detenernos y tras: 


ladarnos a la 1% ep. de Pedro 3:18-21, 


donde el apóstol nos presenta un precioso. 


simbolismo al usar el diluvio como un 
tipo. Como las aguas del diluvio separaron 
a Noé de la generación impia, de igual 
modo las aguas del bautismo en su. anti- 
cipo, llegan a ser para el creyente el acto 
de separación de una forma de vivir mun- 
dana y pecaminosa. En el bautismo no se 
quitan las inmundicias de la carne, pero 
-sí se testifica delante de Dios como res- 
puesta de una buena conciencia, contri- 
buyendo así a la experiencia diaria de 
una continua salvación del poder del pe- 
cado y diferenciando claramente entre las 
cosas del viejo hombre y las que son carac- 
terísticas de una vida regenerada, distin- 
ción ésta solemmeménte enfatizada en los 
dos aspectos del bautismo: muerte (al 
mundo) y resurrección (en novedad de 


vida). 


ORACION 


Creo en la oración. Pero mi madre me oyó orar cierta vez y me dijo: “Hijo, no 
te molestes en darde órdenes al Señor; basta con que te presentes a recibirlas” 
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4%) LA SALIDA DEL ARCA (8:19 


Las palabras con que se abre este cap 
tulo no pueden ser más alentadoras. ` 
rentemente, durante el período en que 
el diluvio Dios no conversó con-.Noé; 
El no olvida a ninguna de sus criatur 
“Y se acordó Dios de Noé”. Cerradas] 
fuentes del abismo, las aguas descendiero 
gradualmente hasta que el 17 del m 
séptimo, el arca se asentó sobre el mon 
Ararat: Es sugestivo que en igual fech 
nuestro Señor fue levantado de la tumb 

Al cabo de cuarenta días, Noé abrió“ 
ventana y envió alternativamente al cué 
vo y a la paloma, animales éstos que repr 
sentan las dos naturalezas del creyent 
El cuervo que en Lev. 11:15 es considerado 
como ave inmunda, nos habla de la vieja 
naturaleza del creyente. En su ir y veni 
esperando que la tierra secara, vemos“su 
complacencia con el mundo, pues no, sintió 
necesidad de volver al arca. La - mente 
carnal puede descansar en cualquier cosa 
menos en Cristo y alimentarse de la c 
rrupción. En cambio la paloma, que si 
boliza la vida renovada del creyente, al 
ser enviada para ver si el agua se había 
retirado, no puede soportar la desolació 
ambiente y vuelve al arca, trayendo la 
evidencia de que el juicio había terminado 
y hallando satisfacción en Cristo. 

Con las palabras del v. 16 ¿Llegamos al 
fin del relato: “Sal del arca”. El mismo 
Dios que le ordenó entrar, ahora le ma 
da salir. El arca libró a sus moradores. de 
las aguas del juicio y ahora los ubica en” 
una tierra nueva, en donde su primera 
actividad es la adoración: Bendito ejemplo 
de lo que debe ser meta de` todo servicio 
hecho en Él y para Él .Que así sea. 


Iglesia 


Cuando el Señor predijo la creación de 
la Iglesia, dijo: “Edificaré Mi Iglesia” 
y el pronombre posesivo nos señala: el 
hecho de que este futuro organismo, sería 
de su exclusiva propiedad. Este derecho 
vendría a ser suyo: 1? por erección, (edi- 
ficaré con absoluta prescindencia de ayuda 
humana) y 2% por adquisición (comprada 
` por precio). ; 

«El Señorío de Cristo en la creación, en 
el universo :y “en todas las cosas”, es la 
honra inherente a su Deidad, en cambio 
posición como Cabeza de la Iglesia, es 
Felipe Expósito una gloria adquirida y resultante de su 
encarnación y obra redentora. 

. Cuando: hablamos del Señorío de Cristo 
en la Iglesia, no debemos referirnos sola- 
mente a aquella relación ideal que sustenta 
sobre la Iglesia universal, sino especial- 
zmente a la preeminencia que ejerce sobre 
la iglesia local, la asamblea o congrega- 


DEL CREYENTE 


ción, donde Él ha prometido estar en me- 
dio de ellos. Él ha de vivir en medio de 
ella y ser el principal factor en todos sus 
asuntos, 

Lo que hace verdaderamente a una ide 
sia, no es su organización, ni su credo, ni 
sus antecedentes, sino su fidelidad al Señor 
en todas las cosas que Él ha mandado; 
es decir, para que una iglesia sea tal, es 
requisito indispensable que Cristo reine 
en ella absolutamente, 

Es muy valioso que creamos la absoluta 
primacía de nuestro Señor en' todo, pero 
es de suprema importancia que ejercite- 
mos nuestra sujeción a Él. No- debemos 
separar nunca los conceptos de creer y obe- 
decer. Podemos aceptar una verdad sin 
practicarla y en esté asunto es donde qui- 
zás los líderes cristianos, pueden caer más 
fácilmente en. dobleces e hipocresía. 

La Iglesia no es una organización, sino 
un organismo unido vitalmente con su 
Señor. La Iglesia es el cuerpo, Cristo su 
Cabeza. Todos los miembros del cuerpo, 
ligados a Él y unidos entre sí por medio 
del Espíritu Santo, disfrutan directamente 
de comunión con la Cabeza, pero también 
deberán servir en sujeción a la Cabeza, 
pues ésta es la que gobierna todo el con- 
junto. 

Cristo es el único legislador de su Igle- 
sia, pues Él no ha delegado su supremacía 
a ninguna autoridad civil, política o reli- 
giosa; por lo tanto, no es competencia de | 
la Iglesia dictar leyes, sino de cumplir aque- 
llas que han sido dadas por Él en su Pa- 
labra y será prudente recordar que donde 
reina el Señor, los hombres no discuten 
su Palabra sino la obedecen, 
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Las epístolas se ocupan de enseñarnos 
sobre el Señorío de Cristo en los: más. vå- 
riados aspectos de la Iglesia y a continua- 
ción nos ocuparemos de algunos de ellos. 

En la epístola a los Romanos (10:9), 
el reconocimiento de Cristo como Señor se 
presenta como condición necesaria para 
salvación: “Si confesares con tu boca que 
Jesús es el Señor... serás salvo”. Habi- 
tualmente pensamos que Cristo padeció 
para redimirnos del pecado, pero si bien 
esto es cierto, debemos recordar también 
que “El apareció para deshacer las obras 
del diablo” (1% Juan 3:8). Cuando está- 
- bamos sin Cristo pertenecíamos al diablo, 
él era nuestro amo; pero al estar en Cris- 
to, al ser adquiridos por su sangre preciosa, 
pasamos a pertenecer a nuestro nuevo Se- 
ñor, el legítimo Soberano. La gloria de 
Pablo radicaba en considerarse esclavo de 
Jesucristo (Rom. 1:1). Esta relación de- 
biera ser lo normal en nuestra vida cris- 
tiana, “Porque Cristo para esto murió y 
resucitó y volvió a vivir, PARA SER SE- 
ÑOR así de muertos como de los que viven” 
(Rom. 14:10). 

En la primera epístola a los Corintios 
vemos la acción del Espíritu Santo para 
poner orden en la casa de Dios. La reite- 
rada mención del nombre “Señor” (seis 
veces se repite en los primeros 10 versícu- 
los), nos hace ver que esta carta está des- 
tinada a vigilar y restaurar la sujeción al 
Señor que se había perdido en la Iglesia 
de Corinto. 

Examinando a vuelo de pájaro esta carta, 
observamos la conducta que debemos prac- 
ticar para ser hallados fieles en cuanto al 
reconocimiento de SU SEÑORIO: 


12) Neutralizando por el poder del Es- 
píritu nuestras tendencias carnales, impi- 
diendo divisiones o diferencias de criterio 
referente a la verdad, promoviendo el tes- 
timonio de su Bendito Nombre (cap. 1). 


i a En 

_2) Despojándonos de toda autosuficien- 
cia y vanagloria en lo concerniente a la 
presentación del mensaje del evangelio, no 
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obrando mediante artificios carnales. 
con el poder de Dios (cap. 2 y 3). 


3°) Cuidando de no juzgar humanamen 
te la calidad y móviles del servicio cr; 
tiano de nuestros hermanos, reconociendo 
que el único facultado para hacerlo es. 


Señor en el Tribunal de Cristo (cap. 4). 


4%) No consintiendo ni permitiendo d 
viaciones morales que afrenten al Nomb 
del Señor (cap. 5). 


5%) Alejándonos de litigios entre “cre 
yentes sobre asuntos materiales y en € 
triste caso de que los hubiere, no ventila 
lo en los tribunales del mundo (cap. 6).-* 


6%) Discerniendo debidamente las ri 
laciones interpersonales entre hombres 
mujeres, buscando la guía del Señor 
rechazando todo lazo matrimonial que `n 


“sea EN EL SEÑOR (cap. 7). 


7%) Disfrutando de la libertad cristi 
na, pero sin abusar de ella por amor, ev 
tando ser obstáculo para equellos de co 
ciencia más sensible (cap. 8). 


8%) Ofrendando generosamente para 
sostén de la obra del Señor, posibilitando 
una vida digna a aquellos obreros que 
han ofrecido enteramente a Él (cap 


y 16). 


9) Cuidado de no caer en idolatría, 
ni tentar al Señor poniendo en: tela d 
juicio su. paciencia, ni, murmurar contr 
aquellos siervos que Dios ha capacitado pa 
ra guiar a su pueblo (cap. 10). 


10°) Observando cada primer día de k 
semana la Cena del Señor, discerniendo.€ 
cuerpo y la sangre de Cristo (cap. 11)." 


11°) Reconociendo y ejercitando los do 
nes conferidos por el Espíritu Santo a st 
siervos para la edificación del cuerpo de: 
Cristo: (cap. 12, 13 y 14). 


12°) Viviendo victoriosamente en las 
mejanza de su resurrección y permanecien 


DEL CREYENTE 


do firmes, constantes y en continuo. creci- 
miento en su obra, pues todo trabajo EN 
EL SEÑOR no es en vano (cap. 155). 


En la 2* epístola a los Corintios obser- 
“vamos el Señorío de Cristo en relación 
al ministerio cristiano. En este aspecto el 
pasaje central lo hallamos en cap. 4:5: 
“Porque no nos predicamos a nosotros 
mismos, sino a Jesucristo como SEÑOR”. 
Todo servicio para Él, practicado en me- 


IMPORTANTE NOVEDAD LITERARIA 


Está en vias de ser editada una impor- 
tante obra de la pluma del señor WALTER | 
T. BEVAN, reconocido enseñador entre las 
asambleas de nuestro país, erudito escri- 
tor y director de EL SENDERO DEL CRE- 
YENTE. 


Se trata de un valioso estudio analítico- 
devocional sobre 


LOS SALMOS 


(AUN SIN TITULO DEFINITIVO) 


Consta de tres tomos, que aparecerán su- 
cesivamente, donde los ciento cincuenta 
salmos son materia de un inspirador aná- 
lisis. 

En próximos números iremos ampliando la 
información, de modo que nuestros amigos 
lectores conozcan mayores detalles de la 
obra, precio y forma de pago, y puedan 
ser los primeros en recibir sus ejemplares. 


dio de las más variadas circunstancias, 
debe ser una clara exaltación de su Señorio. 


En la epístola a los Efesios se presenta 
la naturaleza y vocación de la Iglesia, quien 
es mostrada en su relación orgánica y vital 
con su Señor: “Y cometió todas las cosas 
bajo sus pies, y lo dio por Cabeza sobre 
todas las cosas a la Iglesia, la cual es su 
cuerpo” (cap. 1:22). Cristo como Cabeza 
de su Iglesia es el asiento de su vida y la 
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fuente de su bienestar. Como es un cuerpo 
no gobierna más que una sola voluntad 
que es la cabeza, análogamente la Igle- 
sia debe actuar en sujeción a Cristo que 
es SU Cabeza, Esto es sumamente impor- 
tante: es sólo en su relación con Él, que 
adquiere la Iglesia su verdadero sentido y 
su aspecto cabal, 

La epístola a los Filipenses recalca el 
Señorío de Cristo sobre toda la humanidad: 
“Por lo cual Dios le exaltó a lo sumo, y le 
dio un nombre que es sobre todo nom- 
bre... y toda lengua confiese que Jesu- 
cristo es el Señor” (2:9-11). Dios le ha 
dado toda autoridad, a tal punto que en su 
Nombre bendito se doblará toda rodilla. 
Aprendamos a confesarle como el Señor 
de nuestras vidas; 

En la epístola a los Colosenses se hace 
resaltar la Suficiencia de Cristo como Re- 
dentor de la humanidad, Creador y Sus- 
tentador de todas las cosas y Cabeza de. la 
Iglesia. -El pasaje clave lo hallamos en 
1:18-19: “Para que EN TODO TENGA 
LA PREEMINENCIA; por cuanto agradó 
al Padre que en Él habitase toda plenitud”. 
Nuevamente aparece aquí como Cabeza de 
su pueblo y considero que es poca toda la 
implicancia que podamos asignarle a este 
símil. Expresa naturalmente primacía de 
autoridad y de dirección; pero además nos 


(viene de pág. 173) 
lleva el nombre de su fundador o de su 
país de origen. Los nombres dados por los 
hombres no son aplicables al pueblo: de 
Dios. La tendencia ha sido de consolidarse 
por el principio de la confederación, luego 
viene la necesidad de una constitución, de 
reglas y de una membresía definida. A 
muchos de nosotros nos es más fácil ser 
más leales a una tendencia o causa que al 
mismo Señor y su Palabra. 
Quienes piden una unión con todos, 
citan por lo general Juan 17: “QUE TO- 
DOS SEAN UNO”, pero es evidente que 


. vidas? 


revela que estando vitalmente unido” 

Telesia, Él es el secreto de poder para cum 
. k i 4 y 

plir su voluntad. ¿El es el todo en nuestras 


Para concluir, haremos una breve're 
rencia a las epístolas pastorales. Aquí te 
mos la vida de la Iglesia al final de la er 
apostólica, cuando el cuidado de las asam 
bleas era delegado a hermanos (ancianos 
cuya autoridad era reconocida en virtu 
de características divinamente -establec 
das. En 1% Tim. 5:15-16 se subraya. 
Señorío de Cristo sobre todo gobierno 
dominio humano: “ÉL ES el bienavent 
rado y sólo soberano, REY DE REYES Y 
SEÑOR DE SEÑORES”. Es fácil apreciar 
en estas epístolas la línea de sujeción “igl 
sia-ancianos” y “ancianos-Señor”. El clima 
interior de una asamblea estará. supeditado 
a esta doble coyuntura: los hermanos ob, 
deciendo a quienes velan por sus alma 
como quienes han de dar cuenta (Heb; 
13:17) y los ancianos “apacentando la grey 
de Dios, cuidando de ella. .., no teniendo 
señorío sobre los demás, sino siendo eje 
plos de la grey” (1% Ped. 5:1-4)... 

Que Cristo sea el eje de todas las cosas, 
porque en El lo tenemos todo, pues “CRIS: 
TO ES EL TODO EN TODOS” (Colos: 
3:11). 


= Aunque se ha notado que las palabras 

“todas las cosas ayudan para bien” pueden 
extenderse a una aplicación general, en el 
- contexto en que se hallan tienen especial 
relevancia en varios factores del plan de 
+: la redención: 

Es una explicación del programa - de 

Dios a favor de los que son llamados según 
la divina voluntad. Ese programa comien- 
za antes que lo hiciera el tiempo, continúa 
a través del tiempo y alcanza su culmina- 
ción más allá del tiempo, en lo que llama- 
mos la eternidad futura. 
Consiste en cinco grades rasgos: Pres- 
ciencia, predestinación, llamamiento, jus- 
tificación y glorificación. Estos factores no 
deben considerarse aisladamente, sino re- 
unidos, pues anuncian un plan que Dios 
- indefectiblemente está consumando. para 
«su gloria y eterno beneficio de quienes 
‘aprovechan la provisión hecha para- su 
salvación. Consideremos los rasgos sepa- 
radamente, pero recordando que cada uno 
orma parte de un plan: 


1°) PRESCIENCIA : Observad de nuevo 
el desarrollo lógico del argumento: “Sabe- 
mos que todas las cosas ayudan a bien... 
porque a los que antes conoció”. Tal razo- 
: namiento nos confirma en la creencia de 
que el apóstol está pensando particular- 
mente en el plan de-la redención, cuyo 
primer item es la divina presciencia. Es 
fútil tratar de explicar la inescrutable sa- 
biduría de la omnisciencia. La verdad mis- 
teriosa es que Dios, en su infinita gracia, 
«de su voluntad tuvo en cuenta a hombres 
y mujeres en su plan de redención. Él co- 
locó su amor selectivo sobre quienes res- 
ponderían a su propuesta de gracia. Tal 
presciencia nos asegura su cuidado infinito 


Felipe Expósito 


nuestro Señor no tenía en vista una fed 
ración organizada; quienes. quieran verlo 
así, de seguro crearán otras dificultades; 
por ejemplo, si así fuera, tenemos una 
oración del Señor que ha quedado sin 
respuesta por “casi dos mil años. Luego la 
época cuando la iglesia profesante- llegó 
más cerca de ser una unión universal, fué 
la más oscura de su existencia; aparente. y 
visiblemente fue durante la era medieval 
del oscurantismo y nunca fue más corrup: 
ta que entonces. (Continuará.) 
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(Rom. 8:28-30) 


DIOS OBRANDO 


y cada individuo así conocido es el objeto 
de su amor sin par. 


2°) PREDESTINACION: “A los que 
antes conoció, también predestinó”. El plan 
de la redención es inviolable y llevado des- 
de el principio hasta el fin sin fallas. A 
quienes Dios conoció en su divino propó- 
sito, también predestinó. da 

Su plan ha sido perfectamente conce- 
bido y lo está llevando a cabo por su 
omniciencia y omnipotencia; no puede 
fracasar porque es la expresión de sabidu- 
ría infinita y poder inequívoco. x. 

Así como la idea de presciencia lleva la 


mente al eterno pasado la de predestina- 


ción dirige los pensamientos hacia ade- 
lante, al fin de la obra de la redención 
que Dios tiene previsto, en este contexto, 
en relación con los que ha llamado en su 
gracia. 

Esta es una meta predeterminada en los 
conceptos divinos y es imposible el fracaso * 
porque la omniciencia y omnipotencia es- 
tán forjando el plan. Todas las cosas están 
ayudando al predeterminado fin de que 
está claramente formulado en dos expre- 
siones: 

a) Los que están en el plan de la pre- 
destinación serán conformados a la ima- 
gen del Hijo de Dios y serán semejantes 
a Él. No aprovechará en nada procurar 
visualizar tal transformación; la persona- 
lidad será mantenida y habrá uniformidad 
pero no similaridad. 

Cada uno será como el Señor en sü cuer- 
po de gloria. pero mantendrá su individua- 
lidad. 

Escribiendo del feo lodo arrojado de 
una fábrica de porcelana, el escritor Rus- 
kin hizo este comentario: “Que la arcilla 
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comience; despojándose: de -toda. materia 
xtraña, gradualmente llegará a ser una 
tierra blanca muy hermosa y, con la ayuda 
del fuego, apta para fabricar la más deli- 


cada porcelana, ser pintada y aguardada... 


en palacios de reyes. Pero aquella consis- 
tencia artificial no es la mejor. Dejadla 
tranquila, que siga su proceso de unidad 
y llegará a ser no solo blanca, sino clara; 
no solo clara, sino dura; no solo traspa- 
rente y dura sino tan congelada que la 
luz la trasforma de una manera maravillo- 
sa en hermosos rayos azules y lo que re- 
sulta se llama zafiro”. 

En el mismo pasaje Ruskin explica que, 
como la arena puede reflejar los rayos 
del so] en colores azul, verde, morado, rojo 


y lo llamamos ópalo, el hollín —dice— “no 


puede al comienzo trasformarse en blanco, 
pero en lugar de desanimarse, procurá más 
y más hasta que, al final, sale límpido y 
el material más duro en el mundo y, en 
contraste con la negrura que tenía, obtiene 
en cambio el poder de reflejar todos, los 
rayos del sol de una vez en el más bri- 
llante fulgor que cualquier objeto pueda 
dar. A este objeto llamamos diamante”. 

El significado de la parábola es obvio; 
si los procesos naturales pueden trasformar 
tan plena y hermosamente, la divina- om- 
nipotencia puede cambiar los cuerpos de 
nuestra humillación y trasformarlos a la 
imagen del cuerpo’ glorificado del Hijo de 
Dios (Filip. 3:21). 

b) El propósito encerrado en esa activi- 
dad divina se explica en las palabras “para 
que Él (el Hijo) sea primogénito entre 
muchos hermanos”. 

Esta es seguramente una referencia al 
“triunfo de su resurrección. El título “pri- 
mogénito” es muy apropiado para el Hijo 
de Dios: es un título de prioridad y privi- 
legio e indica herencia y jefatura o auto- 
ridad. Él es el primogénito de toda la 
creación, “heredero de todo y por quien 
asimismo hizo el universo” (Heb. 1:1). En 
la resurrección, Él es “el principio, el pri- 
mogénito” de entre los muertos... 


182 


- Apoc. 1:5). Como tal, Él no se averg 
de llamar hermanos a quienes un día. lla 
mará en triunfo final: “He aquí yo y Jos 
hijos que Dios me dio” (Heb. 2:13). 

En el cap. 8 de Romanos se dan var 
nombres significativos a los que, por g 
cia, se asocian al Salvador resucitado. So 
los “hijos de Dios”, nacidos por el Espí: 
ritu en su familia y, porque son hijos,.soh 
“herederos de Dios y coherederos con € 
to” {vs. 16-17). De ellos se dice (v. 1 
que no han “recibido el espíritu de escl 
vitud para estar otra vez en temor, sino 
el espíritu de adopción. (hijos) por el cu 
claman Abba Padre” (v. 15). Ya no sor 
tratados como esclavos, sino que gozan d 
la libertad y privilegios de hijos en la fa 
milia de Dios. 

39) LLAMAMIENTO: La prescienci 
predestinación tuvieron lugar en los con: 
sejos de la eternidad, fuera de tiempo, per 

-en el tiempo, los que han de gozar de 
propósito divino son llamados: “A los qu 
predestinó, a éstos también llamó”. Est 
se refiere a la respuesta individual al Jl 
mado en el evangelio. Algunos predicad 
res antiguos dicen que hay dos aspectos 
del llamado. “El llamado general” es la 
proclamación del: evangelio en términos 
universales: Todo aquel; todo hombre; to: 
da criatura; todo el mundo. El “llamado 
efectivo” se refieré al hecho de que algunos 
oyen, responden, obedecen y, “por gracia” 
“son salvados por la fe” y no por sí mis 
mos, “pues es el don de Dios” (Ef. 2:8) 
Es el misterio de la gracia eleccionadora 


4:) JUSTIFICACION: Los llamados, 


son justificados, es decir, reconciliados con 
Dios; llamado y justificación son cosa 
simultáneas; los que son efectivamente la 


mados, tienen arregladas sus relaciones con. 


Dios “quien justifica, al impío” (Rom. 4 
5). El hecho céntrico en el capítulo no 
atribuye a esfuerzos humanos, sino a Dios 
“Dios es el que justifica” (v. 33). 
No hay mérito alguno en el predica- 
dor; es un hecho de la soberana gracia; 
(sigue en pág. 186, 


Autenticidad e Inautenticidad 


GI) 


- Cuando un joven creyente dice: “No 
quiero ser hipócrita”, y se rebela contra 
todo, procediendo según lo que le parece, 


< sin sujetarse a las normas cristianas, pare- 


cería que estuviera sosteniendo un buen 


. principio, como es el de ser sincero; pero 


lo dramático y trágico es lo que tal actitud 
está evidenciando, pues si ser auténtico es 
ser sincero, es vivir exteriormente como se 


es interiormente, entonces, este joven está 


poniendo de manifiesto que su verdadera 
posición es más carnal que espiritual. 

O sea: el creyente, por serlo, tiene una 
nueva vida con características y principios 


- propios, distintos a los de la vieja vida de 


la carne. Como tal, debe entonces vivir se- 


gún esos principios y características. En 
consecuencia, sólo se podrá decir que es 
auténtico aquel creyente que viva en con- 
cordancia con su nuevo estado, y todo cris- 
tiano que no viva según demanda su con- 
dición de tal, será inauténtico (*), pues su - 
exterior no concordará con su interior, por 
lo menos, no concordará con lo que debiera 
ser su interior. 

Es decir, que el creyente que crea que 
és hipócrita por no obrar como se siente 
impulsado a obrar según la solicitud de la 


“vieja naturaleza que aún está en: él, estaría 


manifestando una pobre vida espiritual, y 
como arriba dijimos, una vida más bien 
carnal que espiritual. 


(2) Esto no se refiere a la salvación, no se está considerando la autenticidad. de la misma, “sino la 


autenticidad de la vida vivida por el creyente. 


La salvación no depende de'otra cosa que de creer en Cristo y aceptarlo como Salvador. El que lo 


haya hecho, ya es salvo y nada “ni nadie. (los) arrebatará 


de mi mano” dijo el Señor; es decir que 


el que es salvo, puede estar seguro que nada ni nadie le hará perder la salvación, porque la salvación 
no depende de nosotros, ni de muestro obtar, sino del sacrificio de Cristo. Por gracia sois salvos por 


medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios 


>? (Ef. 2:8). 


Gracias a Dios por este don; pero no olvidemos la amonestación de las Escrituras: “Ocupaos en 


vuestra salvación con temor y temblor” (Fi. 2:12). 
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Es terriblemente doloroso, especialmente 
para el joven, tener la sensación de que se 
vive falsa e: insinceramente. Esta es, sin 
embargo, la experiencia que tiene el jo- 
ven, cuando trata de vivir como lo hacen 
los fieles cristianos, si en realidad no hay 
un sentir genuino en él. Como consecuen- 
cia se crea un conflicto en el joven sincero, 
una lucha interior que debe haber sido la 
misma que tuvo el apóstol Pablo y que 
describe, con patético realismo, en Roma- 
nos 7, aunque en esta lucha del apóstol el 
sentido es distinto al que estamos comen- 
tando, pues él se angustia, porque querien- 
do vivir exteriormente como un auténtico 
cristiano, encuentra que hay una fuerza 
interior que se opone y le hace actuar 
como no quiere. Al respecto dice: “Porque 
lo que hago, no lo entiendo, pues no hago 
lo que quiero, sino lo que aborrezco, eso 
hago. Porque no hago el bien que quiero, 
sino el mal que no quiero, eso hago”, y al 
enfrentarse a esa realidad que le desorienta 
y que podría conceptuarse de inautentici- 
dad, exclama con desesperación: “¡Misera- 
ble de mi! ¿Quién me librará de este cuer- 
po de muerte?”. Grito desgarrador de al- 
guien que queriendo ser, no puede alcan- 
zarlo. 

Es, sin embargo, en esta expresión de 
Pablo donde se encuentra el principio del 
secreto para poder vivir auténticamente co- 
mo cristianos, sin temor a ser hipócritas. 
Es el momento en que reconocemos que no 
por nuestras fuerzas ni por nuestra capaci- 
dad de propósitos lograremos vivir auténti- 
camente como cristianos, cuando descubri- 
mos que solamente podremos conseguirlo 


en el poder y dependencia del Espír 
Santo. ; 

Cuando el joven creyente cree que es h 
pocresía tratar de vivir según las norm 
cristianas, si no lo siente; o se esfuerza 
no obstante, no puede lograrlo, en part 
tiene razón; pero la solución no está en 
dejar de pretender vivir como cristian 
sino en procurar armonizar el sentir có 
el actuar. Pero, ¿cómo hacerlo? : 

Notemos que el apóstol no dijo: ¿€ 
lo haré?, ni: ¿Cómo será librado?, sin: 
“¿Quién me librará?”, y la respuesta 1] 
halló, no en él mismo, como antes de que 
el conflicto hiciera crisis, lo supuso, sin 
en otro que no era él; así lo manifestó al 
exclamar: “Gracias doy a Dios por Jesu: 
cristo Señor nuestro. Porque la ley del È 
piritu de vida en Cristo Jesús me ha libra 
do de la ley del pecado y de la muerte”: 

Sí, en Cristo encontró la liberación tan. 
ansiada; ahora podía vivir auténticament 
como un cristiano, no sólo queriéndolo, s 
no pudiéndolo en Cristo y por el Espírit 
Santo. A 

Tal vez recordando. esta crisis en su vida: 
cristiana fue que, escribió: en Filipenses. 
aquellas palabras tan reiteradamente men: 


tadas en este “Rincón Juvenil”, y que- nos 


sirven de lema: “TODO LO PUEDO E 
CRISTO QUE ME FORTALECE”. a 


Joven: ¿Quieres ser auténtico?, ¿quie-. 
res vivir auténticamente la vida critsiana?, 


hay una sola manera: deja que Jesucristo, 
nuestro Señor, gobierne toda tu vida, y que 
el Espíritu Santo ejerza su poder en tí. 


Ramón A. Quiroga: 


[MOSTREMOS A CRISTO 


Si Dios nos deja en el mundo para que mostremos a Cristo en nuestras vidas, 
deberemos tratar de ser y hacer lo que Él fue e hizo. Deberemos esforzarnos, 
fortalecidos con el Espiritu de Cristo, a ser como Él. Como dice el Ap. Pablo: 
“nosotras mismos vamos llegando a ser más y más como Cristo, porque cada 
vez tenemos más y más de su gloria” (2 Co. 3:18 VP). 
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IFAI 


Un Secreto Maravi 


“En descanso y en reposo seréis salvos, 


“en quietud y en confianza será vuestra 


fortaleza”? (Isaías 30:15). 

¡Qué secreto maravilloso! Me parece ver 
el rostro del Señor mirándome con ternura, 
con sus ojos fijos en mi estado de ánimo, 
tremendamente conturbado, llamándome a 
la reflexión con estas palabras... “en des- 
canso y en reposo seréis salvos ...”. Oh sí, 
ahora voy comprendiendo ... 

- Es que por naturaleza somos impacientes, 


l inquietas, prontas a turbanos... ¿por 


qué? Es una tendencia propia de nuestra 
condición humana. Desde que nuestra na- 


z turaleza ha sido afectada por el pecado, 


nos hemos independizado de Dios y de ahí 


~ nuestro arraigo en actuar o proceder por 


cuenta propia, a hacer nuestra voluntad, a 


¿vivir conforme a las inclinaciones de nues- 
-tro yo. Cierto, ahora somos hijas de Dios y 
: buscamos agradar a nuestro Amante Padre 
- Celestial, pero ... ¡cuán difíciles le somos 


a veces! Él tiene que hacer una obra en 
nosotros ahora, para enseñarnos a depender 
de Él, a estar sujetas a su voluntad, a per- 
manecer en su comunión, a saber esperar 
en su presencia, a oír su voz y obedecerle. 
¡Este es el antídoto que necesitamos para 
nuestro mal! 

Entonces viene la voz del Señor... “en 
descanso y en reposo seréis salvos, en quie- 
tud y en confianza. será. vuestra fortale- 


za....”. ¿Cómo, Señor? : “Solamente si 


„aprendes a apoyarie en Mí, tendrás paz; 


cuando escuches mi voz y me obedezcas, 
todo saldrá bien. No quiero tus esfuerzos, 
tus energías, tus habilidades, tus impulsos; 
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lloso.... 


deseo sólo tu obediencia, que te sujetes a 
Mi. Yo quiero por tí, Yo quiero vivir en tí, 
y si me dejas, mi gozo será cumplido en 
tu corazón. Te usaré, serás bendición. Co- 
nocerás el secreto de mi paz, el descanso 
perfecto del. alma, pues todo lo haré Yo 
en tu lugar”. ; 

Sí, aquí está la salvación y la fortaleza 
prometida en este versículo. Precisamente 
esto mismo quiso decir el Señor Jesucristo: 
en el capítulo 11 de Mateo versos 29-30.: 
“Llevad mi yugo sobre vosotros y aprended : 
de Mí que soy manso y humilde de cora-. 
zón y hallaréis descanso para vuestras al-' 
mas, porque mi yugo es fácil y ligera mi. 
carga”. i 

Cuando era pequeña y aprendí este texto: 
en la Escuela Dominical, pensaba que es 
tas palabras del Señor deberían estar equi-: 
vocadas. No entendía cómo se puede tener”. 
descanso llevando el yugo del Señor. De- 
cía para mis adentros: “Si un yugo pesa, 
no veo dónde está el descanso. ¡Tampoco 
puede ser fácil y ligera la carga, porque 
toda carga es pesada! 

Ahora sé perfectamente cuán ciertas, 
preciosas y valiosas son estas benditas pa- 
labras del Salvador. A medida que nos 
ajustamos a su yugo, a su voluntad, a sus 
deseos y nos ponemos en armonía con Él, 
encontraremos más y más descanso. Cuanto 
más le permitimos a Cristo actuar en nos-' 
otras, menos esfuerzo haremos de nuestra 
parte y ello relajará nuestras tensiones, 
trayéndonos paz. Nos conivene entonces ser 
mansas y humildes de corazón como Cristo . 
nos dice, y ceder a sus demandas. Sólo así 
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aprenderemos el verdadero secreto del des- 


canso. 

Sin duda, Dios está persiguiendo en nos- 
otros este propósito, y para ello nos trata 
a través de las diversas circunstancias de 
la vida, procurando llevarnos a una vida 
de obediencia y sujeción a su voluntad, a 
fin de enriquecernos con todas las bendicio- 
nes de su Gracia. Pero permíteme pregun- 
tarte ahora, querida hermana en Cristo: 
¿Conoces por experiencia este secreto? ¿Le 
has entregado a Él las llaves de tu volun- 
tad, de tus deseos, de tus ilusiones, de tu 
futuro? ¿Estás dependiendo de Él para to- 
das tus tareas en el hogar, o en donde el 
Señor te ha colocado? ¿Has aceptado el 
yugo del Señor, que te ha impuesto a tra- 
vés de las circunstancias que vives? Volva- 
mos a oír la voz del Señor: “en descanso 
y en reposo seréis salvos, en quietud y en 
confianza será vuestra fortaleza”. Nos con- 
viene entonces ceder a Él y así andando en 
armonía hallaremos descanso, la carga se 
tornará liviana, fácil, llevadera. Seremos 


(viene de pág. 182) 
basado en la propiación hecha por Cristo 
en la cruz, que no solo garantiza el per- 
dón, sino que aparta la ira de Dios del 
pecador arrepentido y perdonado. El plan 
esbozado aquí no interfiere la justicia de 
Dios, pues en su Hijo ha sido hallado un 
Representante perfecto y suficiente. 

Dios puede ser “justo y el que justi- 
fica” al que crec en Jesús (3:26). 

5%) GLORIFICACION: Nótese el or- 
den; los verbos están todos en pasado 
indicando una obra completamente consu- 
mada: “llamó... justificó... glorificó. . .”. 
El plan es considerado completo y termi- 
nado; en los propósitos de Dios está ya 
ejecutado. Los creyentes participarán de 
la gloria de Cristo y Él “será glorificado en 
sus santos y admirado en todos los que 
creyeron” (1 Tes. 1:10). 

Cuando el apóstol repasa el plan entero 
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salvas de las angustias por las contrar 


- tengo ya necesidad de estar turbada. Sólo 


este día. Amén. 


des de la vida, salvas del pecado por: 
vida de obediencia, salvas de fracasos, po 
una vida de dependencia de Él. Habrá fr 
tos que glorifiquen su Nombre, serem 
eficaces en el servicio, viviremos una vii 
de triunfo y poder. 


¡Qué gozo Señor, haber ententido la lec: 
ción! ¿Qué tranquilidad saber que Tú: 
brindas así a mí para hacerlo todo! Ñ 


debo apoyarme en Tí para todas mis cosa 
buscar tu rostro cada día y permanec 
quieta en tu presencia, recibir la fortaleza 
para el día que debo afrontar, oír. tu voz 
a través de tu Palabra y obedecerte, d 
cansar en tu amor infinito, aunque afue 
ruja la tempestad. Gozar de tu inmen 
paz. Descubre Señor con tu luz celestia 
este maravilloso secreto en las mente 
corazones de muchas de mis hermanas. 


Maria Agostin 


de la salvación, desde la presciencia d 
Dios hasta los resultados finales de su 
gracia predestinadora, no es milagro que. 
prorrumpa en un desafío triunfal: “¿Qué,. 
pues, diremos a todo esto? Si Dios es por: 
nosotros, ¿quién contra nosotros?” (v. 31) 

Dios está todavía obrando; está llevan. 
do a cabo sus planes que no pueden fra 
casar. El que comenzó la buena obra en 
cada creyente “escogido en Él antes de la 
fundación del mundo” (Ef. 1:4), “la per- 
feccionará hasta el día de Jesucristo” (Fi- 
lip. 1:6). 

Cuando asaltan las dudas y los temores 
se apoderan de nosotros, digamos “SABE: 
MOS que a los que a Dios aman, todas las 
cosas les ayudan a bien, a los que confor- 
me a Su propósito son llamados”. 


Andrés. Borland ; 
(En The Believers Magazine) 


EL SENDERO 


Equivocan 
Pagan las 


Consecuencias 


(Lectura: 1% Samuel C. 8) 


¿Qué tal? ¿Todo anda bien? 
Estaba pensando... Cuántas veces te 


“habrás encontrado ante algo difícil de resol- 


ver en la escuela o en casa entre los tuyos. 

Cuántas veces también te sentiste muy 
desdichado o temeroso en medio de algún 
peligro que te acechaba. 

Entonces no supiste qué hacer y bus- 
caste a tu alrededor la ayuda de quien pa- 
reciera con más posibilidades de protegerte. 

Quizá un amigo más fuerte que tú, que 
te defienda. 

Un compañero que te 
dado. 3 

O tal vez, mamá o papá que se sienten a 
tu lado en la oscuridad apretando tu mano. 

Fs decir: necesitaste alguien a quien ver 
cerca, que te diera la sensación de tener 
capacidad de solucionar tu problema. 

Es que todavía no aprendiste bien que 
el único capaz de resolverte cualquier difi- 
cultad en cualquier lugar y en cualquier 
momento y brindarte permanente bienestar 
y seguridad es el Señor Nuestro Dios. 


“sople” lo olvi- 


DEL- CREYENTE 


Tienes que hacer realidad las promesas 
de la Biblia. 

Debes llegar a pensar que lo que está. 
escrito en sus Sagradas páginas sirve para 
todos los hijos de Dios de todos los tiempos; 
por lo tanto, también esas promesas son 
para tí y para mí, hoy. 

Sólo debes pedir al Señor que participe 
en todos los momentos de tu vida. ÉL al fin 
y al cabo, es lo único que deesa: estar a tu 
lado y orientar todos tus pasos. 

Israel también tenía una tremenda inse- 
guridad al verse permanentemente rodeado 
de enemigos. A 

Así fue que le dominó el temor. Un te- 
mor grande, muy grande. 

Entonces con angustia buscó una salida, 
la que parecía más adecuada. 

¿Qué podía darles seguridad ? 


Pensaron, pensaron, hasta que... ¡Ya 
está! 
Le pareció encontrar la solución. 
¡Un rey! ——dijeron. 
¡Sí, sí, necesitamos un rey! 
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El irá delante de nosotros en la batalla. 
El nos dirá también lo que más nos con- 
viene hacer. 

Entonces, sin más ni más, 
mandaron decir a Dios: 

“Queremos un rey de carne y hueso al 
que podamos ver con nuestros propios 
ojos”. 

¡Qué terrible!; eso fue como decirle: 
“No te tenemos más confianza”. 

Qué triste decisión... si Dios quería 
darles un rey, Él lo haría a su tiempo y en 
el momento más oportuno. 

Pero aun por el gran amor que les tenía, 
y a pesar del desprecio que le habían 
hecho, les hace aconsejar, con gran sabidu- 
ría, por medio de su siervo Samuel. 

El consejo que les dio fue el siguiente: 
El rey que reine sobre vosotros tomará a 
vuestros hijos y los pondrá por soldados y 
siervos para cuidar sus campos y para fa- 
bricar sus armas. 

- También tomará a vuestras hijas para 
que le cocinen y atiendan su palacio y fa- 
briquen sus perfumes. 

Y tendréis que. mantenerlo dándole de 
lo mejor de vuestras cosechas y lo mejor 
de vuestro ganado y también los mejores 
siervos que tengáis. Y entonces os daréis 
cuenta y lloraréis y clamaréis, pero no os 
oiré. 


eso mismo 


- INTEGRIDAD 


Cultiva la más elevada integridad aún en los asuntos más 
insignificantes; recuerda que Dios te ve y el mundo juzga al evan- 
gelio por lo que tú haces como cristiano. 
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«ños, en lugar de aprender por medio del. 


-CUMPLEAÑOS DEL MES 


Ante tan seria advertencia el puebl 


contestó: “Habrá rey sobre nosotros” 
Oyendo tales palabras Samuel les dijo: 
“Esta bien, id cada uno a su ciudad”. +; 
Gran dolor vendría después al puebl 
por tal determinación; pero así somo 
siempre los hombres, las mujeres y los n 


consejo de Tos que saben más que nosotros, 
preferimos aprender ciertas cosas por nue 
tra propia experiencia, y la experiencia d 
que: está desprevenido suele ser dura 
triste, ES 

Ojalá aprendamos a escuchar el sabio 
consejo de la Palabra de Dios y de aque- 
llos que tienen la misión. de guiarnos. .. 

Basta el mes que viene, recibe todo m 
cariño. 


JAPON 


Tía Ester Un Matrimonio se Convirtió 


Me gustaría mucho que como tarea de 
este mes me envíes una breve composició 
sobre Samuel, ese gran hombre de Dios de: 
quien no hemos podido más que mencionar. 
en este número. 


` Entre los que se han convertido y ahora 
viven en Tokió se cuenta un matrimonio. 
El padre de la familia había escuchado. el 
evangelio y recibió la salvación poco antes 
de mudarse a Tokio hace un año. La esposa 
vio el notable cambio en la vida de su ma- 
rido y luego llegó también al conocimiento 
de Cristo como su Salvador. Ahora han 
hecho conocer su deseo de obedecer al Señor 
en el bautismo. Vive con ellos. la abuela, 
una budista resuelta, que no tiene simpatía 
> por un hogar cristiano. Se ora por la sal- 
vación de ella como también por -la de los 
hijos. Es también un gozo para los herma- 
nos de Cristo allí la salvación de varios 
estudiantes universitarios durante el año 
pasado. Hace falta la oración de los herma- 
nos en la fe a favor de ellos en vista de las 
muchas tentaciones y la oposición de fami- 
liares que no'aprueban el paso que ellos 
han tomado. Otros universitarios asisten a 
las. reuniones de estudio bíblico. 


Envíalo a: 


Tía María Elena 

La Rioja 1920 
AVELLANEDA - Buenos Aires 
Argentina 


María E. Cabrera 
Edgardo Gatti 
Raquel Caballero 
Jorge Robles 
Paulina Lombardo 
TAILANDIA 


Se Vio Eruto 


Hace poco que dos siervos del Señor visi- 
taron un grupo de creyentes en un lugar 
apartado en Tailandia. Los creyentes allí 
son el fruto del fiel testimonio de un her- 
_mano llamado Kleaw. Durante unos diecio- 


EL SENDERO : 
DEL CREYENTE 


de la tierra” 


“shasta lo último 


cho meses él llevaba el mensaje del evan- 
gelio a ellos. Hay unos veinte creyentes, la” 
mitad de ellos siendo matrimonios jóvenes. 
Aunque no son de mucha instrucción se go- 
zan en la lectura de las Sagradas Escritu- 
ras. Es conmovedor ver como buscan los 
versículos y los marcan. para .repasarlos 
luego. En presencia de los hermanos visi- 
tantes una familia quemó su. estante de 
supuestos “espíritus”. ¡Que Dios prospere 
el testimonio en tales lugares aislados! 


ZAIRE (antes el Congo) 
Niños que Responden 


En el monte cerca de Nyankunde se han 
podido realizar reuniones especiales para 
niños, cinco días consecutivos cada semana 
durante las horas de la tarde. La asisten- 
cia a las clases ha llegado a ciento cincuen- 
ta niños, más o menos, cada día. Es anima- 
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dor ver el entusiasmo de los niños para 
aprender los versículos en la Biblia y can- 
tar los coros que se les ha enseñado. Los 
hermanos dan gracias a Dios por los mu- 
chos niños que han recibido a Cristo como 
Salvador en estas reuniones. Muchos de los 
niños vienen de hogares paganos. Los her- 
manos en Zaire también se gozan por tener 
la Biblia traducida a catorce idiomas 0 
dialectos. 


SUDAFRICA 


Jóvenes Convertidos 


Hermanos que visitan una Escuela Co- 
rreccional en la ciudad de Cape Town para 
. enseñar la Palabra de Dios a los interna- 
dos se han animado al ver el fruto en la 
conversión de varios jóvenes. Uno de ellos, 
preocupado por su conversión, había dicho 
a uno de los hermanos: “Es tan difícil 
arrepentirse”. Sin embargo, en diciembre 
pasado él testificó de haber recibido a Cris- 
to como Salvador suyo el domingo anterior. 
Le tocaba dejar el reformatorio poco tiem- 
po después y antes que él saliera se le re- 
galó una Biblia con la recomendación que 
la leyera con regularidad. En otra ciudad, 
Durban, una hermana en Cristo iba al mer- 
cado y una mujer de color le saludó muy 
contenta de verla, Luego la mujer le ex- 
plicó que la hermana le había regalado 
libritos evangélicos y había orado por ella 
hacía comó ocho años. Esto había resultado 
en bendición espiritual. Así se cumplieron 
una vez más las palabras “Echa tu pan 
sobre las aguas; porque después de muchos 
días lo hallarás”. 


AAA T X 
a ITT; , 


VIVIR LA VIDA CRISTIANA 


Hoy más que nunca es esencial vivir la vida cristiana en toda su dimensión de 
servicio. Se suele predicar mucho acerca del servicio, pero generalmente se 
está haciendo referencia a una clase de servicio eclesial y no al integral, que 
compromete toda la vida del creyente. Es importante destacar que el primer 
objetivo de la parábola del buen samaritano está resumida en las palabras 


de Jesús: “Ve, y haz tú lo mismo”. 
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“aceptó literatura. Entre los que pidieron 


esto, muchos se adelantaron para solicitar 


ITALIA 
Triunfo de la Gracia - 


Relata un hermano que sirve al Se 
allí: “Un industrial que se convirtió ela; 
pasado da pruebas de su nueva vida en 
Cristo. El enemigo de las almas se esfuerza 
para desanimarle de diferentes maneras 
Ha sido denunciado públicamente y los clé: 
rigos rehúsan conversar con él, aparte 
algunos de elemento radical. Su famil 
está en contra de él. Este hermano nuevo 
desea ser utilizado por. el Señor. Que € 
Señor le guarde y le mantenga fiel, llenán 
dole de Su gozo. nŠ 


EIRE 


Reparto de Folletos 


Los hermanos allí adquirieron no hac 
mucho lo que puede llamarse un coche b 
blico. Ya han visitado pueblos en mucha: 
partes de la república. En uno de los últ: 
mos viajes visitaron un pueblo por día. E 
cada lugar muchos oyentes se adelantaron 
para ver y escuchar, y un buen número 
literatura había un sacerdote. que deseaba 
una Biblia. Esta se le regaló y él se mos- 
tró muy agradecido, y dijo: “Lo leeré, y lo 
estudiaré y buscaré predicarlo”. Viendo 


una porción de las Sagradas Escrituras: 


R. Powel 


: , EL SENDERO 


CON EL SEÑOR 


ADOLFO MACCIO - VICENTE SOTO 
y. ALSINA - DOCK SUD (Buenos Aires) 


“Dos amigos se fueron juntos”. 


"El día 7-5-72 en forma repentina pasó a la 


presencia del Señor nuestro muy amado hermano 
Adolfo Maccio. El día siguiente en su velatorio 
junto a sus restos cae al suelo producto de un 
ataque cardíaco un gran amigo suyo, el muy 
querido hermano Vicente. Soto. 

Ambos conocieron al Señor desde muy joven- 
citos y los unió más de medio siglo de servicio 
al Señor, activo, consecuente y que no supo de 
desmayos. 

Hoy las iglesias en Valentín Alsina y en Dock 
Sud y toda la zona sur sienten el hueco que estos 


“dos valientes siervos han dejado, pero aunque el 


Señor los llamó, ambos dejan tras sí las huellas 
de un testimonio claro que glorifica al Señor, a 
quien sirvieron, y que reta a los jóvenes a una 
mayor entrega a Dios para intentar cubrir el 
hueco que ellos dejaron. 


Osvaldo.D. Otero 


: ERNESTO TRENCHARD 


MADRID. - ESPANA 

El 12 de abril, de su casa de la ciudad de 
Madrid, :pasó a la presencia del Señor el querido 
hermano don Ernesto Trenchard. 


Muchos de los lectores de EL SENDERO DEL 


“CREYENTE han leído sus escritos en Ja revista 


con gran provecho. Otros lo conocieron: perso- 


¿ halmente en su visita a nuestro país con motivo 


de la Primera Conferencia Misionera, realizada 
en 1967, 

Trenchar era un hombre muy enfermo, que 
hubiese tenido plenos justificativos para retirarse 
de toda actividad. Pero sabiendo que no le 
quedaba mucho tiempo en la tierra, y deseoso 
de dejar a sus hermanos el mayor número posible 
de trabajos sólidos sobre estudio bíblico, escribió 
muchas horas por día durante años, produciendo 
artículos, folletos, libros pequeños, comentarios 
voluminosos. A la par, dirigía personalmente un 
intensivo programa de enseñanza bíblica, y par- 
ticipaba de toda labor de una activa asamblea, 
además de colaborar con diferentes fondos y co- 
misiones, presidir la Unión Bíblica y asesorar a la 
Alianza Evangélica. 


DEL. CREYENTE 


Era redactor de las revistas “Edificación Cris- 
tiana” y “Pensamiento Cristiano, y de las “Notas 
de la Unión Bíblica”. Entre sus libros más no- 
tables recordamos sus comentarios- sobre Roma- 
nos, 1 Corintios, Gálatas y Hebreros, y su “In- 
troducción a los Evangelios”. Fue hermano fiel. 
Nacido en Inglaterra, era más español que los 
españoles. Las asambleas de la Madre Patria 
han perdido el más grande entre sus grandes. 


PLINIO V. M. ZANDRINO 
VILLA MARIA (Córdoba) 


La obra de las asambleas de la Argentina ha 
sufrido una pérdida enorme con el fallecimiento, 
ocurrido el 20 de mayo, del doctor Plinio V. M. 
Zandrino. Buen predicador, escritor, pastor, con- 
sejero, médico amado y muchas otras cosas, Dios 
lo llevó a la edad de 58 años. Personalmente lo 
recuerdo más que todo como un ejemplo del 
amigo ideal: franco, leal y sin dobleces. 

“Plinio”, como era conocido por centenares de 
amigos, era un hombre notable, como notable 
fue el chico que de su Villa María nativa llegó 
a Córdoba en la época en que en la ciudad doc- 
toral actuaba un grupo numeroso de jóvenes, 
capitaneado por Nigel Darlin, y sus lugartenien- 
tes, entre ellos, el inolvidable Arturo Hotton. La 
actividad era intensa: auexos en los barrios, una 
cantidad impresionante de Escuelas. Dominicales 
y un dinamismo que nunca he visto ni antes ni 
después. 

Fue a este. ambiente que llegó Plinio, muy jo- 
véncito, con su: diploma de maestro, con sus 
sueños de ser cirujano, y con su deseo —de toda 
la vida— de servir al Señor. 

Su influencia sobre los jóvenes, algunos '1nayo- 
res que él, fue siempre benéfica. Ellos... mejor 
dicho nosotros... teníamos nuestras subas y ba- 
jas, nuestro entusiasmo y nuestra frialdad. Plinio 
tuvo siempre una sola línea constante en su vida, 
y era el elemento moderador, correcto y alentador 
en el grupo de estudiantes creyentes de que 
formaba parte. 

Cuando ingresó a la Facultad de Medicina 'se 
destacó como estudiante brillante durante toda 
su. carrera, pero nunca descuidó las cosas del 
Señor y de la obra. Activo en la asamblea de 
Boulevard Guzmán, fue más activo aún cuando 
comenzaron las reuniones en Alto Alberdi. Allí 
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se lo recuerda con gran afecto como uno de los 
fundadores de la asarublea. 

Terminados sus estudios se dedicó a ejercicio 

de su profesión de cirujano, en la ciudad de Villa 

María. Profesionalmente tal vez lo más digno de 


recordar, apatre de su evidente pericia en las’ 


intervenciones quirúrgicas más delicadas, fue la 
manéra en que se interesaba en sus enfermos co- 
mo personas, cuidando de ellos en pre y posope- 
ratorio y visitándoles como amigo. Hemos escu- 
chado testimonios conmovedores acerca de este 
aspecto de su vida, que no siempre se encuentra 
entre. quienes ejercen la medicina. 

Las iglesias de Villa María, y más tarde la de 
Villa Nueva, se beneficiaron grandemente-de la 
labor inteligente y consagrada de Plinio, como 
predicador y como pastor. Los jóvenes siguieron 
siendo su mayor preocupación, y hasta hace muy 
poco podía vérsele dirigiendo. campamentos, 
usando de la palabra en concentraciones juveni- 
les. y también trabajando con entusiasmo entre 
los niños en la obra de LAPEN. Paralelamente, 
colaboraba con el periodismo evangélico. Com- 
partí con él la dirección de “El Despertar” du- 
rante algunos años, y fue del pequeño grupo que 


| NOTAS y NOTICIAS | 


NUEVAS VERSIONES DE LA 
PALABRA DE DIOS 


Siete epístolas del apóstol San Pablo tra- 
ducidas al lenguaje de los indígenas tobas 
y una selección de textos del Antiguo Tes- 
tamento vertidos al mátaco fueron presen- 
tados por la Sociedad Bíblica Argentina en 
una reunión realizada el 25 de mayo en la 
Misión Chaqueña, dependiente de la igle- 
sia anglicana, ubicada en las proximidades 
de Embarcación, provincia. de Salta, Al 
mismo tiempo nos es grato informar que 
merced a la infatigable labor que las so- 
-ciedades bíblicas realizan en los distintos 
países, ya son casi 1.500 los idiomas y dia- 
lectos en que la Palabra de Dios circula. 
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este año ha sido posible realizar algun 


fundó “Pensamiento Cristiano”, revista “de 
fue redactor hasta el día: de sù muerte. 0. 


Su última actuación pública fue la de a 
intervenir con entusiasmo en un curso para' 
versitarios celébrado en febrero y marzo-e 
Escuela Bíblica de Villa. María, institución. 
tuvo en él siempre uno de sus puntales. Elg 
marzo estuvo conversando -alegremente con. var 
de los asistentes. El 9, mientras atendía su €: 
sultorio, sufrió un ataque, del cual no se rec 
peró jamás. Pasó más de setenta dias en estadi 
de coma, con su admirable esposa doña E 
sus hijos, su hermáno Miguel Angel y una leg 
de hermanos en la fe, colegas y amigos a su la: 
los que nada pudieron hacer para aliviar el y; 
Finalmente, el Señor lo llevó. Deja un ejem 
maravilloso de un hombre de grandes talèni 
entregado con humildad al servicio de su Señ 
Quiera Dios que su ejemplo nos ilumine, a; 
de los que estamos ya llegando al fin de la 
rrera podamos correrla con gozo, y los jó 
puedan ser imitadores del doctor Plinio, como 
lo fue del Señor Jesucristo. : 


Alejandro Cliff 


OREMOS POR LOS CREYENTES 
DE CHINA POPULAR . 


A partir de las fiestas de Pascua 


reuniones en Pekín, luego de una larga in 
terrupción impuesta por la “revolució 
cultural” (1966-1969): Dichas reunion 
se celebran en la sala del primer piso de u 
viejo edificio situado en el centro de-l 
ciudad, detrás del hospital de-la capit 
Son guiadas por un anciano creyente, 
señor Kan, con ayuda de un diácono. Un 
dama china acompaña los cánticos al piani 
El domingo de Pascua se celebró una r 
unión de adoración, entonándose himno 
tales como “Cristo ha resucitado, aleluy 
¡Los creyentes de China Popular necesita 
de nuestra oración ferviente! 


“EL POEMA DE ESTE MES 


-_rpesenmcrta 


En la voz de los raudos huracanes, 

en el plácido arroyo, en el torrente, 

en el fuego, en la llama, en los volcanes: 
Allí, gran Dios, mi corazón te siente. 


En los vergeles del florido mayo, 

en los dulces acordes de la lira, 

en la lluvia, en el trueno y en el rayo: 
Alli, gran Dios, mi corazón te admira. 


En el aroma que a los cielos sube, 

en el árbol que erguido se levanta, 

en la sombra, en el astro y en la nube: 
Allí, gran Dios, mi corazón te canta. 


En los trémulos rayos de la lumbre, 

en el ósculo suave de la aurora, 

en la hondura, en el llano y en la cumbre: 
Allí, gran Dios, mi corazón te adora. 


Faustino 


Martínez 


COOPERE 
distribuyendo 


las Sagradas 


AYRES RESINA 


Eserituras y 
PARTICIPANDO 


en el esfuerzo 


económico 


SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA 
| “Casa de la Biblia”, Tucumán 352/58, Buenos Aires, 
San Martín 862, Local 72, Rosario, 
Av. Colón 350, Of, 24, Córdoba, 
Lencinas 706, San José, Mendoza, 


Avenida La Plata 2489 
Buenos Aires 


E PRECIO DE LA SUSCRIPCION 


Argentina (semestral) $ 6,50 
España (anual) 150 pesetas 
Otros países (anual) U$S. 3.- 
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EL SEÑORIO DE CRISTO EN EL HOGAR Pág. 211 
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RESEÑA BIOGRAFICA 


En la primera nota de esta serie, vimos 
que uno de los ministerios importantes 
que cumplió don Enrique Ewen, fue el 
de interesar a iglesias y personas de Gran 
Bretaña en la obra del Señor en la Argen- 
tina. Precisamente el joven escocés Jaime 
Clifford fue uno de los que pensó en nues- 
tro país por su intermedio, y también por 
don Guillermo Payne. Este hombre - de 
Dios influyó poderosamente en la decisión 
de Clifford, durante el tiempo que estuvo 
en Inglaterra en un breve viaje desde 
nuestro” país. 

“Tenía 25 años Jaime. cuando llegó a 
Buenos Aires en compañía de los matrimo- 
“nios Payne y Langran. Permaneció un 
corto tiempo en la Capital y pronto viajó 
“a Córdoba, en donde tuvo excelentes opor- 
tunidades de aprender bien el idioma, en- 
tre otras razones, por la amistad que pron- 
“to hizo con otro joven creyente, Lisandro 
Mónaco, uruguayo de origen, pero estable- 
cido en Córdoba. Ambos eran muy estu- 
diosos y afectos a la lectura. Mientras Jai- 
me ayudaba a Lisandro en el estudio de 
a Biblia; éste, que era muy versado en 
‘gramática castellana Je enseñaba nuestra 


ESTOS NOVENTA AÑOS 
1882-1972 


(Cuarta nota) 


Jaime Clifford 


sioneros de habla inglesa, que lograron do- 
minar el castellano. Fue un buen orador 
a la vez que un hábil escritor. Una buena 
parte de nuestro himnario se debe a su 
pluma de poeta, tanto como autor original 
de himnos, como por sus traducciones y 
justas adaptaciones. También fue un pio- 
nero en el periodismo evangélico, al fun- 
dar el Sendero del Creyente en 1910, y 
producir constantemente estudios y. men- 
sajes escritos que fueron un factor decisivo 
en la formación doctrinal del pueblo evan- 
gélico desde aquellos lejanos tiempos. 


Arribó a nuestro país en noviembre de 
1896, y hasta fines de 1897 las cosas 
habrían de ser muy difíciles para el nuevo 
misionero, que a veces. se sentía muy soli- 
tario, y que en este tiempo enfermó grave- 
mente de tifoidea. Pero luego de su conva- 
lecencia, comenzó la tarca de la evangeliza- 
ción activa: Y a los pocos años: (1908) 
emprendía su primer viaje al norte argen- 
tino, que incluía el cruce de la Cordillera 
de los Andes a lomo de mula, marcha por 
Chile hacia Antofagasta, para recorrer Pe~ 
rú, Bolivia y el norte argentino vendiendo 
biblias y predicando. 

¡Duros viajes” aquellos en mula! Un 
“mochilero”” moderno quedaría estupefac- 
to ante la hazaña. Era tarea difícil la de 
llegar a los más apartados rincones con la 
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Palabra de Dios. Sentimos admiración y 
gratitud por la decisión y el espíritu de 
servicio de estos hermanos, que “lo per- 
dieron todo por ganar a Cristo”. Y Perú, 
Bolivia y Argentina conocieron a Cristo 
por la valentía y abnegación de aquellos 
cristianos, que supieron sufrir toda clase 
de pruebas e inconvenientes, pero que no 
renunciaron ante las dificultades en su 
objetivo de llenarlo todo con el evangelio. 
No sólo fueron obstáculos naturales los 
que tuvieron que vencer: altas montañas, 
nieve, ríos torrentosos, desiertos, larguísi- 
mos y desolados trayectos. Los peores ene- 
migos fueron los hombres: problemas de 
aduanas, policiales, legales, religiosos. 

De regreso a Córdoba comienza una in- 
tensa etapa evangelística en su ciudad de 
residencia, en Tucumán y en Rosario, y 
todas las localidades intermedias y vecinas. 
Se predicaba al aire libre o en carpas, -y 
se procuraba establecer lugares de culto 
permanentes apenas se hubieran convertido 
algunas personas en un lugar. 

A los cuatro años emprendía don Jaime 
su vuelta a Inglaterra para casarse con la 
novia que había dejado allí y lo esperaba. 
Por supuesto que no era un regreso en ca- 
lidad de turista, sino trabajando como ma- 
rinero para pagar el viaje. Pronto volvería 
àl país con su esposa y el matrimonio se 
radicaría en Tucumán. Aunque Tucumán 
es el Jardín de la República, su clima es 
caluroso y húmedo y no le sentó bien a 
la joven inglesa. En aquellos tiempos la 
malaria hacía insalubres los aires del norte. 
La joven enfermó gravemente y en 1904, 


SOLO EDUCACION...? 


Suponed que la educación sea la respuesta a todos los problemas del hombre. . 
Cultivad la inteligencia a su máximo, ¿creéis que así alcanzaréis un carácter 
virtuoso? El conocimiento no preservó a Salomón de los vicios ni a Byron de la 
inmoralidad. El arte y la educación podrán refinar el gusto; pero jamás podrán: 
limpiar el corazón, perdonar el pecado y regenerar al individuo. 


tres años después de haber llegado a la 


: + para el afianzamiento de los creyentes y 
Argentina pasaba a estar con el Señor: $ 


las iglesias. 

- Siempre acudía a pequeñas iglesias para 
enseñar, enderezar entuertos, pacificando 
y edificando. Enseñaba las Escrituras con 
una: frescura y naturalidad, que siempre 
¿las reuniones resultaban gratas, aún para 
los que éramos niños, y una hora nos pare- 
“cía en otras oportunidades una enormidad 
de tiempo para quedar quietos y silen- 
ciosos. 


Otra prueba difícil para quien lo hab 
dejado todo por amor a Cristo, y aho 
se veía privado de la compañía y el amo 
de su joven esposa. Eo 

Pero el Señor es Sabio y sus cam 
nos, aunque incomprensibles para nosotros 
siempre son para bien a los que le aman 
¡Felices de aquellos que saben deposita: 
sus vidas en Sus manos y descansar en 
su voluntad soberana! Así fue don Jaime 
Continuó firme en sus trabajos en el nort 
argentino, confiando en la dirección d 


Dios. 


No nos detendremos demasiado en de 
talles biográficos. Resumiremos. los hito 
de su servicio, mencionando que luego d 
dos años, contrajo enlace con una misio 
nera que hacía poco estaba radicada e 
Córdoba, la señorita Juana Thompson. $ 
establecieron en Tucumán, y el hogar d 
los Clifford ha llegado a ser casi una le 
yenda en el recuerdo de todos los que lla 
maron a sus puertas y siempre recibiero 
generosa acogida, el alimento y el vestid 
y la palabra oportuna del evangelio. 


“ÉL RECUERDO CALIDO DE 
UN HOMBRE GRANDE FISICA 
Y ESPIRITUALMENTE 


Fue en una conferencia local en Bell 
“Ville. Por supuesto estaba don Nicolás 
Doorn y lo acompañaban los hermanos 
French, Langran y Clifford. Me sorpren- 
dió que don Jaime me llamara en un in- 
tervalo para conversar conmigo. Se trata- 
‘þa de mis actividades en una empresa 
juvenil en la que estábamos empeñados en 
Córdoba. Yo tendría unos 15 años y me 
: sentía orgulloso de la tarea realizada con 
“Propaganda Evangélica”. Don Jaime me 
habló con firmeza acerca de procedimien- 
“tos que pensaba no eran correctos allí. 
“Me avergiienzo todavía porque al princi- 
-pio yo traté de discutir con él. Pero con 
un cariño que me desarmó enseguida, me 
llevó a la convicción de que debía revisar 
mi trabajo allí. Solamente después llegué 
a comprender cuánta razón tenía don Jai- 
-me. Me abrumaba la idea que me hubiera 


Luego se trasladó a Córdoba, cuando sus 
hijos Alejandro y Juan ya eran jovencitos. 
Pero siempre viajaba de punta a punta del 
país, en giras y campañas evangelísticas.. 
Un aspecto importante de su ministerio, 
fue junto con su: predicación, enseñanza, 
revista: y tratados, su firme colaboración 
en la realización de Conferencias Gener. 
les y locales, que fueron factores decisivos" 


me entristecía que yo hubiera sido tan 


“se sentía muy pequeño ante su tamaño!, 
pero seguramente que su grandeza espi- 
ritual era mayor que la física. Todavía 
siento gratitud por su interés no fingido 
“en mis pobres actividades de chiquilín que 
necesita ser corregido y enderezado. 
Cuando yo era niño aún y solía venir a 
nuestra casa en Villa María, todos los chi- 
cos de la casa (una media docena), nos 


B. Graham * 
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llamado y se hubiera preocupado de mí y - 


torpe como para pensar en discutir. ¡Uno. 


¿ORACIONES? 


Si observamos detenidamente, ve- 
remos que gran parte de nuestras 
oraciones son casuales y espasmó- 
dicas. Casi de un salto nos plan- 
tamos delante de Dios, presenta- 
mos una o dos peticiones, y sin 
darle tiempo a responder, desapa- 
recemos. ¡Y pretendemos sorpren- 
dernos cuando no sucede nada! 


ÑOS IDDII III III 


encaramábamos sobre la monumental hu- 
manidad de don Jaime, como si escalára- 
mos una montaña. Todavía hay viejas foto- 
grafías en que un par de chicos o chicas; 
están "montados en sus rodillas revolvién-: 
dole con las manos sus hermosos cabellós 
blancos. 

¡Cómo amaba y comprendía a los niños 
y jóvenes! De esa manera podía llegar a 
ser el consejero a quien se escucha yobe- 
dece con placer. 


LA HERENCIA RECIBIDA 
DE DON JAIME 


Las iglesias de los hermanos han reci- 
bido una preciosa herencia de estos extrán- 
jeros que, por sobre todas las cosas, vivie-. 
ron el evangelio que predicaban. Debieron 
vencer un idioma desconocido, costumbres 
diferentes en un ambiente totalmente nue- 
vo. Pero lograron comunicar el mensaje 
del evangelio. Hoy, que se habla tanto de 
“comunicación”, debiéramos comprender 
que el amor es un lenguaje universal que 
rompe todas las barreras. El amor de don 
Jaime a Dios y a los hombres, le hizo po- 
sible establecer un rápido contacto con las 
personas, a las que realmente amaba, y por 
las que dejó todo en su lejana patria para 
ganarlas para Cristo. 

Hay quienes se asustan cuando se habla 
de responsabilidad social de la Iglesia. 
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Insisten en que el ministerio de la Igle- 
sia es puramente espiritual y que si hay 
una responsabilidad social, corresponde a: 
los creyentes como. individuos. ¡Como si 
fuera posible separar al creyente de su: 
Iglesia! ¡Como si se pudiera vivir una. 
vida como persona aislada de la familia de: 
Dios que nos incluye en todo! ¡No existe 
en el NT el creyente fuera de la comani- 
dad cristiana! Sin duda, es una forma de: 
escabullir el bulto. 

La enseñanza recibida de nuestros: pa- 


dres espirituales es que la vida del hogar, - 


de la calle, del trabajo y de la Iglesia, es 
una sola. Como individuos y como comu- 
nidad somos responsables ante la sociedad. 

“Dad al César lo que es del César y a 
Dios lo que es de Dios”, es una afirma- 
ción del Maestro, no solamente para safir 
del paso, sino para establecer una regla de 
conducta a sus discípulos. Somos respon- 
sables como ciudadanos y como cristianos.. 

La vida de don Jaime fue una vida de 
servicio. No se trataba meramente de pre- 
dicar. Se trataba de vivir pendiente de la 


necesidad de quienes le rodeaban y estar 


dispuesto a hacer todo" lo que estuviera a 
su alcance para ayudar y ser útil a los 
demás: 

Hoy es muy común espiritualizar la lec- 
ción del Buen Samaritano en lugar de con- 
siderar la parábola como un mandamiento 
del Señor para nosotros. ¡No nos agrada 
detenernos mientras vamos en automóvil, 
apurados por llegar a destino, y vemos a 
alguien que de alguna manera nos necesi- 
ta! Es mucho más fácil no verlo y seguir 
de largo (como el Jevita y el sacerdote). 

Este espíritu cómodo, o mejor dicho, 
acomodado al mundo y sus intereses, hace 
que el evangelio que predicamos' no tenga 
fuerza. Porque ni es capaz de movernos a 
nosotros mismos para vivir la vida cris- 
tiana en toda su plenitud, hasta sus últi- 
mas consecuencias: 

Don Jaime vivió como el buen samari- 
tano. Obedeció el “vé, y haz tú lo mismo”. 
Lo dejó todo cuando abandonó su patria y 
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continuamente daba lo que: tenía:-su 
estaba abierta para todos, su tiemp 


esta suerte de tradicionalismo que desy 


disposición de todos, lo mismo que el 
pre escaso dinero disponible. 

Otra lección importante fue su verd 
dero “no denominacionalismo”. Sería 
pérdida irreparable la que habríamos 
sufrir si perdiéramos ese espíritu abie 
que no reconoce barreras humanas. 
empujaría en una carrera vertiginosa 1 
cia un sectarismo penoso. 

Lo más hermoso y elevado del mo 
miento de los hermanos, es ese anhelo: 
no ser denominación, de no encerrarse: ei 
costumbres y tradiciones, de ser fieles só 
lamente a las enseñanzas de la Bibliá 
Evitemos el peligro de perderlo todo: 


Justificación 


túa el espíritu de la Iglesia del Nuevo T 
tamento. Librémonos de edificar esas. el 
vadas paredes que separan, en lugar: di 
buscar la verdadera unidad en Cristo 

Para don Jaime la Biblia era la sup 
ma norma de fe, estudiada con oración 
bajo la dirección del Espíritu. Y sabí 
compartir el estudio con. creyentes de cua 
quier lugar, con tal que fueran sinceros 
fieles al Señor. Su servicio en la predic 
ción estaba al servicio de quienes lo neces 
taran. Se sentía “no denominacional”. y 1 
tenía reparos en ser útil a todos y recibi 
los en la casa y en la iglesia como hermi 
nos en Cristo. 

Pero era muy celoso de la doctrina Cu 
daba de ella. La enseñaba continuament 
Se aferraba.a la Biblia, menosvalorando: 
costumbres y tradiciones humanas. Nose 
panta el proceso de sectarización de mi 
chas asambleas hoy. 

Mi admiración por los principios del mi 
vimiento de los hermanos es cada vez m 
yor. Y corre pareja con la admiración y, 
gratitud hacia quienes nos trajeron el eva 
gelio y nos dejaron esa herencia espiritua 
que compromete nuestra fidelidad solamer 
te con Jesucristo. 


LA BASE DE NUESTRA 
JUSTIFICACION 


Al llegar a este punto surge inevitable- 
‘mente una pregunta: ¿Cómo es posible la 
justificación? ¿Cómo ` puede. Dios: decir 
“no justificaré al impío” (Exodo 23:7, y 
luego precisamente lo contrario? ` ¿Cómo 
-puede un Dios santo y justo declarar justo 
a quien evidentemente no lo es? ¿Cómo 
«puede Dios al mismo tiempo ser “el justo 
(el que siempre procede rectamente) y el 
que justifica”? (Rom. 3:26). 
`> La respuesta bíblica es clara. No es que 
Dios haya hecho la vista gorda ante el pe- 
cado. Dios ha juzgado, ha condenado y ha 
castigado el pecado del hombre, pero lo ha 
hecho EN CRISTO. “Al que no conoció 
pecado (es decir, Cristo), por nosotros lo 
hizo pecado, para que nosotros fuésemos 
hechos justicia de Dios en Él” (2 Cor. 5: 
21). Somos justificados EN SU SANGRE 
(Rom. 5:9). La base única de nuestra jus- 
tificación es lo que Cristo ha hecho. “Lle- 


Miguel Angel Zandri 
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(continuación) 


vó Él mismo nuestros pecados en su cuer- : 


po sobre el madero” (1 Pedro 2:24). 


Debemos destacar que si bien la justi- E 


ficación es un acto jurídico, su base es el . 


hecho real de la muerte de Cristo y de 
nuestra unión e identificación con Él en la 


cruz. Al morir Él también morimos nos- $ 
otros. Fueron realmente nuestros pecados < 


los que Dios castigó en la cruz. 


Romanos 4:25 destaca que la obra com- 
pletu de Cristo procuró nuestra justifica- 
ción: “el cual (Cristo) fue entregado por 
nuestras transgresiones. y resucitado para 
nuestra justificación”. Aunque la pena fue 
pagada y la culpa quitada por su muerte, 
la resurrección de Cristo es evidencia de 
que Dios aceptó su sacrificio expiatorio. 

La frase, “justificados por su gracia” 
(Tito 3:7; Rom, 3:24), también contiene 
una referencia implícita a la base de nues- 
tra justificación. La palabra “gracia” sig- 
nifica el favor inmerecido de Dios, y siem- 
pre en el Nuevo Testamento tiene relación 
con la obra de Cristo. Dios puede mos- 
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trarnos su misericordia no 
base a lo que ha hecho Cristo por nosotros. 


La última pregunta que debemos hacer- to” 


nos es ¿cómo podemos nosotros personal- 
mente ser justificados? ¿De qué manera 
se hace aplicable a mi vida lo que Cristo 
hizo por mí? La respuesta bíblica es que 
somos justificados “por la fe de Cristo y 
negativo de esta declaración: “no por 
las. obras de la ley” (Gal. 2:16, 17; ver 
también Rom. 3:22, 25, 26, 28). 

= Examinemos primeramente el aspecto 
obras”. Nada que haga el hombre pecador 
puede servirle para. acumular méritos ha- 
cia una eventual justificación, ni siquiera 
cuando estás obras surjan del intento de 
obedecer la santa ley de Dios. La justifi- 
cación a través de obras subestima la san- 
tidad de Dios y Su insobornable aversión 
al pecado. Dios exige, no nuestros mejores 
esfuerzos, sino una- rectitud absoluta, ` el 
cumplimiento fiel de toda Su ley. Todo 
aquel que no alcanza a cumplir con esta 
exigencia queda destituido de la gloria de 
Dios (Rom. 3:23). 

Por otra parte, si alguna obra nuestra 
nos llevara a merecer la justificación, ésta 
ya no sería justificación por gracia (o sea, 
por favor inmerecido). “Si alguno hace un 
trabajo, el pago no se le da como un favor 
sino como algo: que se le debe” (Rom. 
4:4, versión popular). Y más aún, Pablo 
nos dice que si el hombre pudiera alcan 
zar su justificación por algún otro camino 
que no sea a través del sacrificio de Cristo, 


TESTIMONIO 


Hay varios modos de testificar. 
Algunos deben preceder a los 
otros. Por ejemplo, su vida es 
potencialmente un gran testimo- 
nio para Dios. Si se deja ver que 
hay en usted algo admirablemente 
diferente, ya estará testificando 
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merecida en. 


a la obra completa de Cristo. Pero la fe e 


éste sería innecesario: “si por la ley fues 
la justicia, entonces por demás- murió Cri 
(Gal. 2:21). La justificación por ob 
le niega valor a la muerte de Cristo. 
La condición para ser justificados é 
fe. Es importante entender bien lo qü 
significa esto: La fe no es algo que el hom 
bre le da a Dios a fin de que Dios, a ca 
bio de esa fe, lo justifique. Al contra lo 
la fé en sí es un don de Dios (Ef. 2:8) 
fe no es tampoco una obra humana 4 
frazada, algo que venga a reemplazar la 
obras de la ley. En un sentido, ni siquiér 
la fe obliga a Dios a justificar al homb 
La fe meramente abre las puertas para qu 
Dios, en su infinita y soberana gracia, ac 
túe justificando al pecador. 
La fe se basa en ciertas verdades quí 
deben ser aceptadas por el hombre: quí 
es pecador; que Cristo murió por sus pe 
cados; que Dios desea justificarlo en bas 


más que dar asentimiento mental a esta 
verdades. Tiene que ver más con la volun: 
tad que con la mente. Fe es actuar en bas 
a verdades conocidas. La fe que justific 
es aquella que lleva al pecador a rendirse: 
ante la autoridad de Dios, reconociendo su: 
propia incapacidad y aceptando la muerti 
de Cristo en su favor. Es recibir a Crist 
Jesús como Señor de su vida, incorporand 
a Cristo e incorporándose a-él, “el cual no 
ha sido hecho por Dios sabiduría, JUSTI 
FICACION, santificación y redención? 
(1 Cor. 1:30). 


silenciosamente por dondequiera 
que vaya. Si la presencia del Señor 
se ve claramente en sus actos y 
actitudes, no tardará mucho antes 
que otros se convenzan de la ne- 
cesidad que tienen del Señor. 


W. Orr 


Sagrado del matrimonio. 
O 5 ; 


“monio. son cosas sobre las cuales. no es 
:fraz de la hermosura; de la simetría y de 


¿de amor y engaña a muchos”. 


es felto de entendimiento; 


<Ja mujer dejaron de ser entidades separa- 


SEPTIMO MANDAMIENTO 


(Exodo 20:14) 


SOLA CARNE (Génesis 2:24; Mateo 19: 
5). Son tan unidos que Pablo dijo que, al 
amar a su esposa, el marido se amaba a 
sí mismo. Por el hecho de que la: unión 
del esposo y la esposa ha sido consagrada 
para ser la figura más real y profunda de 
la unión mística entre Cristo y su iglesia, 
demanda un acercamiento siempre más es- 
trecho a ese ideal perfecto del amor y ser“ 
vicio mutuo (Efes. 5:28-32). : 

El adulterio y la fornicación es un pe- 
cado contra el propio cuerpo del que lo 
comete (1 Corin. 6:18). 

La familia es la unión básica de la so- 
ciedad y quebrantarla ha de resultar en 
desastre. Los hombres, a veces, han in- 
ventado nuevos. planes de orden social. 
Han querido abolir la unidad de la fami- 
lia y en pro de los intereses del Estado. 


La pureza en todas las relaciones entre 
los sexos, el contralor de las pasiones y 
la reverencia debida al estado de matri- 


fácil escribir y predicar; no obstante, la 
sociedad moderna necesita urgentemente 
algunas palabras claras sobre el tema. “Es- 
te pecado de la impureza llega en el dis- 


lo apetecible. Satanás viste su diosa de la 
concupiscencia como un ángel de luz y 
Dios dice: 
“Aquel que comete adulterio con la mujer 
corrompe su 
alma el que tal hace; plaga y vergúenza 
hallará y su afrenta nunca será raída” 
(Prov. 6: 32). 

Mirémoslo desde su principio. Cuando 


Dios instituyó el casamiento, el hombre. y permanencia de la familia, están atacando 


también los intereses de la nación, sin 

ne hicieron uiva decir nada de la Iglesia. 
La unión del hombre y la mujer es 

algo esencial (Gén. 1:27); ambos fueron 

a hechos a la imagen de Dios y con el poder 
sagrado de la procreación. Hablando so- 
bre éste Calvino dijo: “La virginidad, o 
la. castidad es un don singularísimo de 
Dios; vea cada uno lo que le. ha. sido 


das e independientes 


dado” (Mat. 5:27-30; Efes. 5:3, 4; 1. 
Corin. 6:13-20; Mat. 19:11, 12; 1. Corin. 
TD. 


Dicen los defensores de esa castidad 
perpetua y obligada que “todo lo pueden 
ayudados por Dios”, pero Dios ayuda so- 
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Pero cuando atacan la institución de la` 


E 


lamente a los que andan en sus sendas. 
Estos falsos defensores tienen la audacia 
de condenar como cosa deshonesta al ma: 
trimonio, aunque es institución divina. 
Tributa alabanzas desmedidas a cualquier 
género de celibato, pero todos sus argu- 
mentos estarán por demás cuando los 
mismos hechos lo están demostrando”. 


Entre los hebreos, la virginidad y el 
celibato nada valía en comparación con el 
matrimonio y el adulterio fue considerado 
como la más indigna deshonestidad. 


El estado de casado no es algo para to- 
mar con liviandad. Es una excelente insti- 
tución de carácter divino; no debe ser 
menospreciado, o tenido como algo se- 
cundario. Dios lo hoñra, lo ensalza, lo 
confirma y lo preserva de todo mal. Cristo 
Jesús vino al mundo no solamente para 
revelar lo que debe ser el verdadero ma: 
trimonio, sino también hacerlo posible por 
su presencia y su bendición en medio de 
la vida humana. La enseñanza de Cristo 
hizo imposible la poligamia, y el divorcio 
fue algo del cual ni siquiera tenían que 
pensar. Sacó el casamiento fuera por com- 
pleto de la esfera de la indulgencia sexual 
legalizada. El casamiento implica la acep- 
tación gozosa de un don especial, otorgado 
a dos personas, elegidas la una para la 
otra; ellos eligen el uno a la otra creyendo 
que es así. En el primer casamiento Dios 
mismo trajo el uno ala otra y dijo que 
serían una sola carne. Esta frase implica 
la unión sexual, se compartirán el uno de 
la otra. Cristo usó la misma figura ha- 
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NECESIDADES 


El evangelio de Cristo suple las necesidades físicas del hombre. El materialismo 
no puede ver otra cosa en nuestro cuerpo excepto lo que ve en un análisis de 
laboratorio; pero la Biblia en tono grave y severo le dice: “¿Ignoráis que vuestro 
cuerpo es templo del Espíritu Santo?” (1 Co. 6:19). 
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«<Adulterio es una palabra usada para 
describir relaciones sexuales entre dos per- 
“sonas, siendo una o las dos casadas con 
otra. Es una práctica demasiado común en 
nuestros días. 


blando de su Iglesia y por ella se: refir; 


Incluye el don de Cristo a la Iglesia: di 
todas sus riquezas, pureza, gloria y fuer 
za; su constante sostén y fuerza- sobr 
llevando la flaqueza de ella, etcétera. 


La unidad y unión matrimonial queda 
> destruida por la infidencia de uno de los 
cónyuges; por lo tanto, el séptimo man- 
damiento la prohíbe. La tendencia moder- 
na es de aflojar la ligadura matrimonial; 
sin embargo, La Biblia enseña que una 
vez consumado el enlace, solamente la 
muerte, o el adulterio puede deshacerlo. 
El adulterio lo hace porque es un pecado 
cuya naturaleza en sí deshace esa unión 
que debería haber sido inviolable. 


La vida del casado no es un cambig 
mutuo de servicios, sino una comuni 
viviente en la cual uno toma todo lo que 
tiene, o que pudiera tener y hacer, o lo 
usa para el beneficio del otro, y todo por 
el amor de Dios. 


“El instinto del sexo en La Biblia 1 
es un accidente vulgar, sino un elemento 
en el plan divino. Trae el hombre a lá 
mujer juntos y torna su encuentro en ver: 
dadera comunión por la cual uno poseé 
el cuerpo del otro, y conduce al descubr 
miento de realidades profundas y espiri: 
tuales”. El sexo pues es bueno, pero sol 
mente en su debido lugar y tiempo. Puede 
servir bien al matrimonio, pero sería una: 
perversión llegar a pensar que el único 
propósito del matrimonio es servir al sexo; 


Algunos teólogos romanistas dicen que 
aquí se refiere a un pecado pre-nupcial 
que es descubierto después de haberse ca- 
“sado; pero esto es absurdo, porque da la 
_idea que tal pecado antes de casarse es 
peor que después. En verdad es al revés, 
el mandamiento prohíbe el adulterio, la 
[ornicación y toda clase de impureza. “In- 
-.cluye la fornicación antes del casamiento; 
comprende el flirteo indiscriminado segui- 
do por el “experimento”; incluye toda 
experiencia sexual solitaria.” 


“La unión sexual es un medio para el 
amor completo y perfecto; un gozo que 
llena el alma y que llega a ser una figura 
de la unión «con Dios, y si no es así, es 
adulterio.” Dejemos pues de pensar ¿cuán-. 
to puedo sacar yo del matrimonio? y cer: 
centremos todo sobre cuánto puedo yo da 
al matrimonio; entonces habrá más verda: 
deros casamientos que nunca degenerarán 
llegando a ser adulterinos. 


Es notable que los pecados de esta na- 
~ túraleza son los prohibidos con más fre- 
cuencia en Las Escrituras y tienen adver- 
-tencias de castigos más terribles que otros. 
+ Son la causa de más vergüenzá, crímenes, 
miseria y muertes. 


La ley considera tanto al hombre como 
. la mujer que viola este mandamiento co- 
mo igualmente culpables y la pena fue 
Ac de muerte para ambos, aunque no fue 
imputada culpabilidad cuando no había 
consentimiento (Deut. 22:22:27), 


Los que ofenden hoy día no. deben 
esperar «salir sin “castigo. ¿Qué dicen las 
Escrituras? “Ni los fornicarios, ni los adúl- 
teros... heredarán el reino de Dios” (J. 
Corin. 6:9, 10). “Fornicación y toda in- 
mundicia ni se nombre entre vosotros... 
ningún fornicario. .. tiene herencia en el 


B. Graham 


: EL SENDERO - DEL CREYENTE 


NO POR 
- CASUALIDAD 


No hemos venido al mundo por 
casualidad, sino que, a pesar de 
haber sigo engendrados y nacido 
de nuestros padres, procedemos 
de la eternidad y somos hijos de 
la voluntad y el pensamiento eter- 
nos de Dios. Una obra de arte: 
existe ya en la mente del artista. 
antes de pasar al lienzo, o al pa- 
pel o: a la piedra. Del mismo' 
modo todo lo que hay, ha sido 
pensado y deseado por Dios antes. 
de aparecer en este mundo. ¡Qué 
raices profundas tiene nuestra vi-' 
da! Por debajo de todo lo tem- 
poralmente visible, está enraizada 
en lo divino invisible, en el “de. 


E. Bo 


signio” eterno, 


reino de Cristo” (Efes. 5:3-5). “Honroso 
es en todos el matrimonio y el lecho sin 
mancilla, mas a los fornicarios y a los 
adúlteros juzgará Dios” (Heb. 13:4). “A 
los fornicarios. .. su parte será en el lago 
de fuego ardiendo con fuego y azufre qué 
es la segunda muerte” (Apóc. 21:8). Ve- 
mos pues que no es algo de que reírse. 


Walter T. Bevan 
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VII 


CULMINACION DE LA VIDA NUEVA 


(Continuación) 


b) La Segunda Venida de Cristo. No 
se pretende en este trabajo hacer un estu- 
dio exhaustivo de las profecías tocantes al 
futuro, sino simplemente reseñar algunos 
de los acontecimientos más sobresalientes 
mencionados en. las Sagradas Escrituras 
que han de marcar los últimos tiempos an- 
teriores al Milenio, especialmente en cuan- 
to han de afectar a los creyentes. 


En primer lugar, se debe tener presente 
que, comparando una escritura con otra, 
se desprende que la Segunda Venida del 
Señor, que será en majestad y gloria, se 
hará en dos etapas: 1%) cuando venga 
para arrebatar a su Iglesia de esta escena, 
y 2%) cuando venga para establecer su 
reino milenario. Consideremos, pues, bre- 
vemente, algunas escrituras referentes a las 
mencionadas etapas. 
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Federico G. Colemán 


1%) El Señor Jesús, hablando a los suyos 
en Juan 14:3, dice: “Vendré otra vez, y 
os tomaré'a mí mismo, para que donde 
yo estoy, vosotros también estéis”, y: en 
Juan 17:24 ruega al Padre que esta pr 
mesa se cumpla, diciendo: “Padre, aque 
llos que me has dado, quiero que donde 
yo estoy, también ellos estén conmigo, para 
que vean mi gloria que me has dado” 
Luego, 40 días después de su resurrección, 
estando en el Monte del Olivar, rodeado 
de una compañía de discípulos, a la vista, 
de ellos fue alzado y le recibió una nub 
que le ocultó de sus ojos; pero mientras: 
miraban al cielo oyeron a dos varones 
con vestiduras blancas decir: “este mismo 
Jesús... así vendrá como le habéis visto: 
ir al cielo.” Estas promesas citadas fueron 
dadas exclusivamente a los suyos, lo cual: 
indica que en su primera manifestación; 


EL SENDERO 


“les en 1% Tesal. 4:15-17 y en la 1* Cor 
15:51-54, el Señor será visto tan sólo pork 


< mendo. El preciso instante no podemos va 
ticinar, pues el mismo Señor en Mateo, 


de la cual encontramos más amplios det 


los que han dormido en Él y los creyente 
ue aún viven en ese momento tan tre 


24:36 dice: “Pero del día y la hora nadie 
sabe, ni aún los: ángeles del. cielo, sino 
sólo mi Padre”. Sin embargo, ante la im- 


* portunidad de los discípulos, en ese mismo 


capítulo Él les da algunas indicaciones re- 


“Jativas al estado que reinará en el mundo 


en vísperas del Rapto de la Iglesia. Mu- 
chas de las calamidades mencionadas: en 
ese capítulo han caído sobre distintas na- 
ciones en el pasado en forma parcial, pero 
nunca como en este siglo XX se ha visto 


cómo se van extendiendo por todo el mun- 


do los horrores descriptos en los. versicu- 
los 9 4 12, y nunca tampoco como hoy 
se ha predicado-el Evangelio, como dice 


“el versículo 14, en todo el mundo, median- 
““te los medios más modernos de radio y 


televisión. Todo esto nos lleva a conside- 
rar seriamente la exhortación del apóstol 
Pahlo en Romános 13:11-14 donde, entre 


avanzada, Y se acerca el día”. Porque en 
ese día, que vendrá como ladrón en la 
noche, én un abrir de ojo desaparecerán 
del mundo entero todos los que están lis- 


tos para recibir al Esposo, pues Él dice en 


Lucas:17:34-36 que, de dos personas jun- 
tas, uha será tomada y la otra dejada. 
Observamos en este pasaje que habla de 
dos personas moliendo, dos trabajando en 
el campo, y dos en una cama, insinuando 


` de está manera que el acontecimiento será 


simultáneo en todo. el mundo: para unos 
a la mañana, para otros a la tarde, y para 


otros durante la noche. Y habla de indivi- 


duos separados en el campo, de compañe- 
ros de trabajo moliendo, y de la intimidad 
del lecho conyugal. Quisiéramos, pues, dar 
la voz de alerta, a esposos o esposas que 
en ese día quedaran solos porque su com- 
pañera o compañero creyente ha sido lle- 
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otras Cosas, advierte que “la noche está. 


vado, a hijos que quedarán solos porque 


nuestro lado y en ese día nos echarán de 
menos. La Biblia dice: “Prepárate para 
enir al encuentro de tu Dios”. 

2%) Ahora bien, leyendo las palabras 


, proféticas en el libro de Daniel 9:23-27, 
e interpretando la palabra “semana” co-* 


mo un período de siete años, podemos en- 
tender que desde la salida de la orden 
para restaurar y edificar a Jerusalén, hasta 
la muerte de Cristo y la posterior destruc- 
ción de la Ciudad Santa, corrieron 69 
semanas, o sea, 483 años. (versículos 25 
y 26). Después de la destrución de Je- 
rusalén en el año 70 de nuestra era, han 


transcurrido casi dos.mil años en los cua- . 


les se ha extendido por todo el-mundo el 
conocimiento de la gracia de Dios, me- 


diante.la predicación de las buenas nuevas 
de salvación por fe en la Obra Redento- * 


ra de la Cruz. Este período de gracia på: 
rece desarrollarse en el lapso comprendido 
entre los sucesos descriptos en Daniel 9:26 
y lo que en el siguiente versículo se descri- 
be sintéticamente como sucediendo en la 
última semana de siete años que comple- 
tará el período de 70 semanas mencionado 
en el versículo 24. 


Pasando a la visión apocalíptica de-Juan' 


en el último libro de la Biblia, leemos: los 
mensajes a las siete iglesias que represen- 
tan, en su conjunto, el período de gracia 
ya mencionado, y desde el capítulo 6. te- 
nemos la descripción más detallada de las 
calamidades que sobrevendrán en la tie- 
rra durante la última semana de Daniel, 
después que haya sido quitada la Iglesia, 
morada del Espíritu Santo (2* Tesal. 2:7). 
Después del Rapto de la Iglesia, le espera 
al múndo incrédulo una sucesión de es: 
pantosos juicios, como ser: la cuarta parte 
de la población de la tierra muerta con 
espada, con hambre, con mortandad, y. con 
las fieras de la tierra (Apoc. 6:8); el 
sol poniéndose negro, las estrellas cayen- 
do sobre la tierra, todo monte y toda isla 
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sus padres creyentes han sido llevados, a 
[compañeros de trabajo que han estado a 


removido de su lugar, y los hombres, gran: 
des y pequeños, espantados escondiéndose 
en las cuevas y entre las peñas de los mon- 
tes (Apoc. 6:12-17) ; días una tercera par- 
te más cortos que los actuales, con. los 
consiguientes perjuicios para las cosechas 
(Apoc. 8:12); langostas atormentando a 
los hombres durante 5 meses con picadu- 
ras como escorpiones (Apoc. 9:5); la ter- 
cera parte de la restante población del 
mundo muerta por un ejército de 200 mi- 
llones de jinetes (Apoc. 9:17-19) ; un cam- 
po de batalla de unos 300 kilómetros de 
extensión, en que la sangre corría hasta 
la altura de los frenos de los caballos 
(Apoc. 14:20; úlceras malignas y pestilen- 
tes.sobre los hombres que ostentan la mar- 
ca de la bestia (Apoc. 16:2); un calor tan 
tenso y úlceras tan dolorosas que obliga- 
ban a los hombres a morder sus lenguas 
(Apoc. 16:9-10) ; un terremoto tan grande 
cual no lo hubo jamás desde que los hom- 
bres han estado sobre la` tierra (Apoc. 
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16:18); granizo cayendo. sobre. los ho 
bres, cada piedra pesando -alrededor:d 
40 kilos (Apoc. 16:21); y Ja última bat 
lla antes del milenio, librada por los hó 
bres en su insensatez contra el Rey... 
Reyes, quien los aniquila (Apoc. 19:21 
Á esta altura de nuestra exposición, pod: 
mos leer '2*? Tesal. 2:1-12, pues. el versi 
lo 7 insinúa que mientras la Iglesia pe; 
manece en la tierra, el pleno desarrol] 
de estos horrores es detenido. Mientras $ 
ceden estas cosas en la tierra, es probabl 
que se constituya en algún lugar fuera sd 
la misma el Tribunal de Cristo para ex: 
minar la vida vivida por los creyentes 
este mundo. Solamente las obras que rési 
tan la prueba de fuego (los ojos escudr 
ñadores de Cristo que leen los pensamien 
tos más secretos del corazón) recibirá 
recompensa. (2% Cor. 5:10 y 1% Cor. -3 
12-15). (Continuará 
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=- EDITORIAL 


ES 


E (Unidad 


(Efes. 4:3-6. Juan 17:11, 21, 22, 23) 


El Señor Jesucristo, en su oración sacer- 


‘dotal, tenía por delante la manifestación, 
entre los creyentes, de la verdad de que 
son uno en espíritu. “Como tú, oh Padre 
en mí, y yo:en ti, que ellos sean uno en 
nosotros.” Esto ha sido hecho de parte de 


Dios; somos uno/ en Cristo Jesús (Gálat. 
3:28), y tenemos que dar la prueba de 
esto por nuestro! amor los unos a los otros 
(Jn. 13:35). Esta oración no es para el 
mundo, sino para los que fueron dados al 


PEPITAS DE ORO - 


Cuando quiere no puede, porque cuando pudo no quiso. Y así, por un mal querer 
perdió un buen poder. 


sea asegurada por ser guardados en el nom: 
Agustí 


bre del mismo Padre. Tal cosa no puede 
ser guardada por una mera conformidad 
exterior, sino por la unidad en amor y sa- 
crificio a lo que une el Padre al Hijo. 


Cuando la vida deja de presentarse como una promesa, no por eso deja de ser 
todavía una tarea. 
Amiel 


Todos ven lo que tú aparentas; todos advierten lo que tú eres. 


No hay vidas pequeñas; cuando la miramos de cerca, toda vida es grande. Unión de vida y de naturaleza. Tienen 


úna vida común, es vida eterna. Tienen 
una palabra común, la palabra de verdad. 
Tienen un nombre común, alrededor del 
cual se reúnen. Este capítulo 17 de Juan, 
raras veces es interpretado a la luz de un 
contexto inmediato. Las palabras son cita- 
das:como un mandato absoluto que la Igle- 


Maeterlinck 
La verdad de ninguna cosa tiene vergüenza sino de estar escondida. L. de Vega 


Debemos aprender a hacer las cosas más pequeñas de la manera más grande. - 


Goethe 
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Hijo por el Padre, para que «su unidad - 


sia, como la conocemos en este siglo veinte, 


debe unirse. Es una oración para la uni- 
dad de los discípulos del Señor y solamen- 
te por inferencia se puede incluir la Igle- 


sia. En cada uno de los versículos (vs. 11,* 


21, 22; 23) la unidad es aclarada por: 
compararla con la unión del Hijo con el- 


Padre, y aquí debemos incluir Jn. 10:30,- 


“Yo y el Padre uno somos”. Lo que Cristo 


pidió no efa lo que llamamos una unión , 


eclesiástica, sino una unión de amor. “El 


camino a la unidad cristiana no será por / 
vía de los comités y concilios, sino por la ` 


unión personal con el Señor, que es tan 
profunda que se compara con la unión con 
el eterno Padre. Es nuestra incorporación 
en la verdadera vid como un sarmiento, 


` por el cual fluye la vida divina. Es pues 


una exégesis incorrecta usar la oración 
sacerdotal del Señor como un argumento 
para la unida de la Iglesia visible. 


Por recibir a Cristo, recibimos la vida 
y el Señor desea que ` gocemos: de una 
unidad tan real como la que existe entre 
la misma : Deidad. Tenemos pues en el 
v. 11 la primera de las unidades. El Pa- 
dre nos mantiene en la santidad que su 
misma naturaleza demanda. Por el Pa- 
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dre y el Hijo somos una sola cosa. El cen- 


Oe Sn e 
ro y la circunferencia de la unidad de la. 


Iglesia es el nombre al cual ha sido reuni- 
do, el nombre del Padre y del Hijo ——nues- 
tro Señor Jesucristo. El ministerio del 
Hijo fue el de revelar y manifestar este 
nombre a los suyos. Un Padre-un Salvador- 
un hogar-una esperanza. Esto, sí, forma 
vínculo de paz y amor que el mundo y 
Satanás procurarán en vano destruir, Cuan- 
do Cristo estaba con los suyos corporal- 
mente, los guardó en este nombre, unién- 
dolos como hermanos en una sola familia, 
que tenía que reconocer una sola voluntad, 
que debería ser cumplida en la tierra como 
lo es en el cielo. Esta unidad se manifestó 
en el día de Pentecostés; todos estaban 
juntos y tenían todo en común. En la uni- 
dad del cuerpo de la familia celestial no 
fue posible tener intereses separados y al 
mismo tiempo mantener esta unidad. 


cl 


Unidad en la verdad (Jn. 17:17, 21, 22. 
16:13). El Espíritu-la verdad -la palabra. 
La unidad del cuerpo se encuentra en una 
unidad en la verdad y en el nombre. Es 
justamente aquí donde muchos pierden el 
camino, hablan solamente de la unidad de 
una vida común pero el Dios quien es 
amor, también es luz y la verdad de Dios 
no tiene que ser comprometida; nos ha 
sido dada a fin de obedecerla. Es una co- 
munión que recibe su carácter de la co- 
munión del Padre y el Hijo. El Señor nos 
ha colocado donde es reconocida una sola 
voluntad y autoridad y donde apelamos a 
una sola regla, y donde hay libertad para 
el Espíritu de Dios de ministrar por aque- 
llos que Él mismo ha preparado y colocado 


_ en el¡ cuerpo de Cristo para la edificación 


del todo. 


El hecho de que los santos son todos 
miembros de un solo cuerpo es una verdad 
preciosa, pero no suficiente en sí para pro- 
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_to y Él solo: su palabra, su voluntad y” 


“producir discordia, tal cosa sería el resul: 


curar la unidad y comunión práctica. 


libertad para el Espíritu Santo son. ese 
ciales para mantenerla. 


Unidad no es uniformidad; las reglas 
humanas pudieran producir ésta, pero 
aquélla. La unidad efectuada por el Es 
ritu es caracterizada por la variedad, pe 
es una variedad mantenida con armon 
La armonía es el resultado de unir diferen 
tes sonidos en un acorde. La idea básic; 
del vocablo “armonía” es “aquello que. 
sido ajustado” y en su capacidad eclesiá: 
tica los creyentes son designados a queda. 
ajustados todos como las coyunturas de u 
cuerpo humano sano. Es 


Esto es la verdad de toda la iglesia, e 
cuerpo de Cristo, y de tal cuerpo Crist 
es la cabeza. La variedad por sí sola podrí 


tado de esfuerzos carnales para combinar, 
los diferentes elementos en una unidad e 
piritual. 


Un cambio de localidad de parte deu 
creyente no afecta su estado como miem- 
bro del cuerpo de Cristo, este cuerpo en- 
tero y místico (Efes. 1:23); no obstante, 
podría afectar su posición como miembro 
de la iglesia local, pero cuanto se relacio- 
ne a su condición de miembro del cuerpo 
de Cristo queda firme dondequiera que. 
vaya, y esto continuará siempre; pero esto : 
de considerarle como miembro de una 
iglesia local en dos lugares a la vez, no es 
sino confundir cosas que son distintas. 


Un esfuerzo unido y comunión entre- 
diferentes iglesias no es necesariamente 
antibíblico, aunque a veces es mirado con 
sospechas por algunos como una inclina- 
ción hacia un “sectarismo organizado”. 


La unidad espiritual es una obra del 
Espíritu Santo y el guardar esta unidad * 
depende de la sujeción y obediencia de los 
que se guían por su voluntad, y tal cosa : 


(Sigue en pág. 217) 


EL SENDERO 


Capítulos 


claves 


del Libro 


GENESIS 


CAPITULO 12 


Este es uno de los capítulos claves de la 
Biblia, pues comienza con una promesa de 
Dios que inaugura una etapa en la his- 
toria de la Revelación y representa un ja- 
lón en el proceso de la Redención del 
hombre. 


VOCACION DEL PATRIARCA (vs. 1-3) 


Dios llama a Abraham y éste responde 
con una fe que nos asombra. Es seguro que 
en la voz de Dios hubo suficiente cónvic- 
ción como para que este hombre rico que 
vivía en una gran ciudad, lo dejara todo 
y partiera con rumbo desconocido con 
todos sus bienes. 

Primero se detiene en Padán Arán, al 
noroéste de Ur, en el pacífico reino de 
Mari, donde viven muchos parientes su- 
yos, que como él proceden de oleadas de 
pueblos semitas, de tribus amorritas, que 
fueron afincándose en las riquísimas pra- 
deras regadas por el Tigris y el Eufrates. 

“Pero Jehová había dicho a Abraham: 
vete de tu tierra y de tu parentela, y de la 
casa de tu padre, a la tierra que te mos- 
iraré. Y haré de ti una nación grande y 
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te bendeciré, y engrandeceré tu nombre 
y serás bendición.” ; 

Abraham pertenece a un múndo idóla- 
tra que no conoce a Dios. El pecado que 
se introdujo en la humanidad por la des- 
obediencia “de Adán y Eva, dejó a los 
hombres en la ignorancia total de las re- 
alidades espirituales y eternas. El pecado 
destruyó la aptitud del hombre de perci- 
bir a Dios. 

Abraham es elegido por Dios para re- 
cibir un mensaje especial. Y J ehová —uti- 
liza el nombre del Omnipotente y Miste- 
rioso Dios cuando desciende a nivel del 
hombre— habla de tal manera que Abra- 
ham se siente impulsado a obedecer la Voz. 
¿Quién era Jehová? Abraham nada sabía 
de Él. Pero desde que obedeció su voz, al 
principio, comenzó una vida nueva en que 
fue descubriendo progresivamente a este 
ser Misterioso y Grande que le habló. 

Fs evidente que Abraham percibió que 
la voz tenía una autoridad irresistible. Y 
las palabras que siguieron fueron la base 
de su confianza para emprender el viaje: 
“Bendeciré a los que te bendijeren, y a 
los que te maldijeren, maldeciré”. Una 
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promesa de amistad y solidaridad. total: 
Yo soy el Todupoderoso que estaré con- 
tigo. Podrás realizar el viaje con segu- 
ridad, pues seré amigo de tus amigos y 
enemigo de tus enemigos. 

Y Abraham no teme al saber que en 
Jehová tendrá un amigo incondicional. 


Las últimas palabras del v. 3 completan 
la promesa: no es que simplemente será el 
padre de una gran nación, sino que dice: 
“Y en ti serán benditas todas las familias 
de la tierra”. 


Y LLECARON A CANAAN (vs. 4-9) 


Debieron recorrer un camino muy lar- 
go hasta la tierra de Canaán. Y allí apa- 
rece Jehová al patriarca. No sabemos en 
qué forma. Tal vez una teofanía no dema- 
siado espectacular. Posteriormente leemos 
de diversas ocasiones en que Dios se pre- 
senta a Abraham en figura humana. Es 
claro que el patriarca percibe inmediata- 
mente que no se trata de un hombre co- 
mún. Hay algo en la figura, en el ambien- 
te, en la voz, que le llenan de convicción 
de que un Ser desconocido y grande, mu- 


cho más que los reyes de la tierra, o los 


dioses inertes, es quien está allí. Y todas 
las fibras de su ser están tensas, tratando 
de escuchar claramente la voz y guardar 
en su memoria las palabras. 

Tal vez Abraham escribe en una tabli- 
lla de barro cada experiencia suya en sus 
encuentros con Jehová. Es la costumbre 
de su tiempo. Abraham no es un beduino 
del desierto, no es un nómade ignorante, 
sino un hombre de ciudad. Y no debemos 
despreciar los refinamientos y los conoci: 
mientos de aquel tiempo: conocían 5 pla- 
netas, las constelaciones del Zodíaco, suma- 
ban, restaban, dividían, multiplicaban y 
obtenían raíces cuadradas. Escribían histo- 
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Con la audacia se encubren grandes miedos. 


La mås peligrosa de las debilidades es el temor de parecer débil. 
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LA HISTORIA DE LA REVELACION 


rias y versos. Mabía un excelente servicio 
de Correos. Se enviaban órdenes de pago 

larga distancia extendidas en tablillas de 
barro, para evitar trasportar riquezas por 
el riesgo de los ladrones. Se compraba y 
vendía pagando con metales preciosos o se: 
mipreciosos y pesando esta moneda no ac 
ñada. El capítulo 23 de Génesis nos mues: 
tra un Abraham, avezado gran señor de 
los negocios, tratando la compra de la 
cueva de Macpela, por la que paga “400 
siclos de plata de buena ley entre mer: 
caderes” delante de testigos hititas. 


ABRAHAM EN EGIPTO (vs. 10-20) 


Este incidente resulta embarazoso para 
muchos. Les parece que la figura del pa: 
triarca se ensombrece. 

Al llegar a Egipto dice a su mujer: 
mejor te haces pasar por mi hermana, 
para que me vaya bien y yo pueda con- 
servar mi vida. 

Como si no le importara lo que pudiera 
ocurrirle a ella. Una actitud egoista, que, 
le hace pensar en sí mismo y en su se. 
guridad. l 


En realidad, si de algo tuviéramos que. 
reprochar a Abraham aquí, es de haber 


olvidado las palabras de Dios: seré amigo 
de tus amigos y enemigo de tus enemi- 
gos. Es decir, falta de fe. Pero no nos 
atreveríamos a hacerlo, pues Pablo lo 


presenta como la figura ejemplar de la fe. ` 


Cualquier otro matiz de egoísmo o in- 


moralidad en su conducta, debe ser juz- ` 


gado a la luz de la Revelación Progresiva. 


Esta historia comienza en Génesis 1 y 
termina en el Apocalipsis. 

Génesis 1 es el trasfondo imprescindi- 
ble para conocer la Omnipotencia y Omni- 


Bossuet 


EL SENDERO 


“ciencia “del Creador. Génesis 2 y 3 nos 


describen el comienzo de la humanidad 
y la caída en el pecado. La desobediencia 
de Adán y Eva sumen a la raza humana 
en la degeneración brutal, y los hom: 
bres se hallan sometidos a las fuerzas an- 
tinaturales de la maldad, la mentira y la 
rebeldía, fuerzas tan tremendamente nega- 
tivas, que amenazan con destruir a la 
humanidad misma. 

El diluvio es una Previsión divina para 
evitar esa autodestrucción, y preservar un 
remanente sobre el que trabajará la mi- 
sericordia de Dios, que nunca dejó de 
amar a esta criatura excepcional que había 
hecho con propósitos muy elevados. 

Toda la Biblia proclama este amor. El 
capítulo 2 de Génesis lo hace de una ma- 
nera particular, cuando revela su corazón 
tierno, en la figura del alfarero que con 
sus manos trabaja el polvo de la tierra 
para hacer al hombre, al que imparte vida 
con su propio aliento. Hay amor. en la 
figura del hortelano que planta un jardín 
hermoso para que el hombre tenga allí 
todo lo bueno que la tierra produce. Hay 
amor cuando le da la mujer por compa- 
ñera, para que se complementen, se amen 
y se acompañen y compartan el mundo 
perfecto. creado para ellos. 

Y Jehová —sigue usándose el nombre 
del Dios Eterno que se humilla y se acer- 
ca a la criatura— está siempre cerca del 
hombre, y habla con él, y se entienden, 


pues este ser creado tiene la imagen y` 
semejanza de Dios, una medida de su 
mente y de su afectividad y de su volun- 
tad. Dios no lo sujeta autoritariamente a 
sí. Le muestra lo bueno y la conveniencia 
de seguir este camino. Y le previene con- 
tra la desobediencia y el peligro de no 
hacer la voluntad de Dios. 

Adán y Eva optan por desobedecer a 
Dios y seguir la mentira del diablo. Algo 
se rompe para siempre dentro del hombre. 
Sus sentidos espirituales mueren. No per- 
cibe más las cosas que son de Dios: no 
puede. Un velo de oscuridad oculta a Dios, 
de quien antes era compañero, con quien 
se comunicaba y al que entendía en al- 
guna manera desconocida para nosotros 
hoy. 

Pero Dios ha previsto esta contingencia 
desde antes de la creación del universo. Y 
ya el Hijo Eterno se ha entregado por 
amor al hombre. Dios es esencialmente es- 
to: entrega, amor, servicio en magnitudes 
eternas. 

Es decir, Dios comienza la tarea de res- 
tituir en el hombre la imagen borrada y 
permitirle volver. a tener sensible su ca- 


_pacidad espiritual, y poseer como al prin: 
1 >] 


cipio la vida de Dios. Esta es la vida eter- 
na: conocer al Padre y a Jesucristo. 

Pero para que el hombre vuelva a tener 
nuevamente el conocimiento perdido de to- 
das estas facultades, es necesario transitar 
un largo trayecto, un camino wmilenial. Y 
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El Autor del Amor: 

La Intensidad del Amor: 
El. Objeto del Amor: 

La Ofrenda del Amor: 
La Amplitud del Amor: 
El Resultado del Amor: 


“Dios” 

“de tal manera amó” 

“al mundo” 

“que ha dado a su hijo unigénito”! 
“para que todo aquel que en él cree” 
“no se pierda, mas tenga vida eterna” 
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es esta larga historia de la Revelación en 
que este capítulo 12 de Génesis ocupa un 
lugar prominente. 

Recordando todo lo dicho. ¿podemos 
pretender que Abraham tuviese conceptos 
morales desconocidos en su época? Ubi- 
quemos al patriarca en el lugar que le 
corresponde en el proceso de la Revelación 
y comprenderemos que no hay nada ob- 
jetable en su conducta, pues él recién co- 
mienza a tener conocimiento de Dios, a 
saber que existe. 

Recordemos que para Pablo es el ejem- 
plo del creyente por su fe. Y para San- 
tiago es el ejemplo por sus obras. 

Hay un realismo dramático en este ca- 
pítulo 12 que nos coloca frente a un hé 
roe de la Revelación, con' todos los defec- 
tos y debilidades de un momento triste y 
oscuro, cuando los hombres vivían infini- 
tamente lejos de Dios y ni siquiera tenían 
la oportunidad de conocerle. 


LA PROMESA 


Pero es la promesa dada a Abraham la 
que introducirá un nuevo rayo de luz en 
la historia del hombre. Es la luz de la Re- 
velación cuya intensidad irá en aumento 
progresivo, hasta culminar con la venida 
de Jesucristo. ` 

¡Sin embargo, cuánto llegará a apren- 
der Abraham de Dios durante su vida! 
En el capítulo 17 en otra teofanía vivida 
por el patriarca, Dios le dice: “Yo soy 
el Dios. Todopoderoso; anda delante de 
mí y sé perfecto” (v. 1). Y Abraham sale 
aprobado con un 10 y Sobresaliente y 
Felicitado. 

Así, el incidente de Egipto no logra em- 
pañar su figura. Luego Dios le cambiará 
nombre y lo llamará Abraham, el padre 
de la multitud de los creyentes de toda la 
historia de la Revelación. 


e 1 eea 
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¡Ten cuidado del hombre cuyo Dios está en los cielos! 


La justicia es el esplendor de la virtud, y la benevolencia su compañera. Smiles 


210 


“de Dios y enseñarles a vivir la vida de 


Pero es recién cuando viene Jesús, Dios 
hecho hombre, cuando la Revelación 8 
completa. Dios se hace hombre, y no sin 
plemente adopta la figura humana! Y] 
sús dice de sí: “Yo Soy la Luz del Mundo? 
Y efectivamente es la plena luz de la Re: 
velación. E l 

El rayo que se insinúa en Génesis 12 
brilla con toda su fuerza en la vida y obra 
de Jesucristo, en su muerte en la cruz, en 
su resurrección y ascensión a los cielo 
en la obra del Espíritu de Cristo que vin 
del cielo a tomar posesión de los hij 


Cristo: el hombre perfecto, el prototipo del 
hombre redimido y resucitado. 

Nosotros vivimos en una etapa llena des 
responsabilidades morales" y espirituales, 
pues tenemos mucha luz de la que car 
cieron los hombres del Antiguo Testame 
to, al tener el testimonio vivo de Jesu 
cristo en las páginas del Nuevo Testa 
mento. 


¡Dios nos conceda que sintamos el pe: 
so de esta responsabilidad y seamos fieles 
a las demandas del evangelio! Y sepamoó 
servir a nuestra generación, como lo hi 
cieron los hombres del Antiguo Testamento 

Tenemos una grave responsabilidad so 
cial. Muchos hoy quieren eludirla a tod 
costa. Es mucho más fácil vivir una reli 
gión, que la vida del Espíritu que es 1 
consecuencia natural de ser cristianos. Pe 
ro estamos en un mundo que depende d 
nosotros, de nuestra conducta, de nuestr 
integridad. Estamos en lugar de Cristo 
Y debiéramos saber trasmitir el mensaje 
de salvación con la palabra y con la vid: 
proclamando juntas el Evangelio de Jesu: 
cristo, la salvación de un mundo que sé 
pierde. 


Miguel Angel Zandrino 


B. Shaw 


En 
El 
Hogar 


Comencemos por definir nuestro tema. 


‘Encierra el pensamiento de que CRISTO 


debe ser reconocido en el hogar como 
quien realmente es: EL SEÑOR. En lo que 
se refiere a su glorioso Ser no cabe duda 
que Cristo siempre es el Señor, es decir, 
que su señorío no está regido por cues- 


` tiones temporales. Más bien, Él es quien 


controla todas las circunstancias, pues es 


_ Señor de todos (Hechos 10:36). 


Sin embargo hay, muchas veces, una 
diferencia abismal entre QUIEN ES. el 
Señor Jesucristo y COMO ÉL es recono- 
cido. A este aspecto se dirige mas bien 
nuestro tema: Hacernos reflexionar sobre 
los alcances prácticos que tiene el hecho 
de reconocer a Cristo como Señor, en la 


esfera particular del hogar. Por vía de 
ilustración recordamos a Pedro con otros 
discípulos pescando descuidadamente en 
las aguas del mar de Galilea. El Señor 
resucitado se acerca sin darse a conoter y 
comienza a hablar con ellos. Cumplen el 
consejo del Señor y sacan la red llena de 
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EL SEÑORIO DE CRISTO 


peces. Entonces Juan, tal vez por este u 
otros detalles, reconoce que el que les ha- 
bla ES EL SEÑOR. Así se lo dice a Pedro, 
produciéndose consecuencias inmediatas y 
sorprendentes. Cristo nunca dejó de ser el 
Señor, pero “cuando Pedro oyó que era 
el Señor, se ciñó la ropa (porque se había 
despojado de ella) y se echó a la: mar” 
(Juan 21:7). : 

Si anhelamos hogares donde en hechos 
prácticos se manifieste el señorío de Cris- 
to, hace falta solamente una cosa: Reco- 
nocer que ÉL ES EL SEÑOR en nuestro 
hogar. Procuraremos con la ayuda de Dios 
decir a través de este artículo lo que Juan 
dijo a Pedro: ¡ES EL SEÑOR! Todo 
aquel que entienda esto, sabrá; como Pe- 
dro, qué es lo que tiene que hacer en su 
hogar. l 

I. Cristo es el Señor del hogar porque 
ÉL mismo constituyó y bendijo el primer 
hogar. : 

Como Creador de todas las cosas (Juan 
1:3) vemos al Señor en la formación de 
la primera pareja humana. Primeramente 
diciendo: “Hagamos al hombre a nuestra 
imagen, conforme a nuestra semejanza” 
(Gén. 1:26). En segundo término forman- 
do a la mujer de la costilla tomada del 
costado del primer hombre. Dos para ser 
una sola carne (Gén. 2:21-24). Destaca- 
mos aquí no tanto la perfecta unión, sino 
más bien la perfecta unidad. Esto es el 
hogar en el concepto de Dios: Una uni- 
dad que nadie debe intentar separar. Mis- 
terio grande, según lo declara la misma 
Biblia. Misterio que ilustra la unidad de 
Cristo y su Iglesia (Efesios 5:32). 

¿Por qué Cristo es el Señor del ho- 
gar? “Por qué El que los hizo al principio, 
varón y hembra los hizo” (Mat. 19:3). 
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es esta larga historia de la Revelación en 
que este capítulo 12 de Génesis ocupa un 
lugar prominente. 

Recordando todo lo dicho ¿podemos 
pretender que Abraham tuviese conceptos 
morales desconocidos en su época? Ubi- 
quemos al patriarca en el lugar que le 
corresponde en el proceso de la Revelación 
y comprenderemos que no hay nada ob- 
jetable en su conducta, pues él recién co- 
mienza a tener conocimiento de Dios, a 
saber que existe. 

Recordemos que para Pablo es el ejem- 
plo del creyente por su fe. Y para San- 
tiago es el ejemplo por sus obras. 

Hay un realismo dramático en este ca- 
pítulo 12 que nos coloca frente a un hé 
roe de la Revelación, con todos los defec- 
tos y debilidades de un momento triste y 
oscuro, cuando los hombres vivían infini- 
tamente lejos de Dios y ni siquiera tenían 
la oportunidad de conocerle. 


LA PROMESA 


Pero es la promesa dada a Abraham la 
que introducirá un nuevo rayo de luz en 
la historia del hombre. Es la luz de la Re- 
velación cuya intensidad irá en aumento 
progresivo, hasta culminar con la venida 
de Jesucristo. . 

¡Sin embargo, cuánto llegará a apren- 
der Abraham de Dios durante su vida! 
En el capítulo 17 en otra teofania vivida 
por el patriarca, Dios Je dice: “Yo soy 
el Dios Todopoderoso; anda delante de 
mí y sé perfecto” (v. 1). Y Abraham sale 
aprobado con un 10 y Sobresaliente y 
Felicitado. 

Así, el incidente de Egipto no logra en: 
pañar su figura. Luego Dios le cambiará 
nombre y lo llamará Abraham, el padre 
de la multitud de los creyentes de toda la 
historia de la Revelación. 


“de Dios y enseñarles a vivir la vida de; 


Pero es recién cuando viene Jesús, Dios 
hecho hombre, cuando la Revelación 
completa. Dios se hace hombre, y no sir 
plemente adopta la figura humana. Y J 
sús dice de sí: “Yo Soy la Luz del Mundo 
Y efectivamente es la plena luz de la Re: 
velación. l am AE 

El rayo que se insinúa en Génesis 12 
brilla con toda su fuerza en la vida y obra 
de Jesucristo, en su muerte en la cruz, en 
su resurrección y ascensión a los. cielos 
en la obra del Espíritu de Cristo que vino 
del cielo a tomar posesión de los hijos 


Cristo: el hombre perfecto, el prototipo del 
hombre redimido y resucitado. ; 


Nosotros vivimos en una etapa llena de. 
responsabilidades morales” y espirituale 
pues tenemos mucha luz de la que care 
tieron los hombres del Antiguo Testamen: 
to, al tener el testimonio vivo de Jesu 
cristo en las páginas del Nuevo Testa- 
mento. : 

¡Dios nos conceda que sintamos el p 
so de esta responsabilidad y seamos fieles 
a las demandas del evangelio! Y sepamos- 
servir a nuestra generación, como lo hi- 
cieron los hombres del Antiguo Testament 

Tenemos una grave responsabilidad so; 
cial. Muchos hoy quieren eludirla a toda 
costa. Es mucho más fácil vivir una reli 
gión, que la vida del Espíritu que es la 
consecuencia natural de ser cristianos. Pe 
ro estamos en un mundo que depende de. 
nosotros, de nuestra conducta, de nuestra: 
integridad. Estamos en lugar de Cristo 
Y debiéramos saber trasmitir el mensaj 
de salvación con la palabra y con la vida 
proclamando juntas el Evangelio de Jesu: 
cristo, la salvación de un mundo que s 
pierde. 


Miguel Angel Zandrino. 
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¡Ten cuidado del hombre cuyo Dios está en los cielos! 


La justicia es el esplendor de la virtud, y la benevolencia su compañera. Smiles 
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B. Shaw 


EL SEÑO 


En 
Hogar 

Comencemos por definir nuestro tema. 
Encierra el pensamiento de que CRISTO 


debe ser reconocido en el hogar como 
quien realmente es: EL SEÑOR. En lo que 


se refiere a su glorioso Ser no cabe duda 


que Cristo siempre es el Señor, es decir, 
que su señorío no está regido por cues- 
tiones temporales. Más bien, Él es quien 
controla todas las circunstancias, pues es 


; T Señor de todos (Hechos 10:36). 


Sin embargo hay, muchas veces, una 


diferencia abismal entre QUIEN ES el 


- Señor Jesucristo y COMO ÉL es recono- 


cido. A este aspecto se dirige mas bien 
nuestro tema: Hacernos reflexionar sobre 
los alcances prácticos que tiene el hecho 
de reconocer a Cristo como Señor, en la 


esfera particular del hogar. Por vía de 


ilustración recordamos a Pedro con otros 
discípulos pescando descuidadaménte en 
las aguas del mar de Galilea. El Señor 


resucitado se acerca sin darse a conocer y 


comienza a hablar con ellos, Cumplen el 
consejo del Señor y sacan la red llena de 
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RIO DE CRISTO 


peces. Entonces Juan, tal vez por este u 
otros detalles, reconoce que el que les ha- 
bla ES EL SEÑOR. Así se lo dice a Pedro 
produciéndose consecuencias inmediatas y 
sorprendentes. Cristo nunca dejó de ser el 
Señor, pero “cuando Pedro oyó que era 
el Señor, se ciñó la ropa (porque se había 
despojado de ella) y se echó a la mar” 
(Juan 21:7). i 

Si anhelamos hogares donde en hechos 

prácticos se manifieste el señorío de Cris- 
to, hace falta solamente una cosa: Reco- 
nocer que ÉL ES EL SEÑOR en nuestro 
hogar. Procuraremos con la ayuda de Dios 
decir a través de este artículo lo que Juan 
dijo a Pedro: ¡ES EL SEÑOR! Todo 
aquel que entienda esto, sabrá, como Pe- 
dro, qué es lo que tiene que hacer en su 
hogar. 

_L Cristo es el Señor del hogar porque 
Él mismo constituyó y bendijo el primer 
hogar. i ; 

Como Creador de todas. las cosas (Juan 
1:3) vemos al Señor en la formación de 
la primera pareja humana. Primeramente 
diciendo: “Hagamos al hombre a nuestra 
imagen, conforme a nuestra semejanza” 
(Gén. 1:26). En segundo término forman- 
do a la mujer de la costilla tomada del 
costado del primer hombre. Dos para ser 
una sola carne (Gén. 2:21-24). Destaca- 
mos aquí no tanto la perfecta unión, sino 
más bien la perfecta unidad. Esto: es el 
hogar en el concepto de Dios: Una uni- 
dad que nadie debe intentar separar. Mis- 
terio grande, según lo declara la misma 
Biblia, Misterio. que ilustra la unidad de 
Cristo y su Iglesia (Efesios 5:32). 

¿Por qué Cristo es el Señor del ho- 
gar? “Por qué El que los hizo al principio, 
varón y hembra los hizo” (Mat. 19:3). 
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Porque Cristo es Dios Soberano; porque 
Él es Dios Creador (Hechos 4:24). El 
hogar se origina en la voluntad de Dios 
para la pareja humana, CRISTO ES EL 
SEÑOR. CRISTO ES EL SEÑOR DEL 
HOGAR. 


II. La primera señal del Señor en su 
humanidad, se relaciona con el hogar. 

En las bodas de Caná (Juan 2) Cristo 
introduce un vino nuevo. Nos enseña entre 
otras muchas cosas, la bendición del hogar 
bajo el poder de la vida nueva que tene- 
mos en Él (Romanos 6:4). La fe no sola- 
mente cambia la vida en un sentido estric- 
tamente personal, sino que introduce en el 
hogar cambios tal vez más allá de nuestra 
comprensión. La fe en Cristo de uno de 
los cónyuges trae santificación al hogar 
en todas sus relaciones (1 Corintios 7:14). 
La señal —primera señal— que Cristo hizo 
en las bodas de Caná, muestra que por la 
nueva creación espiritual, el hogar tiene 
desde el punto de vista de Dios, una nueva 
significación. Notemos ahora que el secre: 


to de la bendición en ese hogar nuevo está - 


expresado en las sencillas palabras de Ma- 
ría: “Haced todo lo que Él os dijere”, lo 
que equivale a que hubiera dicho: Tened 
en cuenta que ÉL ES EL SEÑOR. Porque 
ellos se dieron cuenta que era el Señor, 
llenaron las tinajas de agua y luego co- 
menzaron a sacar el agua convertida en 
vino. Desde la venida de Cristo a la tie- 
rra, el hogar donde se reconoce su seño- 
río, es mejor que el de Adán y Eva. Es 
decir, que tenemos al final un mejor 
vino que al principio. Ásí es con nuestro 
adorable Señor. A 

III. Los principios que el Señor ha 
determinado para regir el hogar. 

La vida del hogar cristiano debe re- 
girse por principios escriturales. Los pasa- 
jes biblicos dedicados a la enseñanza de 
los deberes de sus integrantes (Efesios 
5:22-33; Colosenses 3:18-22; 1 Pedro 3: 
1-7), nos permiten extraer esos principios. 

1. El principio de la sujeción. Antes de 
decir que el marido debe amar a la esposa, 
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dice que ésta debe estar sujeta a 
rido. No es mero. accidente que este 
se siga en los tres pasajes citados. Es y 
bien indicativo de la tremenda imp 
tancia que Dios asigna a esta sujeci 
Sin. duda, la forma liviana en que “es 
principio de sujeción es considerado . 
en los círculos evangélicos, nos da: 
medida de cuánto, nuestros hogares, est 
perdiendo en la manifestación práci 
del Señorío de Cristo. El no aceptar: 
forma total y sin reservas los principi 
dados por el Señor, nos coloca bajo 
amonestación severa. “¿Por qué me. Na: 
máis Señor, Señor, y no hacéis lo que 
digo?”. 


2. El principio del amor. Se coloca a. 
mujer bajo el principio de la sujeción n, 
para que sea el juguete de una volunt 
dominadora, sino para que sea recipiex 
de manifestaciones cabales de amor, rè 
peto, buen trato y consideración. Desci 
nocemos el Señorío de Cristo en el hoga 
si en lugar del principio del amor pr 
tendemos asumir una actitud autoritari 
o de sojuzgarmiento, basándonos en un 
aplicación parcial del principio de suj 
ción que debe mantener la otra parte, 
Insistimos, el Señor pone a la mujer ; 
sujeción del marido, no para que sea m 
nejada caprichosamente, sino para que sed 
protegida por un amor y consideración: 
tales que se los: presehla como llegando 
hasta el mismo sacrificio (“Amad... ask. 
como Cristo amó... y se entregó. . .”) (El 
5:25). A los esposos nos gusta que nuest 
esposa sea ejemplo de sujeción. Pero no: 
olvidemos que a ella le agrada que noso 
tros, los esposos, seamos ejemplos de amor 
cuidado, consideración y trato apacible 


3. El principio de la obediencia. Este 
principio se aplica primero a los hijos co 
respecto a los padres y luego a los criados: 
con relación a los patrones. La falta d 
aceptación de este claro principio de obe 
diencia está llevando al mundo en genera 
al borde de un nuevo y ruinoso precipici 
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en la degradación moral del hombre. Lo 


lamentable es que cuesta en los hogares 


cristianos hacer claro y comprensible el 
valor y vigencia plena que Dios atribuye 
a la obediencia. Recientemente los perio- 
distas preguntaron a un prominente coman- 
dante argentino si había coincidencia en 
los mandos de su arma sobre ciertas me- 
didas adoptadas en una delicada emergen- 
via. El militar respondió de esta mangra: 
“La estructura militar no permite decir 
que haya coincidencia, porque los mandos 
superiores imparten órdenes y los escalones 
subordinados deben cumplirlas”. Esto nos 
lleva a reflexionar que la obediencia que 
se basa en puntos de coincidencia no puede 
llamarse obediencia. Los hijos que obede: 
cen cuando las órdenes están de acuerdo 
con sus propios pensamientos, nO obedecen 


' en absoluto. Todavía dice la palabra de 


Dios? “Ciertamente el obedecer es mejor 
que los sacrificios” (1 Samuel 15:22). Es- 
tán los hijos dispuestos a aceptar este 
principio escritural como un mandato del 
Señor aplicable a sus vidas. En esto tendre- 
mos otra medida de la manifestación del 
Señorío de Cristo en nuestro hogares. 

4. El principio de la disciplina y amo- 
nestación del Señor. Necesitamos buscar 
el rostro de Dios para entender en qué 
consiste y cómo debe aplicarse, con mesu- 
ra, equilibrio, pero a la vez con santa fir- 
meza, esta disciplina y amonestación del 
Señor. Sólo haciéndolo así podremos tener 
el gozo de contar con la obediencia: de 
vuestros hijos. A los padres nos agradaria 


que los hijos sean reverentes y sujetos, que 


no sean respondones, que estén continua- 
mente „pendientes de nuestras órdenes- y 
deseos. Pero no olvidemos que nuestros 
hijos, a veces rebeldes con causa, están 
esperando que ejerzamos sobre ellos una 
autoridad basada en el amor. Sí. Nuestros 
hijos están esperando que les apliquemos 
disciplina medida y adecuada a cada. cir- 
cunstancia. Un hijo que desde pequeño no 
haya sido enseñado a ser guiado en una 
disciplina y consejo basados en principios 
espirituales, difícilmente llegará a recono- 
cer en sus padres autoridad para guiarle 
cuando se le presente una situación difícil. 
Por el contrario, hijos que manifiestan una 
actitud de rebeldía frente a padres que 
han cumplido correctamente sus deberes 
um el temor del Señor, tarde o temprano 
endrán que reaccionar y por lo menos 
han de reconocer que la falla en las rela- 
ciones del hogar ha estado en ellos y no 
en los padres. Repetimos; el señorío de 
Cristo se manifiesta en nuestro hogar en 
la medida en que cada uno de los integran- 
tes del mismo aceptemos las normas que Él 
ha dejado para regir nuestras mutuas rela- 
ciones, normas que, desgraciadamente, el 
mundo sin Cristo no reconoce ya, para 
su propia ruina y fracaso. La Iglesia debe 
enseñar estas normas y los creyentes de- 
bemos aceptarlas, por difíciles que parez- 
can en su aplicación práctica. Estos prin- 
cipios son un desafío permanente a la fe 
en el poder de Dios para hacerlos vigentes 
nuestra experiencia (Filipenses 2:13). 
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NECESIDADES 


INTELECTUALES 


El evangelio de Cristo abastece las necesidades intelectuales del hombre, porque 
estimula a emplear su inteligencia a la máxima capacidad. El evangelio exige 


la completa educación de todas las 


de vuestro entendimiento ceñidos” (1 P. 
hombre regenerado un universo entero de verdad. 
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fuerzas intelectuales: “Teniendo los lomos 


1:13). La palabra de Dios abre al 
B. Graham 
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IV. COMO DEBE ACTUAR EL 
RECONOCIMIENTO DE QUE CRISTO 
ES EL SEÑOR DEL HOGAR 


El reconocimiento de los principios enun- 
ciados en el párrafo anterior es bueno 
pero no es todo. Es imprescindible que 
estos principios tengan plena vigencia en 
nuestros hogares. Incumbe al esposo y pa- 
dre, como cabeza visible del hogar, ense- 
ñar a todos sus componentes la forma en 
que cada uno debe estar cumpliendo el 
principio- de sujeción y obediencia, bajo 
el marco del amor. Para esta enseñanza 
no hay camino mejor que el del propio 
ejemplo. Sí. El esposo y padre debe. estar 
sujeto a Cristo como Señor. En propor: 
ción a la sujeción del esposo y padre al 
Señor como tal, podrá esperar ver en su 
esposa y en sus hijos la manifestación por 
lo mismo que debemos preguntarnos: ¿Ven 
mi esposa y mis hijos en mi vida el ejem- 
plo adecuado de sujeción a Cristo como 
Señor? En lugar de quejarnos de nuestra 
esposa e hijos, debiéramos escuchar las 
quejas del Señor sobre cada uno de nos- 
otros como responsables directos del hogar. 


Deseamos apelar al corazón del lector 
preguntando: ¿te has dado cuenta, herma- 
no, hermana, que Cristo es el Señor de tu 
hogar? El es Señor 'aunque tú no lo hayas 
reconocido plenamente todavía. Aceptar los 
principios que hemos mencionado, equivale 
a la actitud de Pedro, de ceñirse Ja ropa. 
Resta todavía que nos tiremos al agua. La 
aceptación del señorío de Cristo debe pro- 
ducir efectos inmediatos y sorprendentes 
en cada hogar. Tirarse al agua implica ac- 
titudes decididas en distintas esferas de 
actividad e influencia del hogar. Veamos 
solamente algunas posibles y esto muy de 
paso, por la necesidad de concluir: 


1. El medio de sostén. ¿Es el trabajo 
del jefe del hogar, un trabajo en el que 
puede ganar el sustento sin faltar a las 
normas de vida cristianas? ¿Son los ne- 
gocios del padre de familia correctos? 
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“palmente de la televisión? 


¿Cumple el hogar_con los deberes legales 
incluyendo el pago de los impuestos sobre 
todos los ingresos gravados por. las leyes 
aun cuando pudieran estimarse ciertas” 
yes como injustas o excesivas? (Ro 
13:6-7). 

2. La manera de comer y vestir. ¿E 
la despensa del hogar adecuada a un ré 
gimen de alimentación sano y moderado 
¿Están los guardarropas provistos de ves 
timentas que correspondan a una maner 
correcta de. vestir? 


3. El manejo del dinero. ¿Está el pre-: 


supuesto del hogar ajustado a la realidad 
de los ingresos y a los principios escritu- 
rales de comunicación a las necesidades 
del prójimo, mayormente de la obra de: 
Dios? 

- 4. Las relaciones del hogar. ¿Son nues: 
tras amistades entre aquellos que pertene:: 
cen al Señor, principalmente los de meno- 
res recursos que nosotros? (Rom. 12:16). 


5. La vida intima del hogar. ¿Se goza 
en nuestro hogar de la comunión con Dios 
mediante la lectura unida de la Biblia y 
la oración? ¿Se advierte en nuestras con- 
versaciones y actividades el deseo de no 
contristar al Espíritu Morador del Señor? 
¿Están controladas las lecturas, rechazan- 
do de plano las que no sean' edificantes 
en lo secular y espiritual? ¿Se han cerra- 


do totalmente las puertas a la recepción 


de espectáculos degradantes que en los 
hogares sin Cristo llegan a través princi- 


6. El uso. del tiempo. ¿Está dedicada: 


una buena parte del tiempo libre para con- 


currir a todas las actividades. relaciona- < 


das con la Obra de Dios que lleva a cabo 


la Iglesia local? ¿Se hace esto como una” 
. > 1 .p. 
actividad total de la familia, para que aun: 


los hijos pequeños acepten con gozo la 
quietud de la presencia del Señor? 


7. El futuro del hogar. Al encararse. 
problemas como las carreras de los hijos- 


(Continúa en pág, 218) 
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“El Padre ama al Hijo, y todas las co- 
sas ha entregado en su mano” (Juan 3: 
35). Estas palabras revelan que Dios se - 
deleitaba tanto en su Hijo bienamado: que 
entregó en su mano la responsabilidad de 
llevar a cabo sus obras más prodigiosas a 
fin de que todo el mundo diese honor al 
Hombre a quien Él deseaba honrar por en- 
cima de hombres o ángeles. 


He aquí algunas de las cosas que Dios 
puso en la mano de su Hijo, nuestro Se- 
ñor Jesucristo. 


La obra de la CREACION, la obra de 
la REDENCION. 


La obra de la RESURRECCION, la 
obra del JUICIO. i 


Las Escrituras recalcan en muchos pa- 
sajes que Dios dio a su Hijo el honor 
único de ser el CREADOR de todas las 
cosas. En Juan 1:3 leemos que “Todas las 
cosas por Él fueron hechas, y sin Él nada 
de lo que ha sido hecho, fue hecho”. Col. 
1:16 nos dice que “En Él fueron creadas 
todas las cosas, las que hay en los cielos 
y las que hay en la tierra, visibles e 
invisibles; sean tronos, sean dominios, 
sean principados, sean' potestades; todo fue 
creado por medio de Él y para Él”. Ha- 
biendo creado todas las cosas por medio 
de su Hijo, Dios entregó todas estas cosas 
creadas en su mano. Por eso nos dice en 
Heb. 1:2 que Dios “le constituyó Here- 
dero de todo”. 


También cupo al Señor Jesús hacer la 
obra de REDENCION. En el Evangelio, se- 
gún Juan, el Señor habla de sí mismo 
nada menos que 45 veces como el que fue 
enviado al mundo por Dios, o por el Padre. 
¿Para qué fue enviado? Pues bien, para 
ir a la cruz a entregar su vida en rescate 
por nosotros, pecadores, y así llevarnos a 
Dios. En los primeros versículos de He- 
breos, capítulo 10, se ve que ninguno de 
los. sacrificios del Antiguo Testamento, 
ofrecidos en el trabernáculo de Moisés y 
en el templo de Salomón, podría satisfacer 
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expiaciones por el pecado no te agrada- 


-por el sacrificio de sí mismo. En Filipen- 


-gó en mano de su Hijo el poder para re- 


-V 11: Todos los reyes se postrarán de- 
lante de Él; todas las naciones 
, . le servirán. 

<= Fijémenos en aquella palabra TODOS. 
Es una palabra' enfática. La TODOS de 
“certidumbre y finalidad. TODOS, sin. ex- 
cepción alguna, entre reyes o naciones, le 
“servirán al Señor. Dios ha puesto a todos 
los seres humanos en la tierra en la mano 
“del Señor, la mano que empuñará el cetro 
del dominio universal. ¡Qué cuadro mag- 
nífico de la Gloria Real de nuestro ben- 
“dito Señor! Verdaderamente Dios se de- 
Jeita en honrar a su Hijo! ¿Lo hacemos 
“nosotros? 

© Pero el Señor tiene otro pueblo especial 
destinado a gloria celestial. En su oración 
-al Padre en el capítulo 17 de Juan se re- 
iere siete veces a “los que me diste”, “los 
¿que me has dado”. ¿Quiénes son estos se- 
“res privilegiados? Son Jos que han sido 


“El Padre a nadie juzga, sino que'todo: 
juicio dio al Hijo”. Dios ha entregadi 
todo esto en su mano “para que 't 
honren al Hijo como honran al Pad 
¡A ningún hombre en la tierra, ni a ning 
ángel en el cielo, podría Dios dar tan: e, 
celso honor! 


los requerimientos de un Dios santo. Lue- 
go, en los versículos que siguen, oímos la 
voz de su Hijo diciendo: “Holocaustos -y 


ron. He aquí que vengo, oh Dios, para 
hacer tu voluntad”. La voluntad de Dios 
era que fuese ofrecido un sacrificio mejor 
y perfectamente eficaz que pudiera quitar 
los pecados y dar paz al corazón del peca- 
dor perdonado y justificado. Y Dios envió 
a su Hijo al mundo para lograr estos be- 
neficios a favor de pecadores necesitados, 


Esta misma verdad se ve también 
Efesios 1:9-10, donde Dios comparte `c 
nosotros el gran propósito suyo acerca: d 
la exaltación de su amado Hijo, en quien 
está toda su delicia, “dándonos a con 
el misterio de su voluntad, según su ben 
plácito, el cual se había propuesto en“ 
mismo, de reunir todas las cosas en Cristo. 
en la dispensación del cumplimiento d 
los tiempos, así las que están en los cielo 
como las que están en la tierra”. ?Cuál 
este propósito? Que Dios va a reunir t 
das las cosas en Cristo, o sea, poner todas 
las cosas en su mano, para que todo el 
universo dé una voz de honor a Crist 
como a su SEÑOR, y reconozca su Auto: 
ridad Suprema. 


ses, capítulo 2, leemos cómo el Hijo de 
Dios vino al mundo, humillándose hasta 
ser “hecho semejante a los hombres, y es- 
tando en la condición como hombre, se 
humilló a sí mismo, haciéndose obediente 
hasta la muerte, y muerte de cruz” (ver- 
sículos 7-8). 


En su mano la obra de Redención fue 
perfectamente consumada, de manera que 
a Él únicamente pertenece el destacado 
honor de ser el SALVADOR DEL MUN- ¿ 
DO. Asimismo, en el Salmo 72 hallamos una 
profecía notable respecto a este mismo 
asunto trascendental. Este salmo es unas 
oración de David a favor de su hijo Sa: 
lomón, pero el Espíritu Santo, su Inspira: 
dor, tenía en vista un Hijo mayor que Sa: 
lomón. Notemos lo que dice acerca de la 
preeminencia del Señor en su reino ve: 
nidero: 


En Juan 5:20-29 vemos que Dios entre- 


sucitar a los muertos, unos a vida, otros a 
condenación. También para impartir ' vida 
eterna a todos los que creyeran en Él: “De 
cierto, de cierto os digo: El que oye mi 
palabra, y cree al que me envió, tiene vida 
eterna, y no vendrá a condenación, mas 
ha pasado de muerte a vida” (vw. 24). En e 8: Él dominará de mar a mar. 
este pasaje también el Señor afirma que V. 10: Los reyes traerán tributo a Él 


(viene de pág. 206) 

“será posible por conducirnos “con toda 
mansedumbre, soportándonos con- pacien- 
cia los unos a los otros en amor, solícitos a 
guardar la unidad del Espíritu en el víncu- 
¿lo de la paz”. 


¡ID...! 


El hecho de que después de veinte siglos de cristianismo, más de la mitad de la 
población mundial no sepa nada acerca de la gracia redentora y salvadora de: 
Cristo, debiera movernos a una renovada dedicación a predicar a un mundo en 
agonía, la misericordia de Dios. Jesús dijo: “Id por todo el mundo y predicad 
el evangelio a toda criatura”. G. Braham 


Esta unidad es preciosa al Señor y tene- 
mos que guardarla con diligencia. Pablo 
dice algo de cómo hacerlo en Colos. 3:12- 
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redimidos y salvados: por su propia. san- 


gre preciosa. De ellos el Señor dice: “Yo 


les doy vida eterna; y no perecerán ja- 


más, ni nadie las arrebatará de mi mano” 
(Juan 10:28). 

Estimados hermanos, Dios nos ha entre- 
gado en su mano, la. mano poderosa del 
Creador, la mano horadada del Redentor, 


la mano levantadora del que dice: “Yo. 


soy la Resurrección”, la mano del gran 
Juez que dictará los fallos en el juicio 
final. En su mano tenemos “Salvación, 
Certidumbre y Gozo”. En su mano tene- 
mos Salvación, “Yo les doy vida eterna”. 
En su mano tenemos Certidumbre, “nadie 
les arrebatará de mi mano”. Y en su ma- 
no tenemos Gozo, el gozo inefable de saber 
que pertenecemos para siempre al bendito 
Hijo de Dios que nos amó y se entregó a 
sí mismo por nosotros”, ¡A El sea honor y 
gloria! 


Restauración 


La restauración de un hermano en la comunión no envuelve necesariamente 
que pueda participar en el ministerio oral en las reuniones. El hecho mismo 
de que se haya ejercido disciplina, así como fas causas que la produjeron, son 
suficientes para que se considere que lo único consistente con el testimenio 
público de la iglesia es que dicho hermano, aun cuando disfrute de la renova- 
vación de la comunión, se abstenga de tomar parte en forma pública. 


W. E. Vine 


14, y donde se cumplen estas cosas habrá 
unidad. 
No es necesariamente malentender dos 


diferentes puntos de vista, aunque habrá. 


necesidad de paciencia; pero cuando haya 
mandatos claros en la palabra de Dios, 
obrar según nuestra propia voluntad sola- 
mente manchará la unidad. 


(Continuará) 
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(viene de pág. 214) 

o los pasos que han de llevar a la forma- 
ción de sus hogares, ¿se insiste adecuada- 
mente sobre la búsqueda de la guía de 
Dios, rechazándose previamente todo com- 
promiso con los intereses- de las tinieblas? 
Conclusión 


Si no podemos contestar satisfactoria- 
mente las preguntas que anteceden u otras 
que pueden surgir en la gente en la mente 
del lector, es porque debemos tomar deci- 
siones drásticas e inmediatas, como hizo 
Pedro al tirarse al agua. 
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Hay una sola manera que el Señorío de: 
Cristo. sea manifestado en nuestros hog 
res. HACER LO QUE ÉL: DICE.. Tome 
mos por la fe el poder que el Señor nos 
ofrece para una vida de hogar que le glo 
rifique. 


“El Espíritu que Él ha hecho morare 
E 2 5 
nosotros, nos anhela celosamente (San . 
4:5). Sí, y anhela nuestros hogares par 


manifestar por medio de ellos al mundo. 


incrédulo, que CRISTO ES EL SEÑOR 


9 RIAS 


Muere 


“Me casé muy enamorada” —me decía 
una joven señora—. “Pero ahora no sé que 
es lo que me pasa, pues no puedo soportar 
a mi marido. Si no fuera por mis hijos, aún 
pequeños, creo que desharia mi hogar”. 
Muchas veces he oído a través de los años 


palabras semejantes, pronunciadas por dis- 
tintas mujeres, 


¡Cuán difícil es dar feliz solución al 
problema del: amor muerto: del matrimo 
nio! Seguramente que se trató de un amor 
nacido por la atracción mutua, basado en 
ciertas afinidades y en un montón de sue- 
ños e ilusiones, con. un querer realizarse 
en función de. mujer y de madre. Pero 
fue un amor que a lo largo de la rutina 
matrimonial diaria demostró no ser el ideal. 
imaginado, y que en cambio exigió mu- 


cho de sacrificio, de negación de sí misma, 


- de lucha, de espera, de paciencia y tole- 
rancia. 


Es que cuando el amor que nos lleva al 


matrimonio es solamente ese sentimiento 
al cual la Biblia denomina “afecto natu- 
ral” (por más noble, puro y grande que 
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fuere) es casi imposible que sobreviva a 
los múltiples roces y dificultades de la 
vida cotidiana. Pequeñas o grandes cosas, 
tales como egoísmos, irritabilidad, silen- 
cios, incomprensión y orgullo, van abrien- 
do un profundo abismo en la pareja; des- 
aparece la unidad y con ella el amor, 


El ideal del matrimonio cristiano no es 
el de dos socios de habitación o de compa- 


feros para afrontar la vida. Este ideal va 
mucho más allá: 


— Es el de dos seres que, aun siendo 
muy distintos, luchan por llegar a integrar- 
se en uno solo. Y lo hacen viviendo tan 
entretejidos, tan unidos, que personifican 
la expresión paulina referida a la unión 
perfecta entre Cristo y la Iglesia: “miem- 
bros de su cuerpo, de su carne y de sus. 
huesos”. Ambos llegan a ser “una sola 
carne”, y cuando por alguna razón deben 
separarse, sienten que no están comple- 
tos, ya que el otro es parte del propio ser. 
El amor que los une no está sujeto a las 


circunstancias ni a la pobre especulación 
de dar o decibir. 
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— Es el que tiene las características que 
narra Pablo en su magistral cita a los her- 
«manos corintios: “el amor es sufrido, es 
benigno, no tiene envidia, no es jactancio- 
so, no se envanece, no es indecoroso, no 
busca lo suyo, no se irrita, no guarda ren- 
cor. Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. El amor NUNCA 
deja de ser”. De esta categoría de senti- 
mientos hablaba Salomón, el rey-poeta: 
“Las muchas aguas no pueden apagar el 
amor, ni ahogarlo los ríos”. Un amor de 
tal calidad, que nunca muere, únicamente 
puede estar originado en Dios, quien “es 
Amor”. En Romanos 5:5 leemos que “el 
amor de Dios ha sido derramado en: nues 
tros corazones por el Espíritu Santo que 
nos fue dado”. 


- Posiblemente haya alguna mujer cre- 
yente que siente que su afecto desfallece, - 
que el hastío ocupa el lugar de sus ilusio- 
nes más doradas y que la convivencia se 
le torna difícil. Al hurgar en su alma en- 
cuentra que el amor que la unió a su ma- 
rido ha desaparecido. Tal mujer necesita 
de un sentimiento nuevo; sentimiento que 
la capacite para reencontrarse consigo 
misma y reenamorarse de su esposo, pero 
ya no con -la atracción transitoria de su 
condición humana, sino con la virtud que 
proviene de Dios, mediante la cual el amor 
sufre, espera, cree y soporta. Sólo el Espí- 
ritu Santo puede volcar en su corazón un 
sentimiento así. 


Para lograrlo es indispensable ser su- 
mamente honesta consigo y con el Señor, 
reconociendo ante Él su falta de afecto y 
cariño a los demás, su real incapacidad de 


amar, su predisposición al rencor y a la. 


amargura, y todas aquellas otras fallas que 
bloquean la comprensión y la comunica- 
ción; y ofreciéndole el corazón para que 
Cristo lo llene de su amor, de modo que él 
mismo pueda amar a través de un transfor- 
mado corazón de mujer, esposa y madre. 

Y aquel Amor que manifestó sus emo- 
ciones dando a su propio Hijo, que nos 
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Lucha 


La causa por la cual Israel no po~. 
día enfrentar con éxito a sus ene- 
migos residia en el hecho de que 
había pecado en medio de ellos 
Lo mismo es en el orden espiritual. 
“Porque no tenemos lucha contra 
sangre y carne, sino contra princi- 
pados, potestades, gobernadores de 
las tinieblas de este siglo, contras, 
huestes espirituales de maldad en: 
las regiones celestes” (Ef. 6:12). : 
Si hay pecado no juzgado en me- ` 
dio de la iglesia, el poder de la 
congregación se debilita y se da 
lugar a la influencia del mundo. ` 
Puede ser que se continúe con las. 
reuniones usuales, pero con muy 
poca percepción de una verdadera: 
devoción a Cristo y con escasez de 
verdaderas bendiciones espiritua- 
les. 


La 
-Joya más 


Valiosa 


¿Qué tal, mi querido lector? 
¿Recuerdas que el mes pasado hablamos 
acerca de la importancia de aceptar el 


de la Palabra de Dios? 

Sí, ¿verdad? 

Recordarás entonces que decíamos que 
hay ciertas cosas Importantes en nuestra 
vida, que se pueden aprender sin mucho 
esfuerzo; solo. oyendo y aceptando. un 
buen consejo. 


W. E. Vine 


amó aun cuando nosotros no le amábamos,: 
y que promete amarnos hasta el fin, guia- 
rá nuestro trato diario con cuantos NOS 
rodean. A cada instante podremos vivir la 
experiencia del verdadero amor. $ 

Ya la estabilidad del hogar no depen: 
derá tanto de nuestra propia. idoneidad, 
para sostenerlo, ni tampoco de los incesan- 
tes avatares de la vida, sino de ese bendito 
Amor que no escatimó a su propio Hijo. 
“¿Cómo no nos dará también con él todas 
las cosas?”. 


De esa manera podemos ser librados de 
muchos peligros, caidas, fracasos y dolores. 
Nuestra vida. ess como un hello engarce, 
el consejo es como: una piedra preciosa. 
Juntos se convierten en una joya valiosa. 
Por eso te puedo asegurar que la expe- 
riencia de quienes tienen más conocimier- 
-to y quieren regalárnoslo, es una riqueza 
inapreciable, que está allí; tú puedes oírla 
: y desecharla o tomarla y hacerla propia. 
Pero una cosa debes saber: Si tú dese- 
chas la reprensión y el consejo, tendrás 
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buen consejo, sea de nuestros mayores o- 


(Lectura: Proverbios 1:1-10) 


que aprender por tu propia experiencia; y 
eso suele ser muy duro y penoso. 

Israel no quiso oír el consejo de Dios, ni 
el de Samuel, acerca de lo que representa- 
ba tener un rey. 

-Así, pronto, muy pronto, tuvieron que 
sufrir en carne propia todo aquello que les 
había sido anticipado por Dios. 

Ya no se podía tomar una ciudad como 
fue tomada Jericó: ahora los muros de- 
bían ser vencidos con esfuerzo y muchas 
bajas de fuertes y valientes soldados; los 
propios hijos de aquellos que pidieron rey. 
¡Y qué decir de los reyes mismos! 

No eran personas en quienes se pudie- 
ran confiar completamente, como se podia 
confiar en Jehová. 

Los hubo muy, muy malos, que aparta- 
ron a- Israel del verdadero Dios, y por- su- 
puesto eso les traia graves consecuencias, 


pues caían en muy feos pecados y todo les 


iba de mal en peor. 
Pero aún los otros, los que eran reyes 
buenos, que trataban de volver al pueblo 
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al Dios Eterno y de obedecerle;. ellos tam- 
bién caían en pecado y algunos de ellos 
verdaderamente graves y muy vergonzo- 
sos. ¡Ah! era triste; pero ellos lo habían 
elegido así y no podían decir nada. 

Era el resultado de haber desoído el 
consejo Divino, y nada podían hacer aho- 
ra más que arrepentirse y llorar su des- 
atino. 

Virginia era una niña muy inteligente. 
Tenía grandes condiciones para realizar 
una buena carrera y ser siempre una alum- 
na ejemplar ¡Qué facilidad tenía para me- 
morizar! Nunca le costaba recordar lo que 
estudiaba. Tampoco le costaba demasiado 
comprender lo que sus profesores le ex- 
plicaban, ` i 

Así las notas que traía en sus carpetas 
eran siempre sobresalientes. Terminó bri- 
llantemente su curso en la escuela prima- 
ria, y comenzó con entusiasmo el ciclo 
secundario. 

Claro, era un cambio notable. La res- 
ponsabilidad era mayor, el sistema de es- 
tudios era diferente y los exámenes más 
exigentes. 

Al principio un poco se asustó, pero de- 
dicando más horas de las acostumbradas 
al estudio, y con gran empeño, logró salir 
adelante. 

Al poco tiempo percibió algo que le 
resultó llamativo. Vio a su compañero de 
asiento que durante un examen sacaba si- 
eilosamente un diminuto papel de adentro 
de la manga de su uniforme, y lo leía con 
disimulo. En seguida se dio cuenta de qué 
se trataba. Sí, sé ¡ya sé que tu también 
te diste cuenta! Se estaba copiando. 

Al terminar el examen le preguntó a. su 
compañero acerca del misterioso papelito, 
y el jovencito, sin inmutarse, le confirmó 
que así era. En realidad, él no había estu- 
diado más que lo imprescindible, todo lo 
demás lo había copiado. 

Virginia volvió a su casa y le contó a 
su madre. Esta la escuchó atentamente y 
luego le aconsejó. 
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de buena alumna era buena cristiana, acep 


-——Mira, hija, tú eres cristiana y no de 
hacerlo. Pero, además, no te conviene; 
pues tú tienes la ventaja de depender de 
Dios para recordar lo estudiado, antes qu 
en un papelito con apuntes. Nunca. loo 
vides. ` 

Virginia no lo olvidó, y como además 


tó el consejo. 
En el próximo examen notó que su com 


“hasta lo último 


de la tierra” 


pañero de banco buscaba afanosamente 
dentro de sus mangas, sin hallarlo, “el p 
pelito salvador”, luego desesperado y sobre 
la hora lo encontró, pero era demasiado” 
tarde; tuvo que entregar la hoja. E 

Y Virginia comprendió lo grande y y 
lioso del consejo de su madre, por eso e 
ese mismo instante exclamó: ¡Gracias Se: 
ñor por tu ayuda! Era más seguro confia 

en Ti. E 

Quiera el Señor que tú y yo aprendamo 
también la lección. 


Hasta el mes que viene. 


TANZANIA 
Una Buena Oportunidad 


En este populoso país del Africa nues- 
“tros hermanos en Cristo han recibido per- 
miso ,para celebrar reuniones en una es- 
cuela de instrucción para oficiales de la 
policía y de la inmigración. En la primera 
reunión, que se realizó en un salón grande, 
que fue puesto a su disposición, asistieron 
muchos hombres y mujeres, algunas de las 
cuales eran esposas de algunos que viven 


¿Sabes qué me gustaría que me cuentes. 
en tu próxima carta? Pues... si alguna. 
vez aprovechaste un buen consejo y los: 
resultados que obtuviste, o si alguna vez. 
desechaste un buen consejo y qué paši 
después. 


escribe la noticia que nunca antes les había 
sido posible reunir a tantas personas en 
una sola predicación desde. su llegada a 
Tanzania, En la obra que se lleva a cabo 
en la cárcel del mismo lugar se ha visto 
fruto en las vidas de algunos presos. Uno 
-. de estos testificó diciendo: “Yo estaba per- 
2 dido, sin paz en mi corazón, hasta oír que 
Cristo había muerto por.mí; ahora soy sal- 
vado y quiero vivir para el Señor”. Este 
hombre es un testimonio verdadero entre 
los demás presos y también desea obedecer 
al Señor en el bautismo. Es probable que 
esto no sea posible hasta que él sea puesto 
en libertad. 


Escribe antes de fin de agosto a: 


Tía María Elena 
La Rioja 1920 
AVELLANEDA - Buenos Aires 


Argentina 


CUMPLEAÑOS DE JULIO 
Elizabeth Lilia Bisio : ZAIRE 

Lilia Mulki 
S. Cristina Chamos 
Clelia Caballero 
María Magdalena Cruz 
Nilda Monteros 
Liliana Baletka 


Reparto de Literatura 


- La. imprenta evangélica en Nyankunda 
desde el primer año que fue establecida ha 
producido cientos de miles de revistas, fo- 
lletos de evangelización y libros, además de 
_los cursos por correspondencia de Emaús; 
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en el mismo edificio. Dice el hermano que' 


por cierto una tarea grande que ha. reque- 
rido el trabajo de misioneros y de hermanos 
africanos. El producir literatura para los 
que tienen hambre para la lectura es una 
obra que da satisfacción. Pero el problema 
grande es la distribución —poder colocar- 
lo en las manos de los que en verdad desean 
leer—. Para esto los hermanos en la fe en 
Nyankuñda no solo tienen una camioneta 
equipada como libreréa, sino también una 


librería en el pueblo de Bunia, un centro 


comercial ¿a unos ochenta kilómetros de 
Nyankunda. Un africano bien vestido, de 
unos 35 años de edad, vino a la librería 
desde un pueblo lejano. El tomó en sus ma- 
nos una Biblia y con gozo dijo: “He oído 
de la Biblia, pero ésta es la primera vez 
que he visto una”. El compro una biblia y 
también Nuevos Testamentos para” cada 
miembro de su familia. Las. iglesias en 
Zaire enfrentan grandes problemas como 
resultado de los cambios políticos en el país 
y por eso hace falta nuestro apoyo en la 
oración para que no les sean quitadas sus 


libertades para reunirse y servir al Señor, 
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ANGOLA 


Una Notable Experiencia 


En la zona de Camashilu, en Angola, hay 


actualmente más de treinta centros de tes- 
timonio y hay miles de creyentes. Es pa- 
tente que es una obra de Dios de verdadera 
gracia. Ciertos cacigúes opuestos a la obra 
del evangelio, en sus respectivos. distritos, 
llevaron una queja a las autoridades. Lue- 
go inesperadamente aconteció algo sorpren- 
dente. Los aldeanos se quedaron asustados 
frente a una peste que apareció en sus 
campos. Eso les impresionó como una voz 
de Dios en juicio. Se arrepintieron del mal 
que habían hecho y se presentaron de nue- 
vo ante las autoridades para pedirles que 
se permitiera que la obra evangélica con- 
tinuara en sus respectivos distritos. Gra- 
cias a Dios por las puertas así abiertas pa- 
ra la proclamación del mensaje de Dios. 


ISLAS FILIPINAS 
Un Nuevo Testimonio 


Unos meses atrás los hermanos filipinos 
empezaron un testimonio nuevo en Panga- 
sanan, a unos cuarenta y cinco leguas de 
Manila. Desde el principio del testimonio 
se ha notado mucho interés. Hasta la en- 
trega de esta noticia unas treinta personas 
habían hecho profesión de fe en Cristo 
como Salvador. En un fin de semana se 
habían celebrado' siete reuniones, en las 
casas y al aire libre. Hay grupos de cre- 
yentes ya en dos diferentes pueblos, a unos 
quince kilómetros uno del otro. Dicen nues- 
tros hermanos que hay mucho campo para 
trabajar para el Señor allí. Ojalá que se 
levanten obreron para trabajar en la mies. 


CONFERENCIA JUVENIL (zona sud, Buenos Aires) 


Se realizará Dios mediante el sábado 
5 de agosto a las 17 hs. en la calle Caa- 
guazú 1350 de Lanús. 

Tema General: PASIONES JUVENI- 
LES (2 Tim. 2:22). Predicador: Sr. Juan 


García (de Rosario). 
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El hermano Howel, en Beirut (1 


muchísimos “con sus religiones nativa 


LIBANO 


Testimonio. Radial 


i 


dice: El primer sábado de diċciembr 
año 1971 resultó para nosotros algo 
destacado. Ese día marcaba el princi; 
una difusión radial en árabe de:15 
tos, que llevaría nuestro nombre y direcció; 
postal. Hay programas en árabe difu 
dos desde Monte Carlo y Liberia co 

mulantes resultados. En ambos casos 
nemos el privilegio de proveer cursos 
correspondencia. Ahora el mensaje en ár: 
sale de una nueva estación y apreciar 
las oraciones de nuestros hermanos 
Cristo para que sea escuchado, y ap 
chado, en muchos países, La primera 
recibida como fruto del nuevo progra 
legó a nuestras manos hace' poco. Llegó 
no de un país árabe, sino de un reside: 
árabe en Francia. Oremos para. que 
programas radiales sigan llevando fruto 
la bendición de muchas almas. SE 


GRAN BRETAÑA 


Un Campo Misionero 


Nos dicen que en los últimos años, 
chísimos inmigrantes han llegado a G 
Bretaña. De éstos hay muchos que son 
Las Antillas (América) y otros de -In 
y Asia. Muchos de ellos se han radic 
en las grandes ciudades industriales. 


do esto presenta para nuestros hermanos 


.Funcionará un panel de consultas. 


Habrá números: musicales, y cantará € 
coro de la iglesia en calle V. López 21 


de Sarandí. 


L POEMA DE ESTE MES 


El in Pastas 


_¿A dónde vas, Pastor? 


Voy en busca de mi oveja. 


¿Hasta dónde vas a ir? 
Tan lejos como mi oveja vaya: 


¿Cuán lejos puede ser? 
Hasta el fin del mundo 


¿Cuánto tiempo la buscarás? 
Hasta que la halle. 


Cuando la halles, ¿vendrá a tí? 
No: huirá de mí. 


¿A dónde irá entonces? 
A las rocas y la arena. 


¿Cuándo se detendrá? 
¡Cuando ya no pueda correr más! 


¿Qué harás tú entonces? 
¡La taeré de vuelta al hogar! 


“WALTER MALTBY RUSSELL 


LS 


COOPERE 
distribuyendo 


las Sagradas 
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Editorial: La Unidad, Walter T. Bevan 
Biblicas, G. B. 


Grandes Doctrinas 


Jack 


Bevan 


La Vida Nueva, Federico G. Coleman 
| 


La Certidumbre de la Salvación, J. D. 
| Bester 


Capítulos Claves del Génesis, Walter 
| T. Bevan 


Estos Noventa Años 


El Señorío de Cristo en la Vida del 
Creyente, Augusto Todó 


Página Femenina, Liliana G. P. de 
Lear 


Rincón Juvenil, Ramón A. Quiroga .. 251 pos perfectos y semejantes al suyo, será ma- 
E, ; O  nifestada la perfección de la unidad. 

Página Infantil, Ester O. de Tejerina m = Vemos pues que en estas peticiones del 

Notas y Noticias ......... 002 255 Señor, la verdadera unidad católica de la 

; Bibli Mi glesia del Dios viviente es preservada y 

Suplemento de Estudios Bíblicos, Mi- ss “mantenida por EL NOMBRE, LA PALA- 

guel A. Zandrino ....... oo... RA DE VERDAD y LA GLORIA VENI- 
DERA: s d t 

Este Mes, ...... Contratapa : ; y es asegurada para nosotros en 

El Poema de Este Mes p d PADRE, EL HIJO y EL ESPIRITU. 

SANTO. 

PRECIO DE LA SUSCRIPCION Todos_los esfuerzos humanos fallan en 

ARGENTINA: Ter. semestre o... i.. irr err torrei $ 6,50 ino, O más de estos aspectos, pues tal uni- 

ARGENTINA: 2de: sémasters Serro ARa Se EE a $ 7,50 ad no es del hombre. Su base profunda 


PORTADA: Fotografia propiedad de “Decisión” 


228: La unidad es un resultado y no un obje- 
= ivo; tantos la hacen el objeto, pero el 
þjetivo siempre tiene que ser Cristo y la 
nidad será el seguro resultado de ponerle 


:a Él primero en todo. 


2307; 
233: 
I 
237. i j 
Unidad de gloria (Jn. 17: 22-24). Aque- 
“los que son uno en la gracia guardadora 
el Padre y en la gracia santificadora del 
- Espíritu, lo serán también en la gracia glo- 
¿sificadora del Hijo. La esperanza de la glo- 
ia venidera une a los creyentes. El pro- 
pósito del Padre es de poblar el cielo con 
saquellos que son semejantes a su Hijo. 
Unos con El, cuando seamos asociados con 
El en la gloria de la resurrección, con cuer- 
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descansa sobre el Cristo de Dios, UN SE- 
'OR. Lo que nos une a Él es algo más que 
unos artículos de fe, o un dogma. Sería 


Lú l nidad 


(Efes. 4:3-6. Juan. 17:11, 21, 22, 23) 


posible creer mil artículos de fe sin tener 
una unión vital con Cristo. El nombre 
de Cristo puede ser retenido en muchas 
maneras mientras que Él mismo no es re- 
conocido como la única y absoluta cabeza 
de la Iglesia porque hay otras autoridades 
en su lugar. 

Las ligaduras de la comunión entre 
iglesias es su común obediencia al mismo 
Señor y su palabra; y su sujeción al Espí- 
ritu, y no la unidad de una conformidad 
a condiciones y decisiones impuestas desde 


la vista de Dios aún ahora a pesar del 


fracaso de los hombres. Es la unidad por 
la cual oró el Señor, que nosotros tenemos 
que guardar, y abarca a todos los que le 
pertenecen. 

Es necesario mantener nuestra libertad 
en Cristo sin reconocer las barreras que los 
hombres han levantado. Somos de Cristo 
y_no reconocemos distinciones. En la igle- 
sia apostólica no fueron preguntados ¿Crees 
esto, o aquello? más. bien la cuestión era 
si creyeron en el Cristo de Dios. ¿No 
debe ser esto la regla también para hoy? 

¿Cómo quiere Dios que nos reunamos? 
Su sabiduría es mejor que la. nuestra y 
si su palabra es lo que todos quieren cum- 
plir, ¿qué necesidad hay de reglas y sis- 
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temas modernos? Lo que Dios nos ha dado, 
debe ser todo suficiente. Pero el realismo 
nos hace admitir que no todo es tan fácil 
como parece. Es cierto que muchos, cuan- 
do están lejos de sus hogares, digamos ha- 
ciendo el servicio militar, o en la univer- 
sidad, han gozado de dulce comunión entre 
aquellos de otras iglesias; ¡por supuesto 
está bien. Pero donde haya una determi- 
nación de seguir en una posición no es- 
critural, pronto habrá una “impasse” y 
muchos, frente a tales circunstancias, adap- 
tan el sistema de olvidar todas las di- 
ferencias y marchar juntos y a toda cos- 
ta. Si no fuera nada más que ceder con 
gracia algunas preferencias personales o 
costumbres establecidas y tradicionales, se- 
ría poco, pero muchas veces son condona- 
das enseñanzas erróneas y este es un pre- 
cio demasiado alto. Nunca es satisfactorio 
recurrir a una especie de remiendo, mien- 
tras permanecen las causas fundamentales 
de las divisiones. 


I 


Las causas de las divisiones son indu- 
dablemente el alejamiento de las enseñan- 
zas bíblicas y, en especial, aquellas acerca 
de la doctrina de la Iglesia; pero al decir 
esto, nos apuramos a agregar que el aleja- 
miento no ha sido de parte de un solo 
grupo, ni vamos a insinuar que nosotros 
hemos alcanzado el ideal. La solución sería 
un retorno a la palabra de Dios pero 
mientras exista falta de voluntad de parte 


¡CREO; AYUDA MI INCREDULIDAD! (Mc. 9:23-24) 


Es importante recordar que Cristo nos acepta con nuestras dudas y con nue 
iras dificultades intelectuales no resueltas. Sólo nos pide que le ofrezcamos. 
nuestra lealtad, lanzándonos con Él al camino, esperando luz para crecel 
Porque después de todo, ser cristiano es ser leal no a un juego de proposicio: 
nes intelectuales, sino a una Persona llamada JESUS. 
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de comunidades cristianas en aceptar co > 
única autoridad la palabra de Dios, el pr 
blema quedará. Taer 

¿Cuál ha sido el apartamiento m 
ve del modelo bíblico?. Sin duda'e 
recía; ha sido admitido, a veces públic 
mente, que un ministerio ordenado 
hombres es un gran obstáculo a la ur 
de los creyentes. Es una negación “de 
soberanía del Espíritu Santo en 1 
sia que, como consecuencia, trae doctr 
no escriturales y aun pretensiónes ertór 
a fin de mantener sistemas. Hay aún cas 
en que hombres ordenados para el min 
terio sagrado de Dios, no son converti 
y socavan la fe de los creyentes con 
trinas que hacen perder las almas, 

Hay ministros santos y fieles, por quí 
damos gracias a Dios, y ellos mismo 
los primeros en admitir el mal de todo est 
no nos toca juzgar la posición de nadi 
pero tampoco quedemos engañados: 
quienes, en el nombre del amor y lato 
rancia, aceptan a todos y a todo y des 
precian como fanáticos a los que rechi 
toda forma de clerecia. 

Si la falta de armonía es por haber de 
jado la palabra de Dios, lo único que pu 
de restaurarla sería volver al N.T. y ed; 
ficar sobre el fundamento sencillo y firn 
de las Escrituras. Es por esta razón qu 
rechazamos cualquier plan para la unida 
que no admita lo único esencial: vol 
la palabra de Dios. 

“No es de mucha ayuda procurar: ací 
modarse los unos a los otros y al mism 


tiempo seguir cada. uno con su propio sis- 
tema diciendo “paciencia, hay que hacer lo 
mejor posible.” La Biblia no da su apoyo 
a esta manera de obrar que ha sido llama- 
“Ja “medidas de pánico”. Traería más glo- 
“ria a Dios admitir que el camino suyo es 
el único, y obedecer su palabra. No hay 
base alguna para recibir como creyente a 
nadie que altere en- manera alguna la pu- 
reza, la gloria y la integridad de la Persona 
de Cristo y de su Palabra. Tocar a Cristo, 
“es tocar lo que es el fundamento de todo. 


Seamos pues solícitos para mantener, 
no nuestra idea de lo que es la unidad, sino 
la del Espíritu que es algo que existía 
siempre. Aceptemos la unidad del cuerpo 
de Cristo, y al mismo tiempo procuremos 
eunirnos alrededor del único nombre y 
persona que da unidad a todo. 


Termino con un relato verídico. Había 
“un fiel creyente galense, calvinista acérri- 
“mo, que no tenía tiempo para otros de dife- 
rentes ideas y defendía aún con violentos 
argumentos las doctrinas de la elección, etc. 
Un poco antes de su muerte soñó que es- 
aba en un gran festival de canto; había 
miles de coristas pero cada uno llevaba una 
inta de color según su denominación. Los 
'alvinistas, por supuesto, llevaron celeste, 
I' color “del cielo; los bautistas, amarillo; 
os metodistas, púrpura; los anglicanos, 
ojo- (no sé qué color llevarían los “herma- 
nos libres”, no son mencionados en el sue- 
ño). Pero mientras seguían cantando el 
“DIGNO, DIGNO, DICNO ES EL COR- 
DERO”; vio en su sueño que todas las cin- 
tas perdieron sú color hasta que lo único 
que quedó fue un gran concurso blanco, 
«todos a una voz, espíritu y corazón alaban- 
cdo al Cordero de Dios. 

Es pues el propósito de Dios tenernos en 
la gloria como una sola familia, alabando 
con una sola voz. 

En cuanto nos sea posible, sin compro- 
ter los principios bíblicos, hagámoslo 
hora mismo. 5 


W. T. Bevan 


Alan Walke: 
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N 


EJEMPLO... 
OS HE DAPO” 


El Señor Jesús es el supremo 
ejemplo histórico del modo en que 
un. hombre debe reaccionar, aún 
ante. experiencias borrosas y cir- 
cunstancias que le exigen la entre- 
ga final de la vida misma. La pa- 
labra “ejemplo” aparece en el 
Nuevo Testamento, y es parte de 
su mensaje: “Ejemplo os he da- 
do”, dijo Jesús. Si un hombre 
coloca a Cristo delante suyo todos 
los dias y diariamente ejercita su 
voluntad en la imitación de Cristo 
tratando de llegar a ser semejan» 
te a Él, seguramente el ejemplo 


le ha de inspirar y el resultado ha 


de ser bueno. 


L. D. Weatherhead 


DIFERENCIA 


Se cuenta que un rabino reci- 
bió la visita de un rico neurastó- 
nico que le contó sus preocupacio- 
nes. Lo condujo delante de un 


.espejo y le preguntó qué veía. “Me 


veo a mi mismo”, contestó el hom- 
bre; después lo condujo a la ven» 
tana y le preguntó qué veía detrás 
del vidrio. “Otros hombres”, le 
respondio. ¿Y sabes tú, dijo el ra. 
bino, qué distingue a estos dos 
vidrios? ¡Que uno está recubierto 
de plata y el otro no! 
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Grandes Das l Evangélicas 


La 


Sustitución 


El verbo “sustituir” significa poner a 
alguien o algo en lugar de otro y, para 
poder meditar un poco sobre ello, toma: 
remos unas escrituras que echarán algo 


de luz. 


En primer lugar hacemos referencia al 
capítulo 16 de Levítico. El rito de la Fies- 
ta de Expiaciones tenía una particularidad 
que lo distinguía de todo otro ceremonial; 
es decir, que había dos animales iguales 
—dos machos cabríos (v. 5)-—=, uno de 
los cuales era sacrificado y el otro soltado, 
después de la confesión de Jos pecados del 
pueblo sobre su cabeza. Con acciones muy 
elocuentes, poniendo las manos sobre la ca- 
beza del animal, Aarón hace una confesión 
de todas las ofensas cometidas por el pue- 
blo de Israel. En el versículo 21 hay tres 
grandes palabras que incluyen las distintas 
facetas de la maldad que rige entre los 
hombres. Se mencionan “todas las iniqui- 
dades... todas sus rebeliones y todos sus 
pecados”. Todo es transferido en figura al 
“macho cabrío. Este animal fue despedido 
“al desierto por mano de un hombre de- 
signado para esto” (v. 21). De esta ma- 
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dato divino de que vaya a cierto lugar 

para ofrecerlo en holocausto. En este ca- 

pítulo resaltan tres Cosas: E 
El sacrificio” de parte del padre 
La sumisión del hijo 
El sustituto hallado 

En este incidente podemos discernir. lo 

siguiente: 

Abraham tipifica a Dios nuestro Padre; 
“Él que no escatimo ni a Su propio 
Hijo, sino que lo entregó por todos 
nosotros... (Romanos 8:32). 

Isaac es una figura de nuestro Señor 
Jesucristo “obediente hasta la muer- 
te....” (Filipenses 2:5-8). 


EL CARNERO nos habla de la sustitu- 
ción. Cristo ofreciéndose como un sa- 
crificio. Para: Él no hubo sustituto. 
Cristo “se presentó una vez para 
siempre por el sacrificio de sí mismo 
para quitar de en medio el pecado” 
(Hebreos 9:26). 

¡Qué hamarivvoloso es contemplar a 
Cristo como Aquel que tomó nuestro 
lugar, como nuestro Sustituto! ¡DI- 


VINO SUSTITUTO! 


` Tomemos ahora el caso de Judá, men- 
“cionado en Génesis 43. Jacob se había ne- 
gado terminantemente a dejar que Ben- 
jamín fuera a Egipto con sus hermanos, 
pero Judá insistió, diciendo, “Si enviares 
a nuestro hermano con nosotros, descende- 
remos y compraremos alimento. Pero si 
“no le enviares, no descenderemos... En- 
vía el joven conmigo, y nos levantaremos 
. € iremos... Yo te respondo por él...” 

Por el gran hambre en la tierra y la 
“gran necesidad de comprar trigo en Egip- 
to, Jacob, el anciano padre fue obligado 
a ceder. Descendieron a Egipto, compra- 
ron él trigo, pero sabemos la historia de 
la copa de José y como él dijo: “...aquel 
en quien se hallare mi copa, será mi sier- 
vo, y vosotros seréis sin culpa”, cap. 44: 
10. “Y la copa fue hallada en el costal de 
úno su asno y volvieron a la ciudad y al 
gran gobernador José. Subrayamos las pa- 


nera, con un simbolismo muy significe 
todo el mal es separado del pueblo de Dio 
porque el animal es Jlevado a la tierra 
olvido, “tierra inhabitada”, y perdido: 
vista para siempre. Se pierde allí y nu 
más se ve entre Israel. El macho cal 
que fue llevado al desierto por un homb 
especialmente designado, llega a ser el: 
tituto por el pueblo. Pero la sustitú 
jamás puede ser efectuada antes que h 
identificación con el sustituto. Tenem: 
aquí una preciosa ilustración de un g 
hecho. Nuestro Señor Jesucristo, presen 
se a Dios, fue aceptado, confesó sobre. 
nuestros pecados, los expío y los cond 
de manera que no volverán sobre nosotro 
¡BENDITO SUSTITUTO! : 

Es notable el número de interpretació 
nes que Dios puede darnos acerca de 
sustitución. Tenemos otro ejemplo en capi 
tulo 22 de Génesis, donde hallamos 1 
prueba suprema de la fe de Abraham: 5 
gún las promesas de Dios, había recibid 
el don de un hijo y ahora le viene el mat 
Benjamin”, 44:12. Con vestidos rasgado 
con corazones quebrantados, cargó cada, 
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labras tan patéticas y conmovedoras de 
Judá ante José, “Ay, señor mío, te ruego 
que permitas que hable tu siervo una pala- 
bra en oídos de mi ‘señor... Como tu: 
siervo salió por fiador del joven: con mi 
padre, ...te ruego por tanto que quede 
ahora tu siervo en lugar del joven por sier- 
vo de mi señor, y que el joven vaya con sus 
hermanos. Porque ¿cómo volveré yo a mi 
padre sin el joven?” 44:18, 32, 33, Judá 
se ofreció para ser fiador y sustituto por 
Benjamín. Fue el que había sugerido la 
venta de José muchos años atrás, y se sin- 
tió más culpable que los otros hermanos. 


. Como quien resuelve hacer algo para ex- 


piar su pecado, Judá se ofrece a sí mismo, 
listo a sufrir antes que permitir ningún 
mal a Benjamín. 


La historia de Judá y Benjamín, nos 
hace pensar en otro Fiador, otro Susti- 
tuto, “Por tanto, Jesús es hecho Fiador 
de un mejor pacto” Hebreos 7:22. Cristo 
mismo se hizo responsable por nosotros y 
por Su muerte y resurrección nos ha li- 
brado del castigo que merecíamos. į PER- 


FECTO SUSTITUTO! 


Pensemos en. Aquel que llegó a ser 
nuestro Sustituto cuando, tomando nues- 
tro lugar, soportó los esputos y los azotes 
crueles, sufrimientos infligidos sin ningún 
motivo, triste manifestación. de la injus- 
ticia y brutalidad humanas. Vedlo He- 
vando la corona de espinas, figura de la 
tierra maldita, y vestido de una ropa de 
grana, marca de realeza burlona. En esta 
forma le vemos con los símbolos de mal- 
trato, maldición y mofa de Su dignidad. 
“Y Él, cargando Su cruz, salió al lugar 
llamado de la Calavera... y allí Le cruci- 
ficaron” Ev. de Juan 19:17. “Él Mismo 
llevó nuestros pecados en Su cuerpo sobre 
el madero” 1 Pedro 2:24. Cristo murió por 
nosotros. 


Señor Jesús, tomaste mi lugar, 
Cual víctima ligada en el altar; 
Su fuego conseguiste Tu apagar, 
Señor, por mí, por mi. 
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“quebrantamiento de corazón: Hay la for- 

ma legalizada que permite cambiar com- 
pañeros o. compañeras con- una rapidez 
asombrosa. Todos los tresjven la práctica, 
terminan lo mismo, con el corazón corrom- 
ido; el logar destruido y el fin de todo 
“verdadero amor. 


EL 
SEPTIMO MANDAMIENT 


(Exodo 20:14) 


No faltan quienes piensan que el divor- 
cio está bien, con tal que sea aprobado por 
Ja ley. Pero preguntamos: ¿Puede una hoja 
de papel, tornar bueno lo que es malo? 
¿Puede hacer moral el adulterio? Los ar- 
gumentos son muchos, “no puedo hacer lo 
que quiero”; “no soy la propiedad: de 
nadie”; “¿Por qué no puedo seguir el 
“.amor?”, etc. Diríamos, porque no es amor, 
“no es más que seguir su propio placer, 
. pisoteando las necesidades y las emociones 
+. de otros. Empieza con el autoamor o amor 
propio y termina con la falta de todo: amor 
«verdadero. 


animal a expensas del alma, ha de ose 
recer el concepto correcto de la vida, qu 
no consiste en placeres, por legítimos qué 
sean. El alma queda unida al cuerpo por 
medio de los apetitos y cuando los creye 
tes jugneteamos con deseos ilegítimos; 
riendas del gobierno dejan de estar 


El adulterio es un pecado contra el 
individuo mismo. La misma naturaleza no 
tiene piedad de los impuros. No hay necesi- 
dad de repetir aquí las consecuencias físi- 
cas del pecado contra la castidad. Los asi- 
los y. hospitales lo testifican. Nadie. puede 
tomar fuego en su seno sin quemarse. A 
veces se dice que es una necesidad física; 
sin embargo, esto no es cierto y la indul- 
gencia, en vez de satisfacer el: apetito, 
“solamente. lo aumenta. El cuerpo humano 
es sagrado y aun la excitación de las pa- 
siones, por pensar «cosas que no convié- 
nen, es. un mal cometido contra la natu- 
raleza y una afrenta hecha al templo del 
Espíritu Santo. 


así? El cuerpo es santificado por la: pi 
sencia del divino Huésped. “NO: SO 
VUESTROS”. El cuerpo pertenece a Di 
y el creyente es responsable de glorificar 


Dios en su cuerpo (1 Corin. 6:19, 20). 


El adulterio pues es divisorio. El plan 
de Dios es que un hombre y una mujer 
vivan juntos, o unidos y que su amor for- 
me un hogar para sus hijos. El adulte- 
rio terminará con todo esto porque puede 
“separar del hogar “la cabeza”, o el “cora- 
zón” (el hombre, o la mujer) y, aunque 
un acto. aislado podría ser perdonado, 
sacude la confianza que uno tiene en el 
otro. 


Usando otra figura, el apóstol dijo” 
los cuerpos de los creyentes són.miembr 
de Cristo, y si son unidos a Él es inconc 
bible que puedan hacerlo mediante una 
unión ilícita e impura. Tal deslealta 
Señor. no debe ser posible. Su misma 
tidad debe caracterizar a los suyos. 


El cuerpo no es' más que un intérprete 
de lo que está pasando allí adentro, tam- 
bién influye sobre la 'naturaleza superior. 
Cualquier cosa que éstimule la naturaleza l 
El adulterio es deshonroso. La mayoría 
ni siquiera pensaría: robar dinero de su 
vecino, 6 amigo pero ¡robarle de su es: 
posa o de su esposo! ¿Es su oro de más 
valor que su esposa? 


Es un pecado contra la familia. Socava 
el santo cimiento sobre el cual descans 
hace un daño incalculable a los hijos de 
matrimonio. La impureza desfigura un 
de los más preciosos dones de Dios al hom 


bre: EL AMOR. 


El adulterio es degradante. Las relacio: 
nes sexuales fuera del matrimonio degra- 
“dan a sí mismo. El acto sexual es la con- 
.sumación del matrimonio, la cumbre del 
edificio y no el cimiento. El adulterio 
-trastorna todo. 


El adulterio ocurre en varias formas 
Por ejemplo, el asunto amoroso casual 
en un momento de tentación; o porqu 
“todo el mundo lo hace”. Hay.lo que. 
llama un “triángulo”, el resultado dela 
intensa pasión acompañada con conflicto 


El doctor Morgan dijo que “el adúltero 
después de haber sido divorciado en los 
Tribunales del Estado, debe quedarse en- 
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5 


cerrado en la cárcel, porque es un enemi- 
go de la sociedad y el hombre, o la mujer 
por cuya culpa el matrimonio ha sido des: 
hecho, ningún ministro de religión tiene 
el derecho de unir otra vez en matrimonio”. 


Es un pecado contra la sociedad. Es ele- 
gir un nivel de vida muy bajo y una atren- 
ta y ofensa contra la naturaleza espiritual 
del amor. 


Es un pecado contra la nación y contra 
la humanidad. La impureza siempre ha sido 
el cáncer que ha arruinado naciones ente- 
ras. La grandeza de una nación depende 
de la pureza de sus padres y sus madres y 


familias. 


Mirémoslo aún más de cerca. La unión 
de un hombre y una mujer es el plan divi- 
no para ellos. En verdad no es la Iglesia, 
ni el Estado que hace el casamiento, sino 


Dios. 


La tendencia moderna es de contraerlo 
sin pensar en Dios, ni-reconocerle. Si el 
matrimonio fuera considerado como algo 
muy sagrado, no habría tantos fracasos. 
Una vez consumado, es para toda la vida; 
anulado solamente por la muerte, o la for- 
nicación, o adulterio (Mateo. 19:9). El 
adulterio pues es tan potente como la mis- 
ma muerte para deshacer lo que debería 
haber durado por la vida “entera. ¡Cuán 
terrible pecado tiene que ser! 


Vamos ahora al “Sermón del Monte” 
(Mateo 5:27-32). Vemos que no queda 
prohibido el hecho físico únicamente, sino 
también todo motivo, estímulo y medios 
deshonestos. El corazón, la boca y el cuer- 
po entero tienen que ser castos: 


Para los judíos “incluye la prohibición 
de. todo: hablar inmoral, de conducta no 
modesta y asociaciones con personas que se 
burlan de la pureza” (Hertz). Prohibe 
todo lo que va en contra del espíritu de 
tan sagrada unión, sea en pensamiento, 
palabra o hecho. La mirada lasciva, las 
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g7 
insinuaciones verbales o por gestos; los 
modos de vestirse, los cuadros, libros o 
representaciones teatrales; en fin todo lo 
que provoca e incita al hecho prohibido. 


Estamos rodeados por una propaganda 
gue favorece la falta de castidad. Hay quie- 
nes quieren mantener encendido el instinto 
sexual para ganar dinero, porque los que 
tienen ya una obsesión, tienen poca resis- 
tencia. 


“La abundancia de pan y la holganza, 
las facilidades para el divorcio; las sucie- 
dades que aparecen en los diarios y re- 
vistas; la sensualidad insidiosa de tantas 
novelas y arte. La licencia permitida en 


cines y teatros. Las oportunidades ofreci- . 


das en las grandes ciudades para la inmo- 
ralidad secreta. Los bailes, etc., todos tien- 
den a aflojar la moralidad de la gente”. 
Muchos hablan de estas cosas con cierta 


PEPITAS DE ORO 


La oración exige piedad y no verbosidad. 


El modo más rápido y seguro de poner a una iglesia sobre sus pies, es. po 


nerla de rodillas. 


El cristianismo no es algo tanto para ser enseñado como para ser contagiado 
Mejor es encender una vela que protestar de la oscuridad. 


No se puede tener fe en alguien que habla mucho del cielo, pero hace de su: 


hogar un infierno. 


Estudia la Biblia para ser sabio, créela para ser salvo, practicala para ser santo. 
La gente podrá dudar de lo que dices, pero siempre creerá a lo que tú haces. 


Cuando tú resuelvas que una cosa no se puede hacer, verás que otro la hace. 
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liviandad, pero poco se dice del rémor 
miento y de la futilidad; de la devastaci 
espiritual de los hogares deshechos; de 
vidas arruinadas; de los cerebros afie 
dos y de los cuerpos enfermos como resul 
tado de la impureza. Ya es tiempo de q; 
las madres, padres y maestras adviert 
sabiamente de los lazos y EERE en 
camino de sus hijos y alumnos. Much 
de la literatura de hoy no es más qu 
prostitución de una prensa libre. 


También convendría que toda. mu 
creyente vaya a la presencia de Dios 
orar y poner sinceramente delante del Si 
ñor d asunto de su vestirse y de su arregi 
personal. Esto de dar demasiada promine 
cia, o de acentuar la figura femenina,:s 
por el vestido, o por el uso de cosméti: 


G: Coleman 


Federico 


está llegando a ser un verdadero lazo. ; VI 
W.T. Be Revelaciones de la Vida Nueva CA Sig 
(Continuación) 


c) Acerca de la Cuita del Espiritu Santo. 
Es posible que cruce a veces por la mente 
del creyente el pensamiento: de que aque- 
+ Mos que vivieron en Palestina durante el 
período de la encarnación del Hijo de Dios, 
¿y los discípulos. que acompañaron al Se- 
ñor durante los tres años de su ministerio 
“terrenal, gozaron de un privilegio que no 
han tenido las generaciones subsiguientes 
hasta hoy: el privilegio que sugieren las 
palabras de Juan en su Epístola, cap. 1, 


cipio, lo que hemos oído, lo que hemos 
visto con nuestros ojos, lo que hemos con- 
templado y palparon nuestras manos tocan- 
"tes al Verbo Vida (porque la vida fue ma- 
. —nifestada, y la hemos visto, y testificamos, 
-y os anunciamos la vida eterna, la cual 
.estaba con el Padre, y se nos manifestó)” 
_No hay duda que habrá sido una emocio- 
nante experiencia la de conocer a Cristo 
en la carne, pero una experiencia reser- 
“vada, al fin y al cabo, únicamente para 
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versículos 1 y 2: “Lo que era desde el prin- 


los habitantes de Palestina de. aquellos 
días, mientras que las multitudes que com- 
ponían: el resto del mundo no pudieron 
conocerla personalmente, lo mismo que las 
generaciones que se han sucedido desde 
entonces. Pero esta misma verdad nos com- 
prueba la gran sabiduría del Señor cuando 
corporalmente ascendió al Cielo, después 
de completar la Obra de nuestra salvación, 
para que pudiera descender cl Espíritu 
Santo, el cual habría de morar en los co- 
razones de los creyentes en todas partes 
y en todas las épocas, revelando las glo- 
rias de Cristo, y a la vez convenciendo al 
mundo de pecado, de justicia y de juicio. 

Ahora bien, con respecto al tema de 
la Guía del Espíritu Santo, debemos refe- 
rienos, en primer término, a las palabras 
del Señor en Juan 16:13-14: “Pero cuando 
venga el Espíritu de verdad, él os guiará 
a toda verdad; porque no hablará por su 
propia cuenta, sino que hablará todo lo 
que oyere, y os hará saber las cosas que 
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habrán de venir. Él me glorificará; porque Pablo en Rom. 1:13-32 y sintetiz 
dos palabras: “impiedad e injusticia 

El apóstol Pablo, en el capítulo 15 de recordando el vergonzoso recibimient 
l? Corintios, hace una nómina de disci-  depararon al santo Hijo de Dios cúand 
pulos de Cristo que le vieron después de vino a esta tierrá que no era digna de qu 
su resurrección, y menciona una ocasión Él pisara en ella, nos resultan casi in a ; 
en que el Señor apareció a más de 500 símiles las palabras citadas de Proverl; 
hermanos a la vez, lo cual sugiere que ha- Sin embargo, esa es la maravillosa ver ad 
bría un número apreciable, quizás miles, y esa delicia suya era el móvil que le Jé 
de personas que habían creído que Él era a decir un día al Padre: “He aquí 
el Hijo de Dios y, por lo tanto, según Mat. vengo, oh Dios, para ] 


tomará de lo mío, y os lo hará saber”. 


16:16-17, Hechos 8:37 y 1% Juan 4:15, (Heb. 10:7), 


visión apocalíptica, no por visiones ni re- 
velaciones personales. i 


o 


bios, cap. 8 vers. 31, la siguiente declara- cos, y a través de todo el Antiguo Testa 
ción del Señor: “Mis delicias son con los: mento, la misma Palabra inspirada nose 
hijos de los hombres”. Pensando de la ba- distintos entoques de la Cruz, hasta que 
jeza del hombre descripta por el apóstol llegamos a Isaías 53, donde con toda nitide 


LEONES EN LA LUNA 


Cierto hombre con un telescopio vio leones en la Luna; resultó que se trataba . 
de moscas en el vidrio del telescopio. Así sucede también con las personas sin 
fe. Los problemas y las dificultades aparecen magnificados, y los más pequeños 
inconvenientes parecen leones devoradores, cuando no montañas gigantescas.. 
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racer tu voluntad». 
sabiendo que esa volunta 
eran los bienaventurados de la vida eterna. era la redención del hombre. Y cuando è 
Toda esta multitud de personas habían el Jardín de Getsemaní le fue presentad 
conocido al Señor, habían visto sus mi- por el Padre la copa de amarga hiel 
lagros, habían oído sus palabras, habían: aceptó diciendo: “No se haga mi volunta 
seguido consternados su enjuiciamiento, su sino la tuya”, y la bebió hasta las heé 
crucifixión y su muerte. También habían Pero la bebió porque sabía que una mul 
sido testigos del Señor gloriosamente re- tud de hombres y mujeres, como la arén 
sucitado. Sin embargo, como los dos en el del mar en número, habrían de recibirle 
camino de Emaús, les faltaba la revelación en sus corazones como Salvador y Seña; 
más amplia, 1°) Del móvil de la Encarna: y que en el día postrero habría de ver 
ción, 2") Del significado de la Cruz, 3° De — fruto del trabajo de su alma y ser saciad 
los propósitos presentes para la Iglesia, y En las Bodas del Cordero, cuando la Tell 
4%) De los propósitos futuros. Todo esto -sia será desposada con su Señor, Él encon. 
sería aclarado gradualmente por el Espi- trará, en forma cabal, su delicia con lo 
ritu Santo mediante los escritos evangéli- hijos de los hombres hechos hijos de Dio 
cos, las enseñanzas de los apóstoles y la por pura gracia. 


2%) Así como el Espíritu Santo nos: ha: 
revelado. el móvil de la Encarnación, tam 
12) Encontramos en el libro de Prover- bién en los Salmos, en los escritos proféti: 


«e nos describen los padecimientos de Cris- 
to que desfiguraron su parecer más que los 
hijos de los hombres, cuando Jehová car- 
gó en Él el pecado de todos nosotros”. Al 
- leer las patéticas palabras en Juan 19 “y 
El, cargando su cruz, salió al lugar llamado 
‘de la Calavera, y en hebreo, Gólgota; y 
“allí le crucificaron”, entendemos la reac- 
ción de Pablo, otrora acérrimo enemigo 
“del Señor, cuando escribió: “Estimo todas 
las cosas como pérdida por la excelencia 
del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, 
por amor del cual lo he perdido todo, y lo 
tengo por basura, para ganar a Cristo”. Es 
por eso que, cuando nos reunimos cada 
“primer día de la semana para partir el 
pan, podemos expresar nuestra profunda 
¡gratitud en las palabras de himnos como 
. el N° 262, que empieza “La cruz sangrienta 
al contemplar, do el Rey de Gloria pade- 
ció”. 
-:.3%) En Mateo 5:13 el Señor dijo a sus 
discípulos: “Vosotros sóis la sal de la tie- 
rra”, indicando que los propósitos que tie- 
ne para la: lelesia en el presente son los 
de ser para el mundo corrompido un tes- 
timonio viviente de la verdad, una barrera 
contra el desenfreno de la maldad, una 
Influencia suavizante de la crueldad del 
hombre hacia sus semejantes, en una pala- 
labra, una función preservadora. Pero al 
agregar el Señor la pregunta: “Si la sal 
se desvaneciere, ¿con qué será salada: no 
“sirve más para nada”, sugiere la posibilidad 
“de que la Iglesia pueda dejar de ejercer, 
hasta cierto punto, una función preserva- 
dora, por hallarse confundida con el mun- 
.do y las falsas doctrinas, a tal punto que 
Él mismo, refiriéndose a su 2% Venida, 
dijo: “Cuando venga el Hijo del Hombre, 
¿hallará fe en la tierra?”, La misión de 
los creyentes en el mundo, en vista que la 
gracia de Dios se ha manifestado para 
salvación a todos los hombres, es de re- 
nunciar a la impiedad y a.los deseos mun- 
danos y vivir en este siglo sobria, justa y 
piadosamente (Tito 2:11-12), de manera 


DEL. CREYENTE 


VALOR DE LA 
AELICCION 


La aflicción revela profundida- 
des desconocidas que existen en el 
alma y aptitudes ignoradas de ex- 
periencia y servicio. La aflicción 
es el arado con que Dios remueve 
y labra las honduras del alma 
pära que produzca una. cosecha 
más abundante. Ella hace que 
marchemos lenta y juiciosamente, 
y examina nuestras tendencias e 
inclinaciones. Ningún hombre es 
gran vencedor hasta que no ha 
transitado los caminos del dolor. 


que “sea nuestra palabra siempre con gra- 
cia, sazonada con sal, para que sepamos 
cómo debemos responder a cadá uno (Col. 
4:6). 

42) Finalmente, en cuanto a los propó- 
sitos. futuros para la Iglesia, el Espíritu 
Santo, en muchos pasajes de las Escritu- 
ras, revela la estupenda y gloriosa heren- 
cia de los privilegiados hijos de Dios. En 
primer lugar, describe el hogar eterno; 
“porque sabemos que si nuestra morada 
terrestre, este- tabernáculo, ` se deshiciere 
tenemos de Dios un edificio, una casa no 
hecha de manos (humanas), eterna, en los 
cielos” (2% Cor. 3:1), y en la preparación 
de esta casa intervienen las manos horada- 
das y cariñosas de nuestro adorable Señor, 


porque Él dijo: “Voy, pues, a preparar 


lugar para vosotros”: (Juan 14:2). En se- 
gundo lugar, nos habla del nuevo cuerpo 
que recibiremos, pues en 1* Cor. 15:51 
dice: “Todos seremos transformados”, y en 
Fil. 3:21 “El Señor Jesucristo transforma- 
rá el cuerpo. de la humillación nuestra, 
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para que sea semejante al. cuerpo de: la 
gloria suya”, y en 1% Juan 3:2 “Sabe- 
mos que cuando Él se manifieste, seremos 
semejantes a Él, porque le veremos tal co- 
mo Él es”. Y esta semejanza a Cristo es la 
preparación necesaria para acompañarle en 
su cabalgata triunfal. Él sobre un caballo 
blanco y ostentado el título “Rey de Reyes 
y Señor de Señores”, y nosotros siguién- 
dole, vestidos de lino finísimo, blanco y 
limpio, y montados también sobre caballos 
blancos (Apoc. 19:11-16). Luego seremos 
identificados con Él en su reino milenario 
y también eterno, porque leemos en Apoc. 
5:10: “Reinaremos sobre la tierra”, y en 
Apoc. 22:5: “Reinarán por los siglos de 
los siglos”. En tercer lugar, anticipa la 
compañía en que nos encontraremos en el 
Cielo: los santos del Antiguo Testamento, 
los incontables millones de salvados desde 
la fundación de la Iglesia, y millares de 
ángeles y seres celestiales. Sobre esta enor- 
me compañía, que será como las estrellas 
del cielo en multitud, y recibiendo eterna- 
mente su extática y resonante alabanza, 
reinará para siempre el único digno de 
ocupar el Trono Eterno y recibir la- ado- 
ración de todo ser viviente, nuestro amado 
y bendito Salvador: y Señor. En cuarto 
lugar, habla de nuestra ocupación, que se- 
- rá el de servirle, primeramente durante el 
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BOSQUEJOS BIBLICOS 


1—¿Cómo invocarán a aquel en el cual no han creído? 
2—¿Cómo creerán en aquel de quien no han oído? 
3— ¿Cómo oirán sin haber quien les predique? 


4—¿Y cómo predicarán si no fueren enviados? 


milenio, y luego en la Nueva Creació 
Él nos ha dado la pauta de la Manera 
que hemos de: servirle: en Juan 13:4. 
describe como el Divino Maestro,+c 
de una toalla, lava los pies de sus dise 
pulos, dejándonos ejemplo de la humilda. 
y en Lucas 12:37 nos pinta el inconcebib 
cuadro del Rey de Reyes y Señor de 
ñores, en su 2* Venida, nuevamente ceñid. 
sirviendo a los redimidos sentados a 
mesa, porque dice “De cierto os digo g 
se ceñirá, y hará que se sienten a la. mes 
y vendrá a servirles”. Ante tales ejemplos 
del Maestro, lo único que nos queda 
postrarnos a sus pies en abyecta adoració 
y consagrarnos a su eterno y gozoso sè 
vicio. En quinto y último lugar, com 
todo lo que antecede fuera poco, he:a 
que el Señor tiene reservado recompe 
para aquellos que le han servido fielmente 
en esta vida. Cuán emocionante ha de 
cuando Él, bajando de su trono, entrega 
a cada uno una piedrecita blanca, y en la 
piedrecita blanca escrito un nombre nuev: 
el cual ninguno conoce sino aquel que. 1 
recibe, y susurrará en el oído del recipie 
te afortunado: “Bien, buen siervo y fië 
sobre poco has sido fiel, sobre mucho.:t 
pondré; entra en el gozo de tu Señor”. 


DE LA 
SALVACION 


En estos días que estamos viviendo, se 
está prestando más atención a “Tos días que 
estamos viviendo” que al Salvador, y a 
Su Palabra, por Quien los vivimos, si es 
que somos creyentes. 


Para las cosas básicas de la vida tene- 
mos que volver al “Libro Para el Hombre 
de Hoy”, la Biblia. La ciencia y las filo- 
sofías cambian constantemente, pero hay 
una cosa inamovible. Se refiere a Dios. 
Y siendo Él inmutable, así también lo es 
«su Palabra (1 Pedro 1:23-25). En la Bi- 
bliá se encuentra la respuesta a todo, aún 
para “estos tiempos difíciles que estamos 
viviendo”. 


Vengamos al caso: ¿Es posible tener la 
certidumbre de la salvación? 


Los razonamientos humanos sólo pueden 
acarrear dudas e incertidumbre y al fin 
el agnosticismo. La plena certidumbre de 
la salvación vendrá sólo por la Palabra 
- Divina. Los sentimientos, así como los ra- 
. zonamientos, engañan, pero la Biblia, en la 
cual no hay engaños, trae plena confianza. 


Romanos 10:14,15 


Miremos a un ejemplo bíblico para ilus- 
«trar esta verdad. Se refiere a la noche de 
la Pascua en Egipto (Exodo 12). El Espí- 
ritu Santo nos indica en 1 Cor, 5:7 que ese 


DEL CREYENTE 


LA CERTIDUMBRE 


acontecimiento fue típico de la obra de 
Cristo. Los primogénitos estaban expuestos 
a la muerte que Dios había anunciado. 
Pero Dios mismo había preparado para 
ellos un plan de salvación. Esta dependía 
de la aceptación del plan divino, a saber, . 
inmolar la víctima perfecta, recoger la san- :* 
gre en una fuente y aplicarla a los postes : 
y al dintel de la puerta de la casa en donde : 
debía estar. (Obsérvese que mo se debía 
aplicar la sangre al umbral, donde se po- 
dría pisotear. Ver la advertencia de Heb. 
10:29). La salvación del primogénito de- 
pendió aquella noche de estar en la casa, 
protegido por la sangre aplicada a la 
puerta: Pero la. certidumbre de esa segu- 
ridad, al pasar Jehová por la tierra: con 
su juicio, dependía de la palabra que ÉL 
había dicho: “Veré la sangre y pasaré. de 
vosotros”, Ex. 12:13. No importa si alguien 
estuviese paralizado de miedo. La palabra 
de Dios se había dado y, con tal que estu- 
viese dentro de dicha casa, no entraría allí 
la muerte. 


Así también la salvación nuestra depen- 
de de la obra de Cristo, pero nuestra cer- 
tidumbre de la salvación viene de la Pala- 


bra de Dios. 


Y es importante que el creyente tenga 
tal certidumbre, porque si no se la tiene 
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es imposible tener el gozo de la salvación.: 
Si uno se está afligiendo porque teme per- 
derse por causa de algún pecado que haya 
cometido, no puede estar gozoso. No se 
puede experimentar dos emociones contra- 
rias al mismo tiempo. Así también no pue- 
de haber desarrollo espiritual sin tener la 
plena certidumbre de la salvación, pues 
¿cómo se puede edificar sobre nada? Y si 
se duda de la eficacia de la obra de Cristo, 
¿cómo se puede crecer en ÉL? 


Veamos lo que se encuentra en la Biblia. 
Tendrá que ser una pequeña selección pues 
el espacio disponible no permitiría la pre- 
sentación de todo, ni será necesario. Si 
alguno objeta el uso del A.T., téngase pre- 
sente que todo lo que encontramos en el 
Nuevo Testamento tiene un comienzo en el 
Antiguo. Si- bien la doctrina de la certi- 
dumbre se desarrolla en el N.T., en el An- 
tiguo vemós a muchos que gozaban de la 
misma, antes de tener la plena revelación 
que vino en Cristo, 


Tenemos el caso de Job. A veces parece 
que duda pero de sus labios vienen pala- 
bras que han ayudado a muchos creyentes 
a través de los siglos. Dice en 19:25, 26: 
“Yo sé qué mi Redentor vive, y al fin se 
levantará sobre el polvo; y después de 
deshecha esta mi piel, en mi carne he de 
ver a Dios”. Esta. certidumbre es paralela 
a la que vemos en Juan 9:25: “Una cosa 
sé, que habiendo yo sido ciego, ahora veo”. 
Cabe decir que este último es una ilustra- 
ción de la experiencia del creyente quien, 
por naturaleza, es ciego en cuanto a lo es- 
piritual (2. Cor. 4:4) pero recibe a Cristo, 
la Luz del Mundo (Juan 8:12). 


Podríamos hablar también “de Isaías, 
Asaf y Abraham, pero miremos solamente a 
David en el Salmo 23, que todos sabemos 
de memoria. Dice: “Jehová es mi pastor” 
(¡bendita certidumbre!), y “Ciertamente el 
bien y la misericordia me seguirán todos 
los días de mi vida, y en la casa de Jehová 
moraré por largos días” (para siempre). 
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en 1 Juan 5:19: “Sabemos que son: 


r E] E y 
Juan tenía esta certidumbre como. y Las porciones difíciles en este sentide 


son, tal vez, seis. Pero aquí no se tratarán. 
Si algún lector .se encuentra con dudas 
por una interpretación incorrecta de esos 
pasajes, haga lo siguiente. Busque algunos 
pasajes que afirman la seguridad del cre- 
yente; meditelos, hasta que le llenen -el 
alma de todo su valor; téngalos como an- 
cla para su alma. Yo prefiero tomar una 
frase dicha por el Salvador mismo, por 
ejemplo, Juan 10:28, y reposar sobre ella 
antes que afligirme por cualquier número 
de pasajes que no comprenda bien. 


vación; por ejemplo 3:1. Después de la 
frase “Hijos de Dios” está otra en el grie- 
“go, pero que no se traduce al castellano. 
Es “y lo somos”. Juan indica también 
(quizá sobre todo en cap. 5) que el cre- 
yente debe tener. esta certidumbre. (Léase 
todo lo que dice al respecto). 


Dios...”. Pablo la tenía como.dice e 
Tim. 1:12: “Yo sé a quien he creído 
estoy seguro que es poderoso para guardar 
mi depósito para aquel día”. Ver tamb 
2 Cor. 5:1 y Rom. 8:32-39, especialmen 
38 y 39. 
En todo el N. T., ya sea en las enseñan- 
zas del Señor, ya en las de sus apóstoles, 
no se contempla la posibilidad de que uno 
- que ha sido salvado mediante la fe en Cris- 
© to pueda perderse. Tal enseñanza no existe 
allí. Pero alguien dirá: ¿Qué de los pasajes 
“que indican que esto puede ser? Comprén: 
“dase ya que no existen tales pasajes, sino 
algunos que aparentemente lo indican, Es- 
tos todos tienen su explicación dentro de 
“su contexto. Téngase presente el refrán: 
El que saca un texto de su contexto busca 
un pretexto. Todas partes de la Biblia de- 
ben ser interpretadas dentro del marco de 
su contexto. 


Basten estos ejemplos. de personajes. 
blicos que gozaban de la plena certidu 
bre. La Biblia enseña claramente esta: ve 
dad. En Juan 6:47 dice el Señor: “De 
cierto, de cierto os digo: El que cree en 
mí tiene vida eterna”. Obsérvese bien:.el 
tiempo del verbo. No es tendrá, etc., si 
tiene. Es tiempo presente. Significa “ah 
ra”, “ya”. Considérese también versículos 
como Juan 1:12; 3:6 y 14-18; 5:24;:1 
27-30, etc. Referente a este último' obs 
vese como Cristo amontona su enseñan 
referente a la certidumbre. Primero di 
que les da vida eterna. Si esta vida que: É 
da pudiera perderse, no podría ser llamada 
“eterna”, Pero agrega: “No perecerán ja 
más”. Es ésta una afirmación terminante 
Sigue: “Nadie las arrebatará de mi mano” 
¡Bendita seguridad! Y como si no fuer 
todo esto suficiente, agrega las palabra 
del y. 29. Aquí se nos da un “cordón. d 
cuatro dobleces” (Ecles. 4:12). 


Finalmente, tómese el camino más corto, 
o sea el directo. Esto se indica en Col. 3:1. 
Fijando los ojos en Cristo y la perfección 
de su obra (pasada y presente), así como 
se presentan en el Nuevo Testamento, se 
perderán todas las dudas e irán en aumen- 
to la fe y la gloriosa Certidumbre de la 
Salvación. 


Juan D. Bester 


RECTIFICACION DEL ENFASIS 


Es posible que parte de nuestra apologética consista en convencer a la gente 
de nuestros tiempos de que, como lo dijo Jesús a los saduceos, está equivoca- 
da, porque ignora “las Escrituras y el poder de Dios” (Mt. 22:29). Es necesario 
inculcar una nueva conciencia en cuanto a las Sagradas Escrituras como la 
Palabra de Dios y una nueva conciencia de lo sobrenatural: nueva conciencia 
de Dios operando en el mundo que Él ha creado. F. F. Bruce 


No es necesario considerar solamente lo 
escritos de Juan. Los otros evangelios ta 
bién enseñan la misma cosa, como en Mar 
16:16, Lucas 15, etc. En los escritos d 
Pablo abunda esta enseñanza. Podríamo: 
decir que esta verdad está al fondo d 
toda la carta a los Romanos, resumida. € 
el pasaje ya citado de cap. 8. Considéres 
la carta a los Colosenses, donde el creyent 
se ve como resucitado con Cristo. En 3:3 
se expresa la eterna seguridad del creyent 
en las palabras “vuestra vida está escon 
dida con Cristo en Dios”. 


PODER ESPIRITUAL 


¡La cultura no está reñida con la santidad. La vocación cristiana puede man- 
tenerse hermanada con el conocimiento intelectual. Pero más que hombres 
sabios, los púlpitos están reclamando hombres que sean poderosos en el Es- 
Piritu, que penetren los corazones con las verdades cristianas, que hagan tem- 
blar a los pecadores y que provoquen el arrepentimiento. J. A. Monroy 


En la primera carta de Juan abunda: 
las referencias a la certidumbre de la s 


+ 
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de que se la quitara, En una ocasión, a 
braham le fue prometida una posteridad 
“como el polvo de la tierra por su multitud; 
aquí es invitado a mirar las estrellas y con- 
tarlas— “así será tu descendencia”. Pode- 
mos ver en estas dos figuras (polvo y 
estrellas) las dos simientes; la terrenal y la 
«espiritual; Abraham es mirado como el 
padre de los fieles, 

Como a Abraham le fue mandado con- 
tar las estrellas, hagamos lo mismo en una 
noche clara y descubriremos que son de: 
“masiadas; no podremos contarlas; así serán 
los. salvados por Cristo Jesús. Recordemos 
también que son las mismas estrellas que 
“vio Abraham; todavía brillan. Podemos es- 
ar seguros de la fidelidad de Dios, 

IV. La promesa divina y la fe de Abra- 
“kam. La fe de Abraham es recomendada 
“porque se aferró de la promesa de Dios. 
La preciosa verdad de la justificación por 
la fe se ve en el v. Ó que debe ser “leído 
juntamente con Romanos 4:3, 17-24, 
“Abraham creyó a Jehová”. Tenía fe 
cen el Dios que dio la promesa y no tanto 
“en la promesa que dio. Es la primera men- 
ción de fe (creer) que tenemos en la Bi- 
"blia y Abraham llega a ser una ilustra- 
'ción permanente de ella. CREER —lite- 
‘ralmente significa apoyarse sobre algo que 
puede mantenernos firmes y así nos ense- 
ña más que muchos de los ensayos erudi- 
“tos acerca de lo que es la fe. Apoyarnos 
“—apoyamos nuestra débil mano sobre la 
omnipotencia y la fidelidad de Dios. Abra- 
“ham se apoyó sobre Dios. La fe se aferra 
a una persona y no meramente a una doc- 
trina. Siempre ha habido un solo camino 
ca Dios, y éste fue el camino que tomó 
¿Abraham al “creer a Jehová”. 

Nosotros no hubiéramos podido discer- 
cnir la doctrina profunda que contienen 
“estos versículos si el Espíritu Santo no la 
: hubiera revelado por la pluma de Pablo. Si 
¿un geólogo descubriera señales de una es- 
pecie de vida en un estrato primitivo, que 
‘siempre había colocado en una fecha re- 
ciente, le lenaría de asombro. Aquí tene- 


Capítulos 

claves 

del Libro 
GENESIS 


Génesis 15 


pues, anticipa todos los-posibles peligro 
físicos como espirituales, antes que pued 
acontecer. Es posible que después del ard 
y la excitación de la batalla, hubiera-u 
reacción de temor o decaimiento. Es impor 
tante pues unir este capítulo con el an 
rior; vemos que empieza “con las palal 
“después de estas cosas vino la. palabra 
Jehová a Abraham”. E 
I: Una protección segura. Abrahai 
siempre tendría seguridad bajo la divi 
protección. Dios amolda su revelación 
la necesidad: del momento; se hace: par 
nosotros lo que nos hace falta, sea Co 
suelo, o protección, o dirección. Despué 
de su autosacrificio y disciplina en rechi 
zar los bienes de Sodoma, Dios se revel 
a él como su recompensa. Enseñó a Abra 
ham a estar satisfecho con su Dios. Aban 
donar las cosas del mundo por amor a Cri 
to ha de traer un galardón “sobremaner 
grande”; gozaremos de un sentir de` 
presencia divina que valdría mil veces más 
que todo lo que ha sido renunciado. 
NL Una posteridad innumerable. Abr 
ham era consciente de la falta de un her 
dero y se lo dijo a Dios mismo; pero. 
esto no había incredulidad, sino más bie 
la manifestación de una dificultad, a fin 


“ABRAHAM CREYO A JEHOVA”. 
La justificación por la fe 


En este capítulo tenemos el gran “clási- 
co” sobre la fe. El nombre de Abraham 
aparece nada menos que 74 veces en el N.T. 
Las referencias principales las tenemos en 
los evangelios, por ejemplo Cristo habló 
de Abraham como viendo “su día” con ale- 
ería (Jn. 8: 56). En Romanos donde habla 
` de él como justificado por la fe. En Gála- 
tas, donde nos dice que el evangelio fue 
predicado a Abraham y que su “simiente”, 
por medio de la cual todo fue prometido, 
es Cristo. En Hebreos, donde vemos el re- 
sultado de su fe. En Santiago, donde es lla- 
mado “amigo de Dios”. 

En este capítulo tenemos varias verda- 
des: 

L Una perspectiva desanimadora. Por 
pelear contra la confederación de reyes 
(cap. 14) Abraham se había expuesto a 
represalias serias; podrían venir en su con- 
tra con otras tropas. El rey de Sodoma tam- 
poco estaría muy contento, Abraham había 
rechazado toda la ayuda material y carnal 
que le ofreció. Además existe siempre la 
tendencia a sentir complacencia y algo de 
orgullo después de los grandes éxitos. Dios 
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DEL CREYENTE 


mos al comienzo del A/T.; antes de la cir- 
cuncisión; antes de la ley; el gran princi- 
pio de la doctrina'de la justificación por 
la fe. Abraham obtuvo su justicia. delante 
de Dios por la imputación, no por sus 
obras de justicia. La justicia es una gran 
necesidad para todo hombre y es conse- 
guida por la fe. La fe nos une a Cristo en 
quien tenemos nuestra redención; y su 
justicia se hace nuestra. Vemos pues la 
naturaleza de la fe. Es confianza absoluta 
y nos une a aquel en quien confiamos. El 
objeto de la fe. Es una persona, no es la 
promesa, sino Aquel que promete. El efec- 
to de la fe. La justicia de Dios es contada, 
o imputada a aquel que cree. 


V. Una profecia: maravillosa. Ahora 
viene algo acerca de la simiente terrenal 
que ha de poseer la tierra. Tenemos que 
leer la segunda mitad del capítulo como 
resultado de la fe de Abraham. La recom- 
pensa de la fe será un aumento de las 
manifestaciones de Dios al alma y una re- 
velación de sus propósitos. 

Jehová hace su pacto con Abraham. La 
división de los sacrificios en mitades po- 
dría significar los dos partidos en el pacto, 
y luego pasar por medio de ellos, la atep- 
tación de las obligaciones del pacto. 

Jehová dijo a Abraham que su descen- 
dencia sería esclava por cuatro siglos, El 
amor de Dios no tiene apuro, “porque aún 
no ha llegado a su coluo la maldad. del 
amorreo hasta aquí”. Vemos la imparcia- 
lidad de Dios y la justicia de su miseri- 
cordia. Su amor es tan grande que nadie 
debe desesperar, y tan santo que no permi- 
te apuro. 

Debemos someternos a sus consejos se- 
cretos con humildad; aun para con los 
amorreos que habían llegado a ser tan in- 
dignos Dios tenía paciencia y les dio cuatro 
siglos para arrepentirse. Pero cuanto más 
espera en su gracia, Jos hombres siguen 
en su rebelión obstinada, y al fin la jus- 
ticia divina caerá. sobre ellos. Vemos que 

(sigue en pág. 256) 
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ESTOS NOVENTA AÑOS 
1882-1972 


Quinta Nota 


Guillermo Payne 


Entre mis papeles conservo una página 
amarillenta fechada en 1890. Es un infor- 
me misionero de Inglaterra, y dice: “Un 
joven hermano de Irlanda, Guillermo Pay- 
ne, y su esposa han partido para España, 
con el fin de aprender la lengua castellana; 
para finalmente dirigirse a la Argentina. 
Nuestro hermano es joven, pero ha tenido 
alguna experiencia en la predicación del 
evangelio, y su esposa ha hecho estudios 
de enfermería en Glasgow. Nos es grato 
mencionarlos, pidiendo vuestras oraciones, 
ya sea que permanezcan en España o sigan 
viaje a la Argentina”. 

Los que. leyeron hace más de' ochenta 
años esas: palabras, ni se habrán imagina- 
do la magnitud de. la obra que Dios iba a 
hacer por. medio. del “joven hermano de 
Irlanda”... que sólo tenía 20 años. 

Guillermo Payne nació en Dublin en 
1870. Muy niño, por muerte de su padre, 


tuvo que emplearse en el ferrocarril. Una. 


anécdota de esa época es reveladora de lo 
que fue Payne toda su vida. Era tan pun- 
tual al salir para su trabajo, que algunos 
de los vecinos ponían en hora sus relojes 


cuando “Guillermito” pasaba rumbo a la- 


oficina. 

Privado por razones económicas de efec- 
tuar estudios oficiales, dedicó largas horas 
de noche al estudio, y pudo adquirir muy 
buenos conocimientos de secretariado, ta- 
quigrafía y contabilidad. Como las clases 
había que pagarlas, y carecía de recursos, 
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Hacia fines de 1892, Guillermo y Eliza- 
“beth, con su hija Madge (más tarde Sra. 
“de Rogers), llegaron a Buenos Aires. En 
el puerto los esperaba don Enrique Ewen. 
Pasaron a la casa de los esposos Torre, y 
después: de un tiempo, se trasladaron a 
Tandil, en donde vivía Ewen. La salud 
precaria de doña Elisa hizo que buscaran 
un clima mejor y, entonces, viajaron a 
“Córdoba, en el viejo coche bíblico, que 
con frecuencia se empántanó durante el 
+ viaje. En Córdoba encontraron un pequeño 
_ grupo de creyentes, que los recibieron con 
los brazos abiertos. Casi en seguida empe- 
zaron los viajes, que serían la gran carac- 
terística del ministerio de Payne. Giras 
por las provincias de Córdoba y Santa Fe, 
llegando hasta Pergamino, en Buenos Ai: 
res, sin descuidar el cuidado de la joven 
“asamblea de Córdoba, en la que se realizó 
en 1894 el primer bautismo, siendo bauti- 
zada, entre otras personas, la Sra. de Sö- 
“rensen, autora de “Vanda” y madre polí- 
tica de Nigel Darling. 

En 1895, don Guillermo visitó Bolivia 
por primera vez. Las impresiones recibidas 
„jamás lo abandonaron. Su gran sueño era 
ver evangelizado el país del altiplano. 

Luego de una breve estadía en Estados 
Unidos 'e Inglaterra, el matrimonio Payne 

llegó de nuevo a la Argentina en 1896, 
acompañado por los esposos Langran, San- 
tiago McCabe y Jaime Clifford, todos ellos 
de larga y proficua “actuación en: nuestro 
continente. 

De regreso a Córdoba emplearon. por 
primera vez una carpa o tienda para re- 
uniones de predicación. Ya había sido usa- 
do. ese método novedoso y revolucionario 
en la ciudad de Quilmes. Mucha gente 
curiosa asistía a las reuniones. Rosario y 
+ Tucumán fueron luego escenario de traba- 

_jos parecidos. En la ciudad norteña sur- 
- gleron enemigos por todos lados, y + los 
tres jóvenes, Payne, Langran y Clifford, 
tuvieron que vivir. en la carpa para pro- 
_tegerla. Pero la Palabra fructificó, y se 
pudo abrir un localcito de predicación en 


a su vez iba preparando alumnos con los 
conocimientos que iba adquiriendo. Payn 
jamás le huyó al trabajo. Con frecuenc 
en su vida misionera fue fotógrafo, “e 
pintero, tapicero, escribiente, “para pa 
los gastos”. 

Convertido muy joven, a los 16 años:; 
le encargó una escuela dominical, cu 
número de alumnos aumento considerabl 
mente. l 

Su gran capacidad hizo que, adolesce 
te aún, fuese designado como secretario 
privado y administrador de las propiedades 
de un conocido terrateniente irlandés. Pa: 
recía llamado a una carrera espectacular 
en el mundo de los negocios, cuando 
repente sucedieron en su vida dos cosas: 
conoció a Enrique Ewen y a Elizabeth 
Milne. El primero, logró interesarlo enla 
Argentina. Elizabeth conoció a Guillermo, 
se amaron, y su casamiento se realizó en 
1890. A las bodas asistió Jorge Langra 
amigo de Guillermo. Se enamoró de. Mat: 
garita, hermana de la novia, y se casó con 
ella. Los dos matrimonios, Payne y La 
gran sirvieron al Señor durante larg 
años en la Argentina. 

El muchacho de 20 años y su espò 
llegarón a Galicia en tiempos muy difici: 
les. Los relatos de sus experiencias parece: 
rían páginas de. una crónica de la Inqui 
sición del siglo XVI: persecuciones, p 
dreas, libros quemados. Fue una escuela 
dura pero muy provechosa. 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


pleno centro, trasladándose. a Tucumán la 
familia Payne. 
Don. Guillermo, siempre inquieto, no po- 


día permanecer en un solo lugar mucho 


tiempo. En 1900 viajó con su familia a 
Bolivia. En los años siguientes desfilan en 
la historia del activo misionero los nombres 
de las principales ciudades de Bolivia. Los 
relatos de sus padecimientos son impre- 
sionantes. El caso más notable fue el del 
motín de Cochabamba, en que una mu- 
chedumbre enfurecida, excitada por el 
alcohol e instigada por el clero, se propuso 
matar a los herejes. Lograron arrojar en 
una hoguera sus efectos personales, y hu- 
bisen quemado a la familia Payne de no 
haber intervenido. providencialmente una 
amigo personal de don Guillermo y, más 
tarde, la milicia de la ciudad. Quienes. es- 
criben sobre la historia de la obra evan- 
gélica en Bolivia señalan este triste suceso 
de Cochabamba como el comienzo de -una 
era de mayor libertad. 

De vuelta en Buenos Aires, don Guiller- 
mo relevó durante un tiempo a los esposos 
Torre: Fue la época de las reuniones en 
la calle Brasil, de la que hablábamos en 
nuestra nota sobre don Carlos. 

Salta —en donde no pudo establecer 
una obra—, Catamarca, La Rioja, Chile- 
cito y muchas otras localidades norteñas 
fueron trabajadas por Payne. Luego, por 
un tiempo, hizo. nuevamente de Córdoba 
su centro de operaciones. Los creyentes 
ancianos recuerdan cómo don Guillermo 
recorría la ciudad y las barrancas adya- 
centes en su bicicleta, llegando hasta los 
lugares más apartados para llevar la Pa- 


labra de Dios. La Calera, Alta Gracia, 


Deán Funes, Río Primero, Río Segundo 
y tantos otros lugares de la provincia, en 


.donde hoy" existen asambleas, fueron visi- 


tados por el incansable irlandés. 
Paralelamente, hacía una cantidad enor- 
me de trabajos. Con Torre, compiló el pri- 
mer himnario propio usado en las asam- 
bleas: el “Abuelo” del actual, “Himnos y 
Cánticos del Evangelio”. En su casa de 
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Córdoba, junto con Haroldo St. John, eru- 
dito y místico inglés que llegó a ser una 
celebridad mundial, preparó la mayor par- 
te del material que luego se publicó bajo 
el nombre de “Concordancia Greco-Espa- 
ñola”, habiendo completado el trabajo el 
hermano Hugo Petter. 

Los que éramos niños en esa época, re- 
cordamos la personalidad múltiple de este 
hermano que, como lo hemos dicho en 
otro lugar “lo mismo predicaba un sermón 
que arreaba mulas, revelaba placas fotográ- 
ficas, o nos ayudaba con nuestros deberes 
escolares. Tenía eso que se ha denominado 
“la pasión por las almas”, y anunciaba el 
evangelio a todos los que con él se topaban. 
Fue el que me llevó a Cristo”. 

Era un señor del púlpito, aunque no un 
orador elocuente. Más que señor del púl- 
pito, era señor de toda la vida. La vivió 
maravillosamente, porque la había entre- 
gado totalmente al Señor de los Señores. 

En 1916, doña Elisa, siempre de salud 
muy delicada, pasó a la presencia del Se- 
ñor. De los hijos, Madge, Lily y Arturo, 
queda entre nosotros “doña Lily”, viuda 
de Lear. Don Guillermo casó en segun- 
das nupcias con la señorita Marie Mohsler, 
de nacionalidad austríaca. 


SI 
ERES 
PREDICADOR... 


...del evangelio, debes saber bien lo que haces. Ponte en guardia contra la 
posibilidad de usar tus habilidades de predicador para hacer psicoterapia de 


Don Guillermo trabajó durante mue 
tiempo en su querido norte, desde la: 
dad de Jujuy. En plena montaña, se. hab 
producidó un movimiento del Espíritu 
recido al que hemos visto en estos últimos 
años en el Chaco salteño. Don Guillern 
viajaba continuamente visitando a los nu 
vos convertidos. Lo que parecía iba a “ser 
un semillero de iglesias prósperas, prácti 
camente desapareció cuando una epidemia 
de gripe hizo estragos en la comarca, falle 
ciendo la mayor parte de los creyentes. 


Viajes por Paraguay, en donde colaborí 
en la obra de la lancha, y nuevamente e 
Bolivia, cierran la labor terrenal de “es 
fiel hermano. Con su tercera esposa, doñ 
Constancia, estaba en la ciudad de Sant 
Cruz, cuando falleció repentinamente el” 
de junio de 1924, E 


Mencionar apenas los lugares en dond 
estuvo y predicó Payne llevaría varias på 
ginas de esta revista. Mencionar a aquellos. 
que conocieron a Cristo por sus trabaj 
llevaría muchas más. La contabilidad se: 
lleva en el cielo. En ese cielo donde está, 
Guillermo Payne. 


ESCUELA BIBLICA EVANGELICA ' i 
E i Santa Fe 469 Tel. 20084 Villa María, Cba. Argentina 
BREVE HISTORIA 


Los antecedentes se remontan a 1955 cuando comenza- 
ron Cursos Nocturnos en la casa de calle Chile 232 so 
bre Biblia y materias afines. Sigue el Primer Curso A. 
celerado de Verano en Ongamira en 1956, y el Segundo 
¿en 1957. Don Samuel Williams, don Walter Pender y el 
“Dr.Plinio Zandrino, todos ellos con el Señor, colabo- 
“Paron en estas oportunidades. 
Luego en 1957, con el aliento de hermanos de Buenos 
Aires, particularmente de don N.J.L.Darling, realiza- 
“mos Cursos Vespertinos en la Asociación Cristiana de 
Jóvenes, que se repitieron al año siguiente. a, 
Por fin, el 20 de Junio de 1960, quedó constituida 
> en la ciudad de Villa María, en solemne Asamblea, la 
FUNDACION ESCUELA BIBLICA EVANGELICA, entidad jurídi- 
ca cuya Acta de Fundación lleva la firma de queridos 


Grácias a Dios por lo mucho que hizo 
a través de este pequeño gran hombre. 


hermanos que hoy están con el Señor como don W.B.Pen- 
der, G.M.J.Lear, N.J.L.Darling, Pedro Tossini,Nicolás 
Doorn y P.V.M.Zandrino. a 

La FUNDACION es la entidad madre de la Escuela Bi- 
blica y rige sus destinos por la Reunión de sus Seten 
ta Consejeros en la Asamblea Anual Ordinaria. 


masas. Recuerda que estás colaborando con el Espíritu Santo. No pongas tanto 
empeño en conseguir gran número de conversiones, no sea que comiences a: 
querer hacer la obra que sólo corresponde al Espíritu. Tu tarea es explicar la 
Palabra de Dios y señalar sus aplicaciones. La obra de Dios es la de hacer que 
esta Palabra penetre de tal modo en la conciencia de una persona, que la 
lleve a sentir convicción. J. White 
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blica y rige sus destinos por la Reunión de sus Seten 


: DEL EDIFICIO: 


Después de 11 años de actividades 
en la vieja casa de calle Chile 232 
pudimos adquirir en 1971, la casa 
que actualmente poseémos, en la ca- 
lle Santa Fe 469, que responde ple- 
namente a las necesidades de hoy. 

Dios obró en el corazón de herma- 
nos generosos, y nos permitió tener 
este magnífico edificio, grande, có 
modo y funcional. 


DEL INGRESO 


a) Ser creyente y estar en comunión 
en la iglesia. E 

b) Tener 18 años de edad (mínima). 

c) Presentar carta de recomendación 
de los ancianos. 

d) Gozar de buena salud y presentar 
certificados médicos. : 

e) Es importante haber cumplido es- 
tudios secundarios. 


DEL COSTO 


La enseñanza es gratuita y el cos- 
to de la pensión es muy reducido fi 
jándose cada año la suma correspon- 
diente a los 8 meses de clases. La. 
Escuela ve con agrado los casos en. 
que la iglesia contribuye al soste- 
nimiento de algún estudiante.  A.la 
vez que un respaldo espiritual, des 
pierta un saludable sentimiento de: 
responsabilidad en los jóvenes. 


DEL SOSTENIMIENTO DE LA ESCUÉLA 


Desde sus comienzos fué una - obr 
de fe. Y lo sigue siendo. Los Cons 


jeros envían donaciones. Hay igle- 
sias que también lo hacen. Hermanos 
diversos envian sus ofrendas.El Fon 
do Misionero de Bath-Inglaterra,co2 
tribuye eventualmente con importan- 


tes donaciones. Y muchos profesores . 


visitantes, además de beneficiarnos 
con su labor docente, nos dejan sus 
ofrendas. 


PROPOSITOS 


El primer objetivo es logar espi- 
ritualidad e integridad en los jóve 
nes que ingresan. Que aprendan a vi 
vir cada dia el mensaje de la Pala- 
bra de Dios, que estudian. 

Argentina y toda América Latina 
necesita jóvenes dispuestos a jugar 
lo todo por la causa de Jesucristo. 
"Lo último de la tierra" es para nQ 
sotros nuestro Continente necesita- 
do del evangelio. Pero es necesario 
cultivar en los jóvenes la vocación 


del servicio y lograr de ellos, una. 


entrega total al Señor, para vivir 
comprometidos solamente con El. 

Por medio de la Escuela deseamos 
estimular el periodismo evangélico, 
la publicación de buena literatura, 
promover el estudio bíblico en todo 
nivel y despertar la conciencia del 
pueblo cristiano hacia sus responsa 
bilidades sociales. 


PLAN DE ESTUDIOS 


Cursos regulares de 3 años que se 
dictan entre Abril y Noviembre. Cur 
sos especiales durante el verano pa 


ra los que tenemos aula con aire a- - 


condicionado y pileta de natación. 


PROGRAMA DEL. CURSO REGULAR DE TRES AÑOS 


* EL MUNDO DEL NT - lr.año: Cultura del Judaismo y del He 
lenismo, como trasfondo del Nuevo Testamento. DE 


* GEOGRAFIA DEL NT - lr.año: Palestina. Imperio Romano. 


* EL MUNDO DEL AT - 2° año: Geografía histórica del mun 


antiguo. 3r.año: Cultura de las civilizaciones clásica 


* INTRODUCCION - Al NT (1r.año): Formación del Canon, Ve: 
siones, manuscritos, Crítica del NT. 2° año: Al AT. His. 
toria del Canon, versiones, manuscritos. Crítica bíblica 
3r.añoé A la BIBLIA. Historia de la Biblia. Literatura.L 
Biblia en castellano, historia, versiones. 


* BIBLIA - 1r.año: Los evangelios. Armonía. Cartas de Pa 
blo a las iglesias. Carta a los Hebreos. 

2% año: Pentateuco, Historia de Israel y Judá. Josué a 
ter. Hechos de los Apóstoles. Cartas Pastorales de Pabl 
3r.año: Job, Salmos, Proverbios, Isaias, Jeremías, Daniel 
y Profetas Menores. Cronología de los profetas en la hi 
toria. Epístolas Universales y Apocalipsis. 


* HOMILETICA I - II - III (19, 2° y 3r.año) 


* HERMENEUTICA GENERAL Y APLICADA - lr año: Parábolas y: 
legorías. 2° año: La narración. Motodología bíblica. z 
3r.año: Poesía hebrea y literatura profética. Metodología 


* TEOLOGIA - lr.año: Introducción. Definiciones. Dios-Tr 
nidad. Revelación. Inspiración. Iluminación. La Salvació 
según Santiago, Pedro, Juan, Hebreos, Pablo y Evangelios 
Unidad de la doctrina. 
2% año: El hombre = origen, pecado, redención. Muerte y. 
Resurrección. La Trinidad en la Redención. La iglesia en 
el AT, los Evangelios, las Cartas. Iglesia Universal y 19 
cal. Principios de la Reforma: Sola Biblia, Sola Fe, Sa 
cerdocio universal. 

3% año: La Iglesia = Figuras, Culto, Bautismo y Cena del 
Señor. Gobierno y Disciplina. Oficiales de la iglesia. 
Servicios materiales y espirituales. Ministerio de la mu 
jer. 


* HISTORIA DE LA IGLESIA - l1lr.año: De Pentecostés hasta 


“Ja Reforma. 2% año: La Reforma del siglo XVI 

-E3r.año: De la Reforma hasta nuestros dias. Historia de 
ilas misiones. El movimiento de los hermanos. © : 

$4 


| RELIGIONES COMPARADAS - lr.año: Las grandes religio- 


¡nes actuales. Budismo, brahamanismo, confucianismo, is 
Flamismo. 2% año: Religiones clásicas. Contraste entre 
‘| Religión y Revelación. 3r.año: Confesiones cristianas 
f- Denominaciones y sectas. Controversia. Ecumenismo. 


sé 


hii 


|x HISTORIA DE LA DOCTRINA - lr.año: Cristianismo y he- 
hlenismo. Controversias doctrinales de los primeros si- 
glos. 2° año: Escolasticismo medieval. 3r.año: Regre 
¡so a la Biblia. Teólogos modernos. Teología sistemáti- 
¡ca y dogmática. Teología bíblica. 


¥* EDUCACION CRISTIANA - 1r.año: Psicología y evangeli- 
zación del niño y el adolescente. Evangelismo personal 
L Ministerio en la iglesia. 2° año: Pedagogía, Escue- 
las Dominicales y Horas Felices. Programas evangelísti 
fcos. Trabajos especializados. 3r.año: Psicología pas- 
toral. Campamentos. Preparación de Líderes. Dirección 
de estudios bíblicos. Distribución de Biblias y litera 
[tura evangélica. Ministerio en la iglesia. 

je GRAMATICA CASTELLANA - lr.año - 2% año — 3r.año: Lec 
tura, ortografía, caligrafía, sintaxis. Conjugación de 
verbos. Reglas gramaticales; Redacción. Trabajos prác- 
ticos. 


pl ETICA CRISTIANA -— lr. año: Teología de la ética en 
¡el NT - Seminarios. 2% año: Teología de la ética en 
el AT - Seminarios, 


¡TEMAS DE SEMINARIOS: Violencia y Pacifismo. 

Actitud del cristiano frente a los problemas políticos 
¡y económicos. Responsabilidad social. 

Ciencia y Fe. E : 

Evaluación de la música y el canto cristiano: clásico, 
'noderno y contemporáneo. 


INFORMACIONES GENERALES 


Por trece años consecutivos hemos 


de estudios con temas de actualidad. rnad; 
han dado en llamar Semanas de Meditaċión, y tiene. 
particularidad la de permitir a todos los asistentes 
| interviniendo activamente 


contribuir en los estudios, 


En el verano de 1972 se realizó el PRIMER CURSO: DE 
ESTUDIOS BIBLICOS DE NIVEL UNIVERSITARIO sobre el. tá 
"Jesucristo: Sentido y Fin de la Historia". Fué organ 
zado en colaboración con la Asociación Bíblica Uniy 
habiendo concurrido especialment 
el Profesor Dr.Ward Gasque, Titular del Reg 
Canadá. Profesionales, ; 
sados de institú 
aciones de la Es: 


sitaria Argentina, 
invitado 
College de Vancouver, 
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Cuando hablamos del Señorío de Jesu- 
cristo tenemos que comenzar por interio: 
rizarnos de los derechos que le asisten pa- 
ra ser Señor, tomando en cuenta que el 
sentido de la palabra: Señor es Dueño, 
Amo, Déspota, es decir: Dueño Absoluto. 
Veamos pues al menos las principales cre- 
denciales de sus derechos a ese Señorío. 


1%, Es Señor a causa de su propia natu- 
raleza divina: Según Coloseses 1:15, 16, 
19: “Él es la imagen del Dios invisible, el 
primogénito de toda la creación. Porque 
en Él fueron creadas todas las cosas, las 
que hay en los cielos y las que hay en la 
tierra, visibles e invisibles; sean tronos, 
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EL SEÑORIO DE CRISTO 


sean dominios, sean principados, sean po- 


testades; todo fue creado por medio de Él 


y para Él”. 


9%. Es Señor por voluntad del Padre 
Dios: Según Colosenses 1:19, se nos dice 
que Dios en su soberana voluntad “se agra- 
dó en que en Él (Cristo) habitase toda ple- 
nitud” y en el v. 18 del mismo capítulo se 


añade: “para que en todo tenga la preemi-| 
nencia”. Del mismo modo se afirma en: 
Filipenses 2:9 que “Dios también le exaltó: 
a lo sumo y le dio un nombre que es sobre: 


todo otro nombre”. 


3%, Es Señor porque “siendo en forma 
de Dios... se despojó a sí mismo tomando 


forma de siervo... y estando en la condi- 
ción de hombre se humilló a sí mismo ha- 


ciéndose obediente hasta la muerte y muer- <; 
ie de cruz” (Filipenses 2:6-8). En el ver- Ap 


siculo 9 se afirma que “Por lo cual (por 
esa razón ya dada) Dios también le exaltó 


hasta lo sumo”. En contraste con Satanás, . 


de quien se nos dice: “...por cuanto pu- 
siste tu corazón como corazón de Dios” 
(Ezequiel 28:6), siendo que tan solo era 
una criatura, el Señor Jesucristo, que era 
Dios, “no estimó el ser igual a Dios como 
cosa a que aferrarse, sino que se despojó a 
sí mismo, tomando forma de siervo. . .” y se 
entregó hasta la muerte de cruz para satis- 
facer la voluntad de su Padre; por ello 
Dios le proclamó “Señor de los señores”. 


4v. Es Señor de nuestra vida porque 
pagó con su vida todo el precio de nuestra 
redención. Nosotros nos encontrábamos en 
la condición de “vendidos al pecado” (Ro- 
manos 7:14), “esclavos del pecado” (Rom. 
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6:17) y “muertos en delitos y pecados” 
(Efesios 2:1), pero viene el Señor y “pone 
su vida en expiación por el pecado”, paga 
toda la deuda y así adquiere todo el 
derecho a su señorío sobre nuestra vida. 
Pablo pregunta: ¿Ignoráis... que no sois 
vuestros? Porque habéis sido comprados 
por precio; glorificad pues a Dios en vues- 
tro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales 
son de Dios” (1%. Corintios 6:19-20). El 
apóstol Pedro añade: “Sabiendo que fuis- 
teis rescatados de vuestra manera vana de 
vivir... no con cosas corruptibles como 
oro o plata, sino con la sangre preciosa de 
Cristo como un cordero sin mancha ni 
contaminación” (1* Pedro 1:18-19). 


5%. Es Señor de nuestra vida porque la 
vida que nos impartió es su propia vida: 
Él dijo: “... Yo soy... la vida” (Juan 
14:6). El apóstol Juan. dice que “El que 
tiene al Hijo tiene la vida; el que no tiene 
al Hijo no tiene la vida” (1% Juan 5:12). 
Pablo dice: “...vivo no ya yo, mas vive 
Cristo en mí” Gálatas 2:20), y en Colosen- 
ses 3:3-4 dice: “Porque muertos sois y 
vuestra vida está escondida con Cristo en 
Dios. Cuando Cristo vuestra vida, se mani- 
Íieste, entonces vosotros también seréis ma- 
nifestados con Él en gloria”. Luego ya no 
es “mi vida”, sino “su vida en mí”. Obvio 
es entonces que Él tiene todos los derechos. 

Por todas estas Escrituras es evidente y 
sin contradicción que el Señor Jesucristo 
es Señor absoluto, le pertenecen todos- los 
derechos no sólo sobre nuestras almas sino 
también sobre: nuestras vidas y cuerpos. 
La historia consigna el paso de muchos 
caudillos, verdaderos señores de cuerpos 
y vidas, pero todos ellos no son más que ho- 
Jjarasca frente al que Dios ha señalado co- 
mo “Señor y Cristo”. (Hechos 2:36). Este 
es el “Rey de Reyes y Señor de los Seño- 
res”; jamás hubo ni habrá otro semejante 
a Él y siendo así, nosotros que somos los 
directamente beneficiados por su valiosa 
obra de redención deberíamos estar listos 
para someternos a su bendito yugo. 
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Mientras estemos en esta tierra no alca 
zaremos a comprender suficientemente 
cuán absolutas son las prerrogativas de ¿u 
Señorío sobre nuestras vidas; Él mismo 
nos las enuncia de esta manera: “Si al 
guno quiere venir en pos de mí, niéguese 
a sí mismo, tome su cruz cada día y síga- 
me; porque el que quisiere salvar su vida 
la perderá y todo el que pierda su vida 
por causa de mí, la salvará”, y añade: “Si 
alguno viene a mi y no aborrece a su 
padre y madre y mujer e hijos y aún tar 
bién su propia vida, no puede ser mi discí. 
pulo”. Por supuesto que el creyente carnal: 
preguntará: ¿No es esto despotismo? ¡Sí! 
¡Claro que lo es! ¡Bendito despotismo de 
amor divino ¡El creyente espiritual dice 
con todas las fuerzas de su corazón: ¡Se 
ñor, dulce déspota del amor sublime; tú 
primero y antes que todos y que todo! ¡To 
ma en mí todos tus derechos! Toda perso: 
na o cosa que quisiera tomar en mí. e 
lugar que sólo a Tí te corresponde será 
aborrecida de mi alma; aun yo mismo 
como Job “me aborrezco en polvo y en ce- 
niza” ¿Es que acaso el ave rauda en sú: 
vuelo puede renunciar al aire que la rodea; 
y la sustenta? ¿Es que mis pulmones po-. 
drían divorciarse del oxígeno que respi 
ran? ¿Cómo, pues, podrá mi alma pres-i 
cindir de Ti que eres la vida de mi vida? - 

¡Cuánto padecemos de la falta de ese. 
concepto del absoluto señoríto de Cristo! 
¡Cuán fácilmente cedemos a personas-.y- 
cosas el trono que sólo a Él corresponde! 
Las circunstancias y conveniencias fre 
cuentemente hacen al cristiano posponer al 
Señor en su vida. El “déjame que entierre 
a mi padre y después te seguiré”, o el “he” 
comprado una hacienda y voy a verla” 
como también el “he comprado cinco yun 
ta de bueyes y voy a probarlos”. y el “aca 
bo de casarme y no puedo ir” son todavía 
excusas que muchos, muchos cristianos- 
utilizan para hacer esperar al Señor, como 
si fuera un siervo y no un Señor. Riquezas; 
negocio, trabajo, relaciones sociales tienen: 
un gran poder desplazante en la vida del 
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creyente desapercibido y el Señorío de 
Cristo queda afectado en ellas. 

Cuando el Señor exclamó con tristeza: 
¿Por qué me llamáis¡Señor, Señor! y no 
hacéis lo que yo os digo?, ¿no estaba aca- 
so dejando una amonestación permanente 
a quienes desconocen la voluntad suya a 
cambio de otras voluntades? Y -sin embar- 
go ¡Cuántas hermanas están dispuestas a 
seguir la voz del modista que para su con- 
veniencia implanta modas indecentes y des- 
honestas y se olvidan que el Señor nos ha 
dejado dicho en su Palabra que: “Las mu- 


Señor y por el sometimiento al Señorio de 


Cristo no: estuvieron dispuestas; no quisie- 
ron “vestir decorosamente”, pero sì, en 
vambio, estuvieron dispuestas a mostrarse 
“impúdicas” o “ridículas” con tal de estar 
a tono con el mundo que las rodea. ¿Dón: 
de está la obediencia al Señor? ¿Cómo se 
atreven a llamarle “Señor, Señor” si no le 
obedecen? 

Nuestra juventud “masculina”, que poco 
a poco se va volviendo “melenuda”, no ha 
leído acaso -en la Palabra de Dios que “Al 
hombre, el criar el cabello le es deshonro: 


Cuando el Señor exclamó con tristeza: 


i ¿Por qué me llamáis ¡Señor, Señor! 
y no hacéis lo que yo os digo?, 
¿no estaba acaso dejando una amonestación 


permanente 


a quienes desconocen la voluntad suya 
a cambio de otras voluntades? 


jeres se atavien con ropa decorosa, con pu- 
dor y modestia; no con peinados ostentosos, 
ni oro, ni perlas, ni vestidos costosos, sino 
de buenas obras como corresponde a muje- 
res que profesan piedad”, y también: 
“Vuestro atavío no sea el externo de peina- 
dos ostentosos, de adornos de oro o de ves- 
tidos lujosos, sino el interno, el del corazón 
en el espíritu afable y apacible que es de 
grande estima delante de Dios. 
“Generalmente el argumento defensivo 
es: ¿Acaso el Señor quiere que aparezca- 
mos ridículas? Y lo triste de la realidad es 
que cuando al modista comerciante se le 
ocurre implantar la ridícula moda de la 
maxifalda, entonces a estas hermanas no 
les importa aparecer “ridículas” ya que lo 


~ ordena un modista famoso. Por el amor al 
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so”. ¿Es que acaso la Palabra de Dios fue 
escrita por voluntad humana? ¿Es acaso 
mejor seguir- las corrientes de protesta ac- 
tuales que mantener una dependencia sin- 
cera a lo que el Señor ha establecido como 
saludables normás de vida? Cuando Saulo 
de Tarso se entregó a Cristo su pregunta 
inmediata fue: “Señor, ¿qué quieres que 
haga?”. Y asi fue su vida; una vida de 
sometimiento a Su Señor. Él se gloriaba 
en escribir: Pablo prisionero de Jesucristo 
o Pablo esclavo de Jesucristo. Sí, su vida 
se desplazaba en niveles divinos y no hu- 
manos, porque- estaba. sirviendo a Su Se- 
ñor. ¿No podemos nosotros hacer lo mis- 
mo? 


Augusto Todó 
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Hace algunos meses la obra del norte 
argentino sufrió la irreparable pérdida de 
uno de los más grandes siervos del Señor 
entre los que pisaron el suelo de nuestra 
patria. Con la partida de don Heriberto A. 
Gerrard quedaba en la ciudad de San Ra- 
món de la Nueva Orán su gran compañe- 
“ra, que estuvo a su lado durante 50 años 
de labor fructífera en el Servicio de Aquel 
que los había llamado al campo de labor 
en la República Argentina. 

De ella sí que podemos decir que fue la 
compañera idónea, quienes tuvimos el pri- 
vilegio de conocerla no nos cansaremos de 
dar gracias al Señor por permitirnos apren- 
der de su abnegación, de su humildad y 
hospitalidad y sobre todo de su le y cons- 
tancia en el trabajo. i 

Cada vez que había un hermano enfer- 
mo o necesitado en la iglesia allí estaba 
doña Queenie de Gerrard con su ayuda 
práctica, supliendo sus necesidades; mu- 
chas madres que no tenían con qué vestir 
a sus hijos recién nacidos recibieron todo 
lo que necesitaban de sus manos siempre 
dispuestas; su mesa sencilla -la compartía 
sin distingo con cuanto hermano llegaba a 
sus puertas. 
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QUEENIE DE GERRARD- 


LA FE Y LA OBRA DE LOS CUALES IMITAD 


De doña Queenie sí que podemos decir 
que cumplió el mandato del Señor, quien 
nos dice: “No améis de palabra ni de len- 
gua, sino de hecho y en verdad”. Una de: 
sus grandes preocupaciones fue dar felici- 
dad a los niños, demostraba su amor por: 
ellos dándoles días de vacaciones y bri 
dándose por completo a su cuidado. Desde 
su juventud se preocupó por los mismos y 
su labor culminó en el año 1958, en que: 
junto con su esposo fundaron la Colonia: 
Evangélica de Vacaciones de Naimará (en: 
la provincia de Jujuy), allí durante los. 
primeros años estuvo sola, trabajó como. 
cocinera, mucama, lavandera, celadora y 
guía espiritual; nunca cejó en su empeño 
aunque carecía de los elementos necesarios, 
y cuando su salud quebrantada le impedía 
seguir trabajando: físicamente en la Co- 
lonia, lo hacía desde su residencia en Orán,: 
siendo siempre la más importante colabo-- 
radora y su servicio de inapreciable valor: 

El día 26. de mayo próximo pasado, 
exactamente a los 6 meses y tres días de la. 
partida de don Heriberto, dormía en el 
Señor esta abnegada hermana, dejando 
para nosotros un ejemplo digno de ser imi- 
tado. . ; 

Con la desaparición de don Heriberto y“ 
doña Queenie han quedado en el Norte 
argentino dos arados esperando que alguien- 
ponga su mano sobre ellos. 

¿No habrá algún matrimonio joven que 
sienta el llamado del Señor a hacer esto? 

Sería una lástima que estos arados se 
herrumben por falta de uso... 


David Quero 
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Página 


Annn: 


Se habla mucho de la liberación de. la 
mujer como si hasta ahora hubiéramos 
sido esclavas de los hombres. Es una re- 
beldía que se siente aún en la esfera de la 
Iglesia. Si somos mujeres cristianas vamos 
a buscar la enseñanza en la Palabra de 

“Dios, que nunca cambia. 

¿Con qué fin fue creada la mujer? Gen. 
2:18 dice: “Y dijo Dios: No es bueno 
que el hombre esté solo; le hará ayuda 
idónea para él”. El hombre fue formado 
de la tierra, pero Dios creó a la mujer de 
una costilla de Adán, carne de su carne, y 
hueso de su hueso. No la creó cabeza del 


hombre pero sí para que fuera su com-. 


pañera. 

En el mundo puede la mujer llegar a ser 
hasta presidente de una nación; hay muje- 
res primeras ministro, y parece que no 
hay esfera que ella no pueda ocupar en 
el mundo, pero en la Iglesia del Señor no 
es así, y debemos darnos cuenta del lugar 
que a nosotras las mujeres nos corresponde. 

El hombre fue formado en la imagen. y 
semejanza de Dios, para darle gloria y ala- 
banza. La mujer puede traer mucho gozo 

a la vida de su esposo en la manera que 
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Femenina 


ella conduce a su hogar. Si leemos Prover- 

bios 31 veremos allí una mujer ideal —da : 
honor a su esposo, cuida a sus hijos y eria- : 
dos, es industriosa. y habla con sabidu- ; 


ría—, No debemos tratar de ocupar un +. 


lugar en la Iglesia del Señor que corres-.. 
ponde a nuestros hermanos. Nunca sere- ` 
mos “pastor” de una iglesia porque nos 
dice claramente la Escritura: "La mujer 
aprenda en silencio con toda sujeción” 1 
Tim. 2:11. “Vuestras mujeres callen en 
las congregaciones; porque no les. es per- 
mitido hablar, sino que estén sujetas” (1 
Cor. 14:34. Ella se sentará al lado de 
su marido, cubierta su cabeza por tres 
razones. Primero, porque quiere mostrar 
honor a su esposo, el hombre no se cubre 
porque es imagen y gloria de Dios (1 Cor. 
11:7). Pero la mujer sí debe cubrirse 
porque es gloria del varón. En segundo 
lugar, lo hace por “causa de los ángeles” 
(1 Cor. 11:10), ellos miran y ven la 
obediencia de la mujer. En tercer lugar 
su gloria personal, su cabello, debe estar 
velado en la presencia de Dios. 

Su arreglo personal también será mo- 
desto, no llamativo. Si tiene esposo se viste 
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para darle placer a él, Nos dice el Salmista 
que “la hija del rey es hermosa en su mo- 
morada, y deseará el rey su hermosura” 


(Salmo 45, 11,13). 


Entonces, ¿qué puede la mujer hacer en 
la Iglesia del Señor? No puede tomar el 
lugar ¿de pastor, ni sobreedor, no. puede 
hablar mientras hay hermanos varones pre- 
sentes, pero su lugar en la Iglesia es su- 
mamente importante. Puede ayudar a cons- 
truir la obra del Señor y puede, lamenta- 
blemente, destruirla. Su lugar, cuando es 
una persona mayor con experiencia cris- 
tiana es de enseñar a las mujeres más jó- 
venes a ser esposas y madres buenas. Pue- 
den enseñar en la Escuela Dominical y 
ayudar en las reuniones de señoras. Pueden 
visitar y cuidar enfermos, pueden. invitar 
vecinas a las. reuniones y, sobre todas las 


cosas, orando por los hermanos que tiene 


la responsabilidad delante de Dios de con. 
ducir a la Iglesia del Señor. B 

En Efesios 5:24-33 tenemos la figura: 
mística de Cristo y de su Iglesia. Él es la 
Cabeza, y la Iglesia está sujeta a Él en todo, 
así también deben serlo las casadas a sus 
maridos. Habla de la Iglesia como gloriosa, 
sin mancha ni arruga, amada- por el Señor 
que dio su vida por ella, y dice: “Así tam- 
bién deben amar los maridos a sus mu: 
jeres”. 

Desde el momento cuando confiamos eni: 
Cristo fuimos libres del pecado, del poder 
de Satanás, y en esta libertad podemos 
servirle a Él. Pidamos al Señor que nos 
enseñe a llevar vidas que le traigan honra 
y gloria. 


Lilian G. P. de Lear.: 


EVANGELIZACION 


En el Nuevo Testamento la evangelización no era optativa. Jesús no dijo: 
“podéis ser mis testigos cuando haya venido sobre vosotros el Espiritu San- 
to”. Ni tampoco era coercitiva. Jesús no dijo: “Debéis ser mis testigos...” ¡Era 
más bien ineludible! Jesús dijo: “Recibiréis poder, cuando haya venido sobre 
vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en 
Samaria, y hasta lo último de la tierra”. ] 


LA DISCIPLINA DE DIOS 


La mente natural y desconfiada puede ser tentada a considerar la mano dis- 
ciplinaria de Dios como conducente a alejarle más de Él. Visto a la luz de su 
palabra, es más bien un incentivo para ajustar nuestro corazón a Él y para 
promover una mayor devoción a Cristo. La exhortación del Señor es: “Hijo mio, 
no menosprecies la disciplina del Señor, ni desmayes cuando eres reprendido 
por Él; porque el Señor al que ama, disciplina, y azota a todo el que recibe por 


hijo” (Heb, 12:5, 6). 
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R. C. Halverson 
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Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo en Cristo que me jortalece”. 


EL JOVEN 


DE CARACTER 


Una novela cuyo título traducido al cas- 
tellano sería “Edad de Anhelos” relata el 
caso de una joven norteamericana que se 
enamora de un comunista. A ella no le 
interesan sus ideas políticas, es más, las 
rechaza. También rechaza su filosofía de 
la vida y, como si todo esto fuera poco, 


- los modales torpes de su novio le producen 


verdadéra repugnancia; no obstante, hay 
algo en él que la subyuga, la mantiene co- 
mo hechizada, y es la seguridad de su 
creencia. Ella no cree en nada, en su vida 
todo es ficticio y artificial. Lo: que admira 
en él, lo que le atrae de él, es que está 
absolutamente seguro de las ideas que 
profesa. 

Personalmente creo que nada se respeta 
y admira tanto como a la persona que 
tiene principios, creencias bien firmes, y 
que las sostiene y defiende con entereza, 
naturalidad y espontaneidad en todo lu- 
gar y momento. Tal vez tú que eres joven 
no estés muy convencido: de que esto sea 
así, pues tu experiencia te dice que cada 
vez que has querido exponer o defender 
tus creencias y principios critsianos se han 


-burlado de tí, te han ridiculizado. 
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Lo que Atrae... 


No te niego que esa sea generalmente la 
primera respuesta que recibe todo aquel 
que va “contra la corriente”. Es cierto; 
pero lo que quiero que sepas, y que com- 
probarás por la experiencia, si sigues de- 
fendiendo y presentando tus creencias con 
virilidad, es que serás respetado, admirado 
y envidiado en tu fe, inclusive por aque- 
llos que otrora te ridiculizaron. Compro- 
barás, por ejemplo, que. a tí acudirán 
cuando necesiten un consejo, cuando ten- 
gan un problema personal te lo confiarán 
a tí, tú serás a quien irán para que actúes 
de árbitro en alguna cuestión en litigio, 
y no te extrañe, más de uno vendrá a pre- 
guntarte por esa fe que tienes, por esa se- 
guridad, por esa fuerza que ellos quisieran 
también tener. 

Es que saben que tú posees principios 
que mantienes a costa de todo, saben que 
no mientes, que tú eres sincero y franco, 
que tú no los traicionarás, saben, porque 
lo han percibido, que les tienes simpatía, 
que los amas. 

¿Voy a volver otra vez al ejemplo de 
Daniel para que veas cómo un joven que 
sostiene y defiende sus principios y creen- 
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cias es respetado, admirado y honrado? 
No creo que haga falta; pero lo que sí 
creo que hace falta es que tengas bien 
claro por qué muchos fracasan y no con- 
siguen que se les respete como cristianos 
ni se les escuche, y menos se crea. lo que 
ellos dicen creer. 

Fracasan porque no tienen una plena 
convicción de aquello que pretenden de- 
fender, no lo sienten intensamente, no es- 
tán seguros de que en su vida es una re- 
alidad el “Todo lo puedo en Cristo que me 
fortalece”, de Pablo, y hasta han llegado a 
dudar de la certidumbre de su fe. 

Es necesario, querido joven, para que 
los que te rodean te respeten y estimen 
por tus principios y creencias, que tú mis- 
mo no dudes, que tus palabras estén apun- 
taladas por la convicción, que tus dichos 


estén fundamentados en una realidad ex-. 


periencial. Si tú puedes decir a tus com- 
pañeros de estudio, de oficina, de taller; a 
tu amigo o conocido: “Yo sé a quién he 
creído y estoy cierto que es poderoso para 
guardar mi depósito para aquel día” (2% 
Tim. 1:12), si puedes afirmar: “Jehová es 
mi pastor nada me faltará”, siendo tu vida 
la exteriorización de esa fe, ten por seguro 
que no sólo te admirarán sino que desea- 
rán encontrar el secreto de tu fe y segu- 
ridad. Tal vez los jóvenes y adultos se 
burlen de uno que dice que es cristiano, 
que tiene una fe y sigue una doctrina, si 
no ven en él las manifestaciones de esa 
vida cristiana, ni ven en él las evidencias 
de esa fe, sino comprueban que verdade- 
ramente cree lo que predica. 


JOVEN: 


Te recomiendo que leas 
en este mismo número el artículo: 
"EL SEPTIMO MANDAMIENTO” 
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Los jóvenes tienen muy poca confianza 
e interés por las teorías, religiones: y. 
trinas; pero cuando un joven se encu 
ante otro que le puede decir: “Esto es 
que Cristo ha hecho conmigo”, entone 
no sólo no se burla, sino que escuch, 
cree, 
Esto es lo que hizo que la iglesin del 
siglo primero transformara el mundo. El 
poder se debía a ese- principio de. 
dumbre, de seguridad. : 
Cuando Pedro con los demás apóstol 
fueron llenos del Espíritu Santo en el 
de Pentecostés, la primera reacción 
muchos de los que les escuchaban fue li 
de burlarse de aquellos que estaban ' 
clamando “las maravillas de Dios; per 
cuando Pedro se levantó y testificó de: 
fe que les impulsaba, les habló con la au 
ridad que da el tener la convicción de q 
lo que se ha creído es la verdad, les habl 
con la seguridad de aquel que ha expér 
mentado personalmente lo que predica, le 
habló con la certeza del que cree fi 
mente lo que está ica (“Sepa 
pues, ciertísimamente -toda la casa de 1 
rael, que a este Jesús a quien vosotros crú 
cificásteis; Dios le ha hecho Señor y Cri 
to”), y el resultado fue como tres mila 
mas convertidas. 
¡Joven, el mundo del siglo XX necesi 
más que nunca de jóvenes que vivan lo 
que creen, que sostengan con firmeza su 
fe en el Evangelio, que sean “epístolas 
vivas” para que el mundo vea y crea! 


Castigo 


Necesario 


Ne gustaría mucho saber qué es lo que 
. tú piensas cada vez que tu papá o tu ma- 
má te reprenden o. castigan. 


Me imagino... no te gusta nada. ¿Ver- 


dad? 


Es que la disciplina que. nuestros pa- 
dres se ven obligados a ejercer sobre nos- 
otros durante la infancia suele resultarnos 

P : dura enòsa; y a veces hasta incompren- 
Ramón A. Quiroga sible YP e l 


Ya lo dice la Palabra de Dios: “ 


pero después da fruto apacible de justicia: 
a los que en ella han sido ejercitados” 


(Hebreos 12:11). 


¡Ah, sí, es que es así! El resultado de 
una buena reprensión, aceptada y obede- 
cida, es como la semilla de la sabiduria. 
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DEL CREYENTE 


Es ver-4 
dad que ninguna disciplina al presente | 
parece ser causa de gozo, sino de tristeza; | 


(Lectura: Hebreos 12:5-11) 


Yo sé que si tus padres no te reprendie- 
ran, no te sentirías bien. Pensarías que no 
te quieren; que no les importa lo que tú 
haces; que tampoco les interesa mucho 
que tú llegues a ser una persona de bien 
o no. Y tendrías razón de pensar así. 


Dice la Palabra de Dios también que el 
padre que ama, castiga, Si te cuesta creer- 
lo, lee en 1% Samuel 3:13. Elí fue un padre 
que por no reprender a sus hijos a tiempo 
dejo que éstos fueran arruinando su carác- 
ter y sus vidas. Así, Dios mismo tuvo que 
desecharlos, tantó a Elí (por no cumplir 
con su obligación de padre), como a sus 


hijos. No pasaba así con el pueblo de Ts- 


.rael.. 


A ——— 


Tú sabes que ellos. habían caído en un 


pozo de pecado y_ni aun la multitud_de 


profetas que Dios les había levantado ha- 


bía logrado que ellos comprendieran y su- 
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peraran- su abominable pecado: la ido- 
latría. 


A = 
Parece mentira pero es así. A pesar de ; 
tantas experiencias junto al Dios verdade- 


ro, preferían confiar en los dioses falsos dé 
pueblos vecinos y enemigos. e 


Pero Dios es un Padre cuidadoso de sus 


hijos y en ese momentó en que su pueblo 
necesitaba una severa reprensión y en vis- 
ta que no hacía caso de los profetas, -sus 
siervos; la reprensión se hizo sentir sobre 
los desobedientes. 

Así uno primero y otros poco, después, 
los reyes de Judá e Israel, junto al dolorido 


pueblo; fueron llevados en penoso cauti- 
verio a naciones extrañas. 


Allí poco a poer fueron aprendiendo la 


lección celestial: hay Dios fuera de 
Jehová; no hay esperanza para el pueblo 


de Dios mae hh ama ee 


Allí lejos de sus hogares y lejos de su 
amada tierra; sin sus bienes y sin- sus 
seres queridos, cada israelita habrá: cla: 
mado a Dios pidiendo pe 


a 


VALE MAS UNA GRACIA QUE DOS DESGRACIAS 


— ¡Jorgito! 

—;¡ Sí, mamá! 

—¿Estás leyendo, hijo mío? 
—¡ No, mamá! 


—(¿Entonces, derrochón, por qué te has dejado los anteojos puestos? 
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e CUMPLEAÑOS DE AGOSTO 


Guillermo Caballero 

Elida K. Monteros 

Alicia Robles 

Héctor Monteros a 
Norberto Horacio Amenós 


eran los dioses falsos, dioses 


ban ni hablaban "ni oían; Además, no po 
díán acercarse a ellos en la necesidad, 


Ahora como nunca querían volver a $ 
tierra y esperar al enviado de Dios, y entr 
tanto servirle y honrarle. 


Ya nadie los podría engañar. 


La dura experiencia había servido. L 
reprensión de Jehová, el Padre Amante 
había sido oportuna. 


Estoy segura que más de una vez habrás 
sido reprendido y aprendiste alguna buena 
lección para. tu vida. 

¿No te gustaría contármelo? Envía t 
nota a: 

Tía María Elena 
La Rioja 1920 
Avellaneda - Buenos: Aires 
República Argentina. 
Hazlo antes de fin del próximo me 


Recibe, como siempre, 
Hasta el mes que viene. 


todo mi-cariñó. 


Tía Ester 


| Noras y NOTICIAS | 


LA. BIBEIA OBRA EN LAS PRISIONES 


Hace cuatro años un promotor de la So- 
ciedad Bíblica vendió cuatro ejemplares de 
la Biblia en la cárcel de Tame, Casanare 
(Colombia). En febrero de este año el pro- 
motor volvió a visitar el citado penal y halló 
que Laureano Gómez, uno de los reclusos, 
había recibido el evangelio y se había con- 
vertido en un entusiasta dsitribuidor de 
las Sagradas Escrituras dentro del penal. En 
la actualidad Gómez es miembro activo de 
una iglesia evangélica. 


BIBLIAS Y FLORES 

Hace algunos meses tuvo lugar en Am- 
bato (Ecuador) la “Fiesta de las Flores y 
las Frutas”. Durante la celebración estuvo 
presente la Sociedad Bíblica local, que pudo 
distribuir alrededor de 80 ejemplares de la 
Biblia, 2.166 porciones y 20.000 seleccio- 
nes, lo cual hace un total de 22.246 ejem- 
plares distribuidos en un solo día. 


“EXPO *72” ~ Dallas, Texas (EE. UU.) 

En junio se realizó la conferencia inter- 
nacional cristiana juvenil denominada “Ex- 
po *72”, organizada por la “Cruzada Estu- 
diantil para Cristo”. Participaron más de 
100.000 personas provenientes de: numero- 
sos países. Funcionaron alrededor de 200 
stands, incluso una computadora para ayu- 


dar a los estudiantes en la elección de sus 


futuras carreras. Por las mañanas, se dicta- 
ban cursillos en diversos lugares, por: las 
tardes los jóvenes salían a evangelizar casa 
por casa y por las noches se reunían en el 
estadio Cotton Bowl. Un ejemplo: del am- 
biente vivido lo dan las palabras de Ken 
Davenport, de Alaska, muchacho de 24 
años, que había sido drogadicto. Al compa- 
rar lo vivido en Dallas con el alboroto del 
rock de Altamont exclamó: “Allí no sabía- 
mos si recibiríamos un' cuchillo por la es- 


~ palda. Aquí se respira amor”. 


DEL CREYENTE 


“HASTA LO ULTIMO DE LA TIERRA” 


Por razones de salud el amado hermano 
don Reginaldo Powell, no ha podido pre- 
parar esta habitual sección de nuestra re- 
vista. Agradecemos las oraciones de nues- 
tros amigos lectores a favor de don Regi- 
naldo. 


HOGAR DE ANCIANOS 
“SAMUEL A. WILLIAMS” 


Suipacha 336 - Turdera (Bs. As.) 


El Hogar se viste de fiesta. El sábado : 
30 de setiembre próximo celebra sus 10 años | 
de existencia. Si Dios lo permite ese día a . 
las 17 horas se realizará una reunión digna ` 

_del acontecimiento. La comisión directiva ' 


invita a las iglesias a hacerse presente en 


dicha oportunidad. “El Sendero del Creyen- * 
te” se adhiere a la celebración y envía sus 


plácemes. 


¿QUE DICEN LOS PERIODICOS? 


Rechazan en Israel im pedido de 
nuevo juicio a Jesucristo 
(“La Prensa”, de Buenos Aires) 

La. Corte Suprema de. Jerusalén denegó 
una peti ción para que se sometiera a un 
nuevo juicio a Jesucristo. la Corte alegó 
que la condena de Jesús, hace 2.000 años, 
es asunto de la historia. 

La solicitud. para. un juicio declaratorio 
fue presentada por el abogado Itzhak David, 
de 36 años, en nombre de su cliente David 
Bitan, ambos judíos ortodoxos que viven 
en Eilat, un puerto del mar Rojo.. David 
dijo que había pedido una revisión judicial 


del caso ante un tribunal plenario. 


Uno de los magistrados del Tribunal de 
tres. miembros señaló que Jesús fue conde- 
nado por el gobernador romano Poncio Pi- 
latos y, por usa razón, la sentencia era equi- 
valente a la de un tribunal militar extran- 
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— jero. Por tanto, consideró “el juez, no había 
razón para que las actuales autoridades ju- 
diciales israelíes revisaran el caso. 

El abogado declaró que el Tribunal le 
comunicó: “Esto no es asunto para ser con- 
siderado por un tribunal; es un asunto de 
interés histórico y no de interés judicial”. 

Además, explicó el letrado que planteó la 
cuestión judicial buscando una anulación 
del fallo condenatorio de Jesús para elimi- 
nar una de las causas del antisemitismo. 


CONVIERTESE EN PREDICADOR 
EL ASTRONAUTA JAMES IRWIN 


(“La Razón”, de Buenos Aires) 


James Irwin —protagonista de la misión 
lunar Apolo XV— anunció estar trabajan- 
do para formar un grupo evangelístico des- 
tinado a colaborar con el predicador Billy 
Graham en la difusión de “la verdad de 
Dios en el mundo”. Irwin, de 42 años, 
anunció en junio pasado su intención de 
abandonar, en agosto, la NASA, tras sufrir 
“una profunda y saludable crisis religiosa”. 
Según el astronauta, el viaje a la Luna con 
la Apolo XV lo transformó en un hombre 
“profundamente creyente” y decidido” a 
“propagar en el mundo la buena nueva del 
nombre de Jesús”. 


SANATORIO “EL BUEN: SAMARITANO” 
Medrano 350 - Buenos Aires 


Esta entidad en plena expansión, depen- 
diente de la Asociación Mutualista Evangé- 
lica, aspira a que. lòs profesionales evangé- 


POOO — —————————————— 
Zaara 


(viene de pág. 241) 

tenían que venir días oscuros de pecado y 

derrota; de aflicción y esclavitud, pero “en 

la cuarta generación volverán acá” y nin- 

gún Faraón podrá detenerlos, al contrario, 

serán despojados. 

"Las aves de rapiña que quisieron comer 

el sacrificio representan los egipcios que 

quisieron tener a Israel como su presa. 
Pero en la noche oscura pasaba por en- 
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licos puedan relacionarse y colaborar 
la Institución, como médicos de zon 
visitas a domicilio de pacientes asófi 

especialmente en “el, Gran Buenos 7 i 
Sugerimos que los interesados visiten” 
criban al director del Sanatorio, Dr- 
M. Moreira, a la dirección arriba señal 


SOCIEDADES BIBLICAS UNIDAS 


Nuevo Secretario General 


Ulrich Fick, de Stuttgart, Alemania, 
sido nombrado secretario general d 
Sociedades Bíblicas Unidas, organizació 
mundial formada por 50 Sociedades Bíbli 
cas Nacionales que trabajan en algo Tf 
de 150 países y algunos territorios, El s 
Fick sucede al doctor Olivier Béguin, quié 
ejerció el alto cargo durante 25 años, ha: 
la hora de su muerte, ocurrida en Londré: 
(Inglaterra) en abril del corriente año. 


LOS MILITARES Y LA BIBLIA 


“La Biblia debe ser leída por todos los'm 
litares”, afirmó un alto oficial del ejérci 
paraguayo durante una visita de dos part 
cipantes del Instituto Penzotti celebrado en 
esta ciudad a fines de abril. La visita: 
realizó durante las horas de trabajo dom 
ciliario en las cuales los “penzzotistas” p 
nen en práctica las enseñanzas adquiridas 
en clase. El citado militar subrayó la fuer 
de sus palabras con la adquisición de una 
Biblia de: letra grande y fina encuaderna: 
ción. ; 


tre los animales divididos “una antorch 
de fuego”. Es la ratificación del pacti 
por Dios mismo, No leemos que Abraham 
lo hizo; Dios no pide juramento de part 
de nosotros; su pacto es de amor gratuito, 
y es ratificado por un sacrificio que nos 
otros no ofrecimos (Cristo Jesús). Nuestr 
parte es aceptarlos, es incondicional. 


W.T. Bevan: 


EL POEMA DE ESTE MES 


CSUS 


Es la riqueza... y entre pajas nace; 
es la justicia... y entre reos muere; 
es fuerza suma . . . y ruega por quien le hiere 


es vida eterna ... y sucumbir le place. 


F E A 
No hay pecho atribulado que Él no abrace, 
no hay alma rezagada a quien no espere, 
no hay virtud que en su ser no reverbere, 


no hay contricción que su bondad rechace. 


Perlas le brinda el mar; la tierra, flores; 
la aurora, bellas nubes purpurinas; 

los astros. inmortales resplandores; 
tersa alfombra las aguas cristalinas: 


música, los alegres ruiseñores: 


y el hombre, hiel y cruz, clavos y espinas... 


ALEJANDRO 


NIETO 


COOPERE 
distribuyendo 


las Sagradas 
Escrituras y 
PARTICIPANDO 
en el esfuerzo 


económico 


SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA 
'“Casa de la: Biblia”, Tucumán (352/58, Buenos Aires, 
San Martín 862, Local 72, Rosario, 
Av, Colón 350, Of. 24, Córdoba, 
Lencinas 706, San José, Mendoza, 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


Avenida La Plata 2489 
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PRECIO DE LA SUSCRIPCION 


Argentina (semestral) $ 7,50 
España (anual) 150 pesetas 
Otros países- (anual) U$S. 3.- 


Las suscripciones son po: pago adelantado y 
los valores deben remitirse a la orden de R ¿gistro Nac. de la Propiedad 
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de Mar del Plata, al atardecer, preparando su próxima 


Ne 9 


ACTUALIDAD 


En el libro de Apocalipsis se describe un 
tiempo futuro, después del arrebatamien- 
to de la Iglesia, cuando el mundo entero, 
impresionado por las hazañas de la gran 
dictadura político-religiosa que se instau- 
rará bajo los auspicios del Gran Dragón 
—Satanás— rendirá pleitesía y adoración 
a este nefasto personaje y a sus dos se- 
cuaces. Así es que leemos en el capítulo 
13 del mencionado libro las siguientes pa- 
labras proféticas referentes a la increíble 
actitud de abyecta sumisión e inconcebible 
homenaje que asumirá la humanidad -ante 
Satanás que jamás asumió ante el Dios de 
amor y justicia: “Y se maravilló toda la 
tierra en pos de la Bestia (el dictador po- 
“lítico), y adoraron al Dragón (Satanás) 
que había dado autoridad a la Bestia, y 
adoraron a la Bestia, diciendo: ¿Quién 
como la Bestia?” (versos 3 y 4). Y más 
=. adelante en el mismo capítulo aparece otra 
bestia, o fiera (el dictador religioso). que 
tenía dos cuernos semejantes a los de un 
cordero (imitación de Cristo) pero ha- 
blaba como dragón ——Satanás— . (verso 


Este otro siniestro personaje “ejer- 

{ ce toda la autoridad de la primera Bestia 

| en presencia de ella, y hace que la tierra 

; B y los moradores de ella adoren a la pri- 


“mera Bestia...” (verso 12), y es intere- 
sante leer los versículos que siguen hasta 
el final del capítulo 13 para tener una 


Puerto 
partida. 


idea de las condiciones que reinarán en 
el mundo bajo tan atroz dictadura satá- 
nica. 

Hasta aquí, proféticamente, un vislum- 
bre de las condiciones vergonzosas para la 
humanidad que prevalecerán en el periodo 
descripto en la Biblia como “La Gran Tri- 
bulación”” que abarcará los siete años en- 
tre el Rapto de la Iglesia y el descenso de 
Cristo al mundo con -sus santos millares 
para tomar las riendas del gobierno su- 
premo por mil años, durante los cuales 
regirá las naciones con vara de hierro para 
asegurar un régimen universal de paz y 
justicia cual nunca ha conocido el mundo. 

Pero: ya, en la actualidad, se nota en 
algunas partes del mundo un inequívoco 
retorno a la llamada “magia negra” del pa- 
sado, llegando hasta la formación de nu- 
cleamientos o grupos que organizan esce- 
nas nocturnas  lascivas conocidas como 
“bailes de brujas” y el levantamiento de 
altares negros ante los cuales se postran 
hombres y mujeres en abierta adoración 
a Satanás, bajo la insignia de una imagen 
de cabra teniendo como fondo un. penta- 
grama de púrpura. 

Trascribimos a continuación un párrafo 
del artículo intitulado “El Ocultismo - Un 
Sustituto de la Fe”, aparecido en la revis- 
ta “Time” de fecha 19 de junio de 1972. 
“Es una noche de sábado. Un joven oficial 
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y su esposa. dan la bienvenida 
a un grupo de personas a su confortable 
casa en Louisville. Las visitas, en su ma- 
yoría vestidos elegantemente en ropa de 
sport, incluyen un programador de compu- 
tadoras, un empleado de almacen, un 
entrenador de perros y un protesor de sico- 
logía de la vecina Universidad de Louis- 
ville. Todos descienden a una sala de 
juegos con piso de vinyl. ¿Será ésta una 
partida de bridge? ¿Una reunión organi- 
zadora de colectas caritativas? Muy im- 
probable. La hora es medianoche. En la 
puerta de calle están pintadas sobre un 
fondo anaranjado varias horquillas ne- 
gras. En la sala mencionada el grupo de 
personas se sitúa solemnemente frente a 
un altar cubierto con un paño negro. Fren- 
te a ellos, sobre la pared, se ve la insignia 
de una cabra teniendo como fondo un pen- 
tagrama de púrpura. Uno de los hombrés 
recita monótonamente: “Esta noche uno de 
nosotros ha sido elegido para ser sacer- 
dote de Mendes. Satanás, tu has dispuesto 
conferir a Warlock Shai tu sacerdocio so- 
bre la tierra... la deificación de la raza 
humana”. Murmurando un rito de orde- 
nación, primeramente en latín y luego en 
inglés, el que habla toca ligeramente a otro 


del ejército y 


—__—__— A KÉKÉÁÑKá— 


PEPITAS DE ORO 


Mientras las iglesias buscan mejores métodos, 


cristianos. 


Algunos imaginan que lo que se enseña en la iglesia siempre es para otro 


El hombre que más se inclina en la presencia de Dios es el que más firme 


está en la presencia del pecado. 


`- Educar a un 
de nuevo! 


El fanatismo es celo sin tolerancia. 


Trata que tu hablar no exceda a tu andar. 
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“espada. Alguno arroja pólvora -sobre- la 


hombre malo es hacer un pillo inteligente. ¡Traten que nazca 


de los hombres en cada hombro. con ima 
llama en el altar, y zás, fuego salta hacia 
el techo. Esta escena, recientemente: 
tagonizada —y muchas otras igualme: 
grotescas— se están sucediendo en la ac 
iualidad en todas partes de los Estado 
Unidos. En la ciudad: de Oakland, Cali 
fornia, durante los períodos de luna leña. 
un grupo de personas a nivel universitari 
se reúne en una casa en un harrió residen: 
cial de clase media, y participa frenética 
mente en un obsceso baile de brujas. E 
Chicago unas 100 personas ordinaria 
mente normales —en su mayoría prof 
sionales, jefes de oficinas, enfermeras, em 
pleados sociales, químicos, etc—, se reúne 
semanalmente en el Templo del Paganis 
para recibir instrucción en la antigua b 
jería y magia ceremonial de un sumo 
sacerdote o sacerdotisa.” 


del Libro 


“EL NACIMIENTO DE LA SIMIENTE 
PROMETIDA 


Asi se está preparando el ambiente pr 
cursor de aquel tiempo apocalíptico cúa 
do el mundo, en su vasta mayoría, ha 
someterse y rendir adoración a la Di 
dura Satánica Universal. ¡Maranatha 
Señor viene! ; 


Lo que distingue. en sentido especial el 
capítulo 21. de Génesis es el nacimiento 
de Isaac, mencionado en varias partes de 
las Sagradas Escrituras. 

I. Por ser un NACIMIENTO MILA- 
GROSO. Abraham. y Sara, desde hacía 
© muchos años, habían tenido la promesa 
+ de Dios de un hijo, pero al pasar el tiem- 
po les parecía imposible y cometieron el 
|< error de querer ayudar a Dios recurrien- 
“do a una costumbre local; el resultado fue 
el nacimiento de Ismael, hijo de Agar, una 
sierva egipcia. Tuvieron que aprender que 
Dios no necesitaba de sus maniobras para 
cumplir sus promesas: una lección impor- 
tante para todo creyente, 
=o Le costaba mucho a Abraham creer 
© que a la edad de cien años, y Sara de 
noventa años, tendrían hijo. “Abraham se 
postró sobre su rostro y se rió, y dijo en 
i su corazón: ¿A hombre de cien años ha 
de nacer hijo? ¿Y Sara, ya de noventa 
años, ha de concebir?” (Gen. 17:17). 
Igualmente le costaba mucho a Sara. “Des- 
pués le apareció Jehová... Y le dijeron: 


Federico C: Colema 


Dios está buscando mejores: 


EL SENDERO CEL CREYENTE ' 


— GENESIS 


Génesis 21 


¿Dónde está Sara tu mujer? Y él res- 
pondió: Aqui en la tienda. Entonces dijo: 
De cierto volveré a ti y, según el tiempo 
de la vida, he aquí que Sara tu mujer 
tendrá un hijo. Y Sara escuchaba a la puer- 
ta de su tienda, que estaba detrás de él... 
Se rió, pues, Sara entre sí, diciendo: ¿Des- 
pués que he envejecido tendré deleite, sien- 
do también mi señor ya viejo? Entonces 
Jehová dijo a Abraham: ¿Por qué se ha 
reído Sara diciendo: será cierto que he 
de dar a luz siendo ya vieja? ¿Hay para ` 
Dios alguna cosa difícil?” (Gen. 18: 1-5). 
Como siempre sucede con las promesas de 
Dios, leemos que: “Visitó Jehová a Sara, 
como había dicho, e hizo Jehová con Sara 
como había hablado. Y Sara concibió y dio 
a Abraham un hijo en su vejez, en el 
tiempo. que Dios le había dicho” (Gen. 
21:1). f . 

De todos. los. nacimientos extraordina- 
rios mencionados en la Biblia, sólo uno so: 
brepasa ten milagroso al de Isaac: el del 
Señor Jesucristo: “He aquí UNA VIRGEN 
CONCEBIRA Y DARA A LUZ UN HIJO, 
y llamarás su nombre EMANUEL, que 
traducido es: Dios con nosotros” (Mat. 
1:23). Este nacimiento es único. Un incré: 
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dulo dijo que nunca podría creer en el 
nacimiento virginal de Jesús, porque nunca 
en la historia ha habido cosa semejante. 
Un siervo del Señor le contestó: “Es cier- 
to, nunca ha habido otro caso, porque nun- 
ca ha habido otro Salvador”. 

IE. Las Escrituras hacen mucho de LA 
FE, tanto de Sara como de Abraham en 
relación con el nacimiento de Isaac. La 
historia en Génesis deja la impresión de 
que tanto él como ella se reían de incre- 
dulidad, pero de Abraham leemos que: “no 
se debilitó en la fe al considerar su cuer- 
po, que estaba ya como muerto (siendo 
de casi cien años), o la esterilidad de la 
matriz de Sara. Tampoco dudó, por in- 
credulidad, de la promesa de Dios, sino 
que se fortaleció en fe, dando gloria a 
Dios, plenamente convencido de que era 
también poderoso para hacer todo -lo que 
había prometido; por lo cual también su 
fe le fue contada por justicia” (Rom. 
4: 19-22). 

No es menos notable que el Espíritu 
Santo da testimonio a la fe de Sara: “Por 
la fe también la misma Sara, siendo esté- 
ril, recibió fuerza para concebir, y dio a 
luz, aun fuera del tiempo de la edad, por- 
que creyó que era fiel quien lo había pro- 
metido” (Hebr. 11:11-12). 

III. Nuestro capítulo nos cuenta tam- 
bién de UN DISGUSTO FAMILIAR; 

Dios ha destinado a los seres humanos 
a vivir en familias, una unidad intimamen- 
te unida. Es una lástima que tal unidad 
tenga desacuerdos de importancia, y má- 
ximo cuando se trata de creyentes. En el 
caso de Abraham y Sara, el desacuerdo 
tuvo su principio en un acto carnal, bajo 
la pretensión de ayudar a Dios a cumplir 


<< /X/—XS— 


“DADLES VOSOTROS DE COMER” 


. , LA 
Cuando los cristianos olviden su deber, el Señor Jesucristo siempre encontrará 
un niño que tenga cinco panes y dos peces. . 
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su promesa de. darles un hijo. Y- (Gal. 4:21-31). De modo que estas dos 
sucede tantas veces, el resultado: e 
envidia, primero por el hijo de Agar 
luego por Sara. ¿Qué BIEN podría salir 
de un caso como éste? Aquí encontramo 
una de las maravillas de la gracia de Dios 
su favor inmerecido para con los hom 
bres, pues está escrito: “Ciertamente | 
ira del hombre te alabará. Tú reprimirá: 
el resto de las iras” (Salmo 76:20). Tod 
esto sucedió en la voluntad permisiva de 
Señor para darnos un cuadro escritu 
de GRACIA y LEY. Be 
El Apóstol Pablo había encontrado qu 
el Evangelio de SALVACION POR GRA 
CIA, enseñado por él y otros entre lo 
gálatas, había sido sustituido por “ 


ham y el de Moisés. 


El pacto de Abraham fue de GRACIA. 
Cuando Dios le dijo a Abraham: “Todas 
las familias de la tierra serán benditas 
-en ti y en tu simiente”, fue una promesa 
incondicional y divina. Era como decirle a 
Abraham: “No pido de ti nada, te digo 
sencillamente lo que voy a hacer”. Así es 
la gracia: no pide que hagamos nada para 
merecer el favor. Muchos parecen no com- 
prender el significado de “gracia”; creen 
que no es más que la- ayuda que Dios les 
da para ganar mérito. El Apóstol Pablo 
lo explica muy bien en Efesios 2:8-10: 
“Porque por GRACIA sois salvos por me- 
dio de la fe; y esto no de. vosotros, pues 
es don de Dios; no por obras, para que 
nadie se gloríe”. Otra vez en Romanos 3:24 
dice: “Siendo justificados GRATUITA- 
MENTE por su gracia”. Sin duda la razón 
porque Dios les hizo esperar tanto tiempo 
para el nacimiento del hijo prometido fue 
con el fin de demostrar que no era por 
ninguna maniobra o esfuerzo suyo. Dios 
le había dicho a Sara: “Tú tendrás un hijo 
y ese hijo será de bendición a todo el mun- 
do”. Parecía imposible, pero en su debido 
tiempo Dios cumplió su palabra con el na- 
cimiento de Isaac, y por su descendencia 
vino el Señor Jesucristo. 

Agar por lo contrario, fue una esclava, 
y representa la obra de la carne: La ley 
dice: “EL QUE HICIERE ESTAS COSAS 
VIVIRA POR ELLAS” (Gal. 3:12). La 
ley no conoce otra cosa que esfuerzos de 
HACER algo para ganar una supuesta sal- 
vación. ¿Por qué es que tantos prefieren 
la ley y desconfían de la gracia? Es por- 
que lo legal apela más a la mente natural. 
Difícilmente se comprende la necesidad del 
nuevo nacimiento. Todas las religiones del 
mundo buscan una salvación por obras, 
aunque tengan ideas distintas de lo que 
consideran ser las obras necesarias. Unica- 
mente el Evangelio ofrece salvación por 
gracia. 


otr 
“evangelio”, una supuesta salvación po 
guardar la ley. Su epístola a ésto se ocùp 
_principalmente en la defensa del Evangeli 
de la GRACIA DE DIOS, y en el capítu 
4:21-31 hace uso del nacimiento de Ismael 
hijo de Agar, y el de Isaac, hijo de Sara, 
para demostrar cuán superior era la gracii 
sobre la ley. Llama a esta historia “una 
alegoría”, un ejemplo: de la misma ley que 
apoyaban los gálatas: “Decidme los que 
queréis estar bajo la ley: ¿no habéis oído 
la ley? Porque está escrito que Abraha 
tuvo dos hijos: uno de la esclava y el otro 
de la libre. Pero el de la esclava nació 
según la carne; mas el de la libre, porla 
promesa”. “Estas mujeres son dos pactos 
el uno proviene del Monte: Sinaí (dond 
fue proclamada la Ley), el cual da hijos + 
para la esclavitud: que es Agar”. “Mas l 
Jerusalem de. arriba (representada po 
Sara), la cual es madre de todos nosotros 
es libre... Así que, hermanos, nosotro 
como Isaac, somos hijos de la promesa 
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mujeres representan dos pactos: el de Abra: ` 


REACCION 

EN CADENA 
Para una desintegración atómica 
en cadena, basta que se desintegre 
un solo átomo. Lo demás viene 
irremisiblemente. De aquí la terri- 
ble fuerza expansiva de la reac- 
ción atómica. Lo difícil, lo costo- 
so, es el primer átomo. El resto 

sucede como consecuencia, 
Sucede igual con la fuerza del 
Espíritu. Cuando un alma se trans- 
forma verdaderamente, arrastra 
irremisiblemente a otras muchas 
que a su vez reciben su influen- 
cia... y así en una progresión in- 


“definida. 


F. García-Salve 


Se debe notar que: “Vio Sara que el 
hijo de Agar, la egipcia... se: burlaba de 
su hijo Isaac” (Gen. 21:9) y esto dio por 
resultado el desacuerdo serio que comenta- 
mos. Le parecía muy grave a Abraham 
echar a la sierva y a su hijo, pero “Dijo 
Dios a Abraham: No te parezca grave a 
causa del muchacho y de tu sierva; en 
todo lo que te dijere Sara, oye su voz, 
porque en Isaac te será llamada descen- 
dencia”. El comentario del Espíritu Santo 
por medio de Pablo es: “Así que, herma- 
nos, nosotros como Isaac somos hijos de 
la promesa. Pero como entonces el que 
había nacido según la carne perseguía al 
que había nacido según el Espíritu, así 
también ahora. Mas ¿qué dice la Eseri- 
tura? Echa fuera a la esclava y a su hijo, 
porque no heredará el hijo de la esclava 


con el hijo de la libre”. Así que, aun esta 


desgracia de un desacuerdo familiar el 
Señor usa para enseñarnos algo más de la 


maravilla de su GRACIA. 
H. A. Gerrard 
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Exodo 20:14 


Los malos pensamientos y la fornica- 
ción proceden del corazón (Mateo 15:19), 
y muchos que no han quebrantado el sép- 
timo mandamiento literalmente, quedan 
condenados. por las palabras del Señor. 
Un creyente debe ocupar su mente con lo 
que es hermoso y bueno (Filip. 4:8). “Co- 
mo albergar en el corazón pensamientos 
criminales es cometer el crimen, así tam- 
bién albergar en el corazón pensamientos 
adúlteros es cometer el adulterio. El man- 
damiento, pues, comprende todo abuso del 
poder noble que Dios nos ha dado.” 


Muchos. que deploran el adulterio, no 
ven tanto mal en la fornicación, que en el 
sentido generalmente aceptado consiste de 
relaciones sexuales entre dos personas no 
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casadas. En muchos círculos, incluso algu 
nos “predicadores” enseñan que nuestras 
parejas jóvenes no deben esperar sin gozar 
del sexo —porque son sexualmente madu. 
ros— años hasta poder casarse por ra. 
zones económicas, y hemos oído de jóv 
nes “creyentes” que han dicho que si m 
día la intención de casarse, no hay pecado 
alguno en relaciones sexuales pre-marita- 4 
les. Otros hablan de gozar plenamente de < 

la vida y hay muchos “amigos” y libros 
que hablan de tales relaciones como desea: 
bles y necesarias. 


La fornicación es prohibida en toda L 
Biblia y si fuera aceptada como norma. 
práctica general, tendría un resultado de 
sastroso sobre la sociedad y socavaría toda 
la vida de la familia. En vez de prepara 
para un casamiento feliz, hace todo lo con 
trario. Quita de la vida futura del casado 
todo su brillo, y mancha su amor. Serí 
bueno pues preguntarse ¿Cómo sentiti; 
yo acerca de todo esto dentro de diez años? 
Además, pensemos del daño que- hace 
la personalidad de otra persona. 


Notemos que las primeras tres de las 
quince obras de la carne en Gálatas 5:19- 
20, son pecados de impureza moral. 


Fornicación (porneia), el vocablo es 
usado muchas veces para el adulterio y la 
fornicación indistintamente. Fue tan pre- 


A EN eaea 


valeciente en el paganismo que ni siquiera— 


fue considerado como un mal, quizás por 
esta razón fue practicada entre algunos 
miembros de la iglesia de Corinto. 


Inmundicia (akatharsia), es usado tan- 
to en el sentido físico (Mat. 23:27), como 
moral (Rom. 1:24; 6:19; 2 Corin. 12:21); 
se refiere a cualquier cosa no consecuente 
con la pureza personal. El paganismo es- 
taba lleno de la inmundicia y el judaísmo 
hipócrita llegó a ser igual (Mateo 23:27). 


Disoluciones (aselgeia), es traducido así 
en 2 Pedro 2:18, y “desvergiienzas” en 
Marcos 7:22. Es conducta sin vergüenza e 
inmodesta, conducta lasciva; tiene el ele- 
mento de insolencia, de desafío. 


La impureza, pues, deja su marca, co- 
mo »vemos los ojos enrojecidos y mejillas 
hinchadas en el adicto al alcohol. El peca- 
do de inmoralidad deja también su marca; 
la mirada lasciva, el ojo inquieto, los ges- 
tos sugestivos; todos son señales de una 
impureza interior. A la larga la impureza 
se burlará de sus víctimas. Sansón jugue- 
teaba con el pecado, pero al fin le arruinó. 
David cayó y le costó años subir una vez 
más por el camino angosto del arrepenti- 
miento, a la plena comunión con Dios. Es- 
te pecado tiene un carácter terrible porque 
no se. puede hablar de él sin excitar la 
naturaleza y llevarla al terreno de la ten- 
tación. 


Nuestro Señor enseñó que a todo costo 
no hay que juguetear con lo impuro; ade- 
más, es necesario mantener la disciplina 
es necesario obedecer la ley de la pureza, 
dentro de la iglesia. Nuestra castidad debe 
ser para nosotros tan cara como la misma 
vida. 


No debe haber casamientos entre cre- 
yentes e infieles; tal cosa afecta la fideli- 
dad y lealtad al Señor. 


“Los esposos no deben pensar que les 


sea lícito todo, sino que deben usar de la 
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¡AMEN! 


Nunca vamos a poder orar pú- 
blicamente si no aprendemos a 
orar privadamente. Necesitamos 
del ejercicio personal, de la expe- 
riencia de largas oraciones eleva- 
das en el lugar secreto, de ma- 
nera que estemos ejercitados para 
dirigir la oración pública con in- 
teligencia y con fervor para que 
los demás puedan decir amén. 
Nuestras oraciones públicas nun- 


_ca debieran ser prolongadas, ni 


confusas mezclas de peticiones. 
Cuando oímos de la oración uná- 
nime de la Iglesia, es porque to- 
dos sienten fervientemente la ora- 
ción ordenada que un hermano 
dirige, y pueden decir amén con 
entendimiento. Pero a veces escu- 
chamos oraciones que son un con- 
glomerado de peticiones y confu- 
siones: que no responden a estas 
características. De manera que la 
oración pública eficaz, que con- 
duce al pueblo al trono de la gra- 
cia de Dios, es la que surge de 
quien en verdad ha pasado largas 
horas en la oración privada, y con 
toda inteligencia y sencillez y fer- 
vor se acerca al Padre Celestial. 


G. M. J. Lear 


esposa sobria y modestamente; y vicever- 
sa, la mujer con su marido; obrando así y 
no haciendo nada que sea contrario a la 
honestidad del matrimonio, pueden pensar 
sin engaño que se han casado en El Señor. 
Cualquier cosa que dañe la misteriosa y 
toda penetrante unión de un perfecto ca- 
samiento; o es el infortunio más grande, o 
el crimen más grande; si es por fallar las 
simpatías comunes por un error irrepa- 
rable, descubierto cuando es demasiado tar- 
de, es una calamidad; no obstante aún po- 
drá servir para dar fortaleza al carác- 
ter por medio de buscar el auxilio del 
Señor, y el mismo amor que Él siempre 
muestra hacia los errantes”. 


Debemos aprender en la juventud a fre- 
nar los instintos sexuales. Los jóvenes que 
han peleado y ganado esta batalla, han 
ganado algo de gran valor. Recordemos 
que las tentaciones empiezan con los pen- 
samientos, y cuando son animados y esti- 
mulados, se hacen deseos. La primera bata- 
lla, pues, es peleada en la mente; no tene- 
mos que alimentar las cosas que inflaman 
las pasiones, ni por. contactos físicos, ni 
por amistades no deseables. 


Todo joven y toda señorita debe orar 
mucho acerca de la pareja con que algún 
día esperaría casarse. 


Recordemos también que una de las 
condiciones del discipulado es “niéguese a 
sí mismo” (Mateo 16:24). En la Biblia 
la apostasía, esto de no ser fieles al Se- 
ñor, es considerada como adulterio espi- 
ritual. El Señor Jesucristo es el amante de 
nuestras almas, él ha mostrado su amor 
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LECCION 


La lección que yo recibí y quiero trasmitir a otros es que nunca conviertan 
los hechos de Dios en esperanzas u oraciones, sino úsenlos simplemente como 
realidades. Así los hallarán tan poderosos como los creen. Gi 
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por el sacrificio de sí mismo, y “si su 
iglesia (su esposa), o cualquier miembro : 
de ella se apartara de él buscando los 
amores del mundo. ¡Cómo ha de herir es 
to su amante corazón! 


“Adúlteros y adúlteras ¿No sabéis que 
la -amistad del mundo es enemistad ' con' 
Dios? (Sant. 4:4). Vemos cómo el vo: 
cablo tiene un significado espiritual, y 
como una persona casada podría buscar 
secretamente otro compañero o compañera, 
así también un creyente, que forma parte 
de la iglesia, la esposa espiritual de Cristo, 
podría dejar al Señor y hacerse un aman: 
te del mundo y de sus cosas. Alguien que 
profesa pertenecer a Cristo y, no obstante, : 
encuentra su placer y amor en lo que Sa: 
tanás ofrece, está cometiendo adulterio es-: 
piritual. Busquemos pues nuestro gozo y. 
amor solamente en Cristo.” 


El Dr. Graham cuenta de un médico 
que aceptó a Cristo como su Salvador du: 
rante una campaña evangelística en Lon- 
dres. Antes de su conversión era domina 
do por las pasiones animales y vivía una. 
vida impura; su biblioteca estaba colmada : 
de libros y cuadros pornográficos. Des 
pués de su conversión juntó todo en un. 
bulto y llevándolo al puente de Westmins- 
ter y echándolo en el río Támesis. Se rin: 
dió por completo a su nuevo Dueño y Jle- ; 
gó a ser un creyente activo, ni 


Traigamos pues nuestras vidas al Seo 
ñor. Él nos dará la victoria sobre todo. | 
pecado y nos hará más que vencedores. ; 


W. T: Bevan 


EL SENDERO 


Federico G. Coleman 


VII 


CULMINACION DE LA VIDA NUEVA 


(Continuación) 


Y así se inaugura un reino milenario de 
paz, orden, justicia y prosperidad cual el 
mundo jamás conoció. El glorioso dicta- 
dor universal será nuestro amado Señor 
y Salvador Jesucristo. Él descenderá a la 
tierra con sus santos millares, y cuando 
sus benditos pies tocan el Monte del Oli- 
var, de donde ascendió 40 días después de 
su resurreción, se partirá en dos para 
formar una especie de ría o fiordo que 
unirá a Jerusalén con el Océano Índico al 
oriente y el Mar Mediterráneo al occiden- 
te, transformando a dicha ciudad privile- 
giada en el puerto y metrópoli más impor- 
tante del mundo, ya que será el asiento 
del- gobierno universal (Zac. 14:4-9) el 
cual compartirá la Iglesia (Apoc. 20:4-6). 
Desde allí el Rey de Reyes y Señor de Se- 
ñores dictará sus leyes para todo el mun- 
do, las que serán acatadas estrictamente, 
pues Él regirá con vara de hierro (Apoc. 
19:15 y Salmo 2:8-9). Sus leyes serán jus- 
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tas y benéficas, y su Presencia en el mun- 
do cambiará los instintos feroces de las 
fieras (Isaías 11:6-9) y también hará que 
la tierra produzca. con una. abundancia 
desconocida hasta hoy (Amós 9:13) por- 
que “el lugar seco se convertirá. en es- 
tanques, y el sequedal en manaderos de 
aguas (Isaías 35:7) y porque Él ha di- 
cho: “en las alturas abriré ríos, y fuentes 
en, medio de los valles; abriré en el de- 
sierto estanques de aguas, y manantiales 
de aguas en la tierra seca” (Isaías 41:18) 
(véase también El Sendero del Creyente, 
año 1969, página 269). Sus leyes serán 
justas y benéficas, pero también la aplica- 
ción de las mismas será con absoluta 
equidad e imparcialidad. “No juzgará se- 
gún la vista de sus ojos, ni argiiirá por 
lo que oigan sus oídos, sino que juzgará 
con justicia a los pobres (muy distinto a 
lo que sucede hoy) y argüirá (o hará la 
defensa) con equidad por los mansos de 
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la tierra... y será la justicia cinto de sus 
lomos, y la fidelidad ceñidor de su cintu- 
ra (el apoyo de su soberanía)” (Isaías 11: 
3-5). Acostumbrados como estamos a la 
farsa de justicia que siempre ha sido, en 
general, característica del mundo, mayor- 
mente entre las naciones donde la Pala- 
bra de Dios es desconocida, la descripción 
bíblica de dicho futuro estado mundial, 
en cuyos albores quizás estemos viviendo, 
nos parece una utopía si no creyéramos a 
pie juntillas en la veracidad del Sagrado 
Volumen. El Señor ha dicho: “El cielo y 
la tierra pasarán, pero mis palabras no 
pasarán” (Lucas 21,33). 

En la actualidad, mediante los distintos 
medios de difusión, en todo el mundo se 
escuchan las noticias referentes a los pro- 
gresos de la ciencia, a la música, a la lite- 
ratura, a los deportes, a las entrevistas en- 
tre gobernantes y, últimamente, a los via- 
jes por el espacio sideral; también a los 
crímenes, a las guerras, a las luchas inter- 
nas de las naciones —todo. referente a las 
actividades de los hombres que no quieren 
tener a Dios en su conocimiento—, aun- 
que, gracias al Señor, mucho, a: la vez, se 
puede escuchar del mensaje divino por in- 
termedio de las audiciones radiales. Pero 
durante el Reino Milenario de Cristo, la 
imagen, la voz, la voluntad y el pensa- 
miento del Rey Supremo estarán perma- 
nentemente delante de todos los habitantes 
de la tierra, quieran o no quieran, para 
ser reconocidas y respetadas universalmen- 
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FRUTO DEL SUFRIMIENTO ; 


-por él, y aunque parezca inconcebible, se: 


te, porque en aquellos días “la tierra será 
llena del conocimiento de Jehová, como las: 
aguas cubren el mar (Isaías 11:9). Nadie: 
podrá ignorar que toda la paz, la justici 
y el bienestar emanan, no de los hombres 
fracasados, sino del victorioso, todo sabio, 
todo poderoso -y eterno Soberano. 

Sin embargo, cumplidos los mil años 
porque Satanás será suelto de su prisión 
(Apoc. 20:7), los hombres, que han podi- 
do comprobar la perfección y gloria del: 
reinado de Cristo, comparada con el caos 
y los horrores de la era pre-Milenaria, 
cuando dominaba el mundo ese funesto 
se dejan nuevamente seducir 


personaje, 


reúnen en número como la arena del mar, 
para rodear el campamento de los santos 
y la ciudad amada con el vil propósito: 
de exterminarlos, pero esta vez Dios pon 
punto final y los opositores de Cristo son 
consumidos totalmente por el fuego que 
envía del cielo (Apoc. 20: 7-9). 
Finalmente, en Apoc. 20:11-15 se des: 
cribe la constitución del Gran Trono Blan-: 
co, marcando el fin de la tierra y el cielo. 
que hoy conocemos. Ante este Trono Blan- 
co son congregados y juzgados todos los“ 
incrédulos que han vivido desde que Dios: 
creó al hombre, según las obras de cada. 
uno registradas en los libros de Dios. Este 
juicio final termina con las palabras del 
versículo 15: “el que no se halló inscrito 
en el Libro de la Vida fue lanzado al lago 
de fuego”. 


c) Nuevos Cielos y Nueva Tierra. Ter- 
minaremos nuestro estudio, que se ha ex- 
tendido más de la cuenta, pero que espe- 
ramos sea utilizado por el Señor para en- 
señanza, consuelo o amonestación, según 
el caso, haciendo alusión a los últimos ca- 
pítulos de La Biblia, donde se describen 
el Cielo Nuevo y la Tierra Nueva, y tam- 
bién la Nueva Jerusalén, la esposa inmacu- 
lada del Cordero que desciende para ser 
allí la morada de Dios (Apoc. 21:3). En 
esta nueva creación todo será santidad, 
justicia y gozo; toda la atmósfera será 
conforme a la divina naturaleza de su 
Creador. No existirán más problemas eco- 
nómicos porque Dios morará con los hom- 
bres redimidos por la sangre de Cristo, 
y desaparecerán toda frontera geográfica, 
toda diferencia de pueblo, raza, lengua y 
nación, toda limitación en cuanto al pleno 
disfrute de las riquezas inconmensurables 
del nuevo estado eterno. Alguien ha dicho: 
“El Cielo será un lugar de paz sin'moles- 
tias; pureza y abundancia sin escasez; san- 
tidad y salud sin peligro de enfermedad; 
días placenteros sin noche; goces eternos 
sin la posibilidad de sufrimiento; plenitud 
de luz, amor y libertad en la presencia de 
nuestro amante Señor. Será un lugar en 
que nuestras manos serán enriquecidas con 
palmas de victoria sin que por ello tiem- 
blén, y nuestras cabezas serán coronadas 
con un muy grande peso de gloria, pero 
nunca sentirán dolor; donde el arco. iris 
nunca se desvanece, el sol nunca se pone, 
los niños nunca lloran y las madres nunca 
mueren. Será un lugar donde no habrá 
días de fatiga ni noches de tristeza, ni 
hambre, ni sed, ni ansiedad, ni temor; el 
lugar de alegría sin celos, de amistades 
sin separaciones, ni siquiera un sólo ay ni 


Cuando AS 


Cuando el hombre. siente ham: 
bre de pan, Dios envía el sol y la 
lluvia sobre la tierra: para produ- 
cir los dorados trigales; el grano 
se convierte en harina y ésta en 
pan, En esta forma se satisface el 
hambre física del hombre. 


hambre de 


amor, Dios enciende la llama del 


Cuando tenemos 


afecto en otro corazón, y dos vidas 


se complementan y unen los lazos 
del santo matrimonio. 


Cuando el hombre experimenta 
Dios 


levanta instituciones docentes, lla- 


hambre de ` conocimientos, 


ma a los maestros y pone en el co- 
razón de los filántropos el deseo i 
de respaldarlos; y de esta mane- | 
ra la sed de conocimientos en el 
hombre es satisfecha. 


Cuando el hombre ansia la so- 
ciabilidad, Dios le permite edifi- 


car ciudades donde otros pueden 


colaborar mutuamente en las dife- 
rentes industrias, artes y oficios. 


¡No me digúis que Dios puede 
abastecer al hombre con la abun- 
dancia de los bienes materiales y 


Algunas veces Dios permite grandes pruebas a sus hijos para desarrollar sus 
dones. Así como la antorcha arde con mayor brillantez cuando es movida, 
y como la planta del enebro da un olor más agradable cuando se la arroja 
al fuego, así también las mejores cualidades del cristiano proceden del viento 
aquilón del sufrimiento y de la adversidad. Los corazones comprimidos por 
el dolor a veces exhalan el perfume que a Dios le agrada percibir. 


que en lo espiritual lo deje aban- 


suspiro”. Pero el capítulo 21 termina con donado! 
onado! 


esta advertencia: “No entrará en ella nin- 
guna cosa inmunda, o que hace abomina- 
ción y mentira, sino solamente los que es- 
tán inscritos en el libro de la vida del 
Cordero”. 


Billy Graham 
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Grandes jeling 


La 


Adopción 


¿Qué es lo que se entiende por “adop- 
ción”? El diccionario lo describe como 
“prohijar”; lo cual, llevado al terreno bí- 
blico, sería: dar lugar y condición de hijo 
a quien por derecho natural no le perte- 
nece. Esto se halla explicado en el pasaje 
de 2 Cor. 6:18 con las palabras Divinas: 
“Seré para vosotros Padre, y vosotros me 
seréis hijos e hijas, dice el Señor Todopo- 
deroso”. 


En el Nuevo Testamento son los escri- 
tores apostólicos Juan y Pablo quienes ins- 
truyen por el Espíritu respecto a esta rela- 
ción gozada por los creyentes en el Señor 
Jesús, pero con una singular diferencia de 
lenguaje que conviene tener presente. Es así 
que Juan habla del creyente enfatizando el 
concepto de relación con Dios por naci- 
miento del Espíritu (Juan 1:12, 13; 1 
Juan 3:1), para lo cual usa el correspon- 
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diente vocablo griego teknia. Cuando Pa- 
blo escribe, enfatiza el concepto de identi- 
ficación con Dios a manifestarse en cua: 
lidades de carácter, de dignidad, y de pos: 
tura que a esa relación filial corresponden, 


para lo cual usa el vocablo huios. El pris. 
mero, enfátizado por Juan, concierne la: 


3:9); el segundo, enfatizado por Pablo, 


relación de hijos nacidos de Dios (I Juan 


a esos mismos en sus privilegios y en su. 
manifestación: el primero es indispensable . 


para el segundo. 


Ese concepto ya existía en el Antiguo: 


Testamento, pues de Israel dijo Dios: “Is- 
rael es mi hijo, mi primogénito” (Ex. 4: 


22; cp. Oseas 11:1; Jer. 3:19), por cuya. 
razón leemos en Rom. 9:4: “...son israe 


litas, de los cuales son la adopción, la glo- 
ria, el pacto. ..”, etc. Se expresaba así la 
relación colectiva de Israel para con Dios, 
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“jelación no concedida a otra nación. algu- 


na (Cp. Deut. 14:1; Jer. 31:9); todo ello 
siempre como concesión de la gracia sobe- 
rana de Dios, como se desprende de pasa- 
jes como Ezeq. 16:5-8-14 y Oseas 14:4. 


En el Nuevo Testamento queda clara- 


mente establecido que la adopción a hijos 


de Dios es una posición que también ema- 
na sola y puramente de la gracia de Dios 
(Efes. 1:5-6; Rom. 4:16-17), y que es al- 
canzada de una sola manera, a saber, “por 
la fe en Cristo Jesús” (Gál. 3:26; 1 Juan 
1:12-13). En ninguna manera es esta, po- 
sición semejante a la condición de HIJO 
que pertenece solamente a Cristo (Juan 1: 
14; Heb. 1:2.3-8; 3:6; 5:8, y otros); la 
de Cristo no es de generación alguna: Él 
es el HIJO por naturaleza eterna (Juan 1: 
14). 


La adopción significa un cambio de po- 
sición de la persona del creyente respecto 
a Dios, cambio predeterminado en la eter- 
nidad pasada, a hacerse efectivo por la 
interposición de Jesucristo (Efes. 1:5-6). 
Incluye el privilegio de acercamiento a 
Dios como Padre, con conciencia de rela- 
ción filial (Rom. 8:15; Gál. 4:6), permi- 


“tiéndosele al creyente ¿nvocarle como “Pa- 


dre”. Este privilegio hizo necesaria la pre- 


* sencia del HIJO en humanidad para la 


obra de la redención por la cruz (Gál. 4: 
4-5; Heb. 2:10-11-13). Sin esa humanidad 
y ese sacrificio de la cruz, jamás hubiese 
xido posible el cumplimiento de semejante 
alto propósito de la gracia Divina. 


La Sagrada Escritura enseña que el 
Agente operante de esa adopción es el Es- 
píritu Santo morando en el creyente; quien 
primero le hizo pertenencia de Cristo (Rom. 
8:9), por el nacimiento de la regenera- 
ción, del cual nacimiento Él mismo da tes- 
timonio (Rom. 8: 16; Juan 3:5; Tito 3: 
5). De aquí que la evidencia de que se 
experimente esta adopción reside en. el 
hecho de “ser guiados por el Espíritu de 
Dios” (Rom. 8:14), enfrentando el pecado 
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en el poder del Espíritu Santó (Rom. 8: 
13), viviendo la vida que es de Dios (Efes; 
4:18), en el goce de su amor (Rom, 5:5), .. 
practicando una conducta justa, y manifes-::- 
tando amor hacia quienes participan de la 
misma gracia (I Juan 3:10). 


No es extraño, pues, que la adopción a + 


hijos de Dios imponga la necesidad de 
semejanza a Dios en conducta y carácter 
(Mateo 5:48; Efes. 5:1), con la debida 
separación del mal (2 Cor. 6:17-18), “per- 
feccionando la santidad en el temor de 
Dios” (2 Cor. 7:1). Esta es la responsa- 
bilidad de quienes han sido: hechos par-, 
tícipes de esta dignidad. 


Conviene tener presente que esta iden- 
tificación del creyente con Dios por Jesu- 
cristo, como hijos por adopción, será pro- 
clamada a toda la creación cuando en un. 
día, no ya muy lejano, ella a su vez sea 
hecha partícipe de la misma “libertad glo- 
riosa” (Rom. 8:21), en conformidad con 


“el anhelo ardiente” de esa creación (Rom. 
8:19). 


Del examen. de las Escrituras se des- 
prende que si bien todo creyente en Cris- 
to es hijo “nacido de Dios” (1 Juan 3:9; 
Juan 3:5) por el Espiritu, y que es suya 
también la gracia de la adopción por el 
mismo Espíritu (Rom. 8:15), es posible 
que no todo creyente viva la experiencia 
cristiana en ambos de estos niveles. La 
relación con Dios por nacimiento “de arri- 
ba” es la introducción a la identificación 
con Dios a manifestarse —según decíamos 
arriba— en carácter, en dignidad, y en 
postura, según corresponde a hijos de Dios. 


Examinemos nuestra experiencia perso- 
nal respecto a estas verdades, no sea que 
siendo nuestra la gracia de la adopción á 
hijos de Dios: por Jesucristo —con sus 
inestimables privilegios y responsabilida- 
des— estemos viviendo marginados de ellos 
por razones de ignorancia o desobediencia. 


P. J. W. Hamilton 


269 


Los 


Escritos de 


ablo 


Enviar y recibir cartas ocupa una parte 
importante en la vida de la mayoría de 
nosotros; es posible que no nos hubiéra- 
mos dado cuenta de esto, hasta la huelga 
de los empleados del Correo. ¡Cómo espe- 
ramos la llegada del Cartero! Algunas son 
cartas y papeles de negocio que contesta- 
mos formalmente, sin palabras efusivas, 
pero llega una de papá o mamá, y ¡cuán 
diferente es nuestro lenguaje al escribir 
a ellos! “Querido papá, mamá”, eto, 

Nuestro tema ahora ha de ser el de car- 
tas y una gran parte del N.T. consiste de 
ellas. Más o menos en el año 53 (D. de 
Cristo) algo aconteció en la vida del após- 
tos Pablo que fue de gran significación 

“para él, como también en la historia: de la 
fe cristiana. Escribió una carta a los tesa- 
lonicenses, la que, es bien probable, fue la 
primera de sus epístolas. Hoy muchos pien- 


san que su primera carta fue escrita al 


grupo de iglesias en Galacia, pero esto no 
nos interesa aquí. Lo que quiero enfatizar 
es que vemos una.nueva forma de activi- 
dad que ha tenido efectos grandes y me- 
morables en el mundo cristiano. 

En Pablo vemos dos métodos para cui- 
dar a sus convertidos: 1° Adiestrar un 
grupo de obreros que podrían ir donde fue- 
ra necesario, o quedarse en algún lugar. 
(Priscila y Aguila, Timoteo, Tito, Lucas, 
etc.) 2? Enviar cartas por medio de men- 
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sajeros a fin de mantener el contacto, 
ayudar con los problemas, luchas y. pe 
plejidades. Podemos imaginar el gozo cor 
que sus cartas fueron recibidas y leidas èr 
las iglesias, y, en algunos casos, enviada 
a otras. E 
Los escritos de Pablo fueron las página: 
más antiguas, las primeras de nuestro N 
T. y fueron leídas en voz alta en las reunio 
nes de las iglesias a las cuales fueron en 
viadas. También ejemplares fueron envia 
dos de Colosas a Laodicea; y de Laodicea 
a los de Colosas, y sin duda las otras pa 
saron a otras iglesias. E 
En 2. Pedro. 3:16 leemos, “casi en to 
das sus epístolas (las de Pablo) hablando; 
de estas cosas, entre las cuales hay algu 
nas difíciles de entender, las cuales los in- 
doctos e inconstantes tuercen, como tams 
bién las otras Escrituras para su propia 
perdición”. Alrededor del año 67 (D. de 
Cristo) pues, existía una colección de epí 
tolas de Pablo y fueron clasificadas com: 
entre Las Escrituras, dándoles la: autor 
dad e inspiración divina. Antes de que 
fueran escritos los Evangelios, las epístolas 
de Pablo fueron leídas en las iglesias. `; 
Es dudoso que tengamos todo lo que 
Pablo escribió; hay inferencias en algunas 
de sus epístolas que había otras, sin duda 
de importancia local y temporal, y así 
fue la voluntad del Espíritu preservarlas 
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Esta forma epistolar se adaptó bien al 


_ temperamento e individualidad de Pablo, 


por ejemplo a la impetuosidad de sus emo- 
ciones; la libertad de expresión; tal forma 
permitió incluir algo de su ternura como 
también la familiaridad de las referencias 
personales, “No parece haber sido escrito 
con dedos, y con pluma y tinta, sino con 
su mismísimo corazón y sentimientos”. Lu- 
tero dijo: “Sus expresiones son como cria- 
turas con manos y pies”. 

Sus escritos fueron inspirados por Dios, 
sí; pero el Espíritu nunca eliminó la perso- 
nalidad de sus instrumentos y en Pablo ve- 
mos “pasión intensa, afecto deseoso, sarcas- 
mo mordaz, ruego amoroso, interrogativa 
rápida, jactancia que él mismo aborre- 
ció; todas son marcas de su propia perso- 
nalidad que ha colocado sus escritos a la 
par de los Salmos de David como un teso- 
ro de la devoción cristiana; y siguen los 
evangelios como los libros de texto sobre 
la fe cristiana”. En sus cartas sentimos los 
latidos de su corazón; en él encontramos 
verdad absoluta, tanto al hablar con sus 
amigos, como también a sus enemigos. 

Miremos ahora algo acerca de su estilo. 
El estilo es en verdad, el hombre mismo. 
Hay individualidad intensa en todo lo que 
escribió. Fue dicho de uno de los grandes 


-pintores, que mezcló sus colores con su pro- 


pia sangre, y de Pablo se podría decir que 
mojó su pluma en la sangre de su cora- 
zón. Vemos la intensidad de su. mente: 
hay veces cuando “se apura de un punto 
a otro como llevado sobre las olas: de sus 
pensamientos y emociones; corre sin tomar 
aliento, ignorando el punto y aparte; está 
corriendo tras algún pensamiento elevado 


- y noble hasta llegar a su magnífico clímax. 


Hay veces cuando no hace mucho caso de 
las reglas y leyes de la gramática; a veces 


. su construcción es algo envuelta, hay cosas 


que empobrecen toda gramática e idioma 
y en vez de perder el significado e impac- 
to del pensamiento, sería mejor echar la 
gramática a los vientos”, 

Toda su educación, tanto judaica, como 
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helénica; su conversión y su consagración 
entera a Cristo se compenetraban su vida 
y sus pensamientos y echaban su influen: 
cia sobre su estilo, Pudiera ser que su len- 


guaje no hubiera recibido siempre los < 


aplausos de los puristas pedantes; pero en 
esto consiste su vida y su virilidad. “Hay 
confusión de metáfora; vehemencia de 
amor; hermosa cortesía; ironía, sencillez; 
hay pasión que a veces hizo vibrar su voz 
con indignación, y otras veces temblar con, 
sollozos. Hay un deseo de presentar la ver- 
dad en todas sus fases. Hay una fe atre- 
vida que nunca teme una dificultad. Hay 
dialéctica que puede subir más allá de las 
formas de pensamiento humano y alcanzar 
lo infinito y lo espiritual”. 

Pablo fue un maestro del estilo dogmá- ` 
tico. Jerónimo dijo: “sus palabras true- 
nan”. Crisóstomo dijo: “Sus epístolas son 
como una muralla de granito alrededor de 
la iglesia”. Su retórica corre como un 
arroyo. “Hay habilidad y rapidez en su 
vuelo indignado hacia arriba, dejando 
atrás los conflictos mezquinos de Corinto, 
y que no deja de subir hasta que todos los 


“objetos de la contención, incluso sí mismo, 


parecieran como granos de arena debajo 
del gran arco de los cielos”. De vez en 
cuando lanza un verdadero rayo, como por 
ejemplo cuando: desearía ser anatema, él 
mismo, si pudiera así salvar a su amada 
nación. “Su vida estaba siempre en su 
mano, y su corazón sobre sus labios; y 
fue un corazón muchas veces demasiado 
grande para sus labios”, 

Durante los siglos, Pablo ha enseñado 
a la iglesia entera lo que es la mente de 
Cristo, y la verdad íntima y espiritual del 
evangelio. Pensemos de su enseñanza so- 
bre la deidad de Cristo (Filip. 2:5-11; Co- 
los. 1:15-19); o la muerte de Cristo como 
una expiación por el petado. Pablo es un 
expositor fiel de la enseñanza de Cristo 
mismo. 

Pablo deseaba que los creyentes fueran 
maduros en el modo de pensar, que fueran 
hombres, y no niños (1. Corin. 14:20), 
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pero al mismo tiempo reconoce su deuda a 
los ignorantes y a los Bárbaros. Pablo 
creyó que el creyente debería saber lo que 
creía y por qué lo creía; vez tras vez dijo, 
“no quiero que ignoréis”, o “no habéis 
aprendido así a Cristo” (Efes. 4:20). 
Juzgando por el tenor corriente de las 
revistas evangélicas, el cristianismo no es 
más para el ciudadano común, casi todas 
están especializando; un creyente sencillo, 
con una instrucción normal, tendrá un tra- 
bajo sumamente difícil, si no imposible, 
para entender lo que ocurre. Nunca debe- 
mos perder de vista la sencillez que está 
en Cristo; nunca debemos oscurecer el glo- 
rioso mensaje por medio de un montón de 
palabras. El bendito Señor dijo alimentar 
mis ovejas, y no ahogarlas con palabras 
difíciles y ambiguas de autores dudosos. 

Las epístolas de Pablo son caracteriza- 
das por una virilidad y un orden lógico; 
por un estilo de argumento, por declara- 
ciones bien definidas que cuadran bien con 
nuestra civilización oriental. Es el apóstol 
a Los Gentiles y ha sido el contemporáneo 
de la civilización occidental a través de los 
siglos. “Fue Pablo que enseñó a Agustín; 
fue también el que inspiró a Lutero, El 
mundo le ha debido y le debe mucho; ha 
dado pastores piadosos a la iglesia, misio- 
neros celosos, libros útiles, ejemplos de fe, 
amor, pureza y santidad. ; 

Leemos sus cartas y es como si él estu- 
viera conversando naturalmente a un grupo 
de amigos; sin duda ésta es una de las 
razones porque ha conmovido el corazón 
de todo el mundo. 

“Cualesquiera que fueran las impresio- 
nes que en el momento pesaban sobre su 
naturaleza sensitiva, ellas dieron el color 
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. ORIGEN 


a de un gran movimiento religioso y su genealogía: 


La ciencia es hija legítim 


se remonta a Jesús. En su auténtico sentido, la ciencia es 
positiva expresión del cristianismo que el mundo conoce. 
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a la expresión de pensamientos; Sea 
su amor hacia los filipenses manifestado 
por las llegada de Epafrodito; o la historia 
de las divisiones de la iglesia de Corinto 


como contada por miembros de la familia 
de Cloe.” 


Pablo fue la pluma del Espíritu Santo 
y sus epístolas anunciaron verdades etéx 
nas que nunca quedarán anticuadas y fue 
ra de moda; son parte de la palabra d 
Dios que vive y permanece para siempre. 
El trabajo especial dado a él, fue el vd 
abrir un camino para la verdad de Dios 
en la conciencia e intelecto del mundo 


el más grande de los enseñadores de la 
ética. Unidas a sus enseñanzas teológicas, 
tenemos exhortaciones claras y. escudri- 
ñadoras acerca de la santidad y la «vida 
santa. No fue un soñador; tenía sus pies 
plantados firmemente sobre la tierra; para 
él la sana doctrina era sin valor sin la 
vida sana y santa; pero al mismo tiempo, 
la moralidad si no tuviera sus raices bien 
afirmadas en la sana doctrina, era una 
cosa moribunda. Algunos de Corinto de- 
cian: “sus cartas son duras y fuertes”, o 
“severas y fuertes”; impresionantes y po- 
derosas. Los gálatas se hubieran puesto 
de acuerdo sobre la severidad. Los roma- 
nos hubieran agregado “son poderosas y 
fuertes”. Los filipenses, colosenses y tesa- 
lonicenses también hubieran agregado sus 
opiniones y reacciones al recordar la pre- 
sencia y la personalidad de su amado líder 
y maestro. q 

¿Cuáles son nuestras reacciones? ¿Son 
difíciles, contenciosas, enredadas, etc.? Juz- 
gando por la clase de predicación que 
oímos muchas veces, Pablo no es entendido 
y es porque no es estudiado. 

Pensemos por unos momentos de cómo 
sus cartas han-alimentado. la fe y el amor 
con sus ricas y variadas enseñanzas. Pen- 
semos de su influencia sobre la iglesia 
cristiana y de su fuerza creativa sobre la 
sociedad cristiana. de cómo -amoldaron 
el pensamiento occidental. Pensando de 
todo esto, es una maravilla tremenda cómo 
tan pocas palabras pudieron encerrar en 
sí tal intensidad de pensamiento y poder 
espiritual. 

Sabemos que atrás de todas las circuns- 
tancias estaba el poder de Dios y la divina 
inspiración; no obstante, no deja de: ser 
cierto que fueron cartas que nacieron de 
situaciones contemporáneas y que dieron 
claridad y permanencia a las verdades que 
estaba enseñando oralmente. Hay contes- 


Es cierto que sus epístolas fueron escritás 
para edificar a los creyentes y algunas so 
escritos teológicos; no obstante, fueron e 
critas con toda la familaridad de la 
correspondencia epistolar y revelan la per- 
sonalidad del escritor. Son ricas en su con 
tenido y sumamente variadas, “Hay ter 
nura y simpatía; tacto y juicio sano; hay 
integridad, hacimiento de gracias, oración 
coraje, perseverancia. Tenemos una perfec 
ta mezcla de severidad y bondad, por ejem 
plo en la carta a los gálatas y en partes 
de 2 Corintios. ¡Cómo sufría él por causa 
de la ingratitud y la reincidencia de algu 
nos de sus convertidos! 2* Corintios abr 
una ventana que nos hace ver las emocio 
nes del corazón de Pablo; es la autodefen 
sa agitada de un corazón amante y herido 
delante de almas ingratas y errantes”. 


Pablo es revelado en sus epístolas como 
un creyente para el cual Cristo es todo; 
para él, el vivir es Cristo; para él, tal 
cosa significaba descansar por la fe cada 
momento de su vida en el Hijo de Dios 


la más correcta y- 


J. Mac Murray conducta; ruegos pidiendo ayuda por esto 
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los teólogos cristianos, pero a la vez fue 


taciones a preguntas acerca de la fe y la 


SIGUIENDO 
SUS PISADAS 


Las huellas más profundas que 
marcaron el mundo son las de Je-- 
sucristo. Él llegó hasta la cumbre. 
¡Su estilo no era quedarse en el 
camino! Tuvo cansancios, derra- 
: mó lágrimas, pero siguió. Pudo 
cargar y llevar su Cruz. Muchos 
otros caminaron siguiendo sus pi- 
sadas. Hay huellas de mujer; de 
una bendita nazarena que acom- 
pañó a su Hijo hasta la Cruz. Hay 
huellas de rudos pescadores, de 
arrepentidos publicanos; todos 
ellos siguieron el camino de la 
Cruz; buscando la cumbre, en pos 
de Jesús. Sin saberlo, también 
ellos llevaban cada uno su cruz. 
¡Todavía hay un Calvario, un ca- 
mino, un Señor, una cruz! ¿Mar- 
carás alli tus propias huellas? 


o aquello; gracias por la ayuda recibida 
ya; hablan de visitas hechas y prometidas; 
animan, exhortan, consuelan, corrigen y 
reprenden. 

“Sus cartas hán sido atesoradas a través 
de veinte siglos como la interpretación de 
las enseñanzas del Señor Jesucristo; como 
el canon. o regla por la cual la enseñanza 
de la iglesia tiene que ser probada en to- 
das las generaciones; como la expresión 
del verdadero espíritu cristiano; como la 
armería de donde han sacado las armas 
para pelear contra le herejía; como la 
fuente de poder y refrigerio espiritual.” 

“Mirad con cuán grandes letras os es- 
cribo”, dijo Pablo a los gálatas; es cierto 
que en su contexto tiene otro significado, 
pero podemos decir: ¡Cuán grande es la 
parte y el lugar que sus letras y cartas 
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ocupan en la formación del N.T.! Quizá la 
cuarta parte de todo, aunque no tenemos 
que medir su importancia por la cantidad. 
Hay.tanto que es tremento en su impacto. 
Pensemos del sublime poema sobre el amor 
(1. Corin. 13); el argumento sin par acer- 
ca de la justificación por la fe (Rom. 3 
al 5); la exposición gloriosa sobre la obra 
del Espíritu Santo (Rom. 8); sobre la re- 
surrección triunfante delos creyentes (1. 
Corin. 15; el amor de Cristo para con los 
suyos, etc. (Etfes.). Las cartas mismas se 
pueden dividir en grupos: 

1. El grupo escatalógico. 1. y 2. Tesalo- 
nicenses. El apóstol había sido informado 
por Timoteo acerca de la condición de la 
joven iglesia en Tesalónica y les envió 
estas cartas llenas de animación y solici- 
tud. Los creyentes estaban esperando la 
venida, otra vez, de Cristo; un retorno 
personal y visible y en erande gloria. Pablo 
les escribió sobre estos temas. La bendita 
esperanza tiene que motivar todas las acti- 
vidades y ser una base de pureza y con- 
suelo en la iglesia. Les consoló para decir-. 
les que todos los creyentes, los muertos ya, 
como Jos vivos, compartirían en la victo- 
ria de Cristo en su venida. Les enseñó 
que al aguardar el día glorioso deberían 
ejercer autodisciplina y portarse como hijos 
del día y de la luz. 

2. El grupo antijudaico y doctrinal. 
Abarca }. y 2. Corintios, Gálatas, Roma- 
nos, Hebreos. Había oído de divisiones en 
la iglesia de Corinto, de falta de discipli- 
na; también había recibido algunas pre- 
guntas acerca de varias cosas de la fe y 
la conducta. Trata, pues, de divisiones, 
desórdenes, dificultades y doctrina. 2. Co- 
rintios es la más personal de sus epístolas 
en la cual vemos su tierno deseo y solici- 
tud; defiende su apostolado y ministerio. 
Gálatas. En esta carta vemos a Pablo en su 
carácter más apasionado y polémico, por- 
que los resultados de la lucha han de ser 
excepcionalmente importantes. Vemos su 
indignación contra los enseñadores del 
error, en tal caso, una clase de judaísmo 
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fue predicado, que mezclaba el legalismi 
con la gracia, haciendo vana la obra d 
Cristo. Pablo no podía ir a ellos en es 
momento, pero les envió una carta brey 
que es única por su vehemencia y conde 
nación, los llamó a volver a su primer 
amor y fe; no obstante, en medio de todo 
esto vemos la vida interior del apóstol, su 
solicitud y amor. Tenemos también su her 
mosa descripción de los frutos del Espiritu 
Santo. Romanos trata del evangelio como 
uno de gracia no merecida y gratuita. Los 
primeros ocho capítulos tratan la Salva: 
ción y abarca la Condenación, la Justifi- 
cación, la Santificación y la Glorificación. 
Capítulos nueve al once son dispensacio- 
nales y el resto de la carta trata de cos í 
prácticas de la vida cristiana. Hebreos (pa: 
ra el escritor de este artículo, la carta a los 
Hebreos fue escrita por Pablo). Hebreos 
está a la par con Romanos como un eñ 
sayo teológico. Jesús, el nuevo y mejor li 
bertador. Calvario, el nuevo y mejor pacto 
Fe, el verdadero y mejor principio. : 

3. El grupo cristológico antignóstico 
Filemón, Filipenses, Colosenses, Efesios: 
Son cartas escritas desde la cárcel. Una es. 
una brevísima vota a un amigo pidiéndole. 
que diera una bienvenida a su esclavo: 
que había huido de su casa. Revela los prin 
cipios por medio de los cuales la esclav. 
tud fue abolida de países cristianos. Col 
senses exalta la persona de Cristo. Efesios 
habla de las riquezas inescrutables de Cris 
to y de su iglesia. Filipenses es la epístola 
de gozo. f 

4. El grupo pastoral. 1. y 2. Timoteo. 
Tito. Tratan del gobierno en la iglesia, de 
administración en ella y del cuidado pas- 
toral. 

Solamente Dios podrá contar los mill 
nes de almas que por su contacto con estas 
epístolas se han hecho ellas mismas, epi 
tolas vivas, escritas no con tinta sino cor 
el Espíritu del Dios vivo; y tal cosa ha de 
seguir mientras sean leídas. 


Walter T. Bevan. 


EL SENDERO 


La Conversión 


La experiencia revela que muchos cris- 
tianos tienen la seguridad de que han naci- 
do de nuevo; pero al mismo tiempo están 
luchando para despejarse de un nivel de vi- 
da no-satisfactorio: es para ellos que quisié- 
ramos analizar lo que la Escritura revela 
acerca del proceso de la conversión, y en- 
contrar las claves que Dios garantiza a 
todo discípulo de esta era. 

En Marcos 1:17 el Señor Jesucristo la- 
ma a dos hombres a ser discípulos con 


palabras que no dejaban duda acerca de. 


la acción que debian tomar y de la posi- 
ción que debían asumir: “Síganme y yo 
los haré pescadores de hombres”. La acción 
de seguir significaba la necesidad de dejar 
lo que estaban habituados a hacer y tomar 
la posición de aprendices por todo el tiem- 
po necesario hasta aprobar en un nuevo 
oficio: “pescadores de. hombres”. 

Después de mucho andar, el aprendiza- 
je, aparte de chispazos como en Luc. 9:20 
cuando Pedro: tuvo la inspiración de ase- 
verar que el Maestro era el Cristo de Dios, 
no parecía que progresara mucho, y el 
Señor. vuelve a recalcar los términos del 
discipulado: 


“SI ALGUNO ME QUIERE SEGUIR 
DEBE OLVIDARSE DE SI MISMO Y 
SEGUIRME TODOS LOS DIAS, AUN 
A COSTA. DE SU PROPIA VIDA”. 

(Luc: 9:23 V.P.) 


y en estos términos encontramos cuatro 
claves que abren las puertas al camino de 
la felicidad espiritual, a la experiencia 
progresiva de la conversión. 


DEL CREYENTE 


l. Asunto del querer. Simón y. Andrés 
querían, porque la Persona de Cristo —Su- 
dinamismo, Su dominio de sí mismo, Sus 
conceptos de la vida que excitaban a prac- 
ticarlos desde ya, Su sensación de frescu- 
rá— los atraía. En este siglo, el cristiano, 
el discípulo, tiene ese potencial de atraer 
a otros cuando el Señor se revela a través 
de su vida. (caso de los tesalonicenses en 
Macedonia y Acaya, fueron atraídos al 
Señor por intermedio de Pablo, Silvano y 
Timoteo, y luego ellos atrajeron a toda 
la región a raiz de haber dejado a los ído- 
los para servir al Dios vivo y verdadero. 
(1 Tes. 1:9). Sigue siendo la Persona de 
Cristo que atrae: ¿le hemos visto?, ¿le 
hemos escuchado? 


2. Asunto de entender. “Olvidarse a sí 
mismo”, entender. que uno entra a una 
escuela donde hay un director, cuya pala- 
bra es final y que al entrar acepta toda 
decisión superior, aun en el detalle más 
ínfimo. Pablo .entendió esto perfectamen- 
té el día de su conversión, Fíjense cómo él, 
acostumbrado siempre a dar órdenes, se 
pone a las órdenes de uno a quien él reco- 
noce como superior. “Señor, ¿qué quieres 
que yò haga?” De allí en adelante, cada 
día comenzaría y seguiría a cada instante 
con: tales- preguntas: “Señor, ¿debo ha- 
cer...?, ¿espero...?, ¿cómo debo ha- 
blar...?”- Nunca podrá el discípulo ver- 
dadero decir: “¡Yo. no quiero!”, “Yo no 
puedo”, “No tengo tiempo”, cuando el 
Señor le asigna una tarea, sino que deja 
lo que está haciendo para cumplir lo que 
el Espíritu Santo le ordena; o, para de- 
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cirlo en palabras familiares: “se entregan 
como ofrenda vida... y no viven de 
acuerdo con las reglas de este mundo, sino 
cambian su manera de pensar para que 
sea renovada toda su vida” (Rom. 12:1-2 


VP): 


3. Asunto de estudiar, de estudiar a fon- 
do todos los conceptos de la vida espiri: 
tual, de manera de poder seguir bien pe- 
gado a las huellas del Señor diariamente, 
Los que aprueban los exámenes son aque- 
llos que estudian bien y entienden los teo- 
remas, de manera que los pueden aplicar 
a cualquier problema que se les presente. 
El discípulo lee, medita y estudia la Biblia 
incesantemente para poder aprobar cuando 
el Señor le prueba agudamente. “Siempre 
preparado...” (1 Ped. 3:15). 

“Aprobado... por trazar bien la pala- 


bra de verdad” (2 Tim. 2:15). 


4. Asunto de la disposición frente a cual- 
quier clase de circunstancia: dispuesto a 
sufrir por ser discípulo, por ser leal al 
Señor, por ser consecuente, por ser ínte- 
gro, como Daniel en Babilonia, como José 
en Egipto, como el mismo Señor cuando 
le daban bofetadas, cuando le escupían la 
cara, “cuando lo insultaban no contestaba 
con insultos, cuando lo hacían sufrir no 
amenazaba, sino que, se encomendaba a 
Dios, que juzga con rectitud” (1 Ped. 2:23 
V.P.). Años más tarde Pedro, formado ya 
en el fuego de muchas pruebas, aprobado 
por Dios como siervo y apóstol, exhorta 
a los hermanos que “no se extrañen de las 


LOS TEMPLOS DE DIOS 


EL TABERNACULO. 


EL TEMPLO DE SALOMON. Su gloria fue efímera. Fue saqueado 3 años 
después de la muerte de Salomón, y destruido más tarde por los 
babilonios, aprox. en el 586 A.C. 
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Solamente una tienda de campaña. Simbolizó la mo- ` 
rada de Dios en Israel durante 400 años. Véase Exodo caps. 25 al 40. 


duras pruebas que vienen sobre uštede 
como si les sucediera algo raro. Ale 
trario, alégrense de poder tener parte: 
los “sufrimientos de: Cristo...” (2: Pé 
4:12-13). re 


Tales las cuatro claves de Luc. 9:2 
escuela de disciplina, de estudio, de ora: 
ción, de sufrimiento, de actividad perm 
nente en contacto con la sociedad —“‘pe 
cadores de hombres”— y tal es el camii 
por donde debe andar todo aquel a quí 
Dios ha perdonado por fe en Cristo Jesú: 
y desea dejar la vida sin satisfaccione, 
espirituales, sin poder, sin influencia, s 
dominio propio, y ser convertido en un 
siervo de Jesucristo, “contento con lo qu 
tiene” (Heb. 13:15), conciencia en p 
con Dios (Rom. 5:1), más feliz cuand 
da que cuando recibe (Hch. 20:35), së 
guřo de su meta y de su recompensa Y 
Tim. 4:6-8). a 

A propósito hemos usado el término “d 
cípulo” y no “creyente”, pues entendemo 
que el significado de esta palabra, par 
muchos, ha perdido su concepto de cristi 
nismo tal como la Escritura lo aplica e 
Hechos 11:26, “y a los discípulos se. les 
llamó cristianos por primera vez .. .”, hom: 
bres y mujeres apartados de las costum 
bres mundanas que vivían la vida de Cristo 
entre aquellos que aún no eran discipulos, 
pero para quienes Cristo murió. “Ve. y 
haz tú mismo”, dice el Señor Jesucristo 


(Luc. 10:37). 


David Drake 


EL SENDERO 


AMOR 
INCREIBLE 


“El Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a 
sí mismo por mí.” 


(Gálatas 2:20) 


por €. M. Airth 


DEL CREYENTE 


¿Cuáles habrán' sido los pensamientos 
del apóstol Pablo cuando escribió estas- 
palabras? En otras partes de sus epístolas 

él escribió: “Cristo nos amó y se entregó: 
a sí mismo por nosotros”; “Cristo amó a... 
a la Iglesia y se entregó a sí mismo por“: 


ella” (Efes. 5:2-25); “El cual se dio a sí 


mismo en rescate por todos” (1 Tim. 2:6).: 


Pero en Gál. 2:20 Pablo dice algo mu- 
cho más personal e infinitamente más pre- 
cioso: “El Hijo de Dios me amó y se en- 
tregó a sí mismo por mi”. Sin duda esta 
maravillosa verdad habrá conmovido el co- 
razón del apóstol mientras escribía estas 
palabras. Probablemente le movió a lágri- 
mas de remordimiento y de gratitud; rē- 
mordimiento por lo que había hecho contra 
el Señor, y gratitud por lo que el Señor 
había hecho por él. Tal vez se detuvo en 
un ` soliloquio emocionado diciendo: “Se. 
ñor, ¿será posible?, ¿será posible que Tú 
me amaste a mi y te entregaste por mí?” 


¿Por mi, Señor, que antes aborrecía 
oír tu nombre? ¿Por mí, que era el prin- 
cipal enemigo de tus santos, asolaba tu 
Iglesia, arrastraba a hombres y mujeres 
a la cárcel y daba mi voto para matarlos? 
¿Por mi, Señor, que muchas veces entraba 
en las sinagogas y si hallaba a discípulos . 
tuyos en ellas, mandaba azotarlos cruel- 
mente? ¿Por mí, el hombre airado que 
fue a Damasco respirando amenazas de 
muerte contra tus santos. resuelto a llevar- 
los atados a Jerusalén para ser castigados? 
¿Por mi, el primero de los pecadores, el 
líder de los. blasfemos, de los perseguido- 
res y de los que te ultrajaron sin medida? 
Oh, Señor, ¿será pohsible que Tú me amas- 
te a mi, y te entregaste por un gran pe- 
cador como yo? ' 


Pablo había visto al Señor en su gloria 
incomparable en el camino a Damasco; 
sabía que Cristo era igual con Dios, uno 
con el Padre en la obra de la creación, y 
se hallaba sentado sobre el trono del uni- - 
verso muy por encima de todos los prin- 
cipados y potestades que Él mismo había 
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creado (Efes. 1:21, Col. 1:25). No es de 
extrañar, pues, que Pablo tuviera un tre- 
mendo sentido del amor de Cristo, quien 
había hecho de lado su gloria celestial y 
bajado de su celestial trono eterno, humi- 
llándose hasta ir a la muerte vergonzosa 
en la cruenta cruz, y todo a fin de sal- 
varle a él. Y no es de extrañar que Pablo 
fuera constreñido por aquel amor tan per- 
«sonal de Cristo a vivir, ya no para sí mis- 
mo, sino enteramente para aquel Señor 
elorioso que había muerto por sus peca- 
dos y resucitado para su justificación. 


Fue la profunda conciencia de aquel 
amor personal que hizo a Pablo exclamar: 
“Lejos esté de mí gloriarme, sino en la 
cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quién 
el mundo me es crucificado a mí, y yo al 
mundo” (Gal. 6:14). Y en 1 Tim. 1:12-17 
vemos que después de registrar su increí- 
ble experiencia de la asombrosa gracia 
del Señor para con él, el primero de los 
pecadores prorrumpió en alanbanza: “Por 
tanto al Rey de los siglos, inmortal, invi- 
sible, al único y sabio Dios, sea honor y 
eloria por los siglos de los siglos. Amén”, 
Y su gratitud por tan inexplicable mise- 
ricordia le hizo esparcir otras doxologías 
a través de sus inspiradas epístolas. 

“El hijo de Dios me amó y se entregó a 
sí mismo por mi”. ¿Acaso esta bendita 
verdad es menos maravillosa para nosotros 
que para Pablo? ¿Nos detenemos nosotros 


Pablo, pero delante de Dios no somos me- 


_por mí”. De modo que, por el derrama: 


algunas veces para ponderar la Majesta 
y la Dignidad del Hijo de Dios? ¿Medita 
mos nosotros en la gloria superlativa: d, 
Cristo, que sobrepasa la gloria conj 
de todos los reyes que jamás han vivid 
en este mundo? ¿Reflexionamos nosotró 
en su asombrosa condescendencia al habe 
bajado del trono excelso del cielo ca: fi 
de salvar, a costo de sufrimiento y sac 
ficio nunca igualados, a cada uno de no: 
otros, pecadores indignos? 


Quizá ninguno de nosotros ha pecad 
una manera tan audaz y violenta como 


jores que él. Su palabra declara que “No 
hay diferencia, por cuanto todos pecaron' 
y el destino final de todo pecador no; sal: 
vado es la muerte eterna en el infie 
Sin embargo, cada verdadero creyente en 
Cristo puede decir con Pablo: “El Hijo de 
Dios me amó y`se entregó a sí mismo 


miento de su sangre preciosa ya no soy un 
pecador condenado en camino a la muer 
eterna en el infierno, sino un hijo privil 
giado en camino a gloria eterna en la casa * 
de nuestro Padre Celestial. 


¿Acaso este hecho asombroso ha tenido 
su debido efecto en nosotros como en P 
blo? ¿O todavía nos amamos a nosotros 
mismos más que a nuestro Señor que “m 
amó a MI y se entregó. a sí mismo po 


MI”? 


DEMASIADAS OCUPACIONES 


Estamos más ocupados de lo que Qios quiere, si lo estamos tanto que no hay 
tiempo de reposar. El Señor Jesús siempre buscó la quietud de la cumbre 
del cerro. Instó a sus discipulos a venir aparte para el reposo. Resulta para 
nosotros grave pérdida si destatendemos su consejo. Debemos tener la habi- 
lidad de ir de un lugar a otro con el corazón reposado. 
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3. O. $: 


EDITORIAL 
EENE 


Li [Pecado de 


No hay nada eufemístico en la palabra 
“neutral”. En seres. humanos sería una 
persona impotente o axesual. En los mo- 
tores sería ponerlo en una condición que 
ningún poder es transmitido. En la elec- 
tricidad es algo que ni es positivo ni ne- 
gativo. En la química, ni alcalino ni ácido. 
En el arte es un gris pardo, ni es negro 
ni blanco. Ha sido dicho que en cualquier 
comunidad 1% son buenos, 1% son ma- 
los y 98 % son neutrales. Vemos, pues, que 
lo único que es necesario para que triunfe 
la maldad es que los hombres y las mujeres 
buenos elijan la neutralidad, que queden 
sin definirse. 


Tenemos un versículo en el Libro de los 
Jueces que es muy escrudiñador: “Malde- 
cid a Meroz... maldecid severamente a 
sus moradores, porque no vinieron al so- 
corro de Jehová (Jueces. 5:23). ¡Qué gra- 
cia sorprendente! Dios nos permite ser sus 
colaboradores. ¿Qué hacemos nosotros? 
“Maldecid a Meroz”. ¿Por qué? ¿Por 
qué pelearon contra Dios? NO; sino porque 
no le dio su ayuda. Meroz estaba sobre la 
ruta de la huida de Sísara, por. lo tanto 
podría haber sido de grande ayuda en la 
lucha, pero NO HIZO NADA. Hay tiem- 
po cuando no hacer nada es una vergiien- 
za y revela la falta de fe. Hay tiempos 
cuando nadie tiene derecho a quedar neu- 
tral. Erasmo profesó tanto amor” por la 
verdad y fomentó mucho la instrucción etc. 


DEL CREYENTE 


la Meutzalidad 


Sin embargo decía que tenía pòca inclina- 
ción a morir por ella, y tal “poca in- 
clinación” le hizo un contemporizador, 
mientras los fieles: testigos de Cristo 
““despreciaron sus vidas hasta la muerte”. 


Meroz tiene una grande parentela; son 
aquellos que pudiendo prestar eficaz ayuda 
no hacen nada. En el mismo cántico de 
Débora leemos de Rubén el indeciso. Ha- 
bía resoluciones, grandes deliberaciones y 
escudriñamiento de corazón acerca de si 
debería ir; pero ya se había hecho amante 
de la vida cómoda y allí se quedó medio 
dormido, escuchando los halidos de sus 
ovejas mientras .otros “despreciaron $us 
vidas hasta la muerte”, luchando en el 
campo de batalla. Conferencias, discusio- 
nes, resoluciones, pero nada que edifica; 
nada. se hace. ¡Qué valen resoluciones, lo 
que nos faltan son decisiones! Nunca. va- 
mos a valer algo en la obra del Señor si no 
colocamos al Señor: primero en todo. 


H 


Cristo dijo en Lucas 9:50 “el que no 
es contra nosotros, por nosotros es”. Una 
persona que no puede pronunciar nuestro 
“shibolet” (Jueces. 12:5-6), no debe ser. 
contado necesariamente como un enemigo. - 
No abogamos por la indiferencia en las 


‘cosas del Señor, pero debemos cuidarnos” 


de este espíritu que ve herejes en todos 
aquellos que se diferencian de nosotros en 
lo más mínimo. 
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La verdad es que cuando un creyente 
quiere alejarse de la lucha contra la mal- 
dad, está ayudando el triunfo del mal, y 
por tal actitud está en contra de Cristo. 
En este sentido no puede haber neutrali- 
dad: somos a favor de Cristo o estamos 
ayudando al enemigo. Tanto Dios como 
los hombres aborrecen esta clase de indi- 
ferencia. La persona que no se define no 
es un buen ciudadano, y aquellos que se 
colocan entre dos cercos o partidos han de 
sufrir de Jas manos de ambos. 


HI 


¡Cuántos “creyentes” adoptan esta ac- 
titud! Están contemplando todos los mo- 
vimientos en el mundo y en la Iglesia. No 
son antagónicos, no tienen suficiente in- 
terés ni siquiera para oponerse. Es una 
actitud de indiferencia pasiva; es el pe- 
cado de obligaciones no cumplidas. Obser- 
van, a veces critican, pero por lo general 
miran con indiferencia. 

En la Iglesia de Cristo tenemos los es- 
forzados y. también los espectadores; los 
que trabajan y los que critican todo lo 
que hacen los demás. Hay aquellos que se 
ponen de un lado y todo el tiempo alre- 
dedor de ellos sigue la tremenda lucha 
entre la causa de Cristo y las potestades 
de las tinieblas. Hace mucho tiempo ya 
que son sordos a los llamados de Dios. Es 
la costumbre hoy día de tantos “creyen- 
tes” mirar, mientras que. otros trabajan y 
luchan. Tanto critican desde sus sillones 
cómodos, juzgan esto y aquello, y aunque 
a veces es posible que tengan algo de razón 
lo que dicen no vale nada porque ellos 
mismos no hacen nada. 

La Iglesia tiene tantos “miembros de pa- 
pel”, vale decir, sus nombres figuran en 
el libro de la Iglesia, pero ellos tienen más 
interés en estudiar los precios en los dife- 
rentes mercados de comercio que: en el 
progreso del evangelio en los corazones 
de los hombres. No es que tienen tantas 
antipatías, pero tampoco tienen simpatía. 
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La neutralidad a la larga traerá su pre 
pio castigo. Nadie ha de alabar ni quere 
a los que esquivan sus obligaciones y debe 
res; además nos aleja totalmente de l: 
realidades de la vida y llegamos a ser “có: 
nocidos como aquellos que siempre piensan 
en sí mismos y cuando es posible tene 
un auditorio que siempre hablan de sí mi: 
mos. Mirar, hablar, y nunca hacer. La 
continuación en tal actitud atrofiará tod 
poder espiritual y llegaremos a la condi- 
ción de no ver ni sentir las necesidades 
de otros; de vivir en un mundo aparte e 
irreal. 


¡III 


Puestos 
los ojos en 


Jesús 


IV 


Dios no quedó neutral. Él no se pus 
de un lado cuando vio toda la ruina y l 
angustia de un mundo hundido en el pe 
cado. Si lo hubiera hecho, 
un evangelio para predicar. “ 
nera amó Dios al mundo, que ha dado a 
su Hijo unigénito para que todo aquel. 
que en Él cree no se pierda, mas tenga 
vida eterna”. Cristo nunca se puso de un 
lado. Cuando el bendito Salvador estaba 
colgado sobre una cruz, leemos de algunos 
que “sentados” le miraron. ¡Que-el buer 
Señor nos libre de tal actitud! Al verle 
alí muriendo en nuestro, lugar, quiera 
Dios que seamos atraídos a Él para. tener 
comunión con Él en su sacrificio y amor; 
que nadie podrá decir de nosotros “el ta 
se puso de un lado”. 


Cuando escribo estas líneas estoy distru- 
tando las bellezas serranas de nuestra pa- 
tria. Una de las mañanas mejor empleadas 
turísticamente fue aquella en que ascendi- 
mos, junto con mis cuatro hijos menores, 
a través de tres elevadas sierras y dos 
pintorescos valles, para lograr alcanzar el 
famoso mástil de Ja localidad de Los Cocos. 
Muchas de nosotras lo conocemos, ¿no es 
cierto... Pero, ¿cuántas hemos procu- 
rado llegar hasta él?... 

La enseñanza espiritual que ese día reco- 
gí, queridas hermanas, quisiera transcrl- 
birla para provecho de todas. 

El comienzo de la travesía fue feliz y 
entusiasta; pero a medida que subíamos, 
mucho me costó convencer a las niñas que 
el secreto no radica en apurarse, sino en 
procurar llegar a la meta, con perseve- 


a prerorcomds e a 


e e te 


¿Estoy ayudando yo en la lucha? O-es 
toy tolerando en mi corazón y vida, en 
mis pensamientos y conducta, algo que no: 


agrada a Dios, algo de impureza, de avā- rancia. 

ricia, de egoísmo, etc. Si es así, podría Levantábamos la mirada y, viendo arri- 
mos cantar todos los himnos en el himna- ba el imponente mástil nos parecía ue 
rio y creer toda la doctrina de la Iglesia, después de todo, no Seria tan difícil n 
pero... zarlo... Pero de pronto, en las muchas 


curvas que presenta el estrecho sendero, 
el mástil desaparecía de nuestra visión 
E y ... sólo veíamos arbustos, espinos, pie- 
w dras... 


“Haya, pues, en vosotros este sentir que 
hubo también en Cristo Jesús”. 


W. T. Bevan 
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Página Femenina 


Algunos turistas mayores se sentaban .y 
desistían de su intento; la más pequeña, 


llorando, quería regresar; otra de las hijas a 


decía haberse lastimado... Evidentemen- 
te, se hacía necesario un descanso, recobrar 
nuevas fuerzas y prometer que en la pró- 
xima vuelta el mástil aparecería más her- 
moso y cercano que nunca. ; 
No sin razón dice el inspirado apóstol: 


“PUESTOS LOS OJOS EN JESUS”, por-. 


que: 


los peligros y penas que me hacen temer. 

La luz de su rostro me iluminará, 

y, como en el cielo, no habrá noche acá. 

¿Estás ascendiendo, mi querida herma- 
na, por el angosto sendero de la vida, sa- 
biendo que al final tus “ojos verán al Rey 
en su hermosura”? ¿Estás sintiendo el do- 
lor que producen los espinos, los golpes 
de alguna piedra que se desmorona, el ca- 
lor del sol del mediodía, el cansancio o 
la desesperanza del camino largo y em- 
pinado?... Aliéntese tu corazón, descansa 
a la sombra de algún “arbusto” plantado 
para nuestro bien por la mano sustenta- 
dora de nuestro Creador, avanzando aun- 
que el monte de la prueba tape tu visión 


281 


Mirando a Jesús, yo no más podré ver, 


de Él..., ya que los ojos de- Jehová tu 
Dios están siempre en ti, y después le con- 
templarás con renovada visión de su poder, 
su amor y su gracia, cual nunca antes le 
habías visto”. 

“EJEMPLO OS HE DADO”... Sigue 
diciendo el Señor al corazón de todas las 
que creemos en Él. 

¿Ejemplo de qué? ... ¿Habéis pensado, 
queridas hermanas? 

Ejemplo de humildad y de humillación. 

Ejemplo de sumisión a la voluntad de 
su Padre. 

Ejemplo de empezar..., pero más aún 
de ACABAR la obra que Dios le enco- 
mendara. 

Ejemplo de padecimiento por nosotros, 
amándonos hasta el fin. 

Ejemplo de santidad perfecta. 

Ejemplo de veracidad absoluta. 

Ejemplo de encomendar la causa a quien 
juzga justamente, su eterno Padre. 

¿Ejemplo para qué?... Habéis pensa- 
do, queridas hermanas? 

“Ejemplo para que nosotras sigamos sus 
pisadas”... (1 P. 2:21). 

Cuando después de mucho caminar, los 
hijos mayores se me adelantaron y llega- 
ron, quedando yo forzosamente rezagada 
porque la más pequeña no quería. avan- 
zar, le dije para animarla: “Falta muy 
poquito más, y una vez en las hermosas 
alturas, desde donde podríamos divisar va- 
rias localidades de la zona, cantaremos un 
himno mientras descansamos”... ¿Qué 
himno querrás cantar, Susanita?, le pre- 
gunté. Sin vacilar me contestó: “El más 
largo del himnario, mamita, así descansa- 
mos más tiempo antes de regresar”... 


de E e a a 


ESPERA 


Uno de los principios vitales que deben orientar la 
de aquel lugar en el cual tiene la absoluta seguridad 


hasta que la “columna de nube” se mueva. 


de no moverse jamás 
que Dios le ha colocado, 
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Hermanas queridas... Hemos entrado 
por la puerta estrecha, seguimos transitan: 
do por el sendero angosto, pero sabemo 
porque el Espíritu Santo de Dios lo cert 
fica en nuestros corazones, que al final de 
camino, al acabar nuestra vida aquí y ver 
cara a cara a Aquel que quiso nuestras 
almas redimir..., entonaremos con al 
gría y devoción, NO un himno largo, sind 
un cántico eterno de alabanza y adoración 
NO será para tener tiempo de descansa 
y emprender un regreso tan fatigoso com: 
la subida, sino que de allí no regresare 
mos más al valle de la prueba ni al mont 
de la tentación; estaremos por siempre ja 
más con nuestro Amado Redentor. 

“Puestos los ojos en Jesús”, queridas. 
hermanas, 

1) para IMITARLE: Nos ha 

- ejemplo. 

2) para SEGUIRLE: Tomando nuestra 

cruz cada día. 

3) para SERVIRLE: Ahora y por toda 

la eternidad. ; 

“¿No has sabido, querida hermana, no 
has oído que el Dios eterno es Jehová, el 
cual creó los confines de la tierra? No de: 
fallece ni se fatiga con cansancio, y su en 
tendimiento no hay quien lo alcance. 

Él da esfuerzo al cansado y multiplic 
las fuerzas al que no tiene ninguna. Lo 
muchachos se fatigan y se cansan, los jó 
venes flaquean y caen; pero los que espe: 
ran a Jehová tendrán nuevas fuerzas; le 
vantarán alas como las aguilas, correrán y 
no se cansarán, caminarán y no se fatiga- 

rán” (Isaías 40:28-31). i 

Amén, sea así con cada una 


dejado 


A E 
ARNET 


a nd rl ta 


de nosotra: 


Lidia Sartán de Amenós 


vida del cristiano es el: 


EL SENDERO. 


Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo en Cristo que me jortalece”. 


EL JOVEN 


DE CARACTER. 


Cierto día le ordenaron a un joven ma- 
rinero que hacía su primer viaje en un 
buque a vela, que subiera a lo alto del palo 
mayor. Cuando lo hizo y desde allí miró 
hacia abajo, la vista le aterró y estuvo a 
punto de caerse sobre la cubierta. La veía 
muy abajo y muy pequeña en medio de 
la inmensa masa de agua que la rodeaba. 
En ese momento experimentó una sensa- 
ción rara: se sentía como suspendido entre 
el cielo y la tierra, la cabeza le daba vuel- 
tas como si fuera un trompo, las fuerzas 
le abandonaban y parecía que ya no podría 
seguir sosteniéndose y se precipitaría a la 
cubierta, cuando oyó. a un viejo marinero 
que le gritaba: “¡MIRA ARRIBA, MU- 
CHACHO, MIRA ARRIBA!”. El joven 
marinero apartó entonces la mirada del 
abismo y al levantarla vio el firmamento 
azul por el que corrían las nubes serena- 
mente, lo mismo que cuando las contem- 
plaba echado de espaldas sobre el césped, 
en los campos de su país. Como si algo 
hubiera sucedido en él, al instante un ex- 
traño sentimiento de seguridad reemplazó 
al de terror y desesperación, y pronto tuvo 
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¡Mira Arriba! 


presencia de ánimo suficiente como para 
poder deslizarse a lo largo del mástil has- 
ta la cubierta. 

Aquel joven marinero jamás olvidó el 
consejo del viejo lobo de mar, y cuando 
le atacaba el temor, el miedo y el vértigo, 
miraba arriba. 


Es que no hay nada tan eficaz en los 
momentos de temor, angustia y duda, co- 


mo “MIRAR ARRIBA”. 


¿Recordamos lo sucedido? Vale la pena; 
es un pasaje de un incalculable valor di- 
dáctico-espiritual. 

Pedro y sus compañeros estaban en me- 
dio del mar en su. harca, cuando entre las 
tinieblas de la noche emerge una figura 
que se dirige hacia ellos caminando sobre 
las olas del mar, tan tranquilamente como 
si lo hiciera sobre la tierra firme. f 

Espantados creen estar viendo un fan- 
tasma; pero el caminante, que no era otro 
que el Señor, les tranquiliza, dándose. a 
conocer. Es en ese momento cuando el in- 
trépido Pedro le grita: “Señor, si eres tú, 
manda que yo vaya a ti sobre las aguas”. 
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Yo no sé si Pedro se habrá dado cabal 
cuenta del tremendo pedido que estaba ha- 
ciendo al Señor; pero lo cierto es que lo 
hizo y la respuesta no tardó en llegar a 
sus oídos: “Ven”. Y sin pensar lo insólito 
que había pedido y sin dudar de que po- 
dría hacerlo, sin mirar a: su alrededor las 
olas encrespadas ni el viento que soplaba, 
con su mirada puesta en el Señor, me lo 
imagino saltando del barco y comenzando 
a caminar, por no decir correr, sobre el 
mar, como si lo estuviera haciendo sobre 
las colinas de Galilea. 

¡Qué experiencia! ¡Jamás habrá. olvi- 
dado la emoción que hubo de haber sentido 
cuando puso el primer pie sobre el agua 
y dio el primer paso! Creo que debe haber 
sido mayor que la emoción que experi- 
mentó el primer astronauta que caminó 
sobre la luna. Pero aquella insólita cami- 
nata le tenía reservada a Pedro la expe- 
riencia, la lección y el aprendizaje más va- 
lioso que en su vida recibiera y que, es 
de pensar, nunca olvidó. 

Mientras su mirada estaba puesta en 
Jesús, Pedro avanzaba con seguridad y 
firmeza sobre el líquido elemento; pero en 
el momento en que apartó su vista del 
Señor y comenzó a mirar abajo y a su 
alrededor, sintió el viento que soplaba con 
furia, vio las olas que se elevaban, y segu- 
ramente experimentó lo que aquel marino 
del primer relato. La seguridad que hasta 
ese momento había tenido se derrumbó. 
Sus piernas, hasta allí firmes, comenzaron 
a aflojarse. Sus pies ya no avanzaban, 
sino se hundían en el agua y las olas ame- 
nazaban con tragarlo y llevarlo a las pro- 
fundidades del mar. Ahora toda su seguri- 
dad, toda su intrepidez, toda su valentía 


e 5 D 


JOVEN: 


Nuevamente te recomiendo que leas 
en este mismo número el artículo: 


“EL SEPTIMO MANDAMIENTO” 
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se desvanecía. Se sintió perdido, y en 
momento de ` desesperación y angustia; 
aprendió la gran lección. Como si una voz, 
interior le dijera: “MIRA ARRIBA, PE 
DRO, MIRA A JESUS”. Pedro obedeció 
y apartando su vista del viento, de las 
olas, de los peligros que le rodeaban, la 
eleva, mira a Jesús y clama: “Señor, sálva; 
me que me hundo”. Y la respuesta otra 
vez viene sin demora, y el Señor, tomán: 
dole por la mano, lo salva. 

¡Oh, Pedro, cuánto aprendiste en aque- 
llos instantes! Tu instinto de conservació 
te habría impulsado a comenzar a bracear 
enérgicamente hacia el barco. ¿ Acaso, co 
mo hombre de mar, no eras buen nadador? 
Pero aprendiste a no confiar en tus pro 
pias fuerzas y a “mirar arriba”. 

En tu vida, joven, ¡cuántas situacione 
se asemejan a ésta vivida por Pedro! 

Con el entusiasmo, el arrojo y la valen 
tía característica de la juventud te lanza 
intrépido a emprender grandes cosas y 1 
haces con fe; pero en un momento dudas, 
temes, todo a tu alrededor parece sert 
hostil, todo parece conspirar contra ti 
todo parece constituirse en tu enemigo, y. 
temes, comienzas a sentir la angustia de 
la incomprensión, sientes que te hundes e 
la desesperación de la impotencia, tu visió 
espiritual se enturbia, la esperanza y la f 
parecen haberte perdido. 

¡Atención, joven: tu mirada se ha apa 
tado de Cristo! 

Es entonces el momento de oír el grito 
de alerta: “¡MIRA ARRIBA, MIRA A 
CRISTO!”, y al instante sentirás el brazo 
fuerte del Señor que te sostiene y te de- 
vuelve la paz y la calma. . 


Ramón Á. Quiroga 


Página Infantil 


Comencemos 


a portarnos 


Bien 


Hace unos cuantos meses que hablamos 
de. esto mismo, ¿recuerdas? Decíamos en- 
tonces que siempre los hombres y mujeres 
que vivieron sobre esta tierra trataron de 
conocer a Dios. 


Así fue que'inventaron las más compli- 
cadas religiones y fabricaron los más cu- 
riosos dioses, a los cuales luego acudían a 
pedir ayuda. 

Claro, todo fue imútil; pues el hombre 
nunca por esos medios pudo llegar al Dios 
verdadero. 


Así tuvo siempre gran temor, pues no 
tenía en quién confiar. 

Pero cuando vamos a la Biblia, el Libro 
de Dios, Él mismo nos dice que no hace 
- falta buscarle más, pues Él nos buscó a nos- 
otros porque nos ama mucho. 

El Señor Jesús vino a decirle al hombre 
que Dios le amaba y quería ser más que 
su amigo y ayudador: quería ser su Padre. 

Y que además no importaba cuantos 
pecados .tuviera en su corazón, registrados 


página 262 
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e 


Lectura: Nehemias 1:1-9 


en los libros celestiales, si estaban arrepen- 
tidos y pedían perdón. Él les limpiaría y 
quedarían puros y perfectos como si nun- 
ca hubieran pecado. Además, al final de 
esta vida en la tierra la vida continuaría 
en los cielos con Él eternamente. 

Dicho asi, parece fácil de entender, so- 
bre todo a nosotros que conocemos ya los 
hechos concluidos. La vida, la muerte y 
resurrección de Cristo Jesús. Pero para el 
hombre que le tocó vivir antes no fue tan 
sencillo comprender, y Dios tuvo. que ocu- 
par largos años y aun siglos para enseñar 
a la humanidad estas verdades. 

Como vimos el mes anterior, sólo con 
una dolorosa reprensión de Dios, Israel (el 
pueblo elegido por Dios para darse a cono- 
cer a los hombres) llegó a aprender defi- 
nitivamente lo que Dios tantas veces le 
había dicho de palabra y consejo. 

““ ..yo soy Dios celoso... No tendrás 
dioses ajenos...”, etc. 

¡Ah!, pero luego del largo y penoso 
cautiverio, recién lo aprendieron y ya no 
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quisieron saber nada de los dioses de men- - 


tira. 

Es que el pueblo que los tuvo prisioneros 
era un pueblo idólatra, que no conocía el 
verdadero Dios, y allí tuvieron oportuni- 
“dad de ver la diferencia y también sufrirla. 

Entonces, posiblemente recordando lo di- 
cho por Dios a Jeremías en tiempos de 
libertad: “.. Entonces me invocaréis y 
vendréis y oraréis a mí, y yo 0s oiré; y 
me buscaréis y me hallaréis, porque me 
buscaréis de todo vuestro corazón”. 

Así fue que de regreso a su tierra, lo 
primero que hicieron fue reconstruir lo 
mejor posible la casa de Dios, el viejo y 
bello templo de Jerusalem. 

Allí, ya establecidos, comenzaron a es- 
perar de Dios la salvación, pues se habían 
dado cuenta que sólo en Él podían confiar. 

Ahora comprendían bien tantas cosas 
aconsejadas por los profetas y todas las 
reprensiones. 

Claro que muchas veces volvieron a caer 
en pecado, pero se cuidaron muy bien de 
la idolatría. 

Ahora sólo miraban hacia adelante y 
hacia el cielo. 

¿Cómo será el eviado de Dios, el Me- 
sías?, se preguntaban. 


CUMPLEAÑOS 


Inés Blois 
Ricardo González 
Juan: €. Cabrera 


María Bernal 


MEJOR UNA GRACIA QUE DOS DESGRACIAS 


Carlitos: ¡Qué lindo perrito! ¿Cómo se llama? 


Graciela: ¡Cuál! 
Carlitos: 
Graciela: ¡Cuál! 


Carlitos: ¡Este! ¿Te volviste ciega 0 e hacé 
¡Cuál! ¡Mi perrito se llama “Cuál”! 


Graciela: 
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¡Este! ¿No ves cómo mueve la cola? 


¿Vendrá como un rey poderoso? = 
¿Será quizá un guerrero valiente qu 
derrote a todos nuestros enemigos idól: 
tras y vivamos en paz en nuestra amad 
tierra de Palestina? sxs 
Así se preguntaban todos, sin compren: 
der que el propósito de Dios no era salvar 
a Israel solamente, sino salvar a cualquier 
hombre o mujer que se acercara a Él arr 
pentido. 
Y que el alcance de la salvación no era 
sólo terrenal, sino celestial y eterno. 
Recibe mi cariño de siempre y hasta e 
mes que viene. E 


HOGAR DE ANCIANOS 
“SAMUEL A. WILLIAMS” 


Suipacha 336 - Turdera (Bs. As.) 
Tia Este 

Tal como lo informáramos en el núme- 
ro anterior, esta apreciada entidad cele- 
brará el sábado 30 del corriente mes de 
setiembre el 10% aniversario de su funda- 
ción. Ese día, a las 16 horas, realizará en 
los amplios jardines de la casa una reunión 
a la que se invita a los creyentes y amigos 
a participar. 

Se ha invitado asimismo a las autorida- 
des de diversas entidades de bien público 
~de la zona que aprecian la obra que reali- 
za el Hogar, y también al vecino brigadier 
Moragues (gobernador de la provincia de 
Buenos Aires). El mensaje de Ja Palabra 
de Dios será: anunciado por el hermano 
Don Carlos E. Ibarbalz, y el coro de. la 
iglesia de la calle Vicente López 2111, de 
Avellaneda, interpretará una selección de 
himnos. 


Me gustaría que me cuentes cómo. fu 
que llegaste al momento en que pedist 
perdón al Señor Jesús por tus pecados: 
si aún no lo has hecho escríbeme y cuén 
tame qué cosa te impide confiar en É 
Entonces Tía Ester y yo oraremos por i 
y trataremos de explicarte cualquier cós, 
que represente una duda para confiar. 


Escribeme a: TIA MARIA ELENA 
LA RIOJA 1920 
AVELLANEDA 


Buenos Aires - Argentina! 


DE SETIEMBRE 


Enrique Powell 
Jorge Daniel Neder 
Hugo Omar Neder 


René Rubén Neder SETIEMBRE: MES DE LA BIBLIA 


¡Muchas felicitortas! Celebrando la llegada del Mes.de la Bi- 
blia, la Sociedad Bíblica Argentina realiza 
reuniones alusivas en varias zonas de Bue- 
nos Aires y alrededores. También se llevan 
a cabo esfuerzos de promoción y distribu- 
ción de las Sagradas Escrituras en diversos 
lugares. 

Entre el material para distribución pre- 
parado se ofrece el “Equipo Familiar Ríos 
+ de Agua Viva”, compuesto por 2 ejem- 


te hacés la tonta? 


EL SENDERO. DEL CREYENTE 


[NOTAS y NOTICIAS 


[NOTAS y NOTICIAS 


plares de la Biblia, 3 testamentos, 20 por- 
ciones y 50- selecciones, al precio oferta 
de $ 36,50, y por pedidos de 10 equipos 
a $ 34.— cada uno. 

También se ofrece un variado material 
de capacitación: Manuel de Adiestramien- 
to, Notas y Métodos del Plan Penzotti, 
Manual del Obrero, Manual del Colportor 
Bíblico, Cómo Distribuir las Sagradas Es- 
crituras, La Evangelización Personal y otros 
interesantes libritos de divulgación e ins- 
piración. 


DISMINUYE LA COMPRA 
DE BIBLIAS 


Llama la atención y preocupa la sensi- 
ble disminución que se está operando en 
la compra de Biblias y Nuevos Testamen- 
tos por parte de las iglesias evangélicas y 
los: creyentes en general. Como dato ilus- 
trativo la Sociedad Bíblica nos ha brindado 
las siguientes cifras: 


Venta de 1969 1970 1971 
Biblias 71.743 65.005 - 36.386 
Nuevos l 

Testamentos 130.110 92.101 ' 58.141 


Estas cantidades corresponden únicamen- 
te a las compras realizadas por iglesias, 
librerías e instituciones evangélicas. 

Muchas pueden ser las causas de esta 
disminución, pero creemos que por lo me- 
nos hay dos de carácter económico que in- 
fluyen decididamente. Una la constituye el 
empobrecimiento general de. la población, 
que ha disminuido. drásticamente su poder 
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adquisitivo.--La otra. es la continua desva- 
lorización de nuestra moneda, que hace 
que el precio de los libros sea mucho más 
elevado. Esta situación se refleja en la me- 
nor cantidad de ejemplares comprados. 


Debemos destacar el denodado esfuerzo 
que hace la Sociedad Bíblica Argentina pa- 
ra evitar que sus libros aumenten de pre- 
cio. Es notable la diferencia que existe con 
los precios que se cobran por cualquier otro 
libro de plaza, y seguramente los libros de 
la Sociedad Bíblica se venden a menor pre- 
cio que el de reposición. Pese a ello y has- 
ta que los graves problemas económicos 
que afectan a nuestro país hallen solución, 
el precio de las Biblias no resultará tan 
barato como lo era hace años. 


Aun así, creemos que las iglesias y los 
hermanos debieran dar mayor énfasis a la 


PENSAMIENTOS 


“Estoy entregado al provechoso estudio de la Biblia. Te aconsejo que pongas 
toda tu inteligencia y toda tu fe para que entiendas el significado de este. 
Libro. Sólo así se puede vivir y morir mejor.” 


“Hay mayores señales de autenticidad en la Biblia que en historia profana 


alguna.” 


“El Nuevo Testamento es el mejor libro que jamás se haya conocido o que 


se conocerá en el mundo.” 


“Que siga avanzando la cultura y progresando las ciencias naturales en 
ores, y que la mente humana se ensan- 


extensión y profundidad cada vez may 
ación y la cultura moral del cristianis- 


che cuanto quiera; más allá de la elev 
mo, tal como brilla en los Evangelios, no podrán pasar.” Goethe 


“Es imposible gobernar rectamente al mundo sin Dios y sin la Biblia.” 


“La Biblia no es un mero libro, sino una creación viviente, don de un poder 
que vence a todo cuanto se le opone.” 
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colocación de la Palabra de Dios en` ma 
del pueblo, pues “no sólo de pan. vivirá 
hombre, sino de toda palabra que sale d 
la boca de Dios”. ; 


La cuestión económica no puede frenar 
tan importante misión. Sabemos de país 
donde la entrada y distribución de Biblias: 
está prohibida y hemos oído de cristianos 
que se juegan la vida tratando de llev 
la Palabra de Dios. ¿Podríamos los er 
yentes de Argentina amedrentarnos y d 
caer por una cuestión de pesos más o me- 
nos? ¿Tenemos derecho a desaprovechar la 
oportunidad que Dios nos brinda, de dis 
tribuir su Palabra con plena libertad? ¡Tra: 
bajemos “entretanto que el día dura; la no- 
che viene cuando nadie puede trabajar 


G. Colosimo 


Abraham Lincoln: 
Isaac Newton 


Charles Dickens 


G. Washington. 


Napoleón Bonaparte 


EL POEMA DE ESTE MES 


EL SEÑOR LOS CONDUJO 


AL PUERTO DESEADO 


Los que viajaron en barco por. el mar, 
para traficar por las aguas inmensas, 
contemplaron las obras del Señor, 

sus maravillas en el océano profundo. +. 


Con su palabra desató un vendaval, 

que encrespaba las olas del océano; 

ellos subían hasta el cielo, bajaban al abismo, 
se sentían desfallecer por el mareo, 

se tambaleaban dando tumbos como ebrios, 
y su pericia no les valía de nada. 


Pero.-“en la angustia invocaron al Señor, 
y Él los libró de sus tribulaciones; 
cambió el huracán en una brisa suave 
y se aplacaron las olas del mar; 
entonces se alegraron de aquella calma, 


Y EL SEÑOR LOS CONDUJO AL PUERTO DESEADO. 


Den gracias al Señor por su misericordia 

y por sus maravillas en favor de los hombres; 
aclámenlo en la asamblea del pueblo, | 
alábenlo en el consejo de los ancionos. 


Salmo 107:23-32 


(Versión: Libro de la Antigua. Alianza) 
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N°10 


A = 


=o Laodiceą fue una ciudad rica, hogar de 
“banqueros y millonarios. Fue renombrada 
por sus géneros, como también por su cole- 
gio de médicos y sus termas donde existía 
una clase de arcilla impregnada de aceite. 
A Estas preparaciones de caolín son usadás 
- como cataplasmas en la práctica terapéuti- 
ca. Allí en Hierápolis las fuentes termales 
lanzaban sus aguas llenas de propiedades 
* químicas, pero esas mismas aguas al correr 
sobre las rocas llegaron a ser tibias y cual- 
quiera que tomara un bocado de esas aguas 
sódicas, las arrojaría de su boca. Los laodi- 
censes no eran calientes, como las aguas de 
las termas; ni eran fríos como. las aguas 
frescas que corrían en el valle; más bien 
fueron como mezcla de las dos; eméticas y 
repulsivas al paladar. 


I 


Laodicea fue la Iglesia de la opinión 
«popular; llena de autocomplacencia y auto- 
suficiencia. Fue la Iglesia de la contempo- 
rización, que cortejaba la opinión popular. 
La Iglesia en Laodicea fue como la ciudad; 
fue una Iglesia negativa, mundana y con- 
temporizadora. El confort y la holganza 
había corrompido la comunidad cristiana. 

Por cierto, ni la religión, ni la fe, ni el 


Espititual 


“Yo conozco tus obras, que ni eres frio 
ni caliente. ¡Ojalá fueses frío o calien- 
te! Pero por cuanto eres tibio... te 
vomitaré de mi boca.” 


(Apoc. 3:15-16) 


amor, ni otra cualidad valdría mucho si no 
es ardiente. 

La Iglesia de Laodicea puso su confianza 
en la prosperidad material. Hubiéramos es- 
perado encontrar allí una Iglesia florecien- 
te, pero en el sentido espiritual fue todo lo 
contrario. El hombre llega a ser como las 
cosas sobre las cuales fija sú atención. Los 
laodicenses eran mundanos y se hicieron 
tibios en cuanto a las cosas de Dios. Donde 
no hay progreso espiritual, habrá retroceso 
y la tibieza no es más que el anticipo de la 
apostasía religiosa final, 

Laodicea ha: sido interpretada como el 
“gran residuo de la cristiandad muerta de 
los últimos días”. Son las características del 
cristianismo profesante de hoy, cuyo gran: 
pecado es la mundanalidad y la contempo- 
rización con su resultante tibieza. a 

Pensemos de las iglesias cómo son. Pen- 
semos de ellas como piensan que son. Pen- 
semos de ellas como deben ser. En la vista” 
de Cristo Laodicea fue una Iglesia que, 
porque no tenía vida, tenía necesidad de 
todo. 

Hay una latitudinarismo en todo. ¡Se 
puede creer lo que quiere porque al fin, 
todos los caminos llegan al cielo! Hay una 
indiferencia a la verdad y una de las prin- 
cipales razones es porque pide separación 
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del mundo y quiere llevar al creyente en 
pos de Cristo llevando su cruz. Semejante 
condición es algo que Dios aborrece y que 
arrojará de Sí. A la Iglesia que se jacta de 
ser rica, Cristo le hace ver sus propias ri- 
quezas ante las cuales las de ella son como 
oropel. 


lI 


“Ni eres frio, ni caliente”. Sería difícil 
encontrar palabras mejores para describir” 
la Iglesia profesante de hoy día, siempre 
dispuesta a acomodarse a cualquier viento 
que sopla; a recibir cualquier doctrina 
popular; que es una clase de camaleón es- 
piritual que cambia de traje según las 
: circunstancias reimantes. El Señor habla 
con una claridad tremenda, que revela la 
intensidad de su sentir. La palabra tradu- 
cida “caliente” significa una condición al- 
go más que caliente, vale decir “hirviendo”. 
No puede haber verdadera religión sin en- 
tusiasmo. 

La tibieza es desagradable. Hay sin duda 
una alusión a esas aguas tibias que se ha- 
bían enfriado después de salir de su fuente, 
ya con tan mal gusto que, al tomarlas, da- 
ban ganas de vomitar. Cristo está diciendo 
virtualmente “así es como siento yo acerca 
de una Iglesia que ni es caliente, ni fria”. 
Algo de estimulante tenía que haber teni- 
do, porque no fue absolutamente fría. Te- 
nía entre ella muchas. verdades, pero no 
tocaban los corazones. Se habían apartado 
de todo lo que era real y vivían entre las 
sombras «de autocomplacencia y sus vanas 
imaginaciones. No era el frío de la muerte 
como vemos en Sardis. (Apoc. 3:1); pero 
lo solemne es que el Señor consideraba su 
condición como peor que el frío absoluto. 
Ha habido algo de calor momentáneo pero 
no se le permitió desarrollarse. No eran 
fríos o helados; ni calientes o hirvientes. 
Tenían algo de interés en la religión, pero 
ofrecían su culto ante el dios del buen gus- 
to. Preferían una moralidad respetable a 
una religión apasionante. Como Balaam, no 
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yentes, no obstante son absolutamente mun. 


querían bendecir ni maldecir; sòn casi ere 


danos. No niegan la cruz del todo, “p 
ser que todavía la llevan como un adorn 
pero no han muerto con Cristo y por'est 
no tienen nada de Vida. No permitían as 
religión afectar sus negocios. Una clase dé 
respetabilidad está bien, pero una religión 
que es como un fuego ¡por favor, no! 

Los laodicenses pues eran tibios, dispues- 
tos a contemporizar; apáticos, que mostr 
ban una actitud bastante común “nosotro 
somos todos buenos aqui”. E 

Es fácil trabajar con creyentes sinceros 
y humildes, pero es imposible hacerlo con 
los que se consideran tan buenos que no 
necesitan nada. Á una persona. ignoran 
se puede instruir, pero ¿qué se puede hace: 
con aquellos que conocen la verdad y no la 
hacen? El mismo Señor está completament 
disgustado. con los tales. 


del Libro 


HI 


Uno de los ejercicios más saludables para 

+ el corazón redimido es subir al Monte que 
nos presenta el capítulo 22 de Génesis. Para 
Abraham era uno de los montes que “Yo te 
diré” (v. 2): Se repite aquí el método que 
Dios había usado con él años atrás. El “pa- 
.dre de la fe” había salido, por indicación 
de Dios, rumbo a la tierra que “te mostra- 
ré” (Gén. 12:1). Llamado más tarde “ami- 
go de Dios” (Sant. 2:23), había: gustado, 
como pocos en la historia humana, de un 
alto grado de comunión con Dios. La pre- 
sencia invisible de Dios era tan real asu 
vida que su fe queda evidenciada a través 
de su espontánea obediencia. Su fe estan 
„ genuina que no necesita ver lo que se le va 
a mostrar; ni saber lo que se le va a decir; 
ni dudar de aquello que es humanamente 
imposible, pero que él sabe es posible para 
Dios. El comentario divino relacionado, con 
i los tratos de Dios con: Abraham, es que 
: Dios “llama las cosas que no son como si 
À fuesen” (Ro. 4:17). Necesitamos captar 


algo de lo que esto significa, si hemos de 


“Tu dices yo soy rico”. Eran ricos y lo 
sabían; pero para el Señor eran insoporta 
bles por causa de su espíritu orgulloso. Te 
nían riquezas pero con los resultados: de: 
siempre; lo material usurpaba el lugar..d 
lo eterno en sus vidas. Eran ricos tambiéx 
en erudición y en intelectualidad y tales 
cosas les dieron grande satisfacción. 

Hay Iglesias cargadas de deudas, pero 
también las hay que son cargadas de rique- 
zas y esto es quizás peor porque hay rique“ 
zas que conducen a la bancarrota espiritual. 
Gracias a Dios porque somos ricos en Cri 
to; tan ricos que podemos mirar a nuestra 
pobreza material sin desmayarnos; pero 
nuestras riquezas están en Cristo. Decir que 
somos ricos en otro sentido revela -una falta 
de conocimiento de lo que somos. Tenemi 
aquí la opinión de Cristo mismo. “El Amén 
y el fiel Testigo” tiene algunas cosas ter 
bles que decir. Eran desventurados, misera 
bles, pobres, ciegos y desnudos. La Iglesia 
tibia pues es la personificación de la desdi 

(sigue en la pág. 303. 


DEL CREYENTE 


GENESIS 


La Prueba Suprema de la Fe 


Génesis 21 


llegar a comprender la necesidad de que 
la fe sea probada (1 Pedro 1:6-8), si, en 
definitiva, hemos de ser “impresionados y 
beneficiados, afectados y lanzados, con me- 
nos objeciones y con más decidida obe- 
diencia, en la vida más profunda de fe 
a la cual continuamente nuestro amado Sal. 
vador, quien se ha dignado llamarnos sus 
amigos, nos está llamando (Juan 15:15). 

I.— Un camino sombrio. Era muy de 
mañana (v. 3), probablemente aún oscu- 
ro, cuando. Abraham se levantó, ensilló el 
burro, cortó la leña para el sacrificio -y 
partió con su hijo Isaac y.dos siervos al 
lugar que Dios le había indicado. La pron- 
titud de la obediencia habrá estado unida 
al desvelo de aquella noche. ¿Por qué ha- 
bría pedido Dios el don supremo? Si siem-- 
pre el sacrificio había sido de animales, 
¿por qué, justamente a él se le pedía el 
sacrificio de su hijo? Si aquel hijo había 
costado tanto y-era el único y nacido en 
circunstancias tan sobrenaturales, ¿por qué 
era demandado como una víctima sobre el 
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altar? Y si no era- poco que muriera, por. 
qué aún tenía que ser quemado hasta ser 
consumido sobre la leña? ¿Por qué? Es 
casi imposible que estos pensamientos no 
hayan pasado por la mente de Abraham 
aquella agitada y oscura noche, la noche 
de su prueba. Si su fe ya había sido pro- 
bada cuando dejó su tierra y su parentela, 
¿por qué se le exigía ahora esta prueba 
suprema? Pero dejando a un lado toda 
consideración humana, el hecho era ese: 
Dios lo había pedido. El hombre de fe no 
podía sino obedecerle. Sí; la fe exigía obe- 
diencia. 

Todo estaba listo y el grupo avanzaba 
silenciosamente. Recién al tercer día de 
camino Abraham pudo ver el lugar que 
Dios le había señalado (v. 4). 

II. — Luz en medio de las tinieblas. Era 
el tercer día cuando. Abraham alzó sus ojos 
y vio el lugar de lejos. El tercer día es un 
día de revelación espiritual. Fue al tercer 
día que Jonás salió del vientre del gran 
pez. Fue al tercer día que el Señor, cruci- 
ficado y sepultado, se levantó de entre los 
muertos y dejó la tumba vacía (Lucas 
24:46). Fue al tercer día que los discípulos 
del Señor comprendieron el significado de 
la cruz y la verdad de la resurrección. Al 
tercer día el Señor les abrió las Escrituras 
y les mostró lo. que decían de Él; al tercer 


SEÑOR, ¿NO PROFETIZAMOS EN TU NOMBRE? 


día los ojos embargados de tristeza fneron 


abiertos para reconocer al Señor resucit 
(Lucas 24:21, 27, 31, 32). A 

Fue al tercer día que la visión de Abr 
ham se aclaró. Fue en ese momento cuando 
dijo a los siervos: “Yo y el muchacho ¿, 
mos... adoraremos, y volveremos” (w.5 
Se puede ver aquí el triunfo de la luz sobre 
las tinieblas, de la fe sobre las dudas 
la vida sobre la muerte. Dios lo sabe t 
Dios lo puede todo. Si Él pide el sacrifici 
puede devolver al hijo único aún de ent 
los muertos; si Él ha prometido, sabrá mu 
bien cómo cumplir; no pudo haber olvid 
do sus promesas y su pacto. Aunque Ísa 
muera, volverá a la vida. 

HI. — “Volveremos”. Cuánto significa 
tiene esta palabra en los labios de` Abı 
ham. Mucho mayor fuerza y alcance qu 
los que el mundo les atribuyó en años: 
cientes en labios del General Mc. Arth 
El “volveremos” de Abraham tenía valo: 
en el tiempo pero también por la eternidad 
Se refería a su regreso con su hijo, pë 
también al regreso a la vida de todos lo: 
creyentes en Jesús: Su “volveremos”. serí 
en virtud del triunfo; jamás de la claudi 
cación. Dios no había cambiado su pla; 
en cuanto al sacrificio de su único hij 
tampoco Abraham había cambiado su pen 
samiento de total. obediencia. El “volve 


mos” de Abraham implicaba fe en la 
resurrección cuando esta palabra era un 
vocablo desconocido en el mundo. La con- 
fianza de Abraham en lo que Dios le habia 
: dicho era suficiente para que en su corazón 
se forjara esta viva y gloriosa esperanza 
en cuanto a la resurrección de su hijo 
Isaac, una vez consumado el sacrificio. Nos 
parece que es en este punto dondo debemos 
aplicar el comentario de Hebreos 11:19. 
Nos parece que es aquí, más bien que en 
el mismo monte, donde la fe de Abraham 
recibió a su hijo de entre los muertos: 
"Volveremos; sí, volveremos, Y Abraham 
y su hijo volvieron. 


IV. — La escena en el Monte. Llegamos 

aquí al verdadero clima del capítulo. La 
escena no es apta para corazones no rege- 
nerados. Los siervos tuvieron que detenerse 
cun trecho antes (v. 5). Se precisan ojos 
ungidos para contemplar la escena del 
Monte y aún así es más lo que no alcanza 
a verse que lo que se ve. Realmente “vemos 
por espejo en oscuridad”. 

Pero por la gracia de Dios, vemos algo. 
La figura de Isaac comienza a hacerse más 
destacada. La atención se reparte- ahora 
entre Abraham e Isaac. Los dos van juntos. 
Lo sepa o no, Isaac es el cordero para el 
sacrificio. Va ascendiendo al Monte, incli- 
-nado por el peso de las toscas maderas que 

lleva sobre hombros y espaldas. 
Abraham, como ejecutor del sacrificio, 
lleva en su mano el cuchillo y el fuego. No 


Es un hecho significativo que a través de todas las epistolas del Nuevo 
Testamento, en las que, naturalmente, hallamos instrucción para los cristianos, 
haya una sola exhortación a hacer la labor de evangelización (2 Tim. 4: 
a la vez que las apelaciones a cumplir el deber de las misiones en el extranjero 
brillan igualmente por su ausencia. Por otro lado, la vida cristiana, sus dispos 
ciones y posibilidades, sus secretos y sus métodos, sus deberes y responsabili- 
dades, se encuentran subrayada y por doquiera. ¿Hay alguna conexión entre. 
tal silencio y tal énfasis? ¿No puede ser un recordatorio que cuando la vida 
cristiana es lo que debe ser, el deber de evangelizar en todo lugar será: el 
resultado natural y necesario, como el efecto sigue a la causa, como el arroyo 
sigue a la fuente? W. H. Griff h 
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hay nada que separe al padre del hijo: 
ambos siguen juntos (v. 6). 


` La escena aparece ahora controlada por 


"la intervención de Dios. Cada detalle sigue 


avanzando hacia el clímax, solamente que 
la mano de Dios introduce cambios asom- 
brosos con relación a todo lo que era hasta 
ese momento previsible. La escena de holo- 
causto prevista cambia de plano y pasa a 
ser una figura de la realidad que vendría; 
se hace evidente que el tiempo de la verda- 
dera escena no había llegado. Aquí hay 
profecía, hay anticipo; hay sombra de lo 


DEL CREYENTE 


“HERMANOS ` 
LIBRES” 


El nombre de hermanos libres 
con que en algunos lugares nos’ 
identifican, habla no de una liber- 
tad individual en la interpreta- 
ción y aplicación de la eclesiolo- 
gía, sino de una suprema aspira- 
ción a vernos tan libres como 
podamos de toda atadura a dis- 
ciplinas y confesiones y documen- 
tos humanos extrabíblicos en la 
organización de la Iglesia. Aun- 
que no aceptamos este nombre (ni 
ningún otro), quisiéramos vernos 
libres de cualquier reglamenta- 
ción que aparte a la Iglesia de las 
normas neotestamentarias. Quisté- 
ramos que en la asamblea la me- 
sa del Señor fuera solamente del 
Señor, libre de cualquier perte- 
nencia denominacional. Y que la 
mesa del. Señor fuera el simbolo 
constante de nuestra participa- 
ción continua con Cristo y de su 
Señorio. 


que será la sustancia. Hay elementos de lo 
que será siglos más tarde la realidad del 
Monte Calvario, cuando el Cordero. de 
Dios señalado (1 Pedro 1:20), conocería 
plenamente su- misión; cuando la leña so- 
bre los hombros sería reemplazada por los 
maderos de la cruz (Juan 19:17); cuando 
el Padre no perdonaria a su propio Hijo 
Unigénito, con tal de salvarnos a nosotros. 

La pregunta de Isaac en cuanto al cor- 
dero (v. 7), introduce la primer nota de 
cambio. ¿Es que acaso podría haber otro 
cordero que: no fuera Isaac mismo? La 
respuesta de Abraham abre la puerta a la 
consumación de esa posibilidad: “Dios se 
proveerá de cordero para el holocausto, 
hijo mío” (v. 8). 
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No obstante estos elementos, la escena 
continúa sobre el cauce original. No puede 
ser de otro modo, ya que la voz de Dios 
continúa demandando la obediencia. Aun- 
que han pasado varios días, para Abraham 
tiene la misma fuerza de antes: “Toma 


ahora tu hijo, tu único, Isaac, a quien 


amas, y... ofrécelo allí en holocausto”. 
Podía omitir la parte referente a ir al mon- 
te, porque ya Ja había cumplido, pero el 
resto de la orden cobraba mayor actuali- 
dad: “ahora... ofrécelo”. Abraham edifica 
el altar, arregla la leña, ata a su hijo, lo 
pone en el altar sobre la leña, extiende la 
mano y toma el cuchillo para degollar a 
su hijo. La obediencia es completa. Solo 
unos instantes y el cuchillo se hundirá:en 
la víctima, pero NO. Un momento Abra: 
ham. Hasta aquí. Es como si lo hubieras 
hecho. Es como si el hijo hubiera muerto y 
ahora es resucitado. 


V.-— Dios provee en el monte. Sí, la 
sentencia de Abraham en cuanto a.la pro- 
visión que Dios hace, se cumple de inme- 
diato como se cumpliría plenamente en la 
muerte de Cristo. Pero notamos que Dios 
proveyó el clímax mismo. Dios proveyó 
cuando la fe alcanzó su nivel correspon- 
dien. Cuando todo está hecho conforme a 
lo ordenado por Él, y recién entonces, 
DIOS PROVEE. Aunque se trate del minu- 

"to final, o del instante final, DIOS PRO- 
VEE. Dios no puede llegar tarde. No puede 
fallar nunca a su promesa (Gal. 4:4). 

Allí, u las espaldas de Abraham estaba 

el carnero, trabado por sus Cuernos. La fe 


A  _A A KX2+—2 
ORTODOXIA SIN CELO 


Sería. agradable creer que una teología evangélica correcta, conservadora, 
garantiza el celo evangelizador. Pero no / A a 
cierto que la mente evangélica unida al corazón evangélico ha producido de 
Pero junto a la mente evangélica puede, 
haber un corazón frío. Hay demasiadas iglesias con credenciales o a 
en cuanto a teología y cuyo alcance es casi nulo. Están en salud, pero dormidas 


mejores evangelizadores y misioneros. 
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“mismo: “iremos y adoraremos”. 


había ido más adelante que la provisió 
de aquel momento. En figura y en tiempo. 
Abraham se adelantó a-la provisión 
aquella hora para introducirse a la provi 
sión de los siglos. Dejó atrás, a sus-espa 
das, el carnero provisto para aquella hor 
en reemplazo de su hijo, para Ver y.m 
trarnos al Hijo que no-sería reemplaza 
en el sacrificio de sí mismo: el Corder 
de Dios que quita el pecado del mundi 
Abraham no rehusó a su hijo, siendo fig; 
ra de Dios que no rehusó a su propio Hijo 
(Ro. 8:32). Por la entrega de Abraham se 
abrieron las puertas en bendiciones inco 
tables para el pueblo terrenal de Dios (ver: 
sos 17, 18), como por la entrega que Di 
hiciera de su unigénito Hijo se han abier 
raudales de bendición para el pueblo: 
lestial que correrán sin agotarse por. 
siglos sin fin de la eternidad (Ro. 8:3 
Todavía el Monte de Moriah continú 
con sus luces y sombras arrojando fulgor 
que iluminan la oscurecida escena del 
Calvario. 


En la preparación de estos artículos so- 
"bre Noventa Años de Testimonio, hemos 
“leído muchas cartas, escritas por los pione- 
“ros desde la Argentina a sus hermanos en 
«Gran Bretaña, y a la revista “Echoes of 


los QUE 
y “sante e inspirador dar a conocer algunas. 
En ellas se ve claramente la calidad excep- 


cional de nuestros padres en la fe. 


CARLOS TORRE 
A Junio 23 de 1902 


La razón por la cual no celebramos un 
mayor número de reuniones en Buenos Ai- 
“res, es que la semana sólo tiene siete no- 
ches. La razón por la cual no hacemos más 
¡fuera de la Capital, es que algunos estamos 
“atados por nuestro trabajo diario... Me 
entristece pensar en los cientos de pueblos 
-en donde no se está haciendo nada. 

Nos estamos reuniendo con los creyentes 
“en Quilmes. Somos unos quince. Será una 
“ventaja poder celebrar la. Cena del Señor 
‘aquí, evitando así el tener que viajar a 
Buenos Aires. 

“ Tenemos un periódico para creyentes 
llamado El Estudiante, que aparece cada 
| bimestre... Es el único periódico que co- 
Enozco en Sud América que se dedica al 
3 alimento y edificación de los cristianos. 


| Abril 4 de 1902 
- Nuestra imprenta anda más rápido ahora 


$ que el hermano Airth ha empleado un ti- 
: pógrafo para que lo ayude. Ayer tuve una 


Tendremos que volver muchas veces má 
al capítulo 22 de Génesis antes que poda 
mos comprender cabalmente el amor: del: 
Padre, el abandono del Hijo, la sumisión 
del Hijo, las bendiciones del nuevo pactó 
el valor de la expiación y del holocausto 
la participación de sus padecimientos, 
poder de la resurrección de nuestro Salva 
dor y Señor. Y el efecto será siempre € 


Jorge S. Somo: 


hay pruebas de que sea asi. -Es 


Leighton Ford. 


© DEL CREYENTE 
$o. 


“Service”. Hemos creído que sería intere- 


ESTOS NOVENTA AÑOS 
1882-1972 


Sexta Nota 


Cartas de la Argentina 


carta de un hombre que vive en Chilecito, 
en un rincón alejado de esta república: 
Había leído uno de nuestros folletos y es- 
cribía: “He puesto toda mi esperanza. en 
Jesucristo, como resultado de mi lectura de` 
Rayos de Luz y El Amigo del Católico. Veo 
cuan ignorantes éramos. Ahora estoy con- 
vencido, etc.”. 


GUILLERMO PAYNE 
Julio 17 de 1902 


Oruro, Bolivia. A fines del mes pasado 
fui con mi esposa y los chicos a Cochabam- 
ba. Hacía tiempo que’ deseaba visitar esa 
ciudad, y pude sembrar la semilla en ese 
lugar de suelo virgen. Nunca se ha predi- 
cado el evangelio en Cochabamba... 

Las cosas en Oruro van muy despacio, 
pero agradecemos al Señor por la asistencia 
regular en las reuniones. El señor Reekie, 
de la Misión Bautista, ya sabe suficiente 
castellano como para poder hablar en las 
reuniones,' de modo que agradecemos al 
Señor de que la obra podrá continuar aun 
que nosotros nos vayamos... He sentido 
la necesidad de abrir una escuela para ni- 
ños pobres. De los treinta chicos que hasta 
ahora se han anotado, veintisiete sólo ha- 
blan quechua. Yo: les hablo por medio de 
un intérprete y trato de enseñarles a cantar. 


ENRIQUE EWEN 
Ayacucho, junio 12 de 1890 


El Señor está bendiciendo la obra del 
Coche Bíblico más de lo que esperábamos. ` 
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El domingo pasado estuve en Maipú. El 
intendente es un irlandés católico, y no es- 
peraba ningún favor de él, pero permitió 
que abriera el cerco que rodea la plaza del 
pueblo, y que estacionara en ella el coche. 
El cura estaba furioso, y sus visitas a 
la gente lograron que en días posteriores 
las ventas de las Sagradas Escrituras dis- 
minuyesen considerablemente. Mucha gen- 
te —para un pueblo chico— se reunió para 
escuchar la predicación durante una hora 
y media. Hubiésemos podido vender mu- 
chos libros, pero no vendemos nunca los 
domingos. Seguimos hasta Ayacucho. El 
intendente se había peleado con el cura, 
asi que inmediatamente me permitió que 
colocara el coche en la plaza. Los periódi- 
cos anuncian gratuitamente. nuestras reu- 
niones. 


Buenos Aires, 1890 (sin fecha de día y mes) 


Ustedes habrán oído acerca de la revolu- 
ción... Se cree que murieron en ellas unas 
2.000 personas... Yo estaba en Tandil en 
casa de mi amigo el cónsul dinamarqués, 
leyendo en las Escrituras con él acerca del 
bautismo, cuando fue llamado para infor- 
marse de la revolución en Buenos Aires. 
Tuve mucho gozo con la obra del coche 
bíblico en Tandil. Anoche colocamos al 
coche en el tren para Córdoba. La revolu- 
ción ha demorado mi viaje hasta esa... 
El hermano Torre me va a acompañar a 
Córdoba. La necesidad de la predicación 
del evangelio en esa ciudad es muy gran- 
de, pues nadie ha estado desde que yo y 
mi esposa salimos de la ciudad hace unos 
tres años, si se exceptúa los pastores de la 
Sociedad Misionera Sudamericana, angli- 
canos, que sólo trabajan entre los ingleses. 


Córdoba 


El hermano Wilkes, el boticario de Arms- 
trong, ha estado con problemas debido a 
que su diploma inglés no ha sido revalida- 
do, pero ha recibido el permiso de conti- 
nuar trabajando. He prometido visitarle 
por dos o tres días en cuanto mejore mi 
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salud, pero no quiero estar ausente de Có: 
doba en el día del Señor. He. encontrac 
un local muy conveniente, lo he blan: 

do, he comprado bancos, y ya comencé a 
celebrar reuniones... Nos han apedreado 
el local varias veces, pero felizmente Tas 
puertas no tienen vidrios. La asistencia au 
menta, y el local se llena, con gente esc 
chando en la puerta... Hasta ahora to 
lo que puedo decir es que escuchan el viej 
y glorioso evangelio... Debido a varia: 
cosas que me han acontecido, algunos ami 
gos dicen que €s peligroso que me qued 
solo en esta ciudad, pero pienso permane 
cer aquí, si el Señor quiere, predicand 
su evangelio... Si hay un lugar en ést 
país que necesita el evangelio más que nin 
gún otro, es Córdoba. : 


MORALEJA 


¿Moraleja? Son varias las enseñan 
que podemos extraer de estas cartas ta 
sencillas y hasta un poco ingenuas (“Sin 
os hiciéreis como niños”, dijo el Señor. . 
Torre quería que la semana tuviera más 
de siete noches, para poder así predicar 
con más frecuencia el evangelio... Ya h 
bía, merced a la Palabra impresa, gen! 
convertida a Cristo en lugares tan lejanos 
como Chilecito. 


Ewen no escondía su luz bajo un almúud 
Se plantaba con. su coche bíblico en: le 
plaza central de cada pueblo visitado. Te 
nía amigos distinguidos como el cónsul di 
namarqués, pero su conversación con ello 
era acerca de la Palabra de Dios... Habí 
hace setenta años en la Argentina numero 
sos creyentes Como Wilkes, el boticari 
que mientras se ganaban el sustento, Y 
nían a sus vecinos para anunciarles el evan 
gelio. 

Payne, ya tiene en Oruro una person 
que puede continuar la obra.: No impor 
que no sea de las asambleas. Es de Crist 
Payne se siente libre para avanzar 2 otro 
sitio. , 


Felicidad 
de los 


_Justos 


Este artículo forma parte de la obra 
próxima a aparecer sobre “Los Sal- 
mos” (aún sin título definitivo), del 
Director. de EL 
CREYENTE, Sr. Walter Bevan. 


SENDERO DEL 


SALMO 1 


por Walter T. Bevan 


DEL CREYENTE 


Este Salmo no lleva título ni inscripción 
alguna. No sabemos quién lo escribió. Se. 
ha sugerido que Salomón lo escribió como 
una introducción a los Salmos escritos por l 
su padre David. El vocablo “escarnecedo 
res” es peculiar al libro de Proverbios. 
Pero cuando la Biblia misma mantiene 
silencio acerca del autor, no hay lugar 
para especulaciones. T 


Los críticos muchas veces se dan tareas 
innecesarias a sí mismos y desvían a otros; 
la fe en la Palabra de Dios aprueba tanto 
los silencios como las palabras aclaratorias. = 


Como se dijo, no tiene título especial. 
porque los principios asentados son de un 
alcance y aplicación de lo más amplios. 


Este Salmo es una especie de prefacio 
para todo el Salterio. Es uno de los siete 
que empiezan con Bienaventuranzas (Sal- 
mos 1, 32, 41,112, 119, 128 y 144). 
“:Cuán abundantemente ha sido multipli- 
cado este vocablo “Bienaventurado” eri el =>: 
libro de los Salmos! El libro parece estar `: 
construido sobre esta palabra; su funda- 


mento se coloca sobre el primer Salmo” 
(Donne). 


El. Salterio, pues, empieza hablando 
de las felicidades del hombre bueno y ter- 
mina con “todo lo que respira, alabe a 
Jehová. Aleluya”. Entre el principio y el 
fin hay acordes mayores de alabanza y 
notas menores de lamentaciones y confe- 
sión de pecado, de lágrimas y sollozos y 
de alegría. 


Todo ha servido para revelar más cla- 
ramente a nuestro Dios y al final se oye 
el coro de toda la creación “armonioso 
como la voz de muchas aguas”. Llena la 
tierra, el espacio y el cielo con sus ¡Ale- 
luya! 

El Salmo Uno tiene seis versículos; se. 
divide en dos. estrofas de tres versículos 
cada una, que nos dan dos retratos: los 
Justos (1-3) y los Malos (4-6). 

Se trata de LA BENDICION. DE LOS 
SALVOS (1-3) y LA CONDENACIOÓN DE 
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LOS MALOS (4-6). Vemos un gran con- 


traste entre ambas clases: 


Separados para el Señor - Separados 
del Señor. 

Sirviendo al Señor - Pecando contra el 
Señor. 


Escudriñando la Palabra - Despreciando 


la Verdad. 
Se puede notar también una clara cla- 
sificación triple: 
Caminando - Parándose - Sentado. 
Consejo - Camino - Silla. 
Malos - Pecadores - Escarnecedores. 


Todo habla de un proceso y progreso 

en la maldad. Hay pasos sucesivos en una 
carrera de maldad que al final llega a su 
culminación en un juicio terrible. 
¿EL HOMBRE FELIZ: ¡Oh, las felicida- 
des! El vocablo es plural. No habrá una 
sola bendición; ni siquiera es meramente 
feliz porque tal cosa pudiera ser nada más 
que una emoción dependiente de las cir- 
cunstancias momentáneas. 


La bienaventuranza es una bendición que 
no depende de las circunstancias. Los cre- 
yentes que andan bien con Dios serán feli- 
ces aun en un calabozo. Son más bienaven- 
turados que Jos impíos aunque éstos estén 
rodeados de la abundancia de sus. bienes: 


Se ha sugerido que aquí tenemos un re- 
trato del Señor Jesucristo, el hombre per- 
fecto; por cierto esto es verdad, pues sola- 
mente Él lo ha cumplido en toda su per- 
fección. No obstante, los creyentes pueden 
gozar también de todas sus felicidades. 


DE LA TEORIA A LA PRACTICA 


¿Cree usted realmente en lo que dice? —preguntó un condenado a muerte a 
predicador que trataba de conducirlo a la fe en Cristo—. ¡Si yo creyera qu 
su evangelio es verdadero no habría fuerza capaz de impedirme que recorriere 


el país entero predicándolo! 
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aventuranza de este Salmo tendremos q 
nacer de nuevo, porque en cuanto al 
bre, en su condición natural, “NO: 


JUSTO, NI AUN UNO”. - 


frase: “Bienaventurados todos los que 'ex 
Él confían”. Nuestra bienaventuranza' e; 
pieza por confiar en Cristo, cuando comen 
zamos a caminar con Dios y dejámos: d 


mo 32:1-2). La vida encomendada co 
toda confianza al Señor también traerá t: 
dicha (Salmo 34:8). Aceptación y. acer 
miento a Dios también trae felicidad (Sa 
mo 65:4). La: vida de fe es sumame 
feliz porque libera de la ansiedad. paral 
zante (Salmo 84:12). Aun los castigos: de: 
Dios son dichosos cuando aprendemos la 
lecciones que Él quiere enseñarnos po 
ellos (Salmo 94:12). El conocimiento 
la vpluntad de Dios, con su consiguiente 
obediencia, es garantía de felicidad: (Sal: 
mo 112:1). z 


El camino de la felicidad: Vemos cómo 
el creyente puede vivir una vida fruc 
fera. Se nos ha dicho que los Salmos: s 
las Bienaventuranzas del Antiguo Test 
mento y su tema es La Vida Bienavent 
rada. ; 

Aquí tenemos el cuadro de la vida feliz 
pero en términos de carácter porque la. 


; hienaventurada es la vida buena, separada, 
«satisfecha y siempre verde. 

¿Hay dos aspectos: negativo y positivo; 
lo que el justo hará y lo que no hará; en- 
ire los hombres hay muchas distinciones, 
como de raza, cultura y lenguaje. Al prin- 
‘cipio del Salterio aparece una distinción 
pero que no es social sino la diferencia en- 
tre los que confían en el Señor y los que 


“no lo hacen. 


La diferencia es reconocida por la com- 
pañía que buscan: El consejo, la conducta 
y la compañía. de los impíos es evitada; el 
consejo de los malos es andar en el camino 
ancho que lleva a perdición. El hombre 
bueno tiene mejores consejos; son los de 

"Dios; ordena su vida por su Palabra y no 
por los consejos carnales de los hombres. 
No tiene trato con quienes están delibera- 
damente en el camino del pecado. No hace 
amistades ni confidentes y no camina ni 
pasea con los que no aman al Señor. 

No se sienta en silla de escarnecedores; 
el creyente es alguien que antes hacía todo 
esto; pero ha sido lavado y salvado; ha na- 
cido de nuevo y no tiene más placer en su 
vieja manera de vivir. No puede descansar 
ni tener paz entre quienes se burlan y hacen 
mofa tanto del pecado como de las cosas 
celestiales. 


La diferencia es reconocida por las cos- 
túmbres que cultivan: Por ejemplo, los li- 
bros que leen; el hombre bienaventurado 
tendrá la Biblia en sus manos, pues la Ley 
de Jehová es su delicia. Para él, toda pala- 
bra que sale de la boca de Jehová, cual- 
quier palabra dada “por el Señor es un 
verdadero placer para su alma. Para él, la 
Palabra de Dios es “una tierra que fluye 
leche y miel”. 

No es para él una vida, triste, llena de 
prohibiciones, si bien habrá cosas que ten- 
drá que dejar. ¿Qué dejó el hijo pródigo 
para recibir el mejor vestido y sentarse a 
la mesa con su padre? ¡Andrajos y cerdos! 


DEL CREYENTE 


GRAN TAREA 


La tarea de alcance mundial de 
la evangelización no se realizará 
si le organizamos cómo si fuera 
un departamento de la iglesia que 
requiriera énfasis y esfuerzos cre- 
cientes, sino por la renovación de 
la iglesia con una nueva infusión 


de la vida del Espiritu. 
R: C. Halverson 


Es un hombre meditabundo; lee la Biblia 
con meditación y saca de ella el alimento 
espiritual que le permitirá llevar fruto para 


Dios. a 


La. diferencia es reconocida por los-re- 
sultados finales: La diferencia es perma- 
nente; como se ha dicho, su gozo está en 
meditar la Palabra de Dios. Luego hay 
algo que habla de su CONFESIÓN y que 
se verá por el follaje siempre verde y su 
CARACTER porque nunca faltará el fru- 
to; el creyente es comparado a un árbol 
pero no que nace por casualidad, “sino un 
árbol que ha sido plantado y es propiedad 
de alguien que lo cuida y cultiva. Tal vida 
es bien arraigada y permanecerá segura. 
cuando sobrevenga la gran prueba final. 
“Toda planta que mi Padre celestial no 
plantó, será desarraigada” (Mat. 15:13). 


Su vida es bien alimentada: La Palabra 
de Dios es a la vez su tierra y su riego; 
sus raíces penetran profundamente en -los 
arroyos de la Verdad y, así nutridas, los 
resultados son seguros pues da su fruto 
a su tiempo, sin que haya nada prematuro. 


La verdad debe ser asimilada para. que 
haya diario progreso y la vida dé frutos 
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- de justicia; así habrá paciencia en tiempos 
de prueba. 

- Las hojas marchitas evidencian una vida 
marchita; sólo cuando la vida interior sea 
pura habrá hojas siempre verdes que no 
caerán y la vida exterior será plena de 
belleza y de frutos para Dios. El Señor 
hizo secar una higuera porque sólo tenía 
hojas; verdes y de hermosa apariencia, 
pero sin frutos para Él. 


El hombre bueno es el hombre próspe- 
ro; es una vida que llegará a la madurez 
y llevará todo a un feliz término (Josué 
1:8). 

Llegamos al segundo cuadro, pues hay 
dos. Uno en luz brillante y otro en profun- 
da sombra. 


“Se ve como si se alzaran dos cumbres: 
EL MONTE GERIZIM. Monte de la bendi- 
ción; subimos a él por los escalones de la 
separación y la obediencia a Dios y llega- 
mos donde los árboles del Señor dan su 
fruto en la luz de su presencia. El monte 
EBAL, monte de la maldición, donde todo 
es oscuro y el viento lleva todo como paja.” 


No habrá bendición para quienes andan 
en caminos de pecadores. La bienaventu- 
ranza es el resultado del perdón del pecado 
y la comunión con Dios. 


LOS MALOS: El carácter de ellos nos es 
dado en la frase “NO ASI LOS MALOS”. 
En la versión de los setenta hay un doble 
negativo: “NO ASI LOS MALOS, NO 
ASI”. Entendemos por esto que ellos. no 
tendrán parte alguna en las bendiciones y 
gozo de los salvos. Por el contrario, serán 
como paja levantada por el viento; Heva- 


dos apresuradamente a un juicio en el que 


no podrár levantar la cabeza. 


En el versículo uno vemos el carácter de 
estos “malos”. 


Tienen su consejo: Se trata de “los im- 
píos”; la misma palabra expresa bien el 
desacuerdo y falta de armonía que el pe- 
cado ha traído a la naturaleza humana; 
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todo queda desarreglado; son guiados p 
sus propios consejos y no por la Palabra d 


Dios. 


Los pecadores tienen su senda: Son a 
llos que, desviándose del buen camino, y 
deliberada y persistentemente en el cami 
malo. 


Los burlones tienen su banco: Se t 
de quienes convierten las cosas santas 
objeto de burla; el libro de Proverbi 
habla mucho de ellos; son autosuficientes: 
aborrecen la reprensión y la instrucci i 
El juicio espera a los tales (Prov. 3:34 
9:7-8; 13:1; 14:6; 15:12; 19:25, 29 
21:11 y 24:9). i 

Esta clase tiene su “silla”. Son confirm 
dos ya en su maldad. 


Vemos una progresión en el pecado y 


maldad: 


1) Se aceptan consejos de hombres com 
una regla de vida. 


2) Persisten en las costumbres de pe 
dores, “se detiene ya en la senda de 
pecadores” (v. de” Jerusalén). Allí se: 
tienen y hacen abiertamente lo malo. Tod 
este tipo de frutos en la vida es el produc 
de haber escuchado los consejos. de 
impíos. 

3) Finalmente pasan a sentarse enti 
quienes tratan con liviandad las cosas $ 
gradas al punto de burlarse aun de Cris 
y su salvación y todo sin la menor ve 
gúenza. 


No son como árboles, sino como paj 
aquél resiste el viento; ésta será arrebat 
da; no tienen raíz ni vida sino que es álgo 
que está muerto ya. Juan el Bautista" d 
de Cristo: “Su aventador está en su mai 
y limpiará su era; y recogerá su trigo er 
el granero y quemará la paja en fuego qu 
iunca se apagará”. 


Vemos su carácter: Como la paja, sh 
valor en sí, llevados por cualquier viento d 
doctrina u opinión popular. 


EL SENDER 


IMPORTANTE NOVEDAD LITERARIA | 


Está en vías de ser editada una impor- 
tante obra de la pluma del señor WALTER - 
T. BEVAN, reconocido enseñador entre las 
asambleas de nuestro país, erudito escri- 
tor y director de EL SENDERO DEL CRE- 
YENTE. 


Se trata de un valioso estudio analitico- 
devocional sobre 


LOS SALMOS 
(AUN SIN TITULO DEFINITIVO) 


Consta de tres tomos, que aparecerán su- 
cesivamente, donde los ciento cincuenta 
salmos son materia de un inspirador aná- 
lisis. 

En próximos números ¡remos ampliando la 
información, de modo que nuestros amigos 
lectores conozcan mayores detalles de la 
obra, precio y forma de pago, y puedan 
ser los primeros en recibir sus ejemplares. 


A A 5 5 5 e n 5 5 a a 5 A TT 


el trigo de la paja y en aquella congrega- 
ción de los justos no habrá ninguno que 


` no haya nacido de nuevo. 


“El que tiene al Hijo tiene la vida; el 
que no tiene al Hijo de Dios no tiene la 
vida”. 

¡Que el Señor limpie nuestros corazones 
y caminos para que quedemos libres del 
fin de los “malos” y gocemos las bienaven- 
turanzas de los “justos”! 


DEL CREYENTE 


Vemos su fin: No habrá para ellos lugar- 
de refugio porque serán llevados, arreba- 
tados, tal cual son, en sus pecados y delitos. 

Tendrán que comparecer en el juicio; no 
podrán levantarse allí, quedarán confusos 
y avergonzados y, confusión y vergüenza 
serán su eterna porción, 

Así pues, el primer Salmo nos muestra 
que los justos y los impíos, los salvos y los 
no salvos, serán separados, Dios separará' 
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No Podía Este...? 


(Juan 11:37) 


Fs importante que el creyente desarrolle 
una fe sencilla y confianza en Dios, sabien- 
do que Él nunca se equivoca, que su amor 
es invariable y sus caminos están más allá 
de nuestro entendimiento, aunque, juzga- 
dos por la vista y razón humanas, parecen 
injustos. 

Algunos de los creyentes más fieles en- 
ferman y mueren mientras otros pasan una 
larga vida y gozan de excelente salud; al- 
gunos tienen ansiedades domésticas mien- 
tras otros parecen no tener nunca ningún 
cuidado. Quienes están sufriendo adversi- 
dad podrían decir: “El Señor no es justo”; 
mientras aquellos que están en “lugares de 
delicados pastos” podrían congratularse 
pensando que son favorecidos por méritos 
imaginarios. Ambos están equivocados y 
cada uno debe recordar que, aunque ellos 
son los que están sufriendo o prosperando, 
otros están mirando. 

Sus circunstancias son una lección obje- 
tiva que Dios, en su soberana voluntad, ha 
permitido que sea notada por otros. 

¿Qué es lo que ven y oyen cuando con- 
templan las reacciones de los creyentes 
puestos en tales circunstancias? 

Lázaro había enfermado y, aunque se 
había hecho llegar un mensaje urgente al 
Señor, antes que se hiciera presente, aquél 
había muerto y había sido enterrado. No 
sólo los ojos estaban llenos de lágrimas y 
los corazones agobiados por el dolor, sino 
las mentes estaban perplejas. 

No podían comprender por qué el Señor, 
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palabras “¿No podía?” Dudaban de su 


En cada caso: procuraba promover y 
desarrollar la fe. FE EN SU AMOR que 
'no varía, aunque las circunstancias cam- 
bien y embarguen la vida. 


La vida serena del hogar del hermano 
oy las dos hermanas había sido alterada por 
la enfermedad y muerte del sostén de la 
: familia, pero Jesús amaba a Marta, a Ma- 
ría y a Lázaro; no había entre ellos ningún 
favorito. “Mirad cómo le amaba” dijeron 
“Jos judíos al ver las lágrimas corriendo por 
sus mejillas, aunque en realidad no com- 
prendian cuánto le amaba. Sus demoras y 
aparente silencio pueden dejarnos perple- 
jos. ¡Pero nunca perdamos fe en su amor! 


FE EN SU PROPOSITO. “Esta enfer- 
medad no es para muerte, sino para la 
gloria de Dios, para que el Hijo de Dios 
t sea glorificado por ella”. De estas palabras 
no debe sacarse que el Séñor estaba bus- 


que había mostrado su poder y compasión 
al dar vista al ciego (cap. 9) sin que se lo.. 
pidieran, no respondía al pedido enviad 
viniendo inmediatamente a desplegar: sú 
poder para sanar a Lázaro antes que, 
como a ellos les parecía, ya no hubiera: 
esperanza. ; 

Algunos dijeron: “¿No podía este, que 
abrió los ojos del ciego, haber hecho tam- 


E e n . ”o 5 à k 
bién que Lázaro no muriera”? Noten las | medad y triste resultado sería una oportu- 


nidad para hacerles ver lo que Él real- 
mente podía ser en momentos tan afligentes 
y cuán competente era É] para toda emer- 
gencia, por extrema que pareciera. 


FE EN SU SIMPATIA. “Lloró Jesús”; 
«mezcló sus lágrimas con las de las dos 
j hermanas «y demás deudos, demostrando 


poder; creían que este era un caso que es: 
capaba a sus posibilidades pese a lo que 
había hecho en otras circunstancias. Pusie-* 
ron límites al Santo de Dios. e: 

Pero su perplejidad iba a ser explicada, 
no por incapacidad de resolver el proble- 
ma; la verdadera explicación estaba en 
“sus caminos”. “Sus caminos notificó a: 
Moisés y a los hijos de Israel sus obras. 
(Salmo 103:7). Sólo los espirituales dis- 
ciernen “sus caminos” pero es fácil para. 
cualquiera ver “sus obras”. 

En este caso el Señor pensaba no sólo: 
en Lázaro el enfermo, ahora difunto, ni en 
sus dos hermanas Marta y María; había: 
otros a quienes. deseaba instruir; por 
ejemplo, estaban los discípulos a quienes 
dijo: “Me alegro por vosotros de no haber 
estado allí para que creáis”. 

También pensó en los judíos: “Lo dije 
por causa de la multitud que está alrede- 
dor, para que crean que tú me has envia- 
do”. A Marta le dijo: “¿No te he dicho que 


si creyeres verás la gloria de Dios?”. 


"(viene de la pág. 290) 


cha. Son hipócritas sin saberlo y no ven su 
necesidad de arrepentimiento. Jl bendito 
Señor en su gracia les habló de un remedio. 
“+ Tienen que comprar oro de Él. Aconsejar 
a un mendigo comprar oro parece irrazo- 
nable, pero Cristo vende sin dinero y sin 
precio porque no tenemos nada; pero te- 
nemos que dar todo lo que somos y tene- 
mos. El precio será el renunciamiento de 
todo. Les ofrece vestidos, son de su justicia 
y cubrirán toda la desnudez. En nuestra 
| manera superficial pensamos solamente de 
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cando gloria para sí, sino que esta enfer- 


que sentía plenamente su dolor. Él compar- 
tió su pena; no era indiferente en cuanto 
al daño que el pecado había inferido al 


privar a su amigo Lázaro de la salud: y* 


también la vida reduciéndola a un cadáver 
que “hiede ya”. 


No permitas que sus conocidas inten- 
ciones te hagan subestimar la plenitud y 
realidad de su simpatía. 


FE, ADEMAS, EN SU PODER. “Señor, 
hiede ya que es de cuatro días”. Está en 
un estado deplorable; ella creía. que ya 
estaba fuera del alcance del poder de Jesús, 
pero dentro de poco vería lo que Él podía 
hacer. Muchos padres, muchos hermanos 
lloran el estado terrible en que. se hallan : 
sus seres queridos a causa del pecado; 
parece que las oraciones no son oídas; la 
demora ha sido de años, el caso ha ido de 
mal en peor, pero nó debes desesperar. 
“Quitad la piedra” de la incredulidad y - 
por un acto de fe reclamad el poder del 
Señor para arreglar todas las cosas. El 
beneficio será no sólo para quienes han 
sentido su poder o quienes están más cer- 
canas a Él, sino que los observadores apren- 
derán lecciones inolvidables. 


EW. Rogers 


la desnudez del cuerpo; pero hay algo más 
terrible y es la vergüenza de un alma des- 
nuda. Desnudar y exteriorizar todo lo que 
hay adentro del alma. ¡Que terrible sería! 

Les ofreció colirio para untar los ojos 
y aunque duela es preferible sujetarse a 
Cristo y ser iluminado por Él. Es la unción- 
que nós enseñará todas las cosas. Termina 
con el Señor a la puerta llamando. Quiera 
Dios que no le tengamos afuera por causa 
de nuestra autocomplacencia y mundana- 


lidad. 
Walter T. Bevan 
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EL 


OCTAVO MANDAMIENTO 


Lo sagrado que es la propiedad ajena. 


En el sexto mandamiento hemos visto 
que debemos respetar la vida del prójimo. 
En el séptimo, que tenemos que. respetar 
su familia, y ahora vemos que debemos 
respetar su propiedad. 

Existe la idea de que es antisocial y 
anticristiano poseer propiedades o bienes. 
Es cierto que ser obsesionado por el afán 
de tener riquezas es extremadamente peli- 
groso para la salvación del alma (Mateo. 
19:24. Lucas. 18:24); no obstante, las ři- 
quezas en sí podrían ser de bendición. 
Cristo mismo permitió a los ricos servirle 
con sus bienes (Lucas. 8:3). Una de las 
más hermosas descripciones del milenio es 
la de cada uno, en posesión de su propio 


304 


“No. hurtarás” 


(Exodo 20:15) 


terreno y sentado debajo de su vid, o d 
su higuera (Miqueas. 4:4). 

El dinero y los bienes ocupan un luga 
importante en la vida del hombre. El bien: 
estar del hombre depende de sus circuns 
tancias económicas. “Hay aquéllos q 
pueden darse el gusto de ser muy “espi 
tuales”, y dar advertencias piadosas cont 
el “materialismo”, pero solamente porque: 
ellos mismos nunca han- sentido lo que es 
el hambre, la pobreza y la ansiedad con; 
las cuales tantos tienen que compartir. $u 
existencia en nuestro mundo”. de 


La Biblia reconoce claramente que el 
dinero, o los bienes no son suficientes en 
sí (Deut. 8:3. Mat. 4:4) “No sólo de pan 
vivirá el hombre, sino de toda palabra que 
sale de la boca de Dios”. Cristo en sus 
enseñanzas dio la prioridad a las necesida: 
des del alma (Lucas. 12:5)- 

El octavo inandamiento pues es uno al 
cual debemos mirár bien porque, en nues: 
tra vida moderna, a mucho que Dios Ha- 
maría “robar”, los hombres le han dado 
otro nombre. Hay cierta clase de robo que 
es considerado vulgar y grosero; pero a 
otras clases y que en verdad hacen más: 
daño al público que la simple ratería, dan: 
el nombre de “agudeza”, o de “ingenio en 
los negocios”; no obstante, en muchos ca: 
sos el nombre que debe tener es el d 


“ROBO”. 


“Hay otra cosa, cuando digamos que 


una mujer ha sido tomada en el acto de 


hurtar en las tiendas o almacenes; si ella 
goza de una buena posición social oímos 


“el vocablo “cleptomania”, élla es cleptó- 


mana; pero si trata de una pobrecita, en- 
tonces es ratería” (Morgan). Creo que 
vamos a poder decir con Lutero después de 
examinar de cerca este mandamiento: “si 
se fuera a colgar a todos los ladrones, 
aunque muchos se niegan a recibir tal 
nombre, el mundo quedaría asolado y fal- 
tarían verdugos y patíbulos... si colga- 
ríamos a todos ¿de donde conseguiríamos 
suficiente soga?” f 

La ley de Dios es tan eterna como. Dios 
mismo y no importa a dónde vayamos, a 
las islas del mar, o a otro planeta, aún han 
de regir estos mandamientos. Chesterton 
dijo en uno de sus libros que los primeros 
hombres que irían a la luna encontrarían 
allí un cartel grande con las palabras “NO 
HURTARAS”. Así es mis hermanos, don- 
dequiera que vayamos, estas cosas son ver- 


dades. 


En una escala mundial persiste el caso 
del rico y Lázaro (Lucas. 16:19-23). Cristo 


al dar täl cuadro describió algo que había: 


sido continuo en la vida de Israel. 


Pensemos de Israel en su llamada “era 
de oro” de Salomón. Una corte espléndida, 
un programa magnífico de construcciones 


` públicas, pero tanto del dinero para estas 


cosas fue sacado del pueblo que, asu vez, 
no recibió beneficio alguno. Algunas gene- 
raciones más tarde, tenemos el reino del 
norte y vemos a los ricos con sus casas de 
verano, sus camas de marfil, su vino y sus 
músicos alquilados, etc., etc.; pero en me- 
dio de todo persistía la política terrible de 
oprimir a los pobres, de esclavizarlos y de 
vender alimentos inferiores a precios ele- 
vados (Amós. 2:8; 3:15; 4:15 5:11; 8:4. 
Isa. 1:7; 3:15; 5:8). Tales cosas han per- 
sistido a través de los siglos. 

La sociedad tiende a denunciar la fuerza 
cuando es usada por un pobre; pero a ate- 
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COLOSENSES 
1:15-19 


“Cristo es la expresión visible 
del Dios invisible. ÉL existió antes 
de que comenzara la creación, 
porque fue a través de Él, y para 
Él que se hicieron todas las cosas, 
espirituales o materiales, visibles 
o invisibles. A través de Él, y para 
Él, también, fueron creados el po- 
der y el dominio, la propiedad y 
la autoridad. En verdad, toda co- 
sa fue creada por Él y para Él. Él 
es el principio primero y el prin- 
cipio sostenedor de todo el esque- 
ma de la creación... La vida co- 
menzó de la nada a través de Él, 
y Él es, por tanto, llamado con 
justicia Señor de todo. Fue en Él 
que eligió vivir la naturaleza ple- 
na de Dios...” 


Traduce. J. B. Phillips 


nuar o excusar el fraude cuando es hecha 
por un rico. “Pensemos de la ley romana: 
crucificó a un ladrón, pero un político con 
influencia fue enviado a gobernar en otra 
provincia, llenando sus bolsillos de mil 
maneras deshonestas”. Los libros de Los 
Salmos, de Los Proverbios y los Profetas 
condenan más a los ricos deshonestos que 
a los pobres desesperados. 

Este mandamiento no está limitado a la 
vieja dispensación. Pablo dijo (Efesios 
4:28): “el que hurtaba, no hurte más, 
antes trabaje, obrando con sus manos lo 
que es bueno, para que tenga de que dar. 
al que padeciere necesidad”. Pablo pues 
no quedaría satisfecho con que el ladrón 
dejara de robar; tendría que empezar a 
trabajar honestamente y convertirse de la- 
drón en benefactor. Podríamos sugerir, 


pues, que no dar ayuda a un necesitado 
cuando está en nosotros poder hacerlo, es 
robar. (Léase Exodo 22:21-26.) Entende- 
mos que siempre habrá personas sin ini- 
ciativa y perezosas, pero tal cosa no cambia 
el principio general del mandamiento. 
Vemos por lo que Pablo dijo, que la 
manera de poseer algo no es por robarlo, 
sino por el trabajo legítimo; o por haberlo 
recibido como un don de parte de alguno 
que ha querido darlo. El mandato protege 
a los diligentes y prudentes contra los ocio- 
sos y descuidados. Dios mismo tiene placer 


en dar, y para nuestra salvación, hasta : 


vació el cielo de su mayor gloria, nos dio 
al Hijo de su amor. 

El gran arquiladrón es Satanás mismo; 
procuraba robar a Dios mismo de su gloria 
y dignidad (Isa. 14:13-15). Quiso ocupar 
el trono de Dios. Cristo mismo dijo que el 
ladrón “no viene sino para hurtar y matar 
y destruir”. Son las características que ve- 
mos en todos los seguidores de Satanás 
—quitar de otro lo que no les corresponde 
tener. 

Bajo la ley, el castigo para el robo va- 
riaba según el carácter del hecho. Podría 
ser que tendría que restituir cirico tantos; 
y un ladrón que llegaba de noche, hasta 
podría ser matado (Exodo. 22:1-4). Hacer 


daño en campos ajenos, o en cosas presta- 


das tendría que ser pagado (Exodo. 22:5- 


12). Raptar o hurtar a personas fue cas- 
tigado por la muerte (Exodo. 21:16. Deut. 
24:7). 

Dios ha ordenado que nadie tome o haga 


“YO SOY CAMINO Y VIDA” 


Señor Jesucristo: tú no viniste al mundo para ser servido, y tampoco, con: 
guientemente, para hacerte admirar o adorar en este sentido. Tú eres el cami 
y la vida, y no has pedido otra cosa sino seguidores. Asi, despiértanos $ 
nosotros nos adormecemos en este aturdimiento; redímenos de esta confusión 
de que solamente te querramos admirar o adorarte, en lugar de tambié 


imitarte y hacernos semejantes a ti. 
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mermar lo que pertenece-a otros y él h 
consiste de apropiarse de manera, o de 4 
dios injustos los bienes de otro; de 
ficiarse valiéndose de distintos manejo 
perjuicio del prójimo. Lutero «dijo: 
consiste del mero hecho de vaciar armas; 
cajones y bolsillos; es hurto lo que: suce 
en el mercado, las tiendas, talleres; en 
das partes donde se toma, o recibe diner 
o mercadería en cambio de trabajo: Tam 
bién en la compraventa y comercio, dond 
todos tratan de engañarse mutuamente... 
veces por la mercadería o por pesas o` 
didas; esto de dar unos gramos menos 
común. Empleados o sirvientas. quë 
cumplen sus deberes, que evitan trabajo 
por fuerza o maldad, que reciben pago y 
lo. que no han hecho y no merecen. Ob 
ros que obran a capricho, que engaña 
patrón, pero... 
de ladrones! sin embargo lo están hacier 
do todos los días”. n 


procurar poseer lo que en verdad pert 
nece a otro. Hay muchas maneras: por 
cual podremos hacerlo, por ejemplo:. liqui: 
daciones, o gangas fraudulentas; meterse 
en deudas sabiendo que hay pocas” espi 
ranzas de poder pagarlas; monopolizar: el 
mercado con fines de especulación; la usus 
ra; evadir de pagar impuestos; las pesas 
y medidas falsas; soborno político; elp 
culado, etc.; pero veremos más de esto. 
adelante. 


WALTER T. BEVAN 


Soren Kierkegaar 


EL SENDERO, 


LITERATURA 


ESPECIALIZADA 


Un amplio mercado para literatura es- 
pecializada, yace insospechado a la puerta 
de las librerías evangélicas del Mundo 
Hispano, formado de los lectores inexper- 


“tos de las iglesias evangélicas; este merca- 


do consiste básicamente de unas 2.5 mi: 
Jlones de personas. Pero si agregamos otras 
dos millones de personas que podrían usar 
con provecho: este material, el cálculo au- 
mentaría a más de cuatro millones. Este 
número representa lá mayoría de todo el 
pueblo evangélico de habla española. 

Hasta la ¡echa poco o nada se ha hecho 
para atender a este mercado, y no mucho 
más en la preparación de la literatura que 
requiere este enorme grupo de personas. 
En parte se debe a que pocos tienen el 
adiestraméento necesario para redactar este 
tipo de Hteratura. Y en parte se debe a 
que las asas editoras no han podido com- 
prender a situación ni considerar sus po- 
sibilidadss comerciales. 

Sin enbargo, algo se ha hecho. Ya se 
está pwlicando materiales de este tipo. 
Dentro de poco debe aparecer el Dicciona- 
rio Bibico Elemental, preparado para lec- 
tores € mínima experiencia en la lectura. 
La mima casa editoria ha publicado una 
serie ¡e lecciones sobre el Evangelio de 
San Jian, Estudios Sobre el Evangelio de 
Juan ¡reparados por varios escritor.es me- 
xicanis, y editadas por Tomás de la Fuente. 

La' librerías bien pueden descubrir en 
los póximos años, que la mayor parte de 
sus entas ocurran en el campo de. mate- 
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riales simplificados. Y aunque muchos de 
los lectores son pobres, las iglesias, agen- 
cias misioneras y otras personas interesa: 
das, podrán proveer este material mediante 
subvenciones. 

Una de las barreras para la preparación 
de materiales para lectores inexpertos, es 


la falta de escritores adiestrados, y dispues: 


tos a escribir con la sencillez necesaria. Al- 
gunos escritores creerán que esté por debajo 
de sus capacidades escribir para este nivel 
cultural. Otros creerán que no necesiten de 
un público que carece de cultura, O quizá 
ninguna preparación, y que sea necesario 
solamente escribir en forma infantil para 
que piensen pueden escribir sin investigar 
$us temas, ni ocupar su mejor estilo lite- 
rario. 

En realidad, los materiales destinados a 
un público quecarece de cultura. O quizá 
lectores inexpertos piden una redacción aún 


más cuidadosa que los que se preparan pa- | 


ra “el hombre de la calle”. La experiencia 
necesaria para escoger el vocabulario, y el 
juicio que requiere redactar con llaneza y 
sencillez, eliminar las lagunas de informa- 
ción y escribir atractivamente, todo requie- 
re conocimientos y pericia. El escribir así 
puede ser como lo fue para un escritor me- 
xicano “el trabajo más duro de la vida”. 
Los escritores que quisieran hacer la prue- 

(sigue en la pág. 320) 
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PRA TO DAT AA 


“Dios: ha-sido- manifestado en carne, 
el Emanuel, declara el Espíritu Santo en 
1 Tim. 3:16 y nuestro estudio es para 
ayudarnos a entender que el Señor Jesu- 
Cristo es ese DIOS, 

Que todo creyente salvado por la 
gracia de Dios cree en la Deidad de nues- 
tro Señor Jesucristo, estamos seguros; de 
que todos comprenden la importancia y 
significación de esta verdad, lo dudamos: 
Hay Uno que quisiera perturbar las men- 
tes y corazones del pueblo de Dios con res- 
pecto a la verdad fundamental de la Dei- 
dad de nuestro Señor Jesucristo. El enemi- 
go sabe su importancia, sabe que sobre 
esta verdad está fundada la Iglesia: “Tú 
eres el Cristo, el Hijo del Dios Viviente”, 
confesó Pedro, y Cristo respondió “sobre 
esta piedra (la confesión de Pedro) edi- 
ficaré Mi iglesia, y las puertas del infierno 
no prevalecerán contra ella” (Mateo 16: 
16-8). Sobre esta verdad está. fundada 
también la eterna seguridad de nuestras 
almas (1 Juan 5:11-12); y todas las pro- 
mesas que Dios hace a la iglesia, y a su 
Pueblo terrenal, Israel, descansan, se apo- 
yan en esta verdad, la, Deidad absoluta del 
Señor Jesucristo: 


“Porque todas las promesas de Dios son 
en EL Sí, y en El Amén, por nosotros 
a gloria de Dios” (2 Cor. 1:20). 

“Digo pues, que Cristo Jesús fue hecho 
ministro de la circuncisión por la 
verdad de Dios, para confirmar las 
promesas hechas a los padres” (Ro- 
manos 15:8). 


No estamos en esta tarde para presentar 
razonamientos humanos en base a textos 
bíblicos para comprobar la Deidad -de 
Cristo, deseamos más bien abrir las Escri- 
turas y ver lo que en ellas se revela acerca 
de la Persona Gloriosa de nuestro Señor 
Jesús. Notaremos que la verdad es presen- 
tada de dos maneras: primeramente por 
declaraciones claras e inequívocas, y en 
segundo lugar, de una manera sobreenten- 
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Magnificencia 
del Señor 


JESUCRISTO 


dida. Esto lo veremos a medita que avan 
zemos en nuestro estudio. Quzá nos con- 
vendría definir el término...” Deidad de 
Cristo, antes de seguir adelante, A veces. 
se leen declaraciones acerca de-preexisten- 
cia del Señor Jesucristo, pero esto por sí 
solo no expresa Deidad; si nos limitamos 
en nuestra creencia a reconocer tue Cristo .: 
existía antes de nacer de mujer,antes de. 
nacer en Belén no llegamos a toda la ver- 
dad, mis hermanos. No es solaninte que‘ 
El tenía una existencia antes de tacer en` 
Belén; las Escrituras afirman, dedarán y. 
comprueban que el Señor Jesucrist tenía, 
tiene, una existencia eterna... “En el 
principio era el VERBO, y el Vero era: 
con Dios, y el Verbo era DIOS. Ete era. 
en el principio con Dios” (Juan 1:11-2) 
Hay un error creído y enseñado potalgu- + 
nos de que el Señor Jesucristo tení; una”. 

preexistencia, pero era solamente unacria- 
tura, obra de la mano de Dios, juntánen- 
te con o quizá previa a la creación di los 
ángeles; que El era el más encumbado, 


1 
Ml 
1 


EL SENDRO 
1 
| 


su 
DEIDAD 


por: Guillermo Cook 


el más insigne de todos los seres creados, 
pero que no era la misma sustancia y 
esencia de Dios, sustancia semejante, pe- 
ro no la misma. Dios mismo contesta este 
error en Hebreos 1:2-3: “En estos postre- 
ros días Dios nos ha hablado por el Hijo 
al cual constituyó heredero de todo, por 
el cual asimismo: hizo: el universo; el cual 
siendo el resplandor de Su gloria y la mis- 
ma imagen de Su sustancia, y sustentando 
todas las cosas con la Palabra de Su po- 
tencia... etc.”. Cristo no es un ser creado, 
sino el CREADOR de todos y de todo. 
“Por El fueron criadas todas las cosas...” 
(Col. 1:16). Empapemos nuestras almas 
del primer capítulo de Hebreos, de Juan 
Cap. 1 y de Colosenses 1. El Espíritu San- 
to nos enseña que nuestro amado Señor 
Jesucristo es igual a Dios; es igual al Pa- 
dre, igual al Espíritu Santo; no hay jerar- 
quía en la Trinidad. En cuanto a su obra, 
a su actividad, hay diferencia de esferas 
de acción y de manifestación, pero en 
cuanto a Sus Personas no hay ninguna di- 
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Mensaje pronunciado: en la -Confe- 
rencia General del año 1965: reali- 
zada en Buenos Aires. aae 


» 


ferencia: el Señor Jesucristo es Verdadero 
Dios. Leí algo el otro día que a mi pare: 
cer expresa muy bien lo que estamos tra~ 
tando de presentar a nuestros hermanos 
en esta tarde. Es lo siguiente: “Hay un 
Dios que subsiste en una triple personali- 
dad. El Padre dice: “Yo”; el Hijo dice: 
“Yo”; y el Espíritu Santo en muchas oca- 
siones manifiesta y comprueba que El tam- 
bién es Dios. Sin embargo no son tres per- 
sonas diferentes sino Una; son iguales. A 
Ellas debemos atribuir los mismos atribu- 
tos, títulos, adoración, culto, y confianza. 
No son tres Dioses sino Uno solo. Las tres 
Personas; en esta relación son Una sola sin 
mezclar ni confundir, en ningún sentido, 
el estado de separación de Sus Seres Infi- 
nitos, y de la misma manera Una Persona 
es comprendida en tres, sin DIVISION DE 
SUSTANCIA”. ¿Misterios? Sí, profundos 
misterios, que encierran una bendita ver- 
dad. Está más allá de nuestra comprensión, 
pero no de nuestra fe y podemos doblegar 
nuestros corazones y rodillas ante Su Au- 
gusta Persona y exclamar juntamente con 
Tomás, “Señor mio, y Dios mio”. La gran- 
deza de Su Persona da significado y valor 
eterno a Su Obra; no era meramente. un 
ser celestial enviado de Dios — era Dios 
Mismo, “Dios ha sido manifestado en car- 
ne”. Es El que vino a salvranos, a poner 
Su vida en la Cruz por nosotros — Dios 


el Hijo. 


La Biblia que nosotros creemos y acep- 
tamos como la Palabra inspirada e infali- 
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ble de Dios; y Cristo como Dios Mismo 
co-igual con el Padre y el Espíritu Santo, 
están en pie o caen juntos. Si Cristo no es 
Dios la Biblia carece de veracidad, no me- 
rece nuestra confianza; si la Biblia es la 
Palabra Inspirada de Dios, y la creemos, 
entonces Cristo es Dios, y no debemos te- 
mer frente a aquellos que niegan Su Dei- 
dad. Cristo y la Biblia están en pie o caen 
juntos. LA BIBLIA ES LA PALABRA: DE 
DIOS, CRISTO LO DECLARA; EL SE- 


Si Cristo no es Dios, 


la Biblia carece de veracidad, 
no merece nuestra confianza; 


si la Biblia es la Palabra 


Inspirada de Dios, y la creemos 
entonces Cristo es Dios. 


AECA aaa 


ÑOR JESUCRISTO ES DIOS, LA BL 
BLIA LO AFIRMA..,”. “En el principio 
era el Verbo...” (Juan 1:1). Las siguien- 
tes verdades reveladas en las Sagradas Es- 
crituras comprueban que Cristo es Dios: 


1) La absoluta Identificación de la Per- 
sona del Señor Jesucristo con Dios. 

2) Los Atributos de Deidad son asig- 
nados a El. 

3) Las Cualidades y Propiedades de la 
Deidad son poseídas por El 

4) Los Títulos que las escrituras le dan 
comprueban que es Dios. 

5) Las Obras y Prerrogativas de la Dei: 
dad son manifestadas y ejercidas 
por Cristo. 
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6) La Adoración fue ofrecida y acep 
tada por el Señor Jesucristo. 


1) —En el Evangelio de Juan como 
también en la primera epístola de Juan'la 
verdad de la absoluta Identificación de la 
Persona. de Cristo con Dios es presentada 
claramente. Notemos en primer lugar” Sy 
relación a la Eternidad: “En el principi 
era el Verbo” (Juan 1:1). Comparand: 
esta declaración con Génesis 1:1 leem 


“En el principio Dios”. Cuando se usa el 
vocablo “principio” no se está refiriendo 
al comienzo de algo; es un término que 
se adapta a nuestra limitada comprensión 
No está diciendo que Cristo comenzo, i 
existir en el principio sino que en el prin 
cipio ya estaba Cristo (Juan 1:1), ya es 
taba Dios (Gén. 1:1). Cristo ya estab 
como Dios ya estaba, en el principio. Má 
allá nosotros no podemos ver, ni nuestra 
mentes alcanzar a entender. Luego leemo 
“y el Verbo era con Dios”, esta frase s$ 
refiere a la esfera donde Dios habita. N 
solamente el Verbo estaba en el principi 
sino que ese Verbo estaba donde Dios e 
taba: “A Dios nadie le vió jamás el Un 
génito Hijo que está en el seno del Padr 
le declaró” (Juan 1:18). Qué maravillo 
manifestación del corazón del Padre. Cris: 


to podía decir a Felipe, “él que me ha vis- 
to a Mí ha visto al Padre...” absoluta 
identificación, “el Verbo era Dios”. No 
podemos esperar una declaración más cla- 
ra. Si palabras humanas, si nuestro len- 
guaje tiene sentido, aquí no se puede equi- 
vocar, es absoluta la identificación... “el 
Verbo era Dios”. 


2) —Notemos ahora algunos, no más, 
de los atributos de la Deidad que las Es- 
crituras asignan al Señor Jesús. Los atri- 
butos naturales de Dios son: Omnipo- 
tencia, Ommnisciencia, Omnipresencia, y 
Eternidad; los atributos morales son: San- 
tidad, Justicia, Fidelidad, Misericordia, 
Benignidad, Amor. Hemos de notar bre- 
vemente como el Señor manifestó Su Dei- 
dad por demostrar que poseía los atributos 
naturales de Dios. Puede que otras perso- 
nas manifiesten en grado inferior, no en 
perfección, por supuesto, los atributos mo- 
rales, pero solamente Uno que es Dios 
mismo posee y manifiesta los 'artibutos 
naturales, Notemos en primer lugar Su 
Omnipotencia: “Toda potestad Me es da- 
da etc.” (Mateo 28:19) y “Le has dado la 
potestad sobre todas carnes” (Juan 17:2) 
de esta manera el Señor Jesús presenta Su 
título a Omnipotencia. Luego el Espíritu 
dice que Dios “sometió todas las cosas de- 
bajo de Sus Pies”. (Ef. 1:22) y que la 


- “sostiene todas las cosas con la Palabra de 


Su potencia” (Heb. 1:3) a estas declara- 
ciones podríamos agregar muchas más 
pero solamente nos limitaremos a refe- 
rirnos a Sus manifestaciones de Omnipo- 
tencia en tres distintas esferas durante Su 
ministerio terrenal: 1) En el Mundo de- 


mostró su Omnipótencia en sanar a los 


enfermos (Lucas 4:38:41); en levantar de 
la muerte al amigo Lázaro (Juan 11); en 
manifestar Su completo dominio de las 
fuerzas de la naturaleza (Juan 2; Mar. 4 
etc.). 2) En el Infierno: Su autoridad irre- 
sistible manifestado sobre los demonios 


(Lucas 4:34-36, 41 etc.) ; 3) En el Cielo: 
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FE EN ACCION 


Los primeros cristianos estaban $. 
inflamados por la convicción de 
que, por medio de Cristo, se. ha- 
bian convertido literalmente en 
hijos de Dios; eran los pioneros 
de una nueva humanidad, funda- 
dores de un nuevo Reino. Ellos 
hablan todavia a través de los si- 
glos. Tal vez si nosotros creyéra- 
mos lo que éllos creyeron, . po- 
driamos lograr lo: que ellos lo- 
graron. 


J. B. Phillips : 


Efesios 1:20-22 nos dice que Dios le colocó $ : 


“a Su diestra en los cielos, sobre todo prin-:+ > 


cipado, y potestad, y potencia, y señorio, 
y todo nombre que se nombra, no solo en- 
este siglo sino: en el venidero, y sometió 
todas las cosas debajo de sus pies”. En 
base a tan maravillosa verdad podemos en: 


tender mejor la majestuosa declaración del 


Cristo resucitado a. Sus discípulos en vís- 
peras de Su ascensión, “Toda potestad: me: 
es dada...” (Mat. 28:18). Pensemos por. 
unos breves momentos en la Omnisciencia 
demostrada por el Señor Jesús durante su 
ministerio; tenemos por ejemplo su con- 
versación con la Mujer Samaritana en el- 
capítulo 4 de Juan versículos 16-18 cuando 
Cristo revela los secretos más íntimos de 
aquel corazón y vida; o bien podemos 
recordar que El lee los pensamientos de: 
los hombres como lo hizo en Marcos 2:8, 
cuando sus enemigos buscaron atraparle. 
Para Natanael no deja de ser un misterio 
como Uno. a Quien nunca le había visto, 
ni conocido, podía-hablarle de él, como si 
le hubiese conocido personalmente y por 
largo tiempo (Juan 1:46-51). Con respec- 
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to a Su Omnipresencia haré mención de 
solamente tres Escrituras: 1) El mismo de- 
clara que está con Sus siervos en todas 
partes (Mat. 28:20). “He aquí Yo estoy 
con vosotros” significa más que Su influen- 
cia, Su simpatía, es Su Presencia real. So- 
lamente úno que es omnipresente, Dios 
Mismo, puede estar en todo lugar en todo 
tiempo. 2) El recibe y atiende a las ora- 
ciones de Su pueblo en todo o desde cual- 
quier lugar (1 Cor. 1:2). 3) EL en Su 
gloriosa Persona, llena todo lugar en todo 
lugar. Esta declaración de Efesios 1:23 es 
una de las más profundas expresiones de 
la omnipresencia y es empleada para des- 
cribir lo que Cristo es y lo que hace. Nos 
queda el último, la Eternidad de Su Ser: 
El es “el Alfa y Omega — Primero y Ul- 
timo” (Apoc. 1:11). Alguien lo ha ex- 
presado de la siguiente manera: “Duración 
sin principio ni fin; Existencia sin fron- 
teras ni dimensiones; Tiempo presente sin 
pasado ni futuro; Su Eternidad es Juven- 
tud sin. infancia, sin vejez; Vida sin na- 
cimiento ni muerte; Hoy sin ayer ni ma- 
ñana”. ; 


3) — Las mismas propiedades y cuali- 
dades de la Deidad pertenecen al Señor 
Jesús; haré mención brevemente de tres 
de ellas: Primero, Su Pre-existencia (no 
creado): leemos que “En el Principio 
Dios...” (Gén. 1:1) y “En el Principio 
fue el Verbo” (Juan 1:1). Estaba en el 
Principio, y consciente de esto exclama 
en aquel maravilloso capítulo 17 de Juan 
versículo 5: “Ahora pues Padre glorifíca- 
me Tú cerca de Tí Mismo con aquella glo- 
ria que tuve cerca de Tí antes que el Mun- 
do fuese”. A sus enemigos el Señor Jesús 
declaraba sin miedo pruebas de su Deidad, 
“Antes que Abraham... Yo soy” (Juan 
8:59). Abraham comenzó a existir en un 
determinado tiempo, pero “Yo soy” el An- 
ciano de Días. Segundo, notemos algunas 
Escrituras que declaran Su autoexisiencia, 
independiente de otros, El mismo es Fuen- 
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“te de Vida; Podemos decir que la Palabra 


` breos 13:8: “Jesucristo, el mismo ayer, y 


tismo (Véase Mateo 28:19). 


de Dios declara que el Señor Jesús es. la 
fuente de toda vida física, moral, espiri- 
tual, y eterna. Tercero, Su Inmutabilidad 
es revelada en aquella declaración de He 


hoy, y por los siglos”. Como nos consuela 
esta verdad, y el poder decir que El e 
nuestro amado Salvador y que nosotros: 
somos suyos. La esposa en el libro de lo 
Cantares exclama extasiada: “Mi Amado: 
es mío y Yo suya” (2:16). Estar tan cerca“ 
del corazón de Uno que es el Eterno Dios, 
que es la Fuente de toda vida, que es In 
mutable en Su ser es la dicha más grande 
de la iglesia. 


4) —Los Títulos que las Escrituras dan. 
a Cristo comprueban que es Dios co-igual 
con el Padre y el Espíritu Santo. Es Ua- 
mado DIOS por el Espíritu Santo en Juan, 
l:l; por el Padre en Hebreos 1:8; por 
Tomás en Juan 20:28, por Pablo en Ro~ 
manos 9:5; por Juan el discípulo amado 
en 1 Juan 5:20, Es llamado Hijo de Dios: 
por los mismos demonios que obligados: 
Le confesaban (Mateo 8:29); por los dis- 
cípulos en el Barco (Mateo 14:33); por 
Dios el Padre en la ocasión de Su bautis- 
mo (Mar. 1:11); por los ángeles en Lucas. 
1:35. Es de notar.que los Judíos conside- 
raban que este título significaba igualdad 
con el Padre pues ellos declaraban en Juan 
5:17-18, “a su Padre llamaba Dios, ha- 
ciéndose igual a Dios”. Es llamado JEHO- 
VA en una sola ocasión por el Padre mis- 
mo (Hebreos 1:10). Su Nombre es unido 
con el del Padre y el Espíritu en el bau- 


5) —Las Obras y Prerrogativas de la 
Deidad son manifestadas y ejercitadas por“: 
Cristo. No podemos sino tocar superficial- 
mente este punto, trataré de darles algu- 
nas referencias a fin de que les sirvan de 
base para un estudio más a fondo de esta. 
parte de nuestra meditación. Las Escritu- 
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ras declaran categóricamente que el Señor 


Jesucristo es: a) El Creador y que “Todas ` 


las cosas por El fueron: hechas y sin El 
nada de lo que es hecho fue hecho” (Juan 
1:3; Col. 1:16-17; Hebreos 1:10). b) El 
Sustentador de todo (Heb. 1:3; Col. 1: 
17); c) Tiene Autoridad de perdonar pe- 
cados y los Fariseos reconocían que ésta 
era prerrogativa divina (Mar. 2:5, 10); 
d) Poder para resucitar a los muertos 
(Juan -6:39-40, 54; 11:25); e) Será el 
Juez de todos los hombres. (Juan 5:22; 
2 Tim. 4:1; Hechos 17:31). 


6) —La Adoración le fue ofrecida y 
aceptada, y esto a pesar de que las Escri- 
turas prohiben terminantemente culto o 
adoración a otro que no-sea Dios Mismo. 
Recordemos las palabras del mismo Señor 


“a Satanás en Mateo 4:10 “Vete Satanás, 


escrito está: al Señor Tu Dios adorarás y 


a El sólo servirás”. Tomás Le adoró al Se- 
ñor y Cristo aceptó esa adoración a Su. 
Persona (Juan 20:28). El es digno de toda. A 
adoración. Dios manda a los hombres 
adorarle, doblar la rodilla delante” de El, 
adorarle y confesarle, “que toda lengua 
-confiese que Jesucristo es el Señor, a la. 
gloria de Dios Padre” (Fil. 2:11). Verda- En 
deros creyentes no se conforman con elo- = 

giarle al Señor Jesucristo, recordar sus 


virtudes. Sus corazones se complacen en de 
adorar a Su Bendita Persona, pues el es. 


DIOS. Un día todos los redimidos rodea- 
remos al Cordero y cantaremos el nuevo > 
cántico, “Digno eres de tomar el Libro y 
de abrir sus sellos, proque tu fuiste inmo- 
lado, y nos has redimido para Dios con” 
tu sangre, de toda lengua y pueblo y na- 
ción; nos has hecho para nuestro Dios 
reyes y sacerdotes, y reinaremos sobre la 


tierra” (Apoc. 5:9-10). 


BOSQUEJOS BIBLICOS 


LA GRAN DECISION 
(Lucas 9:23) 


-i 


. “Si alguno 

quiere 

. venir 

en pos de mí 
niéguese a sí mismo 
tome su cruz 


cada día 


SONS4£na>.pp» 


. y sigame.” 
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Individualidad 
Voluntad 

Acción 
Subordinación 
Renunciamiento 
Responsabilidad 
Constancia | 


Fidelidad 
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PREGUNTAS Y RESPUESTAS 


En Hebreos 11: 24-26 leemos que “Moisés... rehusó llamarse hijo 
de la hija de Faraón... teniendo por mayores riquezas el vitis 
perio de Cristo que los tesoros de los egipcios”. PREGUNTA: ¿Cómo 


podría saber Moisés del vituperio de Cristo? 


RESPUESTA: El vituperio de Cristo era literalmente “el vituperio del o 
Cuando leemos que los apóstoles “no cesaron de enseñar y de proclamar la 
buena nueva de que Jesús era el Mesías” (Hch. 5:42. V.M.) comprobamos que `: 


i ió judios. No - 
proclamaban un testimonio apropiado para Una congregación de ju , lo, 
ar la frase de Hebreos 11:26 como sinonimo de “vituperio 


demos consider : 
po. “primeramente 


í judí i :12 como quienes 
de Jesús”. Los judíos son descriptos en Ef. 1:1 q ae 
o “los primeros que esperábamos al Me de 

2a me 
“los primeros en esperar en Jesús”. Moisés, 


isto” Sería 
esperábamos en Cristo”, 


una incongruencia decir que eran 


juntamente con todos los hombres de fe, imi BR E 
mesas de Dios en y por medio del Mesías. En el cumplimiento del tiempo, 


i imi umpli- : 
todo cuanto había sido predicho acerca de sus ES c 4 p 
isto' dicho acerca de su: 
“Jesú risto” (Mt. 1:16). Y todo lo pre : 
dos en “Jesús, llamado el C ( 3 a 
gloria también se cumplirá, “cuando se manifieste e ; 
| isé ó mesas ` 
cielo con los ángeles de su poder” (2 Ts. 1:7). Moisés saludó tales pro 
desde lejos, confesando que era extranjero y pere 
Por apartarse de sus contemporáneos en busca de 
nerse “como viendo al Invisible” debió sufrir el despr 
el reproche de Cristo, el Mesías, que Moisés escogió en 


pensas de Egipto. 


esperó el cumplimiento. de las pro- 


grino en la tierra (He. 11:13). 
“lo desconocido” y soste-- 
ecio de ellos. Este fue 
lugar de las recom- 


C. F. Hoog : 


¿TIENE VIGENCIA TODAVIA? 


ñ Ó oso : 
La naturaleza misma ¿no os ensena que al varón le es deshonr | 
dejarse crecer el cabello?” (1 Co. 11:14) 
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Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo en Cristo que me jortalece”. 


EL JOVEN 


DE CARACTER 


Perfecc 


“El «errare humanum est» de la anti- 
güedad, que en buen castellano significa 
«errar es humano», nos lleva a aceptar el 
error y la imperfección como algo natural 


1 


. y propio del ser humano, conduciéndonos 


a la extraña paradoja de que en un uni- 


. verso. perfecto, no se puede alcanzar la 


perfección. Y aunque esto es cierto en un 
sentido, si. dejamos que ello incida en 
nuestras vidas como un pensamiento nega- 
tivo, empujándonos a la indolencia y a la 


‘falta de esfuerzos por superarnos, habre- 


mos desvirtuado la más noble y principal 
característica de la juventud: el afán, el 
ideal de superación y perfección. 

¡No debe el joven, mirando a su alrede- 


«dor, y observando el cúmulo de errores y 
«pecados. que otros cometen, pensar que él 


tiene que ser igual, o que no podrá evitar 


- ser como ellos! ¡No puede el joven renun- 


ciar a su más caro deseo de superación y 


+ perfección, acomodándose al pusilánime y 


al incapaz de vencer! 
El joven debe tener el anhelo de lo 


$ mejor, que dignifica” la personalidad y 
Ẹ enaltece el sentimiento. 


Joven es sinónimo de lucha, y el deseo 


DEL (CREYENTE 


lón...? 


de perfección involucra lucha y sacrificio; 
pero el joven creyente, cuenta con un po- 
deroso aliado que es el mismo con que 
contaron los jóvenes valientes y victoriosos 
de todas las épocas: el Señor Jesús, quien 
dijo: “Mas confiad, yo he “vencido al 
mundo”, 


Pero... alguno pensará que. estamos 
errando, al sostener que podemos lograr la 
perfección, ser perfectos. Dejo al apóstol 
Pablo que nos conteste: 


“...a fin de que el hombre de Dios sea 
PERFECTO...” (2 Tim. 3:17). 

“o. para que estéis firmes, PERFEC- 
TOS...” (Col. 4:12). Es ahora Santiago 
quien nos dice: 

. - para que seáis PERFECTOS...” 
(Sant. 1:4). 


¡Jóvenes, es Dios que nos exhorta a ser 


PERFECTOS! 


Haced de este deseo de perfección, vues- 
tro estandarte, y desplegadle ante el mundo 
en lucha abierta contra eel pecado y el 
vicio. Quien busca la perfección, sólo pue- 
de acercársele resistiendo miles tentaciones 
y acechanzas que le desvían. El logro de 
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esta meta, exige la vigilancia constante y 
la inquebrantable resolución de no retro- 
ceder un palmo en el terreno ganado. Toda 
concesión, paraliza y socava nuestra ener- 
gía y. decisión. Todo renunciamiento, es 
indigno de la juventud. 

¡Avergúencese el joven de ceder al ma- 
ligno! ¡Avergiiencese de ser vencido por 
las tentaciones del mundo! ¡Avergúencese 
de ser derrotado por sí mismo! Satanás, el 
mundo, y la carne, son los tres poderosos 
enemigos que hallaremos en el camino ha- 
cia la perfección, y contra los cuales ten- 
dremos que luchar dura y constantemente 
si queremos alcanzar la victoria. 


Hubo un joven que fue perfecto y que 
venció al maligno, con la única arma con 
que se lo puede vencer: la palabra de 
Dios. Ese joven fue Jesús, y en aquella 
triple tentación en. el desierto a que lo 
sometió Satanás, nos ha mostrado el se- 
creto para salir airosos en los combates 
que tengamos que sostener con el maligno. 

Hubo otro joven en la época de los reyes 
en Israel, que en su camino a la perfección, 
venció al mundo, no dejándose seducir por 
el honor y la distinción que el seguir los 
métodos humanos le podrían haber con- 
ferido. David era su nombre, y venció la 
tentación de usar aquella armadura del rey 
que le hubiera otorgado prestigio, aparien- 
cia, importancia, honores. En el camino 
hacia la perfección, no se dejó encandilar 
por las luces fatuas de este mundo, y le 
venció. ¿Cómo? “En el nombre de Jehová 
de los ejércitos”. Confiando solamente en 
Dios. 

Hubo en el antiguo Egipto de los fa- 
raones, un joven de “hermoso semblante 
y bella presencia” que, rumbo a la per- 
fección, venció la carne venciéndose a si 


a 


“YO SOY EL CAMINO” 


i d 25 de haber estudiado la tierra y i 
E poes dio a la miseria del mundo sino el camino 


sesenta años, no veo otro reme 
indicado por Cristo. ds 
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mismo. Este joven, quien después fue' ll: 
mado por Faraón, Zafnat-panea, se: llam 
José y era hijo de Jacob. La tentación .e: 
forma de mujer, la mujer de Potifar, acosó 
incansable y seductoramente a aquél que, 
puesto en camino de la perfección, no sè 
doblegó ni cedió a las demandas de -la 
carne, ni al fuego de la pasión juvenil, 
Estaba decidido mantenerse en la senda 
trazada sin desviarse, y cuando la situa 
ción se tornó demasiado peligrosa, y hubo 
que actuar para permanecer firme, actuó 
¿cómo?: “Huyó y salió”. 
He aquí una sencilla pero eficaz regl 
para vencer la carne y sus concupiscen 
cias, y avanzar firme hacia la perfección 
Esta es la misma norma establecida por è 
apóstol Pablo en 2* Timoteo 2:22 y qu 
dice: “Huye los deseos juveniles”, y la vef 
sión 1960: “Huye de las pasiones juve: 
niles”. E 
Hago mías las palabras de Juan: “Os h 
escrito a vosotros, jóvenes, porque sors: 
fuertes, y la palabra de Dios permanece en 
vosotros, y habéis vencido al maligno" 
Pablo decía: “No... que ya sea perfecto, 
sino que prosigo, por ver st alcanzo aquello 
para lo cual fui también alcanzado de Cris: 
to Jesús. Hermanos, yo mismo no hago 
cuenta de haberlo ya alcanzado; pero uni 
cosa hago: olvidando ciertamente lo: que 
queda atrás, y extendiéndome a lo que está 
delante, prosigo al blanco, al premio de la 
soberana vocación de Dios en Cristo Jes 
Así que todos los que somos perfectos, est 
mismo sintamos”. (Fil. 3:12-15). . 
Y así jóvenes, vosotros y nosotros cor 
vosotros, olvidando todo lo que queda atrás, 
prosigamos firmes y sin” claudicar por el 
camino de la perfección en Cristo Jesús 


Ramón A. Quirogí 


los hombres durante 


George Bernard Shaw 
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Página Femenina 


AMIA IA 


El Tiempo es como el Dinero 


Puedo gastarlo sólo una vez, y nunca 
alcanza. Si gasto el tiempo en algo sin 
valor, es obvio que no puedo gastarlo en 
algo de valor, se ha ido para siempre. Has- 
ta cierto punto puedo escoger como he de 
gastar mi dinero, también en cierta medida 
puedo escoger como he de gastar mi tiempo. 


La vida es un viaje, una escuela, un tiem- 
po de prueba, un preludio a las tremendas 
realidades que han de venir. Todos los días 
se me presenta y a veces inconscientemente 
la necesidad de escoger, y más que todo 
acerca de como paso mi tiempo. 

En la juventud y edad media una gran 


parte de cada día es forzosamente pasado 
en el trabajo, lo que podríamos llamar el 
“mecanismo de vivir”. En la edad avanza- 
da el trabajo puede cesar o por lo menos 
la necesidad de ganarse el sostén diario; 
pero la vida continúa. No todos desafortu- 
nadamente, pueden elegir su trabajo y to- 
dos deben pasar cierto tiempo en la tarea 
de levantarse y acostarse; comer, hacer los 
mandados, lavar los platos (para nombrar 
solamente algunos de los menesteres de ca- 
da día); así es la vida, y así lo ha arre- 


glado Dios. 


El hastiado escritor de Eclesiastés, ese 
libro tan moderno en cuanto a la vida dia- 
ria dice: “yo he visto el trabajo que Dios 
ha dado a los hijos de los hombres para 
que se ocupen en él... yo he conocido 
que no hay para ella cosa mejor que ale- 
grarse y hacer bien en su vida; y también 
que es don de Dios que todo hombre coma 
y beba y goce en el bien de toda su labor” 
(Ecles. 3:10-13). Pablo, el espiritual dice: 
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“si pues, coméis o bebéis, o hacéis otra 
cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios”: 
(L. Corin. 10:31). Otra cosa, o “cualquier: : 
otra cosa” (VP). ¿Divide Dios la vida en 
compartimientos, o en casilleros? ¿Servicio 
cristiano, tarea diaria y tiempo libre?. Por.. 
lo que yo entiendo al leer Las Escrituras, 
Dios no hace esto. Pablo dice: “para que 
andéis como es digno del Señor, agradán-- 
dole. en todo” (Colos. 1:10). Esto noes: 
fácil, exige una atención constante. Mi tra: 
bajo diario no debe ser meramente una for- 
ma de ganar dinero. Debe ser SU ELEC: 
CION y algo en lo cual debo procurar de: 
agradarle a Él. Mis tareas diarias deben ser 
de la misma forma, no debo ser desprolija,...: 
tampoco debo ser tan celosa de mi casa que `: 
la manejo con amor a la ostentación, más 
que con amor a Cristo. 

El uso del tiempo va estrechamente liga- 
do con salud física y mental. Una mujer 
tal vez pueda manejar su esposo y familia, - 
cocinar, limpiar la casa, tener un empleo, == 
asistir a las reuniones y visitar a su suegra -> 
enferma dos veces por semana, mientras 
que otras —la mayoría en verdad—, en- 
contrarían imposible semejante tarea, aun- ` 
que tuvieran la voluntad de hacerla, por 
supuesto el temperamento influye mucho. 

Algunas están felices solamente cuando 
tienen un programa desbordante, sin ape- 
nas un minuto entre una actividad y la 
otra. Otras sienten la necesidad de dete- 
nerse a reflexionar. ¿Quién diría que una 
forma es equivocada, y la otra correcta? 
A veces es la perturbación mental que im- 
pele a la persona a una actividad incesante, 
y puede ser que debilidades físicas exigen - 
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mucho descanso para otra; podría ser el 
amor propio que lleve a un extremo, 0 a 
otro. 

¿Qué del uso del tiempo ocioso? Si mis 
días son contados y tan preciosos, ¿debo 
emplearlos meramente para el relajamiento 
y el goce propio? Parece que Pablo nunca 
lo hizo. Escribió en 1* Tesal. 2:9: “De tra- 
bajo y fatiga... trabajando de día y de 
noche”. Da la impresión de nunca haber 
parado por un momento. Por otro lado, la 
vida en su tiempo no era tan acelerada, y 
sus largos y arduos viajes, sin duda le per- 
mitirían tiempo para estar a solas y medi: 
tar. Nuestro Señor en sus tres años de mi- 
nisterio, se retiraba a menudo y pasaba 
noches enteras a solas con su Padre. Fue 
Él quien dijo a sus discípulos: “Venid vo- 
sotros aparte... y descansad un poco” 
(Marcos 6:31). En la creación, Dios reposó 
el séptimo día: el todopoderoso Dios, quien 
“no desfallece, ni se fatiga con cansancio”. 
En su sabiduría como Creador, Él ha de- 
cretado que el hombre también tenga un 
día de descanso en siete de trabajo. Algu- 
nos creyentes evangélicos consideran que 
es un descanso asistir a las reuniones, to- 
mar una clase dominical, organizar reunio- 
nes de jóvenes, predicar y hospedar a visi- 
tas en su día libre. Otros que no creen que 
es un descanso, sin embargo, se ocupan de 
todas estas actividades, creyendo que es la 
voluntad de Dios para ellos. ¿Cuántos de 
ellos llegan al empleo al día siguiente bos- 
tezando. y con. los ojos irritados, sin estar 
en condiciones de hacer el trabajo por el 
cual se les paga? Es un problema escabroso 
y el uso del tiempo es una responsabilidad 
que se cae sobre cada uno individualmente, 
nadie puede decidir por el otro. 


¿Es posible que en un mundo intranquilo 

y atormentado Dios está buscando personas 

ue a veces se quedarán quietos para saber 

que ÉL ES DIOS? Personas con las cuales 

Él podrá hablar y revelarles las consas con- 

cernientes a SI mismo, o es ésta una mera 
excusa para el ocio? 
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.4:17), ni afanarme como ellos hacen én 


No hay uva contestación sencilla a: esta: 
perplejidades, pero como creyente teng 
que hacer frente a esta situación. Para ëm 
pezar, los siguientes puntos son claros, $e 
gún las Escrituras: fui creado en: Crist 
Jesús para buenas obras, las cuales Diós 
preparó de antemano pära que anduviése 
mos en ellas. Por lo tanto debo estar bie; 
segura de cuáles son estas “buenas obras 
y procurar entender lo que sería la volu 


tad del Señor (Efes. 5:17). 


No debo andar como los otros gentiles 
que andan en la vanidad de su mente (Efes, 


cuanto a la comida, bebida y vestimenta 
(Mateo 6:31, 33); debo buscar primera: 
mente el reino de Dios. Debo estar crecien: 


do siempre y ocupado en la obra del Señor 
,12 Cor. 15:58). ; 


El cínico de Eclesiastés, al contemplar 
todo su trabajo y labor, vio que todo era 
vacío y en vano, sin provecho debajo de 
sol; pero Pablo tiene la repuesta: “En € 
Señor mi trabajo no será en vano”. 


Estos puntos son claros, pero conocer: 
estos textos. y centenares más, no me dan 
el poder de llevarlos a cabo. Queda la in 
rrogación: ¿Cómo he de pasar mi tiem 
po? Nunca he de pensar de Dios como. ut 
patrón con una planilla en la mano, sin 
como Uno que desea que viva una vid: 
completa y llena, sea cual fuesen las. ci 
cunstancias. 


Sobre este asunto tan importante no pue- 
do tomar decisiones para toda la vida;-lo: 
único que puedo hacer es tomar cada día, 
cuando llega, como un don de Dios; y en 
cuanto sea posible tener una audiencia tem- 
prana a la mañana con Él, entregando 
todos mis asuntos a Él, con mi tempera- 
mento, debilidades e- idiosincrasias, para 
que bajo su dirección mi trabajo, mi oci 
y mi recreación tengan su aprobación. `: 


Joyce K. Stuni : 


Página İn fantil 


Volviendo a 


empezar 


. Lectura: Nehemias: 8:1-9 


Volver a empezar... no te imaginas 
cuántas personas mayores dicen esta frase 
o algo parecido: “Si yo volviera a ser jo- 
vencito!... si yo pudiera volver a empezar 
mi vidal...” i 


Tu mismo más de una vez, luego de un 
pecado o de dar mal un examen por un 
pequeño error, lo piensas y dices: “Si pu- 
diera volver a empezar... no haría las 
cosas como las hice antes”. 


Pero bien sabes que no se puede retro- 
ceder en el tiempo. i 

¿Qué pasa? ¿Te pusiste triste?. Mira, 
esto que voy a decirte te volverá a alegrar: 

Si bien no se puede. retroceder en el 
tiempo; Dios puede lograr el milagro de 
una nueva oportunidad. ¿Y sabes porqué? 
Pues porque Él es el único que puede per- 
donarte y dejar tu vida limpia y pura como 
si nunca hubieras pecado. 

Esa oportunidad tuvo el pueblo Israelita, 

Allí estaban los que volvían del cautive- 
rio, ante las ruinas de su pasada gloria y 
poder. 
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Nada estaba como antes. 3 
Habían perdido su tierra con todas. las 


- propiedades y bienes. Todo estaba en. rui- 


nas. Y aunque volvían, la tierra no les per- 
tenecía, pues estaba dominada por un rey: 
extranjero. ; 
Usando los elementos que les devolvieron 
sus opresores y con su autorización, comen- 
zaron a reconstruir sus ciudades y a habi: 
tarlas. Luego se reunieron, trajeron sus 
bienes y ofrecieron sus manos para recons- 
truir el viejo y amado templo de Salomón, 
así como también levantaron las partes del 
muro que habían sido destruidas e incen- : 


* diadas. 


Tu bien sabes, que el templo era el or- 
gullo de los israelitas. Enmaderado y cu- 
bierto del más puro oro en gran parte: de 
su interior, con bellísimas tallas de madera 
también recubiertas en oro fino, y muebles 
y el suntuoso interior, eran realmente una 
joya de incalculable valor. Pero parece que 
los invasores se habían ensañado con él y 
lo habían despojado de todos sus valores 
y quemado sus documentos y ultrajado.-. 
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` Puedes bien entouces imaginarte, que 
pesar enorme les habrá dado ver el triste 
espectáculo del templo abandonado. 

Con los elementos que contaban lore- 
construyeron, pero claro aunque grande 
fue el empeño que pusieron, el templo no 
volvió a ser el de antes. Estaba empobre- 
cido. 

Aún así reiniciaron el culto y volvieron 
a leer temerosos los libros de la Ley de 
Dios que fueron encontrados. 

¡Como volvían a sus mentes los pecados 
cometidos! Tal es así que el pueblo lloraba 
arrepentido... 

Pero los siervos del templo, los que co- 
nocían al Señor, y sabían de su gran 
amor y misericordia, les dijeron: No lloreis 
ni os entristezcais, a gozar del día santo de 
nuestro Señor: 

Entonces el pueblo hizo fiesta y además 
hizo solemnes promesas de fidelidad al 
Dios de los cielos, que les daba la gran 
oportunidad de volver a empezar a pesar 
del tiempo perdido en aprender tan amar- 
ga lección. 

¿Pero realmente Dios tuvo que perder 
todo ese tiempo? i 

¡No! Dios lo había aprovechado muy 
bien. 

Tu ya sabes que los planes de Dios no 
pueden ser impedidos por los hombres, ni 


(viene de la pág. 307) 


estas reglas sencillas: . 
1. Limítese a un vocabulario compren- 
sible para todos. 


plicaciones gramaticales. 


e informativo. 


maria. 


lagunas de información. 
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por las naciones, ni aun: por” “er 


ba, podrían comenzar poniendo atención a 


2. Escriba oraciones cortas y sin com- 
3. Haga que el contenido sea interesante 


4. Escriba conceptos adultos usando len- 
guaje del tercer grado de la escuela pri- 


5. Organice bien su trabajo, eliminando 


sus propios hijos, sino quese cumplen 
pre sus propósitos. Pa Be a keu 
.Y el cautiverio sirvió además para q 
Israel, estando en tierra extraña, contara 
entre lamentos la grandeza de su Dios, 
maravilloso poder y reavivara la esperanz 
del que Él enviaría para salvarles. 
Así es que los que le rodeaban hablaba 
de Dios como “El Gran Dios”. El cautiveri 
los había convertido en Testigos del Dio 
Eterno. 
Envíame unas líneas como todos los 
ses y contéstame estas. preguntas: a 


1. ¿En cuáles libros de la Biblia se cuen! 
del regreso de Israel del cautiverio? - 
2. ¿Qué rey fue el que les tomó prisio 
ros? Jeremías 39.1. $ 
3. ¿Qué rey fue el que les autorizó a vo 
veř a la tierra y reconstruirla?- Esd 
1:1-4. D i ' 
4. ¿Qué fue lo que hizo Nehemías ant 
de hablar con el rey? 


Envía las respuestas a: 
Tía María Elena 


La Rioja 1920 : 
AVELLANEDA - Buenos Air 
Argentina ca 


TIA-ESTER 


6. Escriba lo mejor posible, dentro: de 
las. limitaciones impuestas. Se 

El proceso editorial no es fácil. Perc 
cuando obedece las reglas, el escritor s 
“sentirá estimulado a pensar mejor, a pre 
pararse adecuadamente, y a comunicar $ 
ideas con efectividad. El trabajo terminad 
le dará la satisfacción de haber contribuid 
algo de importancia al fondo de literature 
“evangélica, cosa que será provechosa pat: 
todos los que tienen parte en el ministeri 
de la palabra: impresa. ; 


TOMAS FOUNTAN 


EL'POEMA DE ESTE: MES 


SALMO I 


Bienaventurado el varón que no anduvo 
de los malos en su senda pervertida, 
Ni ocupó la silla donde estuvo 
el inicuo que malgasta aquí la vida. 


Deleitándose en la ley de su Señor, 
meditando en sus dichos noche y día; 
Practicando en sus actos el amor 
y viviendo con Dios en armonía. 


Plantado junto a arroyos refrescantes 

va mostrando por doquier prosperidad. 
Diferente de los necios e inconstantes 

que arrebata la recia tempestad. 


No podrán por tanto levantarse 

en el juicio del fin los pecadores; 
Mas los justos irán así a gozarse 

con Jesús en su reino de esplendores. 
Porque Dios conoce ampliamente 

el camino de los fieles y salvados. 
Pereciendo al fin eternamente 

en su senda viciosa los malvados. 
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lo que la publicación de un artículo 
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AÑO 63 


| ACTUALIDAD 
| 


NOVIEMBRE 1972 


En este número 


Actualidad: Sonríe, Dios te Ama, Ra- 


: y De tanto en tanto la publicidad suele 
món Á. Quiroga l 


tener ciertos aciertos que trascienden lo 
meramente publicitario. 

Desde hace un tiempo se viene viendo 
en numerosos coches una calcomanía, pu- 
blicidad de una institución bancaria, que 
dice: “SONRIE, DIOS TE AMA”. 

Por el número cada vez más creciente 
de coches que la llevan, especialmente en 
la luneta posterior, parecería que hubiera 
un afán o necesidad de identificarse con 
este “slogan”, y pienso que la motivación 
que impulsa a ostentar esta calcomanía 
está orientada en dos direcciones: 

Una; el hombre en su fuero más interno 
siente la necesidad de Dios, y más aún, de 
que Dios lo ame; pero generalmente a la 
mayoría de ellos le resulta difícil admitirlo, 
pues temen la burla y a que los entiqueten 
con el rótulo de débiles y pusilánimes. Por 
eso, aunque lo desean y lo necesitan, repri- 
men ese sentimiento, y aparentan estar por 
encima de esa debilidad humana, propia 
de niños o de ancianos. Pero ahora tienen 
la oportunidad de encontrar un paliativo 
para sus conciencias, y a la vez no sufrir 
la ansiedad de tener que soportar la mofa 
de los demás, pues ellos simplemente están 
usando una propaganda comercial. 

La otra dirección motivacional está dada 
por la aplastante realidad de la aridez afec- 
tiva en que el hombre se siente inmerso. 
La sonrisa parece haber desaparecido de 
los labios de los seres humanos. La comu- 
nicación más elemental pero la más emoti- 


Capítulos Claves del Génesis, Tomás 
Lawrence oda soda 
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Bevan co... ......o... li el 
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PRECIO DE LA SUSCRIPCIÓN 


SONRIE, DIOS TE AMA 


va, la más cargada de afecto, de sentimien- ` 
to, de cordialidad, que es la sonrisa, está 
rota, no existe, y los hombres la anbelan, ; 
la buscan, la necesitan y por eso pegan la 
calcomanía con el reclamo urgente: ¡SON- 
RIE! 

Queridos hermanos, este es el cuadro 
del mundo en que nos toca vivir. Un mun- 
do sediento de Dios, pero que le avergiien- 
za reconocerlo, y un mundo carente de 
sonrisas, porque no tienen a Dios. 

Nuestra misión es, no sólo presentarles 
el amor de Dios como algo más trascen- 
dente que un mero “slogan”; no sólo pre- 
sentarlo. como la realidad vivencial más 
plenificante y posibilitadora de un reen- 
cuentro eterno con Dios a través de la obra 
redentora del Hijo, sino también enseñarles 
a sonreir y brindarles las sonrisas que 
tanto necesitan. Pero sólo un corazón ale- 
ere, gozoso podrá hacerlo. Sólo un espíritu 
gozoso en el Señor podrá irradiar los rayos 
beatíficos de una sonrisa cordial. 

Recordemos que una de las amonesta- 
ciones paulinas más reiteradas es precisa- 

* mente la de estar gozosos. 3 

“Estad siempre gozosos” 1% Tes. 6:16). 

“Por lo demás hermanos tened gozo (2% 
Cor. 13:11). 

“Regocijaos en el Señor siempre. Otra : 
vez digo: ¡Regocijaos! (Fil. 4:4). 

La sonrisa genuina, sincera, es una de 
las exteriorizaciones más expresivas de ese 
sentir interior, profundo, que es el gozo. 
¡Sonríamos! 
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La sonrisa constituye la forma mås ex- ¿Y su memoria? A veces toda la 


presiva de decir: “Ud. me agrada”. “Me vida. D 

o i , ES NI Ane S S ' r 

siento tan contento con su compañia Es- ¿Quién es tan rico que no la nece: : ( a l t u l O S 
toy a gusto con Ud.” cite? Nadie. Po 


Un rostro sonriente agrada y atrae; nos 
contagia su alegría y esperanza; mientras 
que una cara. triste, ceñuda, deprime y 
aleja, desagrada su presencia, se evita su 
compañía. 

Por eso, si vamos a hablar del amor de 
Dios a las almas, que una sonrisa de sim- 
patía ilumine nuestro rostro. Prodiguemos 
sonrisas como flores del jardín del alma. 

El poeta Amado Nervo decía: 


¿Y quién es tan pobre que no pue: 
da darla? Ninguno. e 
¿Se empobrece el que la da? Al: 
contrario, se enriquece. L 
¿Se puede comprar, vender o hur- 
tar? Sólo se puede ofrecer gratui- 
tamente. a 
¿Quién es el que está más necesi: 
tado de una sonrisa? El que no tie- 
ne ninguna para dar.” : 


claves 
del Libro 


“En tu faz como flores inmateriales 


a e o a Llevemos el mensaje del amor de Dios 


con “una sonrisa cálida,una sonrisa qüe“ 
trasunte todo el gozo de una vida vivida 


ie E ` 
; Qué sonrisa? ; 
¿Qué cuesta una sonrisa? Nada en ede ano. 


¿Cuánto puede producir? Mucho. 


¿Qué tiempo dura? Un instante. Ramón A. Quiroga : 


UNA ESPOSA PARA ISAAC 
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FEDERICO G. COLEMAN 
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El libro de Génesis ha sido llamado “EL 
SEMILLERO DE LAS DOCTRINAS DE 
LA BIBLIA” pues en él se hallan, en figu- 
ra, e embrión de diversas enseñanzas que 
luego van desarrollándose en los. sucesivos 
libros de las Santas Escrituras. Por ejem- 
plo, el cap. 24 vislumbra, en forma his- 
tórica; un gran acontecimiento que está 

en proceso de cumplirse en la actualidad 
y que sólo tendrá culminación cuando el 
Señor vuelva a arrebatar a su iglesia y se 
verifiquen, luego, las BODAS DEL COR- 
DERO. 

Al principio de la historia de Abraham 

(Gén. 12:1-7) se lee cómo Dios le amó a 
salir de su tierra y su parentela para it 
a lamtierra que le mostraría; a la vez que 
le hizò grandes promesas respecto de su 
engrandečimiento, su posteridad y la ben- 
dición que de~él—babía de-+esultar para 
todas las familias de la tierra. El cumpli- 
miento de tales promesas de bendición 
reposaba en la simiente de Abraham, 


NUMEROS MUSICALES 


CAMPANA 2741 - Capital 
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GENESIS 


(Génesis Cap. 24) 


Isaac, que nació muchos años después, 
promesas que fueron repetidas a éste 
(Gén. 26:2-5). 

EL N.T. lleva a su colmo las promesas 
referentes a la simiente porque declara: 
“A Abraham fueron: hechas las promesas 

a su simiente... y A TU SIMIENTE 
LA CUAL ES CRISTO” (Gál. 3:16). Así 
que la: historia de Abraham e Isaac pre- 
anuncia el advenimiento del Señor Jesús 
y los grandes sucesos del porvenir. 

Abrabam deseaba esposa para su hijo 
Isaac y, de acuerdo con las costumbres 
de oriente, encomendó al criado más vie- 
jo de su casa, en quien reposaba toda su 
confianza; la misión de buscar una mujer 
idónea, indicándole dónde debía hacerlo 
y dándole las instrucciones necesarias. 

Al salir de casa, el criado llevaba evi- 
dencias palpables de las riquezas de su 
amo con el fin de encantar a la mujer a 
quien buscaba y en cuya presencia debía 
elogiar al amo y a su hijo. 

Al llegar a la lejana región señalada, se 
dio a la oración, demostrando que durante 
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el trayecto había estado en igual comunión 
con Dios; en verdad, esa misión: enco- 
mendada por Abraham, tenía origen en 
Dios. En estas circunstancias, no sorpren- 
de que, justamente en ese lugar, diera con 
la moza a quien buscaba y entablara con- 
versación con ella, abriendo así el camino 
para proseguir su cometido en su casa 
paterna, donde explicó por qué le había 
enviado Abraham; naturalmente, delante 
de la familia aprovechó para encomiar a 
su amo hablando de él, de su grandeza, 
de sus riquezas, declarando a la vez que 
todas habían sido dadas en dote a su hijo. 
En todo confesó que Jehová, Dios de su 
amo, le había guiado por buen camino 
hasta llegar a ese hogar indicado; Juego 
pidió a los interesados contestaran si da- 
rían a Rebeca como esposa. de Isaac; la 
respuesta de la familia y de la propia Re- 
beca, fue halagadora. 

Para el criado, la respuesta fue grata 
en sumo grado y comenzó a sacar apresu- 
radamente de entre su equipaje, objetos 
preciosos de plata y oro y vestidos que 
entregó a Rebeca. Fueron estas cosas co- 
mo las arras de las posesiones que Ísaac 
había de compartir más tarde: con ella. 

Sin duda, todo esto hizo brotar en el 
corazón de Rebeca el anhelo de. partir 
pará ir al encuentro de aquel de quien 
había hablado tan encarecidamente el Jle- 
gado de tierras lejanas trayendo noticias 
tan cautivadoras. Pronto salió con el cria- 
do para recorrer el largo camino que había 


LA “FE” SIN OBRAS ES MUERTA 


Tengo mucho miedo de aquellos que creen poder ser cristianos solamente: 
hablando, pensando, creando categorías. De acuerdo con la tradición evangé- 
lica biblica, no puede haber discípulos verdaderos de Jesucristo que sean 
totalmente insensibles a los derechos del pensamiento y a las necesidades 
materiales de otros seres humanos, sean éllos cristianos o no. Los llamados 
“cristianos” que viven exclusivamente de ideas puras, quedan espiritualmente 


enanos. 
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de llevarla 41 encuentro con Isaac, quie 
había de tomarla por esposa y amaila 

En el N.T. se halla la simiente 
Abraham, “la cual es Cristo” (Gál. 3416Y 
El es mucho más que la simiente q 
Abraham, pues es Hijo de Dios y los 4 
critos del N.T., revelados por el Espirit 
Santo, continúan desarrollando sus exce 
lencias. El Señor Jesús decía del E.S.: * 
rogaré al Padre y os dará: otro Consol 
dor para que esté con vosotros para sie 
pre: Al Espíritu de verdad... vosotros" 
conocéis; porque está con vosotros... el 
Consolador, el Espíritu Santo, al cual 
Padre enviará en mi nombre; El os ens 
ñará todas las cosas y os recordará to 
las cosas qué os he dicho... el Espíritu « 
verdad, el cual procede del Padre él dar 
testimonio de mí... El me glorificará 
porque tomará de lo. mío y os lo har 
saber (Juan 14:16:17 y 26; 15:26 
16:14). 

Grande y variada es la obra del Esp 
ritu Santo y debe tenerse en cuenta qú 
ella le fue encomendada por el Padre qu 
le envió. El día de Pentecostés, los disc 
pulos “estaban todos unánimes juntos” 
vino el Espíritu Santo “y fueron todo 
llenos del Espíritu Santo” y luego “EILS 
ñor añadía cada día a la iglesia los: qu 
habían de ser salvos” (Hech. 2:1-4 y 47) 
Así se formó el núcleo de la iglesia; hast 
el presente el E.S. continúa añadiendo- 
los salvos y lo hará hasta la venida del 
Señor. Esta obra es efectuada medianté 


J. A. Mackay 
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BOSQUEJOS BIBLICOS 


DOS CIEGOS RECIBEN VISTA ae 
(Mateo 20:29-34) 


La evidencia de la Inactividad 
La captación de la Oportunidad 
El clamor de la Necesidad 

El principio de la Bendición 


La oferta del Amor 


El fruto de la Compasión 


la prueba de la Fidelidad 


el anuncio del Evangelio no sólo en la 
plataforma y en público, sino también por 
la palabra y proceder diario de cada cre- 
yente. De este modo el E.S. está buscando 
una esposa para el Señor, la que será 
constituida por el conjunto completo de 
los creyentes y está cumpliendo la obra 
que fue prefigurada en la búsqueda del 
criado de Abraham y culminó con la pre- 
sentación de Rebeca como esposa de Isaac. 


La obra del E.S. no se reduce a con- 
vencer al hombre de pecado y guiarle al 
Señor Jesús sinó que, a fin de cautivar 
el corazón del que ha creído, le presenta 
a Cristo en todas sus perfecciones y lo hace 
no sólo en algún lugar en particular de 
Jas Escrituras, sino que, en muchas partes, 
va desenvolviendo las hermosuras de Cris- 
to presentándolo como el que puede y desea 
satisfacer todos los anhelos de quien ha 
confiado en El. 


Es de hacer notar que esta revelación 
no está dirigida solamente al individuo, 
sino que un buen número de Epístolas son 
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"estaban sentados junto al camino”: 
1 há b H 

oyeron que Jesús pasaba 
“elamaron... ¡Señor, ten misericordia!” 
“Deteniéndose, Jesús les llamó” 

“qué éis que os haga? 

qué queréis q g 


“Jesús, compadecido, les tocó los ojos 
y... recibieron la vista” 


“Y le siguieron” 


G.C. 


dirigidas a distintas iglesias como, por 
ejemplo, “A la iglesia de Dios que está en 
Corinto”; “A las iglesias de Galacia”; “a 
la iglesia de los Tesalonicenses”, mientras 
otras son dirigidas “a los santos” en un 
lugar u otro. 

Gracias a Dios la salvación de Cristo 
es para el individuo pero también se lee 
que “Cristo amó a la iglesia y se entregó 
a sí mismo por ella, para santificarla lim- 
piándola en el lavacro del agua por la Pa- 
labra, para presentársela gloriosa para si, 
una iglesia que no tuviese mancha ni arru- 
ga ni cosa semejante; sino que fuése santa 
y sin mancha” (Ef. 5:26-27). 

Esta su iglesia es la “REBECA” de su 
amor a quien härá partícipe de todas sus 
riquezas y su gloria. En la actual dispen- 
sación de la gracia, el E.S. sigue buscando 
a individuos que, al creer, son añadidos 
por El a la iglesia, “la cual es (de Cristo) 
su cuerpo, la plenitud de Aquel que hinche 
todas las cosas en todos” (Ef. 2:23). 


Tomás Lawrie 
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EL 


OCTAVO MANDAMIENTO 


En este mandamiento Dios abarca hasta 
los procesos y métodos mediante los cuales 
ganamos nuestro dinero, “NO  HURTA- 
RAS”; no tomarás lo que pertenece a otro. 
Somos muy rápidos en condenar la desho- 
nestidad en otros, pero tardos para verla 
en nosotros mismos. 


Es evidente que en la estructura econó- 
mica moderna es impracticable el sistema 
teocrático de prestar sin intereses y la can- 
celación de todas las deudas cada cincuen- 
ta años. Es fácil predicar sobre un camino 
fácil y corto a la utopía, es decir, la tierra 
que no. existe. Lo que tanto enfureció a 
hombres como Marx y Voltaire fueron Jos 
métodos usados para proteger las propie- 
dades de los ricos y la cruel explotación de 
los pobres. 


'escamotea sus obreros su legítimo salari 


“No hurtarás” 


(Exodo 20:15) 


Ser rico, tener capital y emplear a otras 
personas no es un crimen, pero es un robo 
cuando no. se paga al trabajador lo que 
merece su labor. 

En los trabajadores hay la tendencia, 
que va en aumento, a exigir del patrón 
el máximo en cuanto a salarios, condicio: 
nes de trabajo, vacaciones, horarios, etc. 
pero reduciendo a la vez al mínimo todo 
esfuerzo personal; es cierto que los gre: 
mios tienen mucho de la culpa; pero estos 
no podrían hacerlo si' los obreros no' tu- 
vieran inclinación hacia tales cosas. Todo 
esto es también aplicable al patrón que. 


vale decir que, tanto trabajar menos horas' 
que las estipuladas o perder tiempo duran 
te las horas de labor, como pagar menos 
de lo que corresponde o hacer trabajar de 
más al personal, es hurtar (Sant5:1). 
Es muy fácil confundir la conciencia en. 
este asunto de la ética de la propiedad; 
alguién podría pensar que sus patrones no’ 
le pagan lo suficiente y procurar resarcirse: 
robándoles; otro podría pensar que es legi 
timo robar al Estado evadiendo impuestos: 
o derechos aduaneros. Puede que no este 
mos de acuerdo con muchas leyes; en ta 
caso se podrá protestar o pedir cambios en“ 
la legislación, pero, entre tanto, tendremos 
que obedecerlas. y 
. El robo. es ejemplo supremo de la des 
honestidad, pero tiene muchos “primo 
hermanos” que aceptamos con contenta 
miento: 


LA DEFRAUDACION. Hay muchos que 


“> jamás pensarían robar; no obstante, esta- 
< rían contentos si pudieran agenciarse de 
“algo sin pagar. Por ejemplo, viajarían sin 


boleto. calculando que. pueden descender 
antes de la llegada del guarda; esto. nos 
recuerda al hombre que dijo: “De todos 
modos, los ferrocarriles, ¿de quién son?, 
¿no son nuestros”? Muchos piensan que 
es viveza poder eludir la ley y dejar de 
pagar algo legítimo. E: 
Las ganancias que no hayan sido ob- 
tenidas mediante usura u otra forma de 


“fraude, sino legítimamente, no constituyen 


robo. Sobre las tasas de interés que pagan 
ciertas sociedades, el Dr. Alemann señaló: 
“Lo que hoy se llama mercado extraban- 
cario, antes se llamaba usura. Santo To- 
más de Aquino, Adam Smith y los econo: 
mistas modernos han calificado como usu- 
rarios intereses del 30 por ciento anual” 
(La Prensa, agosto 1961). 

Los impuestos oficiales no son necesa- 
rilamente un robo; no obstante, lo son 
cuando el gobierno no da, en cambio, nada 
en servicios públicos, protección de la pro- 
piedad y personas, etcétera. 

El. mandamiento condena la mala cos- 
tumbre de traer de la oficina lápices, plu- 
mas, papel, sobres, etc., para usos perso- 


nales; condena los datos falseados para 


réditos o para pasar por la aduana sin 
pagar los derechos y nadie puede justifi- 
carse diciendo “todo el mundo lo hace”. 
Condena la costumbre de no pagar las 
deudas y defraudar al almacenero, etc., y 
pedir prestado sin intención de devolverlo; 
también la mala costumbre de desperdi- 
ciar el tiempo en las horas de trabajo; al- 
guien tendrá que pagarlo y en tal caso será 
la fábrica o el patrón; hasta podemos in- 
cluir las apuestas ,etc., que sólo engendran 
la avaricia y el deseo de recibir algo fácil- 


mente, sin pagarlo, convirtiendo a las per- 


sonas en parásitos. 
Aquellos, pues, que no pagan un salario 
adecuado, o cobran más de lo que vale su 


¿EMOCIÓN O 
CONVERSION? 


Hay miles de personas que han 
tenido alguna clase de experien- 
cia. emocional que ellos denomi- 
nan conversión, pero que nunca 
se han convertido a Cristo. El 
Señor exige que cambiemos nues- 
tra manera de vivir, y si nuestras 
vidas no están de. acuerdo con 
nuestra experiencia, entonces po- 
demos dudar de la realidad de 
ésta. Por cierto que cuando ven- 
gas a Cristo habrá un cambio en 
los elementos que componen las 
emociones. Entrarán en juego el 
odio y el amor. Comenzarás a 
odiar al pecado y a amar la jus- 
ticia. Tus afectos sufrirán un cam- 
bio revolucionario. Tu devoción a 
Cristo será ilimitada. Tu amor 
hacia El resultará indescriptible. 
Pero, aunque hayas aceptado in- 
telectualmente a Cristo y hayas 
tenido una experiencia emocional, 
ello no basta. Tiene que convertir- 
se la voluntad. Tiene que existir 
la determinación de obedecer y 
seguir a Cristo. Tu voluntad tiene 
que doblegarse ante la voluntad 
de Dios. El “yo” tiene que ser cla- 
vado en la cruz, de modo que tu 
único deseo sea el de servir a 
Cristo. 

Billy Graham 


mercadería; que venden algo afirmando TOS 


b 
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que es lo que en verdad no es, son la- 
drones. 

Llamamos criminales, por ejemplo, a los 
asaltantes de Bancos y lo son, pero, ¿qué 
decimos del arreglar contratos, de sobor- 
nar funcionarios, de procurar burlar las 
leyes sobre impuestos —“hecha la ley, he- 
cha la trampa”—, de especular con cam- 
bios y divisas; de mentir acerca de la 
mercadería que vendemos, de vender cali- 
dades inferiores como superiores? El hom- 
bre es muy ingenioso en descubrir modos 
de llamar a todo esto “METODOS LEGI- 
TIMOS DEL NEGOCIO”. No hay otro 
mandamiento contra el cual el ingenio hu- 
mano haya ideado tantas formas de eva- 
dirlo. Otra vez es cierto lo que dijo Lutero: 
“El hurto es el oficio más extendido y sus 
adeptos constituyen el gremio mayor del 
mundo”; también habló de aquellos a quie- 
nes llamó “ladrones entronizados, ocupan- 
do altos puestos, ostentando títulos y bajo 
una apariencia” de piedad, hurtando todo 
cuanto pueden”; dijo que son “archiladro- 
nes que roban países enteros”. 

No debe quitarse lo suyo a nadie; ni por 
engaño ni por violencia ni por contratos o 
negocios ni por vender cosas adulteradas, 
ni por vender a precios más elevados que 
el valor legítimo; también alcanza a quie- 
nes despojan de algo a otros aprovechando 
su debilidad o su ignorancia de la ley o 
del valor de las cosas. Para muchos, tram- 


 _<---—-------------=--AA<A- 


CONSEJOS 


Anda, y vuelve, y mañana te daré. Cuando tienes 


No digas a tu prójimo: 
contigo qué darle. 
No te apoyes en tu propia prudencia. 


No envidies al hombre injusto, ni 


maneras. 
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escojas ninguno de sus caminos. 

No comas pan con el avaro, ni codicies sus manjares. 

No te jactes del día de mañana. Porque no sabes que dará de sí el día. 
Cuando tu madre envejeciere, no la menosprecies. 
No seas compañero de quien siempre se enoja; 


pear es más lucrativo, peró en el TRIBU 
NAL del cielo será considerado ROBO, 
fuere cual fuere la decisión del tribunal: 
terreno. ` 

En Marcos 7:22 lemos: “De dentro del 
corazón salen... hurtos, avaricias, ete”. 
Este segundo vocablo es la raíz de muchos 
robos; este deseo de tener algo más, el 
deseo desordenado de conseguir algo fá- 
cilmente o sin trabajar. ; 

Aquí diremos algo más acerca de las 
apuestas, juegos de azar, loterías, rifas, 
etc. Alguien ha dicho acerca de estas co- 
sas: “Es un pecado contra Dios porque: 
es un abuso del tiempo, el dinero y las 
oportunidades. Es un pecado contra sí 
mismo porque pocos son los vicios que 
corromper el carácter tan rápidamente co- 
mo tales costumbres. Es un pecado contra: 
el prójimo, porque es procurar beneficiarse 
a sus expensas. Es un pecado contra la 
comunidad porque la aflige con muchos 
males sociales y económicos” (Canon Peter 
Green). Los casinos, loterias, etc. deberían 
tener escrito sobre sus puertas: “NO HUR- 
TARAS”; no importa si son manejados: 
legalmente por el gobierno o ilegalmente 
por personas, son ladrones porque, para 
enriquecer a unos pocos, quitan a los mu- 
chos lo que, tantas veces, €s el pan y la 
felicidad de sus hogares. Se 


Walter T. Bevan : 


no sea que aprendas sus 
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ESTOS NOVENTA AÑOS 
1882-1972 


Séptima Nota 


Jorge Langran y Nicolás Doorn 


Laneran y Doorn. Un binomio notable. 
9 . . . 
Dos hombres distintos, de dos generaciones 
> 8 
distintas. Diferentes nacionalidades y tem- 
peramentos. Pero unidos entrañablemente 
en el deseo de servir al Señor en la Repú- 
blica” Argentina. Y el mayor, Langran 
o > o > 
dejó caer su manto, por así decirlo, sobre 
Doorn, que continuó la obra hasta el día 
> 
de su muerte. 


Cúando consideramos en una nota ante- 
rior, la vida de don Guillermo Payne, 
mencionamos de paso a Jorge Langran, 
irlandés como él, casado con Margarita 
Milne, hermana de doña Elisa de Payne 
y miémbro de una conocida familia de cre- 
yentes escoceses. 

Langran llegó con su esposa e hijita, el 
matrimonio. Payne y don Jaime Clifford, 
en 1896. Inmediatamente comenzó a tra- 
bajar, primero en Córdoba, y luego: en 
varias proviucias del centro y norte ar- 
gentino. 


Si tuviésemos que describir a don Jorge 
en pocas palabras, diríamos que fue un 
eximio colportor, y además, algo que en 
su tiempo no se conocía por nombre: un 
experto en relaciones públicas. Como ven- 
dedor de Biblias era extraordinario. Con 
mucha anterioridad a los excelentes cursos 
Penzotti que ofrecen en la actualidad: las 
Sociedades Bíblicas, Langran no sólo ven- 
día Biblias, sino enseñaba a vender, y pudo 
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iniciar a muchos jóvenes creyentes en la 
bendita y ardua tarea del colportaje. 

Doorn contaba que un día Langran re- 
partía folletos en la ciudad de Tucumán, 
invitando a la vez a las reuniones de predi- 
cación. Le. resultó tan simpático a un pai-: 
sano norteño este extranjero, que resolvió 
asistir a la reunión para escucharlo. Se 
convirtió. Era don Pedro Suárez, una figu- 
ra olvidada que sembró la palabra por 
todas las provincias del norte argentino. 
Hombre tosco, sin letras, era un cristiano 
excepcional, que jamás se negaba en el 
servicio del Maestro. Tenía una frase cé- 
lebre, no muy elegante, que pronunciaba 
con frecuencia. Era: “Los hijos de Dios, 
cuando servimos a Cristo, no debemos 
mezquinar el cogote”. ¡El dicho tiene cier- 
tas reminiscencias bíblicas! Recordemos a 
Priscila y Aquila, que pusieron sus cuellos 
por el evangelio. 

Langran tenía la natural simpatía . del 
irlandés, y cuando se presentaba con. su 
aspecto de “gentleman” y se quitaba res- 
peluosamente la galerita negra antes de 
ofrecer su mercancía, resultaba casi irre- 
sistible. Cuántas veces hemos oído hablar 
de cómo puertas cerradas se abrían sú- 
bitamente ante la presencia de don Jorge, 
y cómo jueces, comisarios y comandantes 
militares cambiaban su hostilidad en amis- 
tad luego de conversar un rato con el sim- 
pático caballero irlandés. 
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Casi no existe un rincón del centro y 
norte de nuestro país en que no hayan ac- 
tuado los esposos Langran. En Córdoba 
trabajaron durante años, y a su iniciativa 
se debió la construcción del primero de 
nuestros edificios en la ciudad, el templo 
de Boulevard Guzmán, en donde se reúne 
aún la más antigua de las congregaciones 
cordobesas. Villa María y Bell Ville, fue- 
ron también centros de la actividad de la 
familia Langran. Don Jorge, con la ayuda 
de algunos hermanos, edificó varios loca- 
les portátiles, que prestaron excelentes ser- 
vicios en Villa María, Bel Ville y Wen- 
ceslao Escalante. 


Muchas de las giras de coportaje las 
hizo Langran en sulky y a caballo, y luego 
más tarde en el “coche bíblico”. En la 
labor misionera, le era de gran ayuda al 
matrimonio su hijita Katie, una hermosa 
criatura que rápidamente se ganaba los 
corazones de la gente. En una carta, don 
Jorge cuenta cómo la niñita hablaba con 
los vecinos y los transeúntes, les cantaba 
hinmos, y en forma sencilla les repetía 
textos bíblicos. El fallecimiento, en plena 
juventud, de esta única hija, entristeció 
la vida de la pareja misionera. El poeta 
santafecino Horacio Caillet Bois, recuerda 
en versos emocionados a esta bella mu- 
chacha. que abandonó. un dia “la vida 
bohemia: «de los evangelistas” para ir a 
proseguir su canto en el cielo. Los hogares 
cristianos de los pioneros [ueron un factor 
muy importante en el éxito de sus traba- 
jos. El pueblo con frecuencia comparaba 
a estos hogares con la situación del clero 
católico, célibe, y en esa época, con fre- 
cuencia inmoral. 


Decía Doorn de Langran: “Era incan- 
sable en su cometido. Lo he visto trabajar 
hasta las dos de la mañana para tener todo 
listo para el día siguiente. Caminar por 
todo un pueblo, de norte a sud y de este 
a oeste, a fin de entregar tratados e invi- 
taciones a las reuniones, era cosa muy 
común para él”. f 
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Fue un gran misionero. No tenía dotes 
de predicador, y lo sabía. Pero escuchamos 
a Doorn: “Creo: no equivocarme al decir. 
que él y su esposa llevaron el evangeli 
a más almas que ninguna otra persona e 
nuestro país. Y lo hicieron en centenares 
de pueblos en casi todas las provincias”; 


¡Notable lección la de Langram para 
nuestros días en que se rinde un culto: 
excesivo al “charlismo”, y quizá se tiene 
en poco la obra fundamental: la de persona 
a persona! 


Doorn era holandés de nacimiento, pero 
pasó casi toda su vida en la República: 
Argentina, en donde hizo una labor con: 
siderable. Llegó a lá Argentina en 1889 
con sus padres y hermanos. Tenía 3 año 
de edad. Su madre era fiel creyente, y su 
padre conoció a Cristo al poco tiempo d 
Hegar a la Argentina. Nicolás se convirti 
a los 14 años. Ya era asiduo concurrente. a 
la escuela dominical, y repartidor incansa- 
ble: de tratados. Fue por medio de la lec 
tura de uno de estos folletos que se con: 
virtió Juan Vilán, que fue un puntal de la 
obra del Señor, “allá lejos y hace tiempo”. 
En febrero: de 1901, en una reunión me: 
morable, fueron bautizados varios creyen: 
tes: Nicolás y su hermana Margarita (hoy 
viuda de Airth), Eléna de Doorn, Caroli* 
na Mussio, Domitila Ballina y Estrella 
Souto. Al hablar de estos hermanos, deci 
don Carlos Torre, en 1913: “Todos ellos 
han permanecido fieles testigos del. Sal. 
vador. El querido Juan Vilán, ha sido el 
primero en recibir su recompensa”. Vilán 
fue un creyente notable, que se consumió: 
en el servicio. del Señor, trabajando. día 
y noche para difundir la Palabra. Según 
Torre, el exceso de trabajo minó su salud. 
Debió trasladarse a las sierras de Córdoba, : 
de donde pasó, en 1913, a la presencia del 
Señor. La mención de su nombre nos re: 
cuerda que hubo centenares como él, que. 
ni siquiera serán mencionados en estas 
notas. No importa. La contabilidad se lleva 
en el cielo. Y alli se hará justicia a tantos 


EL SENDERO 


ct 


fieles “soldados desconocidos? de lasmi- 
licias de Cristo. 

En 1906, Payne invitó a Doorn a la ciu- 
dad de Córdoba, para que ayudara en 
una campaña con la carpa. Se alojó en ca- 
sa de don Jorge Langran, a quien no había 
conocido hasta ese momento. Los dos her- 
manos mayores vieron el talento y la con- 
sagración del jovencito rubio, y le habla- 
ron sobre la necesidad de obreros capaces 
en nuestro país. El resultado fue que a 
partir de 1906, don: Nicolás: se dedicó 
“full-time” a la obra del Señor. 

Estar cerca de Payne significaba estar 
en movimiento contínuo. Doorn pensó que 
iba por unas semanas a Córdoba. Iba para 
mucho más, pues en julio ya estaba en La 
Rioja con don Guillermo, predicando en 
un terreno completamente virgen. Los dos 
hermanos alquilaron una pieza en. una 
fonda situada frente a la plaza principal, 
y comenzaron su trabajo con reuniones y 
reparto de literatura. Á las pocas semanas 
Payne regresó a Córdoba, dejando a Doorn 
solo en La Rioja: Un verdadero bautismo 
de fuego. 

Los trabajos siguieron. Doorn comenzó 
a participar de las largas giras a caballo 
y en sulky, Un día llegó hasta Rosario, en 
donde actuaba la inolvidable señora de 
Spooner. Allí se encontró con los activos 
jóvenes Jorge French y Federico Coleman, 
con quienes trabajó durante bastante tiem- 
po en la ciudad. Y fue en Rosario que Ni- 
colás encontró su compañera idónea en 
una de las señoritas Spuoner. Los jóvenes 
French y Coleman, también se casaron 
con niñas de esta familia, que tanto ha da- 
do en tres generaciones a la obra de Dios 
en la Argentina. 

Los trabajos de. Doorn, a veces con Lan- 
eran, a veces solo, son dignos de recorda- 


ción. Actuó con su familia, en diversos 


lugares, y muy especialmente en la provin- 
cia de Córdoba, que recorrió de un extre- 
mo a otro. Bell Ville fue su centro de ac- 
tividad durante muchos años, y centena- 
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El Secreto 


No hay cantidad de dinero, ge- 
nio o cultura que pueda hacer pro- 
gresar el reino de Dios. La santidad 
—dando energía al alma, hacien- 
do arder a todo el hombre con 
amor, con deseo de más fe, más 
oración, más celo, más. consagra- 
ción— es el secreto del poder. Ne- 
cesitamos muchos hombres así; 
que sean la encarnación de una 
devoción encendida por Cristo. 
Cuando faltan, la obra de Dios en 
el mundo puede estacionarse, su 
causa debilitarse y su Nombre. 
desmerecerse. 


E. M. B. 


res, quizá miles, de habitantes de esa ciw: 
dad conocieron el evangelio, y. hablaban 
con respeto acerca del correcto caballero 
cristiano que fue don Nicolás. No hace 
mucho, en un encuentro circunstancial con 
un hombre que no tomaba la posición de 
cristiano, nos sorprendió escuchar de sus 
labios una larga serie de textos bíblicos. 
Nos explicó que en verano, don Nicolás 
reunía a una cantidad de chicos del barrio 
en Bell Ville, y les daba helados, luego de 
hacerles repetir: hasta aprenderlos, nume- 
rosos versículos bíblicos. Médicos, políti- 
cos, comerciantes y obreros, nos han habla- 
do del bello testimonio cristiano de este 
siervo de Dios. 

Si hubo un rasgo más simpático que 
los demás en este simpático siervo del Se- 
ñor, fue su humanidad. Nunca adoptaba 
la pose de clérigo, que hasta en nuestras 
asambleas suele encontrarse de vez en 
cuando. Cuando yo era niño, estaba en 
cierto modo vacunado contra el evangelio 

(sigue en la pág. 334) 
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Grandes Ie Evangélicas 


La 


Reconciliación 


Es notable observar la intima relación 
que existe entre las distintas doctrinas de 
la Salvación. Damos gracias a Dios por 
la Justificación, la Redención y la Regene: 
ración que el Señor obró a nuestro favor; 
pero estas bendiciones con todo lo que 
involucran, todavía no bastan para lograr 
la plena comunión con nuestro Padre. 

Cuando un delincuente es librado des- 
pués de cumplir su condena por un delito 
cometido, generalmente no es recibido es- 
pontánea y confiadamente por la sociedad. 
Le cuesta conseguir trabajo y le resulta 
dificultoso lograr relaciones amistosas: pa- 
ra integrarse con quienes le rodean, nece- 
sita retomar la confianza que ha perdido. 
Análogamente, el pecador redimido nece- 
sita más que un documento de liberación. 
La salvación de Dios no nos libera: sola- 
mente de las consecuencias eternas del pe- 
cado, sino, además, nos otorga un presente 
de íntima amistad. y santa comunión con 
El en sus benditos propósitos. 

Por la Justificación fuimos declarados 
justos; por la Redención fue pagado el 
precio de nuestro rescate y por la Regene- 
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ración nos fue impartida una naturaleza 
espiritual, pero ¿Qué de nuestras relacio-. 
nes con Dios? Es aquí donde adquiere 
sienificación la doctrina- de la Reconcilia- 
ción, pues ella presupone un estado ante: 
rior de enemistad o malas relaciones que 
termina con un acto que pone. fin a tal 
estado de aversión, haciendo posible la 
amistad y buena relación. ; 

Los pasajes que se refieren a esta doc- 
trina y' que apreciaremos sean leídos con 
atención, son: Romanos 5:10-11; Colo- 
senses 1:20-21 y 2? Cor. 3:18-21. 


SIGNIFICADO DEL TERMINO 
RECONCILIACION es.la traducción 


del sustantivo griego “katallage” que lite- 
ralmente significa “intercambio” o “cam- 
bio completo”, tal como suele cambiarse 
monedas por un mismo valor total. En - 
asuntos contables se aplica al acto de ajus- 
tar una diferencia y en lo referente a tra- 
tos interpersonales, implica la restauración 
de relaciones que habían sido rotas. El 
vocablo denota las bondadosas concesiones 


EL SENDERO” 


de un personaje ofendido, recibiendo aho- 
ra al ofensor con una bienvenida. 


La RECONCILIACION no es recíproca, . 


sino unilateral y su dirección es del hom- 
bre hacia Dios. Por lo tanto, no cabe el 
concepto de la Reconciliación de Dios ha- 
cia el hombre. Dios nunca aparece como 
enemigo del hombre; por lo contrario, to- 
das sus manifestaciones y actitudes hacia 
la humanidad lo revelan como un amigo 
inquebrantable. En cambio el hombre des- 
de el principio se mostró en abierta rebe- 
lión hacia su Creador soberano, huyendo 
temeroso de su presencia. 

Debemos distinguir entre enemistad e 
ira. La enemistad nos habla de aversión 
y odio; en cambio la ira sugiere santa in- 
dienación por el pecado, que es la enfer- 
medad que afectó a toda la raza. La ene- 
mistad se orienta hacia el individuo, pu- 
diendo ser injusta; la ira, hacia el mal 
que aqueja al individuo y responde a un 
designio justo. La ira al no existir elemen- 
to personal es un signo de salud moral. 

Hay quienes usan indistintamente los 
vocablos “Reconciliación” y “Expiación”, 
pero tal acepción es incorrecta. “Expiación 
es el ofrecimiento de Cristo mismo bajo el 
Divino Juez; nosotros no recibimos expia- 
ción, sino su resultado denominado Recon- 


ciliación” (W. E. Vine). 


.LA BASE DE LA RECONCILIACIÓN 


Podemos apreciar la base de la Recon- 
ciliación en las citas siguientes: “Todo 
esto proviene de Dios quien nos reconcilió 
consigo mismo POR CRISTO” (2° Cor. 
5:18); “Siendo enemigos, fuimos reconci- 
liados POR LA MUERTE DE SU HIJO” 
(Rom. 5:10). Aquí vemos que Dios mismo 
tomó la iniciativa, ejercitando su gracia 
hacia el pecador a través de su Hijo, a 
quien imputó nuestros pecados. 

El cambio de la ira de Dios en amistad, 
no contraviene su inmutabilidad. A causa 
de su justicia esencial, Dios no puede ofre- 
cer la amnistía sobre la sola base de su 
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“DE DIOS ES EL. 
PODER” 

Sí, y solamente de Dios. Ni una 
sola criatura en todo el universo 
tiene un átomo de poder, si Dios 
no se lo ha dado. Tal poder no 
puede adquirirse, ni está en las 
manos de ninguna otra autoridad. 
Pertenece inherentemente a Dios. 


A.W.P. 


DONADAS IL IAS AAASS S 


misericordia. Por ello, “al que no conoció 
pecado, por nosotros lo hizo pecado, para 
que nosotros fuésemos hechos justicia de 
Dios en El” (2° Cor. 5:21). Esto no signi- 
fica, por supuesto, que nuestra pecaminosi- 
dad haya sido transferida a Cristo, sino 
que la culpa de nuestro pecado le fue 
imputada a El. 

La muerte de Cristo efectuó la propicia- 
ción, aplacando la ira divina y esta pro- 
piciación lleva implícita la Reconciliación, 
ya que de parte de Dios no existe ya nada 
que le impida la amistad con los hombres. 

Dios a través de Cristo estaba reconci- 
liando a Sí a todos los hombres y estos 
podrán acogerse a los beneficios de la Re- 
conciliación, deponiendo su actitud hostil 
y sometiéndose a Cristo como Señor por 
medio del arrepentimiento y la fe. 


EL ALCANCE DE LA RECONCILIACIÓN 


En Colosenses 1:20, vemos que el alcan- 
ce de la Reconciliación es universal: “Y 
por El reconciliar todas las cosas, así las 
que están en la tierra, como las que están 
en los cielos”. Además, en Efesios 2:11-19 
se señala que la Reconciliación es ofrecida 
indistintamente a judíos y a gentiles. Es 
interesante notar en este pasaje, la condi- 


333. 


ción de aquellos a quienes es dirigida la 
oferta: Sin Cristo, ajenos a los pactos de 
la promesa, alejados, sin esperanza, sin 
Dios, enemigos. Pero gracias a Dios que 
la obra de Cristo derriba las barreras ra- 
ciales y sociales, haciéndonos cercanos por 
su sángre preciosa. 


EL EFECTO DE LA RECONCILIACIÓN 


Ya hemos mencionado que la Reconcilia- 
ción es un cambio de malas a buenas rela- 
ciones, de enemistad a amistad. Cuando 
sucede algo así en las relaciones humanas, 
se pasa de un estado de intranquilidad y 
guerra a otro de sosiego y paz. Esto tam- 
bién ocurre entre nosotros y nuestro Dios. 
“Cristo es nuestra paz” (Ef. 2:11); “Ha- 
ciendo la paz mediante la sangre de su 
cruz” (Col. 1:20). La Reconciliación nos 
ubica en el ambiente pacífico de la comu- 
nión con nuestro Padre, pero hay algo 
más: “Cristo nos ha reconciliado en su 
cuerpo de carne, por medio de la muerte, 
PARA PRESENTARNOS SANOS Y SIN 
MANCHA E IRREPRENSIBLES DELAN- 
TE DE EL” (Col. 1:22). ¿Cómo podríamos 
tener comunión con un Dios Santo si no 
fuésemos vestidos de la santidad requerida 
para estar en su presencia? Vemos enton- 
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(viene de pág. 331) 

por una cantidad de cosas, entre ellas, la 
distancia sideral que parecía existir entre 
algunos de nuestros visitantes, y nosotros 
los pibes (No me refiero, desde luego, a 
hombres como Varetto o Payne, para quie- 
nes existíamos y teníamos cierta impor- 
tancia). Un día llegó a casa don Nicolás. 
Era en la época de las bolitas (¡Jamás he 
entendido el repentino cambio de un juego 
a otro, casi tan abrupto como el de maxi 
a minifaldas!). Doorn halló tiempo para 
jugar con nosotros. ¡Jugó y nos ganó! 
Este solo hecho hizo que le escucháramos 
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ces que la Reconciliación tiene un. gran 
propósito, que es el presentarnos santos 
delante de nuestro Padre. 


EL MENSAJE DE RECONCILIACIÓN + 


A quienes han entrado personalmente a 
la experiencia de la Reconciliación, Dios 
les encarga un servicio de privilegio y res- 
ponsabilidad: EL MENSAJE DE LA RE- 
CONCILIACION (2* Cor. 5:18). Por su“: 
impicancia, demanda una tarea urgente y 
fiel, y para ello son apremiados por el 
amor de Cristo. Tales mensajeros son lla- 
mados. “embajadores”, puesto que repre- 
sentan al Soberano, quien por intermedio 
de ellos llama a sus súbditos rebeldes a 
que vuelvan a la obediencia. El llamado es 
de lo más tierno: “Os rogamos en el nom- 
bre de Cristo: Reconciliación con Dios”, y- 
los beneficios de la Reconciliación se ha: 
rán efectivos en el pecador, cuando, escu- 
chando dicho ruego, renuncie al pecado y 
abandone su aversión hacia Dios, acep 
tando por la fe el ofrecimiento de perdón. 
y amistad. l 

Querido lector: ¿Te has Reconciliado 
con Dios? Si aún no lo has hecho, en nom 
bre de Cristo te rogamos: RECONCI 
LIAOS CON DIOS. 


Felipe Expósit 


con más respeto, No era un teórico, ni un: 
ángel en forma de hombre, Era un gran 
cristiano, que sabía jugar a las bolitas. Y. 
por ello, merecía doble atención. l 

Luego de perder a su compañera y ma- 
dre de sus hijas, Nicolás casó con doña 
Olivia de Baker, que aún está entre nos- : 
otros. La vida terrenal de Doorn terminó. * 
el 19 de junio de 1964. Sus obras le si- 
guen en muchas maneras. Entre otras, en 
la obra de sus hijas y sus familias, muchos : 
de cuyos integrantes sirven con fidelidad 
al Señor. 
$ Landrino 


EL SENDERO: 


PDalabros li para DAA 
Ciistianos 


22% Timoteo 2:14-18 


El apóstol trata aquí algo acerca del celo 
personal y ministerial como también la 
doctrina y vida sanas. La primera preocu- 
pación del ministro debe ser la de su pro- 
pia alma; aprender, en la escuela de la 
cruz, a morir juntamente con Cristo. 


pr pa 


Una exhortación solemne: “Exhortándo- 
les delante del Señor a que no contiendan 
sobre palabras”. ¡Ojalá el espíritu de estas 
palabras hubiera gobernado en la iglesia 
desde su principio! Entonces hubiera si- 


do muy diferente de lo que es hoy. 


Peleas de palabrass Las palabras encie- 
rran peligro y también fascinación. Un 
buen enseñador sólo debe preocuparse de 
la edificación de los creyentes; las pala- 
bras pueden llegar a ser sustituidas por los 
hechos; si hubiera sido posible arreglar 
los problemas de las iglesias sólo con pala- 
bras, hoy no los habría. Una de las mane- 
ras de entender las doctrinas profundas 
de la fe sería po empezar desde ya a vivir- 
las. El siervo útil en el servicio del Señor 
será el hombre limpio y recto de carácter, 
paciente y tierno con los ignorantes; el tal 
evitará toda clase de vanas discusiones. 


DEL CREYENTE 


Supongo que, a veces, algo de contro- 
versia será necesario, pero no debe ‘ser 
sobre meras palabras; quien halla que le 
agrada mucho discutir debe empezar a es- 
cudriñar su corazón. Valdría la pena lu- 
char por las verdades fundamentales de 
la fe, pero discutir por el mero gusto 
de hacerlo és un mal que produce guerre- 
ros, pero sólo sobre palabras. Muchas veces 
estas “palabras” no son más que opiniones 
o interpretaciones personales. 

Timoteo es exhortado como delante de 
Diós; esto nos muestra que el ojo de Dios 
está sobre el predicador y también sobre 
la congregación. Tal pensamiento debe 
hacer. a aquél cuidar mucho de sus pala- 
bras y a ésta prestar atención. Si los pre- 
dicadores recordaron que están delante de 


Dios, no tendríamos que escuchar tantos 


temas, sermones y lenguaje indignos del 
púlpito cristiano. 


H 


El aspecto más grave es el efecto que 
tiene sobre otros. Las discusiones sobre 
palabras “NO SIRVEN PARA NADA” y 
además “ES PARA PERDICION DE LOS 
OYENTES”. El vocablo significa literal- 


335 


mente “catástrofe” (er. Katastrophe). Es, 
pues, una verdader acatástrofe que tras- 
torna. ¡Ojalá lo tuvieran en cuenta aque: 
llos que siempren pelean con la lengua! 
Satanás aprovecha las reyertas para per- 
turbar a los débiles. Cuantas veces, perso- 
nas sencillas y no muy instruidas están 
presentes en muchas de las discusiones de 
hoy, como mesas redondas, etc., y deben 
escuchar preguntas que, a veces, no tienen 
respuesta, O errores y opiniones de este o 
aquel “sabio”, con lo que quedan pertur- 
bados en lugar de ser confirmados. Cuidé- 
monos de ser desviados por las sendas de 
los debates fútiles. 


— MM — 


Un ejemplo de fiel predicación: El 
predicador siempre debería conducirse co- 
mo si estuviera ante el tribunal de Dios. 
“Procura con diligencia presentarte a Dios 
aprobado”; como son probados los metales 
preciosos para determinar su autenticidad. 
UN OBRERO, no discutidor. Obreros que 
no se avergonzarán cuando Dios pronun- 
cie su sentencia. Le hará falta la prepara- 
ción espiritual, práctica y bíblica. “Que 
usa bien la palabra de verdad”, significa 
literalmente “cortar derecho” o “trazar 
bien”. El ministro fiel maneja la Palabra 
así, atravesando rectamente el campo de 
la verdad sin permitir que nadie le desvie 
por sendas erróneas, por agradables que 
sean. Tomará cada sección de la palabra 
en su debido contexto, sin dar a ninguna 
parte un énfasis indebido o exagerado. 
Todos los consejos de Dios deben ser su 
meditación y su mensaje. 

Evidentemente hay verdades que per- 
tenecen a un época, otras al futuro. Un 
enseñador podría caer en dos errores; po- 
dría no hacer caso de tal verdad y con- 
fundirse a sí mismo y a sus oyentes; po- 
dría ser excesivamente imaginativo y Ca- 
prichoso y poner en el futuro verdades 
vitales para el presente; esto ocurre gene- 
ralmente cuando se procura ajustar las 
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Escrituras a un plan propio preconcebido 
Además, algunas verdades son figurativas, . 
otras literales. Pocos serían tan necios co-: 
mo para tomar literalmente (Mat. 5:30). 
cortándose la mano o el pie. Mucha tris- 
teza y controversia ha habido también co- 
mo resultado de la interpretación material : 
que Roma da a Mateo 26:26-28. 


—IV-— 


Errores que deben ser evitados: La pa- 
labrería vana y profana ha hecho ya mu- 
cho daño y lo bará aún; hay mucha vani- 
dad y poca utilidad en tales disputas; no 
tienden a la edificación y muchas veces 
hacen más mal que bien; los creyentes 
sencillos quizá no puedan discernir rápi- 
damente la vanidad de la palabrería, pero 
deben conocer el valor del tesoro que ya: 
poseen y que tantas ideas nuevas quieren 
quitárselo; por tanto deben aferrarse a la 
verdad de Dios con mano firme; comprar; 
la verdad y no venderla. El error tiene“ 
carácter acumulativo, pues conduce más: 
y más a la impiedad. En esto vemos que. 
la prueba para todos consiste en saber si 
luego de hablar estamos más cerca de. 
Dios; si no es así, todo anda mal. Muchos 
están más dispuestos a argüir sobre mil co- 
sas que someterse a la verdad de Dios. No 
somos llamados a pasar el tiempo en con: 
troversias, sino a evitarlas, pues, con fre- 
cuencia, terminan en charla “impia. El 
tiempo es demasiado precioso y debe utili-* 
zarse en lo que edifica y no en “vanas; 
palabras”. Tales cosas son comparadas a 
una gangrena o cáncer que hallan “pastos”. 
propicios en las partes contiguas del cuer- 
po; las “vanas palabras” y errores hablan:: 
pues de un proceso insidioso; una vez 
que entran se extienden hasta destruir la 
iglesia y más de una ha perecido así. 

Quienes no tienen su intelecto sujeto a- 
la revelación divina, trastornan la fe de: 
muchos por sus enseñanzas. En el caso 
que consideramos no creían en una resu 
rrección corporal; en nuestros días hay. 


EL SENDERO: 


El Mundo es de DIOS 


Este es el mundo de Dios. No 
pertenece al hombre. Tampoco ha 
caído en las manos del diablo. No 
es un mundo huérfano que no per- 
tenece a nadie. Dios es el Dueño 
y Señor de todas las cosas. Como 
dice un cántico: “En sus manos 
tiene el mundo entero”. 


Este es el mundo de Dios porque 
El lo ha hecho. De su mente sur- 
gió el vasto diseño del universo, 
todo lo que existe ha surgido de 
su poder creador. Las distancias 
casi infinitas del espacio, la in- 
trincada coordinación de la natu- 
raleza, el providencial abasteci- 
miento de las necesidades del 
hombre, todo procede de Dios. 


Este es el mundo de Dios, porque 
El lo ha redimido. Dios ha recla- 
mado como suyo este mundo vi- 
niendo en Jesucristo y habitando 
entre nosotros. El tiene un inne- 
gable jalón en la historia: tiene 
la forma de una ruda cruz profun- 
damente enclavada en la tierra en 
un lugar llamado Calvario. El 
mundo es doblemente de Dios por 
la creación y por la redención. 


Este es el mundo de Dios, porque 
Dios está obrando en él hoy en 
día. Su Espiritu lucha en la his- 
toria y en las vidas individuales 
para cumplir sus propósitos. En 
toda situación hay siempre un 
factor desconocido: la presencia 
y operación del Espíritu Santo. 


Este es el mundo de Dios, porque 
un día El lo reclamará como su- 
yo, congregándolo triunfante a su 
alrededor. Dios, que comenzó la 
historia, la terminará. La historia 
humana tendrá su fin, así como 
cada vida llega a su fin en la 
muerte. Ese fin no será causado 
por la locura o por la maldad del 
hombre, sino por Dios. El fin de ` 
la historia será el triunfo de su 
reino, cuando por fin entendamos 
cuánto ama Dios al mundo. 


A la luz de esta fe integral del 
cristiano, podemos interpretar to- 
do lo que nos sucede. En un con- 
texto tal, nuestros vagos temores 
generales pueden apaciguarse. 


Alan Walker 


DIO ADDDADIAPAIDDDIDAINDIDIICCANNII DIS ONDAS NON NN NANA 


otras muchas cosas que son negadas, tales 
como el nacimiento virginal de Jesús; su 
muerte como expiación por el pecado; la 
plena inspiración de las Escrituras, etc. 
Debemos oír aquí un llamado a separar- 
nos de los tales. 

Debemos ejercer un santo discernimien- 
to; hay principios doctrinales que deben 
ser reconocidos y no pasivamente; debe- 
mos anunciar con energía que no pertene- 


DEL CREYENTE 


cemos a los que trastornan la fe de otros 
y el método no serán las discusiones, con- 
troversias ni debates, sino por predicar 
trazando o manejando bien la palabra de 
verdad. No discutiendo sino proclamando 
y encarnando la verdad. Dios nos ayude 
a confundir a los palabreros por medio de 
vidas que ejemplifiquen las sanas palabras 
de Dios. 

Walter T. Bevan 


337 


CAMAFEO 
DE 
NAVIDAD 
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La venida del Señor Jesús al pesebre: 
de Belén definió claramente la actitud de 
quienes estuvieron estrechamente asociados 
al acontecimiento. zx 


EL MESONERO 


Para el mesonero, Cristo fue un IN 
CONVENIENTE QUE DEBIA SER EVI. 
TADO. Al fin de cuentas, con. un censo + 
oficial y todas las habitaciones reservadas, 
las comodidades estaban muy restringidas: 
“No había lugar...” y claro es que Cristo, 
“el inconveniente”, siempre se ha presenta: 
do en ocasiones inoportunas. Los huéspe: 
des que llegan justamente a la hora de la 
reunión, los desafíos embarazosos en la 
oficina, el negocio o fábrica donde nues 
tra lealtad es puesta a prueba, la novela 
que era tan vivamente interesante hasta 
que el autor introdujo una nueva y suti 
nota sugestiva. El creyente tibio y flojo 
cuya fidelidad es débil, siempre hallará a 
Cristo como un intruso perturbador, pero 
el hombre que ha experimentado la Navi 
dad en el corazón, tendrá la experiencia’ 

de Emaús con el corazón ardiente mien 
tras busca morar en la presencia de Jesús 


HERODES 


Para la mente vil y enloquecida de He 
rodes, Cristo era UN PELIGRO QUE DE: 
BIA SER QUITADO. 


El tetrarca ocupaba una posición de: 
poder y cuidaba celosamente su trono. El 
niño de Belén tan débil e impotente, re- 
presentaba una amenaza potencial y cre 
ciente para su soberanía. Cristo disputa: 
cada pulgada del terreno ocupado por el 
“Herodes” del “soberano yo”; aun esos 
territorios no explorados de nuestras vidas, 
de los cuales muy poco sabemos, los posi- 
bles pecados y tentaciones latentes, los 
riesgos desconocidos. El Cristo llega a 
nuestros corazones para gobernar y subyu- 
gar a TODOS nuestros enemigos. S 


EL SENDERO 


JOSE 


Para con José se tiene cierta simpatía, 
pues su deber era particularmente onero- 
so. Como esposo de María, se hallaba en 
el perímetro del. gran acontecimiento que 
tuvo lugar en Belén y, sin embargo, su 
tarea no era menos importante. Mientras 
hacían el largo y riesgoso viaje de Naza- 
ret a Belén, él vigila cuidadosamente a 
María, pues es la escogida de Dios. En su 
cuerpo habita el Altísimo. José tenía una 
responsabilidad que cumplir y una misión 


_ que ejecutar. ¿Podemos compartir la ale- 


gre expectativa mientras él cumple celo: 
samente con su sagrado depósito? 
Nuestro servicio es, a menudo, descono- 
cido y desprovisto de alabanza. La mayo- 
ría de nosotros pertenecemos a ese ejército 
noble de anónimos que forman la iglesia. 
Cumplida su misión, José desaparece en 
la oscuridad, pero no por eso fue de menos 
valor ante los ojos de Dios y ocurre lo 
mismo con nosotros. OBEDIENCIA y no 
éxito terrenal o resultados bien definidos 
es lo que el Señor desea de sus SIERVOS. 


LOS MAGOS 


Los magos siguieron cuidadosamente la 
estrella trayendo preciosos regalos para 
poner a los pies del niño, pues los sabios 
de todas las edades reconocen que el niño 
es la incorporación de toda verdadera ri- 
queza. Nuestros dones materiales expre- 
san, én cierta medida, la profundidad de 
nuestra devoción, sea la blanca de la po- 
bre viuda o la hacienda de un potentado 
oriental, El diezmo del A. T. y el don del 
N: T. son normas que podríamos utilizar 
con provecho como expresión de nuestro 
amor a Cristo, 


SIMEON 


Para Simeón, el nacimiento del niño 
era el CUMPLIMIENTO DE TODAS SUS. 
ESPERANZAS, la corona de gloria de su: 
vida. El había esperado pacientemente ese. 
momento maravilloso en el templo. 

¡Qué preciosidad yacía en sus brazos y 
qué gozo indecible experimentó mientras 
cantaba su Nunc Dimitis! Como el ancia: 
no Jacob, habiendo visto la luz de la glo- 
ria, él podía esperar con tranquilidad la 
hora de su partida. 

Poseer a Cristo, no en la infancia de su” 
nacimiento, sino en la gloria de su obra 
terminada es el fin principal. a que debe 
aspirar todo creyente. 


MARIA 


¿Y qué de María? Para ella, el naci- 
miento de: nuestro Señor era una revela- 
ción sobrenatural de los propósitos de Dios 
para con los hombres y, como una dulce e 
inocente aldeana, iba. a ser el instrumento 
de la soberana elección divina. María en- 
tró a la experiencia sagrada de mujer y, 
con el pasar de los años, el misterio de 
SU personalidad se fue profundizando 
hasta que llegó a su clímax y, al pie de la 
cruz, la espada traspasó su corazón. 

Hay una cruz y una corona en el pese- 
bre de Belén. el Calvario y Olivet; no es- 
tán muy retirados uno de otro y, espiri- 
tualmente, podemos experimentar los tres 
esta Navidad: El nuevo nacimiento de. 
nuestros corazones, la crucifixión que trae 
la vida a otros (2* Cor. 4:10) y el gozoso 
anticipo de su segunda venida. 


Ralph Capenerhurst 
(De “Prophetic Witness”) 


A A 
E 


¡Líbrenos el Señor de hombres cuyas prédicas son perfectas en estilo y sin 


defecto en cuanto a lenguaje, pero que son muertas y frías! 


DEL CREYENTE 


C.E.A. 
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A modo. de introducción debo decir que 
la disciplina incluye la amonestación y la 
exhortación de un hermano, pero algo más, 
como reprender y castigar, dos últimos re- 
cursos, nunca los primeros, para casos ex- 
tremos perfectamente definidos en la Es- 
critura a los cuales no me referiré. 


AMONESTAR y EXHORTAR tiene que 
ver con enseñar, aprender, disciplinar, pre- 
venir, advertir y corregir. 

Amonestar y exhortar es enseñar y adies- 
trar a uno o varios creyentes para ser bue- 
nos discípulos del Señor y se asemeja 
mucho a educar y criar una familia (Efes. 
6:4). Hay padres que son demasiado duros 
con sus hijos y los castigan con demasiada 
severidad, a veces sin razones valederas, 
causándoles de este. modo su ruina, porque 
cuando ellos hayan crecido, reaccionarán, 
se apartarán de la enseñanza de sus padres 
por el mismo institnto natural del corazón 
humano. Por otra parte, si los padres como 
Elí en la antigüedad, son demasiado indul- 
gentes con sus hijos, los arruinan igual- 
mente y pueden como en el caso de los 
hijos de aquél, traer mucha tristeza a los 
padres y la muerte de ellos mismos. 

Este principio podemos aplicarlo a cada 
hermano y por extensión a la Iglesia, por- 
que las circunstancias: de cada uno de 
ellos afecta la condición espiritual del con- 
junto. 

En cuanto al fundamento para la amo- 
nestación y exhortación, hasta el día de 
hoy las enseñanzas de la Palabra de Dios, 
son únicas y no tienen parangón, además 
“no pasarán”. No solo tocan la vida espi- 
ritual sino que afectan todas las partes de 
la vida diaria. Con razón el Salmista decía 
en el Salmo 19:7-11 y el Apóstol Pablo en 
Col. 1:28-29. 

En consecuencia es necesario que en la 
Iglesia haya amonestación y exhortación 
(11 Tim. 4:2), no la inventada por el bom- 
bre sino la espiritual. Para esto el Señor 
provee a la Iglesia los dones para “perfec- 
ción de los santos” (Ef. 4:7-16) como el 
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Amonestación, 


Restauración 


de enseñar, el de exhortar (Rom. 12:7-8)... 
Si en una iglesia hay buena enseñanza, : 
amonestación y exhortación, los casos en: 


que deba aplicarse la reprensión o disci- 
plina severa serán más reducidos. 


¿Cuáles son las causales de amonestación 
y exhortación? 


Hay diferentes causas que motivan la 
amonestación al o los hermanos, aconse: 
jando, haciendo presente algo que la Pala- 
bra enseña para que se considere, se pro- 
cure o se evite, advirtiendo, persuadiendo, 
previniendo y, a veces, por vía de correc- 
ción disciplinaria. En H Pedro 1:2 leemos: 
“No dejaré de incitaros con amonestación” 


Las Escrituras tratan varios Casos, men- 
cionaré algunos: 


a) Las disputas entre hermanos (Ma: 
teo 18:15-17); l 

b) Los descomedidos (Tito 2:6); 

c} Los que se vuelven atrás (Hech. 
14:22), (Heb. 3:12-13) ; 


d) Los que dejan de reunirse con sus: 


hermanos (Heb. 10:25); 


e) El creyente que peca. (1* Tim. 5:20), 


(2% Cor. 13:2), (2 Cor. 2:6 y 11); 
f) Los que andan desordenadamente (2* 
Tes. 3:6-12), (1? Tes. 5:12-14) ; 


e) Los que enseñan falsa doctrina y; 


causan divisiones (2? Juan 10 y 11), (Ti- 
to 1:10-16 y 3:10-11), (1% Tim. 6:2-5),: 
(Rom. 16:17), (2* Pedro 2:1-3); 


EL SENDERO 


a Exortación y 


de un Hermano 


h) Los que hablan sin provecho (Tito 
1:9.14,), (1 Cor. 14:26-29) ; : 

i) Los que son rebeldes (2% Tes. 3:14 
y 15); 

j) El hermano débil (Rom. 14:1-23) ; 

k) El sobrevedor que peca (l° Tim. 
5:19 y 29). 


¿Cómo actuar? 1) Qué nos enseña el 
Señor Jesucristo? 


Antes de recurrir a cualquier tipo de dis- 
ciplina, siempre debe mediar primeramen: 
te el trato personal, consistente en una 
amonestación tierna. Por eso dice Mat. 
18:15 - “Vé estando tu y el solo”. Si se 
trata de un- creyente verdadero no demo- 
rará mucho en rendirse a la exhortación 
de la Palabra hecha por un hermano fiel 
ejercitado delante del Señor, que tenga el 
respaldo de su vida, con mucha oración 
por el hermano y por uno mismo para que 
sea el Señor el que obre, y el resultado 
sea el fruto natural y limpio de la acción 
del Espíritu Santo. Es conveniente leer 


1* Pedro 5. 


Reynaldo M. Pasquet 


DEL CREYENTE 


Si este primer esfuerzo fracasa, entonces E 
agrega el Señor (y es muy importante por: 
que es el único pasaje. en el cual El habló: 
de la iglesia local) “Toma aún- contigo 
uno o dos” y si esta apelación unida no 
diera resultado, entonces “dilo a la Iglesia”. 

Aquí aprendemos que nuestra actitud 
cristiana correcta hacia el hermano que 
ha errado es tratar siempre con él perso- 
nalmente y en privado. No tenemos ningún 
derecho nosotros ni el ofendido. de con- 
versar con otros sobre las faltas u ofensas 
de nuestro hermano, mientras primera- 
mente no hayamos tratado con él en “de- 
bida forma”, no para cumplir un requisito. 

Sólo cuando este curso no ha dado re- 
sultado, tenemos permiso para recurrir a 
más rígida disciplina. Es el Señor quien 
ha hecho esta ley para el trato entre her- 
manos. ¡Cuánto mejor sería si su pueblo 
viviera según esta regla! ¡Cómo pondría 
este método, firme atajo a las calumnias, 
maledicencias, luchas y decadencias de 
hermanos que podrían haber sido ganados 
para verdadera obediencia al amante y 
sabio mandato del Maestro! 

¿Tomaremos para nosotros mismos este 
mensaje de El y trataremos así a nuestros 
hermanos probando al mundo que los re- 
cursos de la Iglesia de Cristo son adecua- 
dos para su preservación, pureza y poder? 

99) ¿Qué nos enseña el apóstol Pablo? 
Así como el Señor en Mateo también nos 
da el apóstol Pablo en Gal. 6:1-5 un plan 
detallado” para amonestar y restaurar. a 
un hermano 1) Tiene que ser una falta, 
porque la continua práctica del pecado 
exige otra manera de tratarse. 2) Los es- 
pirituales han de ir para hablarle y tal 
vez llorar y orar con él, con el fin de res- 
taurarle. Todo depende de la palabra es- 
pirituales. Si Jos que no son espirituales 
y sí tienen las mismas faltas y aún mayo: 
res, van a él y pueden hacerle más mal 
que bien. Porque en tal caso él podría de- 
cirles: “médico cúrate a ti mismo”. 

3) Tienen que ir con espíritu de manse- 
dumbre, recordando que también ellos 
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mismos pueden: caer en semejantes o peo- 
res faltas algún día. Tales cosas han ocu- 
rrido en las Iglesias, 

4) Por último el propósito de las visitas 
y conversaciones es procurar la restaura- 
ción. Demasiadas veces toma la disciplina 
de la Iglesia la forma de castigo o de per- 
secución. El fin y el propósito es el de 
“restaurar” al hermano. 

5) Pablo pone en claro que tal cuidado 
a los miembros cuando caen en faltas es 
el deber de la Iglesia, a lo cual él llama 
“llevar los unos las cargas de los otros” y 
aade: “cumplid así la ley de Cristo”. 

Una Iglesia que no cuida de sus miem- 
bros de esta manera, desobedece la ley 
del que es la cabeza de la Iglesia. 

6) Señala, sin embargo, un hecho muy 
triste y significativo; que en otro sentido, 
“cada cual llevará su carga” v.5 es decir, 
las consecuencias de sus pecados. 


HI) ¿Qué nos enseñan las cartas acerca 
del modo de amonestar? 

(12 Cor. 4:14); (1+ Tes. 2:11 y 12) 
“Como el padre a sus hijos”. (Rom. 15:14) 
“Con amor y conocimientos escriturales”. 
(Hechos 20:31) “Con lágrimas”. (2% Tim. 
4:2) “Con toda paciencia”, (1% Tes. 5:1) 
“a Jos ancianos como a padres”. En suma, 
no se puede amonestar en una iglesia sin 
hacerlo con amor; sería tan grande con- 
iradicción, como un hogar sin afecto o un 
cielo sin Dios. i 


¿Podemos renunciar. de amonestar y 
exhortar a los hermanos y en la asamblea? 


Tal actitud no haría más que comprö 
meter la vida da la asamblea. La unida 
del cuerpo de Cristo se debe al hecho d 
que un mismo Espíritu mora. en cad 


miembro y por esto hay comunión los: 


unos con los otros y con la Cabeza que e 
Cristo. La presencia del pecado en cual 


quiera de sus formas hace imposible que 


el Espíritu realice esto. Por eso, la amo 
nestación, exhortación y disciplina es ne 
cesaria para la salud espiritual del Cuerpo 
La Iglesia que renuncia a este privilegio o 


resiste esta responsabilidad por debilidad: 


o por temor vende su primogenitura y 
afronta su anulación, porque el pecado y 
el mundo se deslizarán adentro y robarán 
a esa Iglesia su testimonio y su poder, la 
vida y «el gozo se marchitarán, el Espíritu 
Santo será contristado, afligido, extingui 
do -y al Señor, la Cabeza de la Iglesia, 1 
será ofrecido un servicio de labios por pe 
cadores orgullosos y burladores. de su 
mandamientos. 


Ninguna. Iglesia de Cristo debe descui 
dar amonestar a tiempo y fuera de tiem 
po (22 Tim. 4:2) a sus miembros contra 


todos los pecados que menciona la Palabra ; 


y que destruyen su alma. 


¿Cuál es el objetivo de la exhortación y 
amonestación? 


1) Según el apóstol (2* Pedro 3:1) es 


para despertar a los creyentes, haciéndoles” 
recordar los mandamientos del Señor dados. 


por los Apóstoles; 


¿QUE ES ORAR? R 


Orar es abrir el corazón al poder del Señor Jesús. 


(Jn..14:14) 


Orar es abrir la puerta del corazón para que el Señor Jesús emplee su poder 


y remedie' nuestras necesidades. 


Orar sólo exige levantar los ojos en súplica al Salvador. 
“Orar es tan sencillo que no implica más que el reposar bajo los rayos de su 


misericordia. 


Orar es una actitud del alma hacia Dios. 
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O.H. 


EL SENDERO 


2) Es para edificación de los creyentes 


(1% Cor, 14:1), (Col. 3:16); 


3) Es para el mantenimiento del orden y 


la disciplina en la Asamblea (1% Cor. 
5:9-11), (1% Tim. 5:20), (Gal. 5:19); 

4) Es para que el hermano aprenda a 
“disciplinarse”. Pero sucede que, al igual 
que los alumnos en la escuela, hay muchos 
que somos lerdos para aprender, no por 
razón de la enseñanza o del enseñador, 
sino por ineptitud, aunque más a menudo 
por falta de voluntad o aplicación y, a 
veces, por deliberada rebeldía y desobe- 
diencia. Por desgracia se nota muchas ve- 
ces en las iglesias este espíritu con la co- 
rrespondiente falta de comportamiento que 
es según la “sana doctrina”. 

Pero al contrario, qué saludable es para 
todos ver al creyente después de mucho 
ejercicio spiritual actuando en contra de 
sus deseos e inclinaciones naturales ysu- 
jetándose a las enseñanzas escriturales, a 
veces con verdaderas luchas con el “viejo 
hombre”; 

5) Por último, el objeto de la amonesta- 
ción y exhortación es obtener del hermano 


que ha. caído o errado no sólo arrepenti-* 


miento, sino una amplia y completa res- 
tauración (Gal. 6:1), (2* Cor. 2:7 y 8). 


RESTAURACION: En este sentido de- 
bemos decir que todo pecado, toda trans- 
eresión es grave a los ojos de Dios y que 
la restauración a la- plena comunión con 
Dios y-con la asamblea 1% Juan 1: y 2 
no es cosa liviana y que lo. primero exige 
un profundo ejercicio de corazón con la 
firme decisión de no ceder más al pecado, 
pero en cuanto a la 2% una vez que Dios 
le ha perdonado y limipiado, la comunión 
es normalizada entre el pecador. creyente 
y Cristo, la Iglesia no puede rehusarle en 
su seno. > ! 

El caso del hijo pródigo ilustra, las.con- 
secuencia de uno que se rebela o va para 
atrás. Era hijo y no un incrédulo o un 
extraño, deja la casa del Padre, va a un 
país distante para vivir desenfrenadamente 


DEL CREYENTE 


TAREA. 

El predicador del evangelio tie~ 
ne que reconstruir la imagen: de 
Dios en las mentes de los hombres. 

“Dios es una persona, quien hizo 
a los hombres y los ama, y quien 
vino en la persona de Cristo para 
abrir sus ojos ciegos a su realidad 
y a su amor para ellos. Los hom- 
bres no pueden existir aparte de 
Dios. Dependen de El. El hombre 
no puede salvarse a sí mismo de 
la calamidad que también él. ha 
causado por girar alrededor de 
si, en vez de hacerlo alrededor de 
su Creador, 


C.E. A. 


y gastar su dinero, pero sigue siendo hijo. 


Por un tiempo todo es agradable, pero el: 


día del hambre llega y la carne comienza a 
sufrir. Es el sufrimiento de la carne en el 
creyente como resultado de su pecado que 
obra el arrepentimiento. La. casa del Padre 
es todavía la misma, él todavía es su hijo, 
aunque infiel. Así Satanás es usado como 
un instrumento en algunos casos para el 
buen final de un pecador creyente, 

El Padre no puede impedir que su hijo 
se vaya, pues su voluntad es libre y hace 
su elección de la que es responsable, El 
Padre no lo reprendió; él deseaba, espe- 
raba, creía y velaba por su regreso. 

Cuando el creyente ha ido al mundo para : 
la gratificación de la carne, la Iglesia, 
mientras reconoce su ida, ruega por él 
para la destrucción o muerte de la carne. 
Es el caso de Himeneo y Alejandro “los 
entregué a Satanás”. No ordena su ruina, 
pero pide su reformación y restauración. 
Actúa no por su pérdida, pero sí por su 
bien. Su acción es la de verdadero amor 
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como la del Señor, cuando oró por Pedro. 
Cuando el creyente da evidencia de ver- 
dadero arrepentimiento debe ser restaurado 
y tratado con amor y humildad. 

En el hermano mayor del hijo pródigo 
vemos una actitud justicia propia, del 
miembro fariseo de la Iglesia, hacia el 
pecador arrepentido, quies es recibido de 
vuelta en comunión. Un verdadero arre- 
pentimiento ha traído al pecador creyente 
de vuelta al lugar de comunión con el 
Señor y su gozo y el gozo del Padre es 
evidente. Esto es una ofensa al miembro 
justo. El no está rendido al Señor y por 
lo tanto no experimenta el gozo del Señor 
en su corazón. La rudeza y falta de amor 
en su corazón revela que él mismo está 
en pecado, aunque no es pecado conocido 
que merezca su exclusión de la mesa del 
Señor. 

El Padre siempre le recordaba: “Todo 
lo que yo tengo es tuyo”, pero aunque 
vivía en la casa y todo lo contenido era 
suyo, él no disfrutaba del gozo, porque 
no se consideraba dueño de los bienes. 
El cambinaba en la carno, no en el Espí- 
ritu. Por su parte la actitud que debe ser 
adoptada hacia el hermano restaurado se 
encuentra en 2% Cor. 2:6-8. El Padre del 
hijo pródigo no esperó dentro de la casa 
para recibir la vuelta del pecado. El había 
estado fielmente velando por si veía alguna 
señal de su regreso y... cuando aún estaba 
lejos le vio, corrió a encontrarle y le dio 
la bienvenida. Así es la actitud de Dios 
hacia el creyente pecador que está vol- 
viendo y tal debe ser la actitud de la Igle- 
sia. La Iglesia debe salir a encontrarle y 
darle la bienvenida. La Iglesia no tiene 
autoridad para castigar, ni obligar a cum- 
plir penitencias. En cuanto a la restaura- 
ción en comunuión después del arrepenti- 
miento las únicas instrucciones están dadas 
en 2* Cor: 2:6-8: No dice que la Iglesia 
debe juntarse. No hay referencia que diga 
que el que es restaurado debe hacer un 
detalle de su caída o una pública confesión 
de pecado delante de la Congregación. Tal 
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conduce siempre de nuevo el alma a sí 


demanda no fue hecha al que fue disci- 
plinado en la Iglesia de Corinto, pues una, 
confesión pública detallada del pecado es 
moral y espiritualmente perjudicial par 
el comprometido y para la Iglesia. Todo 
lo que es requerido es la seguridad recibida 
por la oración que el arrepentimiento -es i 
genuino. e 

En Gén. 23:1-4 tenemos el caso de 
Abram restaurado, subiendo de Egipto, fi-- 
gura del mundo, hasta Bethel, figura del 
lugar de comunión con Dios, que segn el” 
decir de Jacob, más tarde Gén. 28:17, 
“No es otra cosa que casa de Dios y puer- * 
ta del cielo”. 

¡Qué maravillosa es la gracia restaura- 
dora de Dios respecto al desviado!, que no * 
está satisfecho hasta no haberle restable- < 
cido perfectamente en su comunión. Cuan- 
do el hijo pródigo volvió a la casa paterna, 
el Padre le hizo sentar consigo a su mesa 
En éstos y en muchos otros casos vemos 
que Dios restaura de un modo perfecto 


mismo, en toda la potencia de su gracia y 
en toda la confianza de la fe. “Abram 
volvió hasta el lugar donde había estado 
antes su tienda” e “invocó el Nombre de 
Jehová”. ¡Con qué gozo el que ha vuelto 
exclama!: “Restaurará mi alma, guiaráme 
por sendas de justicia por amor de sù 
nombre” (Salmo 23:3 y en 1* Juan 1:9). 
“Si confesamos nuestros pecados, él es fiel 
y justo para perdonar nuestros pecados y 
limpiarnos de toda maldad”. 

Debo concluir diciendo que no hay nin: ; 
gún deber en la Iglesia de mayor impor- 
tancia que el de mantener con cuidado la 
vida espiritual de cada hermano a través 
de la amonestación y exhortación pública 
y privada. Heb. 13:17: “Velando por sus 
almas como quienes debemos dar cuenta, 
para que lo hagamos con alegría y no 
quejándonos porque no es provechoso”, y 
que, para cumplir este encargo ¿quién es 
suficiente? necesitamos gran abundancia 
de sentido común ejercitado y de la gracia 
y sabiduría de Dios. 
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EL SENDERO 


Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo en Cristo que me jortalece”. 


EL JOVEN 
DE CARACTER 


Un Hallazgo 


Días. pasados “revisando varios papeles 
encontré una “joyita” que no recordaba 
poseer. Su hallazgo me llenó de una ale- 
gría tan grande, como creo habrá sido la 
que sintiera aquella mujer de la parábola, 
cuando encontró la dracma perdida. Al 
momento sentí como ella, que no podía 
disfrutar solo de ese hallazgo. Por ello 
quiero hacerles partíciles a ustedes del 
mismo, no tanto para que me den el para- 
bién, sino, para que juntos disfrutemos de 
sus “destellos”, y pueda sernos de bendi- 
ción. 

Se trata de un pequeño folleto de hojas 
amarillentas por el transcurso del tiempo 
(fue impreso en 1909, un año antes de que 
el “Sendero del Creyente” hiciera su apa- 
rición en el ámbito periodístico evangé- 
lico). No sé cuándo ni cómo vino a parar 
a mis manos, pero creo que debe haber sido 
por allá en mis años de adolescente hace ya 
algunos lustros. Esta “joyita” lleva por 
título “Estudio sobre el Carácter”, y fue 
escrita por un tal Rev. Dr. S. W. Siberts. 
No lo conozco, nunca oí hablar de él, no 
sé quién es, ni a qué grupo evangélico 
pertenece O perteneció; pero lo: que sí 
puedo decirles, y esto es lo importante y 
suficiente, que lo que escribió en este fo- 
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lleto es tan interesante y de tanta bendi- 
ción, que si no lo compartiera con ustedes 
me sentiría tan acongojado y culpable, 
como se sintieron aquellos leprosos cuandó 
estaban disfrutando solos de los alimentos 
y riquezas que descubieron en el campa- 
mento asirio abandonado. Por eso a con- 
tinuación les transcribo parte de este fo- 
leto: 


“Uno de los elementos necesarios de un 
buen carácter es la solidez, firmeza, esta- 
bilidad y convicción. Esta es siempre una 
cualidad noble y varonil. A todos nos gusta 
ver a los hombres de convicciones firmes y 
que están prontos para sostenerlas donde 
quiera”. i 

Hay un dicho antiguo que dice: “Que 
cuando estamos en Roma debemos hacer 
lo que hacen los romanos”. Pero tal con- 
sejo es del demonio. 


Hay veces cuando el destino del alma in- 
mortal depende justamente de no hacer lo 
que los otros hacen. Algunos hombres son 
parecidos a los soldados de estaño con que 
los niños juegan. Donde quiera que se les 
coloca, para ellos es lo mismo. Son solda- 
dos de plomo, no tienen estabilidad, ni ca- 
rácter, ni convicciones. 
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El discípulo de Jesu-Cristo debe tener 
convicciones y morir por éllas si fuere ne- 
cesario. 

En esta época de exposiciones flojas en 
la teología, de prácticas morales débiles, 
necesitamos permanecer firmes en la fe 
una vez dada a los santos. 

Daniel, por vías que aparentemente” no 
hubieran sido muy malas ni muy desvia- 
das, sino al contrario, razonables, hubiera 
podido evitar el peligro que le rodeaba por 
todas partes. Había ciertos plausibles pre- 
textos que podría haber argiúido pronta- 
mente para excusar su conducta. 

Podía haber abandonado su puesto por 
un tiempo. Podía haberse retirado al cam- 
po tomándose una corta vacación. Podía 
haberse ausentado. 

¿Sabéis lo que significa ¡ausente! ¡Co- 
bardes! Cobarde? No oraré por espacio de 
treinta días, y entonces oraré más de lo 
que debo por algún tiempo, y de esa ma- 

` nera recuperaré Jo perdido. ¿Para qué ha- 
llarse en apuros a causa de la oración? 

Más de un hombre ha hecho eso; más 
de un hombre se ha dicho: “no, yo no de- 
jaré saber a nadie que soy religioso, espe- 
cialmente, si me están mirando”. Pero 
Daniel no podía vivir sin orar; sin la co- 
munión con Dios, como tampoco podrá 
cualquiera que sea cristiano. 

Daniel podría haber cerrado su ventana. 

¿Para qué hacer una confesión pública? 
No hace diferencia si yo demuestro al 
mundo ser religioso o no. 

¡Yo no puedo comprender como alguien 
puede avergonzarse de ser cristiano. ,j Aver- 
gozarse de Jesu-Cristo... 

Es cosa grande ver a un hombre perma- 
necer firme por la verdad, la rectitud, por 
cosas elevadas y nobles, por la justicia, por 


Dios, cuando todo el mundo está contra 
de él... 


Allá en la más oscura Africa, hay dos 
focos de luz, de luz que nunca ha de apa- 


garse. Dos grandes y nobles caracteres que 
se destacan como grandes y elevados picos 


346 


que se dibujan sobre el cielo sombrío del 


continente obscuro. Uno de ellos está en: 
Kartoon; el otro en las llanuras del desier- 


to donde Livingstone murió. de rodillas 


orando por los negros a quienes él tanto 


amaba. 


Gordon el soldado cristiano, y Livinesto- ` 
ne el misionero cristiano. Ha de señalar el * 


sitio donde Gordon perdió la vida, un her- 
moso monumento allá al frente de la civi- 


lización, peleando por el bien sobre las 


murallas de Kartoon. 
¡Ese lugar brilla con un esplendor no 
terrenal, porque un héroe cristiano murió! 
Entonces id a ese otro lugar donde el 
misionero murió sobre sus rodillas orando 
por el Africa. 


¿Puede la incredulidad, la ciencia, el 
escepticismo, los libres pensadores; la infi- 
delidad, los opositores de la Biblia, mos- 
trar alguna cosa parecida a eso? ¿Tendre- 
mos nosotros vergüenza de colocarnos- al 
lado de tales hombres, hombres de quienes 
el mundo no es digno? ... 

“¡El carácter es grande porque es divino! 
La verdadera grandeza de Livingstone fue 
su carácter, y lo fue porque estaba mode- 
lado en el espíritu de Cristo. El fue verda- 
dero carácter, verdadera religión, seme- 
janza a Dios y semejanza a Cristo. 

Nosotros también podemos llegar a este 
climax. Sigamos a Cristo y suframos con 


. él. Sabiendo que si con él sufrimos tam- 


bién con él reinaremos; y que siendo se- 


mejantes a. él aquí, lo seremos también ` 


allá. 


“Todavia no se ha manifestado lo que 
hemos de ser. Empero sabemos que. cuando 
él apareciere seremos semejantes a él por- 
que le veremos corho él es” (12 Juan 5:2). 

Hasta aquí el folleto. ¿Qué les pareció? 
Espero que les haya resultado de bendición 
y que su lectura nos sirva de estímulo 
para una vida de rectitud y firmeza que 
dé gloria a Dios. 


Ramón A. Quiroga 
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Página Femenina —-— 


AI II 


El Hogar 
de Cleofas 


(Lucas 24: 13-31) 


Después de los tristes acontecimientos 
de la  crucificción del Señor Jesús, dos 
personas salen de Jerusalén cabizbajas y 
deprimidas, y regresan por el polvoriento 
camino que conduce a Emaús, la pequeña 
aldea en donde estaba el hogar de uno de 
ellos, llamado Cleofas. Al leer esta «historia 
en el Evangelio, muchas veces me he pre- 
euntado: ¿Cómo sería el hogar de Cleo- 
fas? ¿Quienes vivirían con él allí? -Cierto 
que la Escritura no da tales detalles, sin 
embargo salta a la vista que se trataba de 
un hogar acogedor, y sus moradores habi- 
tuados a la hospitalidad, pues con tanta 
naturalidad invitan a Jesús —creyéndolo 
un forastero— a entrar. Insisten, incluso, 
que se quede allí con ellos, puesto que el 
día ha declindao. Y fuese mucho o poco 
lo que tuvieran para comer, lo ponen so- 
bre la mesa y lo comparten con Él gusto- 
samente, ¡Qué bendición. fue para ellos! 
pues dice la Escritura que “entonces sus 
ojos son abiertos, y reconocen al Señor”. 
Como resultado la tristeza huye, se olvida 
el cansancio, y pueden volver a: recorrer 
el camino hasta Jerusalén, para contar a 
sus hermanos que habían estado con Jesús 
resucitado. 

Es inspirador pensar que aquel hogar 
de Emaús estaba en condiciones de recibir 
al Señor. Allí Él podía entrar y sentarse a 
compartir con Cleofas con toda naturali- 
dad. ¿Estarán también nuestros hogares 
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en condiciones de recibir al Señor Jesús? 
recuerdo un poema inglés que aproxima- > 
damente decía así: : 


“SI A TU CASA VINIERA JESUS” 


Si a tu casa viniera Jesús 

a pasar unos dias contigo, 

si llegara inesperdaamente, 

me pregunto... ¿que haría tú? 


¡Oh, yo sé que la mejor habitación 
a tan distinguido huésped cederías, 
y los manjares mús exquisitos 

a El tú servirias. 


Y tú le asegurarias 

que su visita te agrada, 

y que servirle en tu hogar 
te trae dicha sin par. 


Pero... cuando le vieras llegar, 
¿Podrías en la puerta recibirle, 

y con tu mano extendida - 
darle cordial bienvenida? 


¿O tu ropa correrías a cambiar 
antes de dejarle entrar, 

y pronto las revistas a esconder 
poniendo una Biblia en su lugar? 


¿Irias el receptor a apagar 


y tus músicas mundanas a quitar 
poniendo himnos en su lugar? 
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¿Podrías con calma y dignidad 
dejar a tu Señor entrar? 

¿o correrías a esconder 

lo que no es de la verdad? 


Yo pienso... si el Señor 

un día o dos en tu casa quedara, 

¿harías lo que estás acostumbrada 
o tus planes tendrías que cambiar? 


¿Sería como siempre tu hablar, 

y las mismas canciones tú cantar? 
¿Volverías los mismos libros a leer? 
¿Sería igual tu proceder? 


¿Visitarias a todas tus amigas 
llevando a Jesús a tu lado, 
segura que serían de su agrado? 
¿O prejeririas tal vez 

no verlas mientras Jesús esté? 


_VISIIIIISD IDAS IIASAALAISS NENEN 


Dime con sinceridads 

te agradaria que para siempre 
Jesús èn tu hogar morara? 

¿O respirarías hondamente 

cuando al fin el Señor se marchara? 


¡Qué interesante pensar 

en los cambios que tú introdujeras, 
si Jesús en persona viniera 

a pasar unos días en tu hogar! 


La verdad es, queridas hermanas, que 
el Señor ESTA en nuestros hogares. E 
huésped invisible, pero su presencia es: 
real con los suyos de todo lugar y durante 
todo el tiempo. ¿No es esto un privilegio? 


¡Qué honor inmenso! ¡El mismo nos ayude ¿2 


a reconstruir nuestros hogares de manera? 
que sean dignos de su Presencia! 


Nes Evans de Craig 


Hogar de Vacaciones “EL REPOSO”, Ongamira 


Sierras de Córdoba 


Para unas vacaciones inolvidables, en un ambiente cristiano y dentro de una 
tarifa económica, no hay como el Hogar de Vacaciones que pertenece desde hace 


unos. 25 años al pueblo evangélico. 


Allí encontrará, aparte del ambiente familiar, evangélico, y buena y abun- 
dante comida, el verdadero compañerismo cristiano que sin duda usted está bus- 


sando desde años. 


Hermoso parque con abundante sombra, clima excelente, pileta de natación, 
“canchas de bochas y voley, equitación, paseos y juegos para sus niños para dis- 


frutar al aire libre. 


Se han establecido las siguientes tarifas: 

Diciembre 1972 y marzo 1973: Mayores $ 2.000 por día, y menores hasta 8. años, 
$ 1.200. Alojamiento y pensión completa. R 

Enero y febrero 1973: Tarifa promocional: $ 1.500 por día para mayores y $-900 


para menores hasta 8 años. 


? 


Escriba ahora mismo, pidiendo- mayores informes o haciendo su 


reserva, a: 


Stephen G. Spooner 
Av. Julio A. Roca e Intendente Bergese 
Villa Pan de Azúcar - COSQUIN 
(Sierras de Córdoba) 
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Página Infantil 


¿Cómo Será? 


¿Cuándo Vendrá? 


Lectura: San Lucas 3:1-6 y 15-16 


Después de años y años el pueblo israe- 
lita se preguntaba: 

— ¿Cómo será quien salve a Israel? 

—Y... —dirían algunos— debe ser un 
rey poderoso, que nos gobierne con sabi- 
curía y eche a los extranjeros que nos 
dominan. 


—i¡No, no, no! Debe ser un “valiente 
soldado que en rudas batallas luche con 
fiereza y derrote a los enemigos de Israel. 

—¡Pero no es así! Yo creo que será un 
profeta de Dios que nos guíe y nos enseñe 
lo que debemos hacer para que el Gran 
Jehová con sus poderes aplaste a los infie- 
les y nos socorra. 

——Pero, ¿cuándo... cuándo vendrá? 

Nadie parecía saber nada. cierto por 
aquella época. Aun los religiosos, los que 
más podían estar informados porque ser- 
vían en el tempo, no daban razón. 

Sólo algunos fieles (que siempre los hu- 
bo), investigaban en los escritos antiguos, 
en las revelaciones de Dios hechas a los 
profetas de la antigúedad. 
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Otros formaban sectas religiosas que es- 
taban muy lejos de la voluntad de Dios. 
Pues obligaban a los judios a cumplir du- ` 
ras tareas y absurdas leyes para obtener 
el favor del Señor y ellos no la cumplían. 


Así, en medio de esa gran confusión, 
había también un profundo sentimiento de 
necesidad de arreglar las cuentas con Dios. 


Por ese tiempo en las ciudades de Pa- 
lestina un hombre extraño, de curiosa 
vestimenta, declaraba un original mensaje. 


No hablaba de sacrificios ni ceremo- 
nias; sólo mencionaba un cosa: arrepen- 
timiento. 

Sólo un sincero arrepentimiento de una 
vida de pecado, demostrado pblicamente 
por el bautismo y luego con una vida lim- 
úpia, era lo necesario para ser perdonados 
y oidos por- Dios. Además dejaba bien 
claro que este mensaje no era sólo para 
judíos. 

Algunos comenzaron a pensar que Juan 
sería el enviado de Dios, o como lo nom- 
braban habitualmente: El Cristo. 
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Tanto insistían con esa idea que Juan ¿Has comprendido tú el mensaje de la: 


NOTAS y NOTICIAS 


EN 


el Bautista, enterado, declaró: “...Viene Biblia? 

uno más poderoso que yo, de quien no soy ¿Has comprendido que Dios no sól | 
digno de desatar la correa de su calza- quiere mejorar tu vida, sino principalmen 

do...” te salvar tu alma? ' 


Unos y otros se mirarían extrañados.. . ¿Le has pedido que lo haga? BODAS DE PLATA 


-T7 a Tuar autista ? e ; A ; 
¿Uno mayor que Juan el Balta La iglesia de Alto Alberdi (Cba.) cumplió sus primeros 25 años de vida. La obra: : 


se inició allí el 30 de agosto de 1947. Para celebrar tan grato acontecimiento, el så- 
bado 2.de setiembre ppdo. se realizó en su salón de Santa Rosa 3143 una emotiva 
reunión. Entre los actos recordatorios se hizo entrega de medallas a los hermanos de 
mayor y menor edad, miembros de la iglesia. EL SENDERO DEL CREYENTE se 


asocia a la alegría de los amados hermanos de Alto Alberdi y envía sus plácemes. 


ESCUELA BIBLICA EVANGELICA 


—No puede ser; éste es el más grande 


profeta que se haya visto por aquí. f aA 
Siempre recibimos con mucho agrado 


tus cartas. Tanto a Tía María Elena como 
a mí nos gustan tus dibujos, tus experien: 
cias o la correcta respuesta a nuestras 
preguntas. S 


Peró no faltaba quien dijera: 

-—El Bautista es grande, sí, pero no lo 
suficiente como para con su voz derrotar 
al enemigo que nos tiene sometidos. 


Este mes debes contarme de Juan el 
Bautista todo lo que sepas. 


—Claro que sí. Cómo este débil hombre. 
vestido tan' pobremente, va a poder hacer 


al ; $ La dirección de la escuela está programando un “Encuentro Juvenil para Reflexión ` 
algo por nuestra nación. 


y Oración” que se realizará del 1% al 11 de febrero próximo en Mar de Ajó. Se dic- 
tarán cursillos sobre: Estudios Personales y en Grupos, Dirección de Canto, Dirección 
de Recreación, y Dinámica de Grupo. Además se desarrollarán seminarios acerca. de: 
La Juventud Argentina, Análisis de la Sociedad y las Iglesias, Relación entre los 
Jóvenes y sus Iglesias, y Formas de Trabajo en la Comunidad Cristiana y fuera de 
ella. Por las características del trabajo a: realizar, el número de los participantes se 
ha limitado a 50 jóvenes de 18 a 30 años (ambos sexos). Los interesados en participar 
deberán escribir lo antes posible a: Señor Director, Escuela Bíblica Evangélica, 
Santa Fe 469, Villa María (Córdoba). 


Quién era, dónde vivía, cómo se vestía, 


— ¡Es verdad, es verdad! de qué se alimentaba (Mateo 3:1-12). 


Te das cuenta, querido lector, que los 
pobres pensaban que Dios enviaría al Sal- 
vador prometido sólo para ayudarles a ser 
un país importante, fuerte y rico. 


Escribe a: 
TIA MARIA ELENA 

La Rioja 1920, Avellaneda 
En tanto que Dios tenía planes muy di- Buenos Aires, Argentina 
ferentes, muy superiores. Dios quería no : 
ayudarle, sino salvarles del E ; MEJOR UNA GRACIA 
Ellos pensaban en esta vida eterna, en QUE DOS DESGRACIAS 
las glorias celestiales, en Satanás el ene- i 
migo de nuestras almas. 


QUITO (ECUADOR) 


HCIB “La Voz de los Andes”, la estación” radiodifusora de Quito, distribuyó 
100.000 ejemplares de la selección “Él Vive” en cines y teatros de la capital ecuato- 
riana. La Sociedad Biblica cooperó en este programa. 

En abril ppdo., fue superado el récord mensual de distribución con 170.000, 
ejemplares de las Sagradas Escrituras. Esto se debió, en parte, a la selección “El 
Vive”. Como resultado de un “Curso Penzotté” se distribuyeron casa por casa: 


155.164 ejemplares. 


: —Dígame, chofer, ¿cuánto me sale ir 
Por eso muchos no entendían al Bau- “en su taxi hasta la estación? 
tista, el hombre más grande (según Dios 
mismo lo dijera) que había nacido; y por 
eso también hoy muchos hombres y muje 
yes que no comprendiendo el mensaje de 
Dios, tratan de vivir una vida un poco 
mejor, en lugar de buscar salvarse. 


— Quinientos pesos, más o menos. 

—Y por estas valijas, ¿cuánto me cobra! 

—Por esta vez no le cobraré nada. 

-——¡Magnífico! Entonces lléveme las tre 
valijas que yo iré en el “micro”. 


A A A OET TA R a 


RUMANIA 


El Servicio de Prensa Bautista de Europa trac una crónica fechada el 29 de 
junio, acerca de la reciente. reunión del Concilio Unido Bautista y la” Conferencia 
Unida de Bautistas Rumanos, celebrada en Bucarest. En un edilicio. que apenas 
puede contener 700 personas, debieron “acomodarse 1.400. Muchas tenían que 


NO OS AFANEIS 


“¡No os afanéis por vuestra vida, qué comeréis; ni por el cuerpo, qué vestiréis. 
La vida es más que la comida, y el cuerpo que el vestido. Considerad los 
cuervos, que ni siembran, ni siegan; que ni tienen despensa, ni granero; y 
Dios los alienta. ¿No valéis vosotros mucho más que las aves?” (Lc. 12:22-24) 
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permanecer de pie en el exterior durante largas horas. Aumenta el número de 
miembros de las iglesias. Se bautizaron algo más de 4.000 personas el año pasado; 
se están construyendo más edificios para las iglesias. Causó gran impresión. un 
coro de 150 creyentes. 
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AFRICA 


En países del Africa donde trabajan técnicos chinos y de otros países, el Centro 
Regional ha sugerido que las oficinas de las Sociedades Bíblicas nacionales tengan 
a la venta grandes cantidades de las Sagradas Escrituras en idioma chino. El 
gerente de la Librería Evangélica en Brazzaville, Congo, hizo un pedido en vista de 
que con frecuencia muchos chinos van a su libreria, y espera poder interesarlos en, 
la compra de las Sagradas Escrituras. 


BUENOS AIRES 


Prosigue con gran interés la preparación de las campañas de evangelización que 
casi todas las asambleas de Buenos Aires y sus alrededores desarrollarán durante ., 
los días 7 al 10 de diciembre, Algunas iglesias se han unido por zonas para realizar 
el esfuerzo común, mientras otras lo harán por su cuenta. Otras han adelantado la. 
fecha de realización, o están desarrollando ya esfuerzos especiales. De una iglesia 
nos comunican que ha abierto veinte hogares de sus miembros, donde realizan en 
forma rotativa reuniones caseras. Todos los días se está evangelizando en uno o dos 
lugares simultáneamente. Durante los primeros -meses de actividad concurrieron ya 
a las reuniones caseras alrededor de 200 inconversos, habiéndose manifestado ya 
un pequeño número de ellos, lo cual es motivo de gozo a los hermanos. 


PAGO DE SUSCRIPCIONES 
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n? n? 
2231/3 Victoria Bargach 2261 C. E. Ibarbalz 
2231/2 Carmen López 2262 A. Busina ES 
2231/3 Juan Gramajo 2263 José Castellaro 
2231/4 Remigio Pardo .. i 2267 O. Partamián 
2231/5. Esteban Segovia 13.— 2268 M. V. de Sánchez 
2232 Policarpo Rivero 13.— 2269 J.. ©. LL ET es 
2233 Mario Reale ..... 13,— 2270 Bernardino Ramos 
2234 Mitre - Salvatierra 13.— 2271 ICE La Plata .. 
2235 H. Lucotti Richards 34.— 2272 A. R. de Oviedo 
2237 Vicente Laluf ....... 15.— - 2273 Juan C. Giménez 
2238 Armando Secchi 20.— 2274 Juan Craig 
2239 Antonio - Moisesian: 22,50 62275 José F. Bollo 

2240 Delicia de Vera .. 7,50 2276 Luciano Clerc -... 
2241 M. B. de Reale .. 7,50 2277 R. J. de Fernánde 
2242 M. de los.A. Ruiz .. 7,50 2278 D. y. Villegas ~... 
2243 Joaquín Salvatierra 10. 2279 A. Martán Montel . 
2244 A. E: Bernal 32,50 2280 L. de Villalba 
2245 Juan Hrymajlo 53,50 2281 C. E. Ibarbaiz 
2246 Clodomiro Franco ~. 14—. 2282 Emilio Chavanne 
2247 José Martínez .. 13.— 2283 Carlos Testera 
2248 Elena de Aish 4— 2285 Ismael Rodríguez 
2249 D. R. Powell ...... 65.— 2287 ICE J. Arieta. 178 
2250 C: Teri y T. Chumbita 14.— 2288 Ricardo Scaglione 
2252 ICE B. Guzmán 139 240,50 2289/1 Carlos Bloise o... 
2253 N. Cruccianelli 35.— 2289/2 Edmundo Carrizo 
2254 G. Alth. ccoo 137,14 2289/3 Carmen López 
2255 vV. De Francesco 126.— 2289/4 Angela Olivera 
2256 AMÉ sirrernsrs 100.— 2289/5 Ovando Gómez 
2257 R. de Zavalla 14.— 2289/6 Virginia de Salas . 
2258 ICE Rio IV 8,50 2289/7 M. del C. Gago -. 
2259 Daniel Carbonell 58,50 2289/8 Lidia de Souto . 
2260 Carlos Firpi eese a. 14.. 2290 Henry Roberts 


- EL POEMA DE ESTE MES 


| ¿Qué Llevas en tus Manos? 


Especial para “El Sendero del Creyente” 


¿Qué llevas en tus manos? 

¿Acaso un ramillete de flores perfumadas? 
¿Quizá una diadema de perlas engarzadas? 
¿Tal vez valiosas joyas? 

¡Tal vez no lleves nada! 


¿Qué llevas en tus manos? 
¿Las cálidas caricias al niño abandonado? 


¿Tus dos manos tendidas al ser más desdichado, 
las llenas de ternura ? 


¿Qué llevas en tus manos? 

Si tú miras a Cristo 

que está en la cruz clavado 
verás con mucho asombro 

que en ellas... ¡hay dos clavos! 


Son las manos de Cristo 
que allí fueron clavadas; 
por tu pecar y el mío 
fueron ensangrentadas. 


Por eso hoy te pregunto 
a ti, querido hermano: 
¿Alguna vez pensaste 
qué llevas en tus manos? 


¡Llénalas de cariño, 
lénalas de cuidados! 
¡Llévalas bien en alto 
limpias y sin pecado! 


Tus manos que testifiquen 
juntamente con tus labios 
la muerte de Jesucristo 

y el perdón de tus pecados. 


No abandones la carrera. 
Pon tus manos bien en alto. 
¡Buscando siempre la gloria 
de Jesús resucitado! 


ADELA DE FATALA 


E 


COOPERE 
distribuyendo 
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| ACTUALIDAD 


No Habia Lugar 


para Ellos en el Mesón 


(Lucas 2:7) 


No nos ocuparemos del decreto de censo 
de César Augusto, pues la Biblia no lo re- 
gistra para recordar disposiciones huma: 
nas, sino para que apreciemos el cumpli- 
miento de las profecías divinas. 

Dios, por su profeta, había dicho que 
Cristo debía nacer en Belén (Miq. 5:2) y 
ese censo fue convertido en el instrumento 
que sirvió para cumplir sus propósitos. 
María vivía en Nazaret, pero el Cristo 
debía nacer en Belén; no había probabili- 
dades de que ella, en su estado de avan- 
zada gravidez, hiciera de por sí ese viaje 
de ciento treinta kilómetros, pero el decre- 
to de César hizo poner en marcha a ella 
y José hacia su pueblo natal, la ciudad de 
David. 

1 


“NO HABIA LUGAR PARA ELLOS 
EN EL MESON”. Al llegar al pequeño 
pueblo, debido, sin duda, a- que muchos 
otros habían venido también para el censo, 
no hallando: donde hospedarse, se acomo- 
daron en un establo. Posiblemente se trate 
de un “caravanserrallo”, lugar de descanso 
para las caravanas; en Palestina abunda- 
ban las cuevas en rocas calcáreas que, a 


- veces, servían de establos; es bien probable 


que en una de ellas, entre la paja y el heno 


arrojado allí para los animales, sin como- 
didad alguna, María, cansada luego de su 
largo viaje, lejos de su hogar y entre ex- 
traños, dio a luz al “Cristo de Dios” duran- 
te la noche.- Es imposible imaginar una 
hatividad más humilde. El arte, con sus 
exquisitas decoraciones, ha escondido la 
desnudez y quizá la suciedad del lugar. 
haciéndolo brillar con diademas de gloria, 
pero todo es apócrifo y algo que sólo exis- 
te en la mente'del artista. Lo que hallaron 
los pastores fue un lugar de pobreza ex- 
trema y al Cristo de Dios acostado en un 
pesebre. La fantasía de las modernas tarje- 
tas de Navidad ha destruido en parte el 
verdadero significado de tal acontecimien- 
to; sería bueno recordar que no había lu- 
ces ni árboles decorados. El establo no 
estaría muy limpio y, sin duda, José lo 
aseó un poco mientras María esperaba; 
allí no hubo médicos ni obstétrica y sólo 
podría ser que alguna mujer desconocida 
ayudara, pero allí, durante la noche, el 
Rey de gloria llegó al mundo y, al saberlo, 
los ángeles cantaron. 


II 


El Cristo de Dios, cuando nació, fue 
acostado en un pesebre; no había lugar 
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para Él en el mesón; no había lugar para 
Aquel que es Dios, el Creador de todas las 
cosas. El Señor Jesucristo, “siendo rico, 
se hizo pobre” y tanto, que el único lugar 
que podría hallar. al nacer sería un pese- 
bre; pero ninguna de estas circunstancias 
pudo impedir que la gracia de Dios llegara 
a los hombres. 


CONDESCENDENCIA: La vemos en el 
hecho de que tomó un cuerpo humano y 
en él sufrió más que cualquier otro el des- 
precio de los hombres. 


EL PESEBRE Y LA CRUZ: Un extre- 
mo al principio de su vida terrenal y el 
otro al final; entre ambos tenemos una 
vida de perfecta humildad y al fin la muer- 
te sobre una cruz “Porque el Hijo del Hom- 
bre vino a buscar y a salvar lo que se 
había perdido”. 


TI 


“LE ACOSTO EN UN PESEBRE”, no 
en una cuna adornada con joyas; sin duda 
los más pobres y humildes: hubieran te- 
mido usar semejante cuna, pero los humil- 
des pastores no hubieran dicho “pasemos, 
pues, hasta Belén” —o hasta Jerusalén— 
si hubiera nacido en el palacio de Herodes. 
Al llegar a una casa particular, todos 
debemos detenernos, llamar y luego entrar 
si los dueños lo permiten, pero un- mesón 
es algo diferente; a él podrían ir todos. 
Borham, en uno de sus ensayos, dijo: Al 
leer “un mesón”, es como si tuviera un 
letrero que dijera: “El que quiera, ven: 
ga”; es un lugar accesible para ricos y 
pobres. “Os ha nacido un Salvador” y 
mirad, nació en el patio de un mesón. 


“NO HABIA LUGAR PARA ELLOS 
EN EL MESON.” No es el único lugar don- 
de no hay cabida para Él; por lo general 
tampoco lo hay en los palacios de los 
grandes de la tierra. Pablo, escribiendo 
años después, dijo: “NO MUCHOS NO- 
BLES”; de todos modos, tendrían que ha- 


354 


«mundo; las naciones están apartándos 


cerse humildes y contritos de corazón pára 
convertirse “a Cristo. No.hay lugar par 
Él en los parlamentos ni legislaturas del 


más que nunca de sus leyes. ¿Quiénes abo:; 
gan por la causa de Cristo en el Senado 
de la nación? ¿Quiénes presentan sus le. 
yes y palabras como normas para primeros 
ministros y presidentes? La llamada socie 
dad no tiene lugar para Él; se ha entregado: 
a toda clase de vicios y placeres y Cristo 
está fuera de sus vidas. El comercio y los: 
mercados del mundo no tienen lugar para 
Él; comercializan la Navidad porque les 
trae ganancia, pero para Él NO TIENEN 
LUGAR. Hay poco lugar para Cristo en 
colegios y universidades; hoy día la eru- 
dición ayuda a los hombres a presentar 
sus objeciones contra Cristo y su reino. 


Pero ni siquiera había lugar para Él en 
el mesón, allí donde todo el mundo se jun- 
ta y habla de todo y de todos, donde dan, 
su opinión. sobre mil cosas y temas, donde 
todo es tolerado, menos Cristo. Es poco lo. 
que oímos de Él en las conversaciones de. 
las gentes hoy día; sus Corazones, como el 
mesón de Belén, ya están Henos. 


Notémos que el texto dice “No había 
lugar para ELLOS”. Lo cierto es que, cuan: 
do abrimos nuestras vidas a Cristo dándo- 
le el lugar que le corresponde, desde ese 
momento el mundo tampoco tendrá lugar 
para nosotros. 


¿Habrá lugar para Él en esta fiesta de 
Navidad? Cristo ha sido sacado de ella y 
HOY DIA NO HAY LUGAR PARA ÉL. 
Hay lugar para árboles, luces y regalos, 
para .comilonas y borracheras. Bien po- 
dríamos decir de Navidad lo. que dijo 
María Magdalena: “SE HAN LLEVADO 
A MI SEÑOR Y NO SE DONDE LE HAN 
PUESTO”. 


¡Que tengamos una feliz Navidad sin 
quitar a Cristo de ella! 


Walter T. Bevan 


EL SENDERO 


Capítulos 


claves 


del Libro 


GENESIS 
Esaú y Jacob 


(Génesis Cap. 27) 


Introducción 


No cabe duda que el prólogo de lo que 
encontramos en el capítulo 27 de Génesis 
se halla en el capítulo 25. Allí tenemos el 
relato del menosprecio de la primogenitura 
por parte de Esaú al venderla por un plato 
de guisado a su hermano Jacob. 

La primogenitura tenía, indudablemen- 
te, un sentido espiritual. incluía, por un 
lado, el derecho o responsabilidad a ejer- 
cer el sacerdocio familiar y, por otro lado, 
estaba ligada al cumplimiento de las pro- 
mesas del Redentor que encontramos en el 
capítulo 3 del Génesis, y luego, más espe- 


- cificamente, en la promesa hecha a Abra- 


ham; “y serán benditas en tí todas las 
familias de la tierra”. “En tí”, es decir, en 
tu descendencia, por supuesto por vía del 
primogénito. En otras palabras, el primo- 
génito tendría la bendición de ser el me- 
dio por el cual el Mesías vendría al mundo. 

El capítulo 27 es, entonces el corolario 
de aquel menosprecio. En su desarrollo 
se mueven varios hilos o personajes: 


DEL CREYENTE 


1. ISAAC 


Isaac, el padre de Esaú y Jacob, pre- 
senta, en esta ocasión, un cuadro triste de 
decadencia espiritual. Si se lo relaciona 
con su vida pasada y la altura que había 
demostrado en el caso de los pozos (cap... 
26), cuando evitó toda lucha dando mues- 
tras de un espíritu pacílico y de renuncia- 
miento, se nota el descenso. En aquella 
ocasión, al pasar luego de Cerar a Beer: 
seba, recibió un mensaje de aprobación: 
“Y se le apareció Jehová aquella noche, y 
le dijo: Yo soy el Dios de Abraham, tu 
padre; no temas, porque yo estoy contigo, 
y te bendeciré, y multiplicaré tu descenden- 
cia por amor de Abraham mi siervo”. 


¿Cuándo aprenderemos nosotros a re- 
nunciar a nuestros “derechos” para evitar 
riñas y cuestiones que no nos ayudan ni a 
nosotros ni a la obra del Señor? 


En cuanto a Isaac, en el capítulo 27, pa- 
rece dejarse llevar más bien por lo sensual 
que por lo espiritual, ya que antepone como 
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condición para otorgar la bendición un 
“plato de guisado”. Cuando Isaac llamó a 
Esaú, le dijo “. . . y hazme un guisado como 
a mí me gusta, y tráemelo, y comeré, para 
que yo te bendiga antes que muera”. 

Pero, quizá, lo más grave era que Isaac 
se aprestaba a desconocer lo que Jehová 
había declarado antes del nacimiento de 
los mellizos: “Dos naciones hay en su seno. 
y dos pueblos serán divididos desde tus 
entrañas; el un, pueblo, será más fuerte 
que el otro pueblo, y el mayor servirá al 
menor”. 

Ya estaba, pues, determinado que el de- 
recho de primogenitura le correspondía a 
Jacob, no a Esaú. ¿Por qué él se aprestaba 
a quebrantar lo que estaba escrito? Es muy 
triste cuando desconocemos las instruccio- 
nes y propósitos divinos. Hoy en día se 
nota una pronunciada tendencia en las más 
variadas esferas a dejar de lado lo que las 
Escrituras enseñan tocante a la Iglesia y 
las iglesias por una variedad de organi- 
zaciones de la más diversa índole y pro- 
pósitos. 


2. REBECA 


- Otro de los personajes que aparece en 
escena es Rebeca. Ella, por una parte, pa- 
rece demostrar más lucidez espiritual que 
Isaac, y al comprender el error que éste 
estaba a punto de cometer quiso arreglar 


"ERA NECESARIO” 


“También tengo otras ovejas que no son de este redil; aquéllas también me 
es necesario traer, y oirán mi voz; y habrá un rebaño, y Un pastor.” (Jn. 10:16) 


“¿Es necesario que el evangelio sea predicado antes a todas las naciones.” 
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“¿No era necesario que el Cristo padeciera estas cosas, y que entrara en su 


gloria?” 


” era necesario que se cumpliese todo lo que está escrito de mí en la ley de 
Moisés, en los profetas y en los salmos.” 


ZOS 
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A 
ean 


era necesario que Él resucitase de los muertos.” 


el asunto por medio de estratagemas bu- 
manos. No supo ni esperar ni confiar en: 
Jehová. Bien dice el Salmo 37: “Enco: 
mienda a Jehová tu camino, y confía eń 
él; y él hará”. Mal camino es buscar ser 
vir al Señor, o solucionar problemas en la 
Iglesia por medios, impulsos, motivos “o: 
estratagemas carnales. Muchas obras y or 
ganizaciones creadas y manejadas con bue-' 
na voluntad y buenos propósitos no han: 
dado el fruto esperado por haber tomado 
por caminos equivocados. 

Toda la trama y engaño que preparó 
Rebeca, si bien es cierto que aparentemen- 
te condujeron al cumplimiento de los pro- 
pósitos divinos fueron los causantes de: 
serios problemas en la familia elegida, Si 
hay debilidad en las iglesias busquemos 
con contricción y oración la raíz del mal: 
péro no nos aventuremos por caminos y 
fantasías no autorizados por la palabra de - 


Dios. 
3. ESAU 


Era natural que aquel que un día me- 
nospreció la primogenitura perdiera luego 
la bendición. No erremos, “todo lo que el 
hombre sembrare, eso también segará” 
(Gal. 6:7). El creyente que busca lo carnal, 
lo mundano, el creyente que busca su pro- 
pia gratificación y no es capaz de renun- 
ciar a un “plato de guisado” no puede -> 


(Mc. 13:10) 
(Jn. 20:9) 


(Lc. 24:26) 


(Lc. 24:44) 


EL SENDERO 


“esperar bendición: ni prosperidad espiri- 


tual: “Porque los que son de la carne pien- 
san en las cosas de la carne; pero los que 


“son del Espíritu, en las cosas del Espíritu. 


Porque el ocuparse de la carne es muerte, 
pero el ocuparse del Espíritu es vida y paz” 
(Rom. 8:5 y 6). 


Hermanos peregrinos, “pongamos la 
mira en las cosas de arriba no en las de 
la tierra”. Sigamos objetivos claros, defi- 
nitivos y elevados: “Pero de ninguna cosa 
hago caso, ni estimo preciosa mi vida para 
mi mismo, con tal que acabe mi carrera 
con gozo, y el ministerio que recibí del 
Señor Jesús para dar testimonio del evan- 
gelio de la gracia de Dios (Hech. 20:24). 


Tengamos cuidado y meditemos dos ve- 
ces antes de aecptar “el plato de lentejas” 
que a cada paso nos ofrece nuestro adver- 
sario el diablo. 


4. JACOB 


Jacob es el hombre con buenos objetivos 
espirituales, pero que equivoca el medio 
para alcanzarlos y sucumbe ante las ten- 
taciones. Cuando él escucha la bochornosa 
proposición de su madre Rebeca no dice 
una sola palabra de reprobación sobre el 
riesgo que correría en caso de ser descu- 
bierto el ardid. Y pronto se allanó a reco- 
rrer el camino de simulación y mentira que 
culminó con el vergonzoso engaño de 
Isaac. 


Todos nosotros corremos el mismo pe- 
ligro que Jacob. ¡ A qué vida y corazón 
no llegan susurros de una y otra parte, de 
una y otra forma, para hacernos apartar 
de la buena senda?. Bien dice la Escritura: 
“Sed sobrios, y velad; porque vuestro ad- 
versario el diablo, como león rugiente, 
anda alrededor buscando a quien devo- 
rar” (1 Pedro 5:8). Y el mismo Señor 
ya advirtió a sus discípulos: “Velad y orad, 
para que no entréis en tentación; el espí- 
ritu a la verdad está dispuesto, pero la 
carne es débil” (Mat. 26:41). 


DEL CREYENTE 


REGLA 
DEFINITIVA 


Toda enseñanza, toda verdad, y 
toda doctrina tiene que ser ates- 
tiguada, medida y pesada a la luz 
de las Escrituras, En ellas tene- 
mos la revelación de Dios mismo, 
dada en las partes y proporciones 
del Antiguo Testamento, con una 
claridad creciente que entraña 
una culminación final, y que llegó 
eventualmente a ser perfecta, ab- 
soluta y final, “en el cumplimien- 
to de los tiempos”, en la persona 
de su Hijo Jesucristo. Él, a su vez, 
alumbró y reveló cosas a los 
apóstoles, capacitándoles con una 
autoridad que es única, llenándo- 
los con el poder habilitante nece- 
sario, y proporcionándoles la en- 
señanza que es esencial para el 
bienestar de la Iglesia y del pue- 
blo de Dios. Todo cuanto podemos 
hacer nosotros es edificar sobre 
esta única autoridad. 


M. Lloyd Jones 


También lo dijo el poeta: 


Tentado, no cedas; ceder es pecar; 
Más fácil serate luchando triunfar; 
¡Valor! pues, gustoso domina tu mal, 


Jesús librar puede: de asalto mortal. 


O, como bien dice el corito: Si el dia- 
blo te tienta dile QUE NO, QUE NO, 
QUE NO. Amén. 
Abel Andrés 
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Nacimiento 
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CRISTO 


Por Samuel Amenós 


a) EL NACIMIENTO. PROFETIZADO 


El nacimiento virginal, juntamente con 
la muerte, resurrección, ascensión y próxi- 
ma venida del Salvador, constituyen ma- 
ravillas no originadas en la mente humana. 


Por sí, estos hechos portentosos revelan 


la omnisciencia y omnipotencia del Eterno 
Dios, demostrando asimismo, su amor y 


gracia en favor de los pecadores. 


COMO HECHO FUTURO 


La Palabra inspirada después de des- 
cribirnos los admirables eventos de la crea- 
ción, nos relata la entrada del pecado en 
el mundo que afectó sobremanera la obra 
perfecta de Dios. 

El Creador, desde ese mismo instante 
inició una nueva operación, aún más glo- 
riosa3 pues, si la creación es expresión de 
su poder, la redención es el resultado de 
su admirable gracia salvadora. 


Allí, en el Edén, en el mismo lugar don- 


de Jehová condenó al pecado, a los pecado- 
res (Adán y Eva), y al tentador, prometió 
en un mensaje imponderable que “la si- 
miente de la mujer” sería finalmente vic- 
toriosa. 


Evidentemente Dios sabía lo que estaba 
prometiendo. El Redentor profetizado ten- 
dría las características humanas comunes, 
sin embargo, no nacería como un ser hu- 
mario común. 

La Biblia enseña que Dios puede crear 
seres humanos de las siguientes maneras: 
1%) sin participación del hombre ni la 
mujer (como en el caso de Adán), 2?) 
con participación del hombre (como formó 
a Eva), 3%) con participación del hombre 
y de la mujer (como ocurre normal y 
constantemente), y 49) con participación 
de la mujer (como en el caso del Señor 
Jesús) 

Entendemos por medio de la revelación 
de Dios, que el milagro del nacimiento 
virginal es único, pues no tiene precedente, 
ni paralelo, ni se volverá a repetir. 


EL SENDERO 


El Profeta Isaías manifestó que el mis- 
mo Señor daría una señal. Para ello, “la 
virgen concebirá, y dará a luz un hijo”, 
cuyo nombre será Emmanuel. Colegimos 
de esta profecía que ella es la virgen ex- 
clusiva, elegida por determinada conside- 
ración de Dios y ninguna otra tuvo, ni 
tendrá un fruto así. Su fruto, también es 
exclusivo, pues de ningún otro hijo puede 
decirse “con nosotros Dios”. 

Este Hijo, no tuvo el proceso biológico 
del nacimiento natural, habiendo sido en- 
gendrado en un proceso milagroso de ca- 
rácter sobrenatural. 

Jeremías señaló que “Jehová creará una 
cosa nueva sobre la tierra, la mujer rodea- 
rá al varón”. Si bien Calvino vio en esa 
mujer a Israel, otros estudiosos aplican 
ese concepto a la Virgen María, cuyas en- 
trañas rodearon a Cristo. 

En el original de este versículo la pala- 
bra traducida “mujer” significa “un ser 
individual”, en contraste con “dos”, o “con- 
junto de personas”; además, “varón”, en 
forma más apropiada debe traducirse 
“hombre fuerte”, “poderoso”, “temible”, 
como se aplica a Dios en PDeuterono- 
mio 10:17. 

Las notas sobre Jeremías 31:22, reunidas 
por Felipe Scio de San Miguel en la Vul- 
gata Latina, coinciden con esta interpre- 
tación: “una mujer, una virgen pura, sin 
concurso de varón, por obra del Espíritu 
Santo, rodeará, llevará y abrazará en. su 
seno al varón, a aquél fuerte y poderoso, 
que esto significa la palabra hebrea GA- 
BHER, a Jesucristo que aunque aparecerá 
pequeño en su cuerpo y en sus miembros 
será un varón perfectísimo. ..” 


b) EL NACIMIENTO PROFETIZADO 
` COMO HECHO INMEDIATO 


Con el correr de los siglos llegó el mo- 
mento cuando el reloj de Dios indicó la 
hora precisa del gran acontecimiento, el 
más trascendente de toda la historia: DIOS 


MANIFESTADO EN CARNE. 


DEL CREYENTE 


e) SU PREEXISTENCIA ETERNA 


El nacimiento .virginal fue una extraor- 
dinaria cosa nueva. Cuando Dios ereó las 


personalidades de Adán y Eva, ellas ha.i 


bitaron en cuerpos maduros, que no.nece- 
sitaron de posterior desarrollo pues fueron 
hombre y mujer desde el primer día. No 
tuvieron necesidad de padre ni de madre: 


El caso del Señor Jesús fue totalmente 
diferente. 


Su personalidad ya existia. En el prin- 
cipio era el Verbo, y el Verbo era con 
Dios, y el Verbo era Dios. Antes que el 
mundo fuese creado Él tenía gloria cerca 
de su Padre. En Él estaba la vida y era 
todopoderoso, inteligente e independiente, 
pues todas las cosas por Él fueron hechas, 
y sin Él nada de lo que ha sido hecho, fue 
hecho; por lo tanto es el Creador de todas - 
las cosas que están en el cielo como las 
que están en la tierra. 


Por ser un acontecimiento milagroso, el 
Señor mismo en forma coordinada y autén- 
tica certificó con hechos sobrenaturales lo 
que Él, en su misericordia y amor, estaba 
preparando para todo la humanidad. 


De esta forma, Dios reveló el nacimien- 
to sobrenatural de su Hijo a María, a José 
y a Elizabeth. 

Los Evangelistas relatan con detalles tan 
sencillos como elocuentes los anuncios del 
nacimiento virginal, y con nitidez meri- 
diana coinciden que José no tuvo partici- 
pación alguna en el. 


José (por razones obvias) fue receptácu- 
lo obligado de una de las comunicaciones 
especiales. El ángel le indicó, también, 
cuál debería ser su actitud posterior hacia 
María, con motivo de la maravilla que: el 
Todopoderoso había hecho con ella. 

La concepción fue por virtud del Espí- 
ritu, concordando con el santo propósito del 
Salvador, y con la imperiosa necesidad de 
los salvados. Por esta razón el mensaje 
angelical anticipa “el Santo Ser que nace- 
rá será llamado Hijo de Dios”. 
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Él se reveló en el principio como Jehová, 
y así lo reconocieron los escritores inspi- 
rados del Nuevo Testamento cuando apli- 
caron los textos del Antiguo a su persona. 

Este maravilloso Ser Eterno descendió 
a la tierra para ocupar un Cuerpo santo 
que se formó en el seno de- una. madre 
virgen. Así Aquél Verbo fue hecho carne 
y habitó entre nosotros, Su personalidad 
increada se vistió de un cuerpo creado. 


No fue necesario el proceso biológico 
normal porque en Él estaba la vida, y por- 
que era un milagro de Dios. Y Aquél ser 
preexistente y eterno, siendo en forma de 
Dios, no estimó el ser igual a Dios como 
cosa a que aferrarse, sino que se despojó a 
sí mismo, tomando forma de siervo, hecho 
semejante a Jos hombres. 

De esta manera Él tuvo padre y madre. 
Su padre era Dios mismo. Así lo reconoce 
en forma reiterada siendo Jesucristo el 
Hijo de Dios; y su madre era María; por 
eso, el Hijo de Dios era simultáneamente 
el Hijo del Hombre. 

Su nacimiento virginal permitió que se 
manifieste en Él su doble filiación: la di- 
vina y la humana. Llegó a ser lo que nunca 
había sido (hombre), sin dejar de ser lo 
que siempre fue (Dios). 

¡Misterio incomprensible para la mente 
del hombre! 

¡Expresión magnífica de la sabiduría 
de: Dios! f 

El Evangelista Mateo reconoce que José 
era esposo de María, pero al limitar la re- 
lación de María (“de la cual nació Je- 
sus”), está implícitamente desconociendo 
la paternidad de José. 

A la misma conclusión nos conduce la 
expresión inspirada de Lucas 3:23: “hijo, 
según se creía, de José”, pues no reconoce 
la paternidad sino que simplemente señala 
el concepto generalizado de la gente. 

El Angel Gabriel dijo a María “Este 
será grande y será llamado Hijo del Alti- 
simo”, paternidad única que reconoce la 
Escritura Sagrada. 
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d) LA NECESIDAD DE SU NACIMIEN: 
TO VIRGINAL 


La Palabra de Dios enseña como el pe- 
cado entró en el mundo por un hombre, 
y por el pecado la muerte pasó a todos los 
hombres por cuanto todos pecaron. 


Frente a la ruina moral y espiritual de 
todos los descendientes de Adán era nece- 
sario un sacrificio propiciatorio. Los sa- 
crificios ofrecidos a través de los siglos 
por los sumos sacerdotes requerían que 
previamente, los ofrecieran ellos por sí, por 
cuanto descendiendo de Adán compartían 
también su naturaleza pecadora. 


Era necesario un sacerdote que no tu- 
viera esa naturaleza. El Señor Jesucristo, 
que no fue engendrado por voluntad de 
varón sino de Dios, al entrar en el mundo, 
se constituyó en el Sumo Sacerdote santo, 
inocente, sin mancha, apartado de los pe- 
cadores, y hecho más sublime que los 
cielos. 


Además, todos los sacrificios que conti- 
nuamente se ofrecían no hacían perfectos 
a los que así se acercaban, pues la sangre 
ofrecida no podía quitar los pecados. 


El pensamiento divino está expresado 
así: “sacrificio y ofrenda no quisiste; mas 
me preparaste cuerpo. Holocaustos y ex- 
piaciones por el pecado no te agradaron. 
Entonces dije: he aquí que vengo, oh Dios, 
para hacer tu voluntad, como en el rollo 
del libro está escrito de mí.” 


El Hijo de Dios por su nacimiento virgi- 
nal se hizo hombre para ser tomado de 
entre los hombres, como sacerdote- perfec- 
to, pues no siendo hijo de Adán no tenía 
su naturaleza pecadora. 


Para este servicio fue enviado por su 
Padre y le dijo: Tú eres mi Hijo, Yo te 
he engendrado hoy. Y en los días de su 
carne, vino a ser autor de eterna salvación; 
con plena aprobación de Él cuando una voz 
de los cielos dijo: Este es mi Hijo amado, 
en Él tengo contentamiento. . 


EL SENDERO 


LA 


ELECCION 


Es una' enseñanza positiva de la Santa 
Escritura que los creyentes, los que ahora 
son bendecidos “con toda bendición espi- 
ritual en lugares celestiales en Cristo”, lo 
son porque fueron “escogidos en Él antes 
de la fundación del mundo”. (Efes. 1:4). 
Dios ciertamente tiene la prerrogativa de 
escoger a quienes quiera: bendecir, puesto 
que la totalidad de la raza humana estaba 
arruinada, y nadie tenía mérito alguno para 
ser favorecido. Si somos salvados por gracia 
infinita, y no por méritos personales, la 
razón porque unos son salvos y otros no, 
tenemos que encontrarla en la soberana 
voluntad de Dios. Y esto es lo que la Pa- 
labra de Dios enseña. 

Con todo, el tema presenta sus dificulta- 
des para nuestra mente finita, y debemos 
acercarnos a Él con mucha reverencia. 
Lo importante es saber primeramente lo 
que la Santa Escritura enseña al respecto, 
y atenernos a ello, aun cuando ciertas 
consideraciones parezcan contradecirlo. 


En Romanos 8 (28-39) el apóstol Pablo 
expone la doctrina en forma muy convin- 
cente. Desea mostrar que Dios es a favor 
de su pueblo en todo sentido, y explica 
que a los que antes conoció (antes de la 
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por: Andrés Stenhouse 


fundación del mundo), a éstos predestinó 
(para bendición), y llamó. (por medio del 
evangelio). y los justificó y glorificó (dán- 
doles una dignidad superior a la de cual: 
quier criatura). Y luego pregunta: “¿Quién 
acusará a los escogidos de Dios?” Ellos 
han sido escogidos y llamados conforme al 
propósito divino, y nadie puede impedir 
que ese propósito tenga su cumplimiento. 

Debe observarse que esto que dice el 
apóstol en el capítulo 8 de Romanos (lo 
mismo que lo que dice en los capítulos 
9 y 13), no parece contradecir (en el pen- 
samiento de Él) lo que ha dicho en los 
capítulos anteriores acerca de la responsa- 
bilidad del hombre. Ern el capítulo T ha in: 
sistido en que la ira de Dios se ha revelado 
contra toda impiedad e injusticia del hom- 
bre; y en el capítulo 2 ha declarado que 
tales cosas merecen el juicio divino; pero al 
mismo tiempo habla de la benignidad de 
Dios que nos guía al arrepentimiento. El 
hombre no arrepentido atesora para sí ira, 
y será juzgado conforme a sus obras. 

El capítulo 3 demuestra que todos han 
pecado y están en la misma condenación, 
pero hay algunos que son “justificados gra- 
tuitamente por Su gracia” y por la fe en 
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la sangre de Jesús. En esta parte de la 
epístola tenemos la impresión de que todo 
depende de la actitud del pecador para 
con el evangelio; pero cuando llegamos 
al capítulo 8, hallamos que todo depende 
de la operación de Dios conforme a su pro- 
pósito eterno. El apóstol, sin embargo, es- 
cribe como si no hubiese necesidad de 
reconciliar él un concepto con el otro. 


Lo primero que leemos acerca del pro- 
ceso que termina en la justificación y glo- 
rificación de los elegidos, es que Dios 
nos conoció. Siendo el Dios omniscien- 
te, Él necesariamente nos conoció antes de 
que existiéramos. Conoció toda la historia 
de nuestra vida; y nada de lo que ha 
sucedido, o pueda suceder, le sorprende. 
No tuvo Él necesidad de esperar el des- 
arrollo de los acontecimientos para saber 
cómo iba a proceder en relación con nos- 
otros los creyentes. Conociéndonos perfec- 
tamente desde la eternidad, tuvo misericor- 
dia de ¡nosotros y proveyó redención me- 
diante el sacrificio de su Hijo. 


En el capítulo 11 declara que “endu- 
recimiento en parte ha acontecido -a Israel 
hasta que haya entrado la plenitud de los 
gentiles”; pero también dice que “aún 
en este tiempo ha quedado (entre el pue- 
blo de Israel) un remanente escogido por 
gracia” (v.5). La insinuación es que el 
endurecimiento les habría acontecido a to- 
dos si Dios no hubiese intervenido en gra- 
cia, seleccionando a algunos para salvación. 

Si alguno pregunta: ¿Por qué: no ha 
escogido Dios salvar toda la raza?, la 
respuesta está en el cap. 9:20: “Mas antes, 
oh hombre, ¿quién eres tu que alterques 
con Dios? Nosotros no estamos en la po- 
sición de poder ver todas las cosas desde 
el punto de vista de Dios, y la. humildad 
nos haría preguntar. más bien: ¿Por qué se 
ha dignado escoger a algunos pecadores 
tan indignos como nosotros para heredar 
eterna bendición ? 


Tenemos que contentarnos con lo que 
Dios ha revelado, y no atrevernos a hacer 
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preguntas acerca de lo que no ha revelado. 
Lo que el apóstol por el Espíritu había: 
comprendido le llevó a exclamar: “Ob pro 
fundidad de las riquezas de la sabiduría 
y de la ciéncia de Dios! ¡Cuán insonda- 
bles son sus juicios, e inexcrutables sus 


caminos!” 


Pero es lícito preguntar: ¿Cómo pode- 
mos saber nosotros si somos de los elegidos 
de Dios? Al escribir Pablo a los tesalo- 
nicenses, pudo decirles: “Conocemos, her- 
manos amados de Dios, vuestra elección”; 
y la razón que da es que el evangelio ha- 
bía llegado con potencia a sus corazones, 
haciendo un gran impacto y transformando 


sus vidas. (1 Tesal. 1.4-10; 2:13). 


El apóstol Pedro también, al escribir 
a los creyentes de la dispersión, dice que 
ban sido “elegidos según la presciencia de ` 
Dios Padre” (1 Ped. 1:2); pero en su 
segunda carta les exhorta a que procuren 
“hacer firme” su vocación” y elección 
(2 Ped. 1:10). ¿En qué sentido podían 
hacer firme lo que ya estaba firme desde 
la eternidad? Es evidente que lo que el 
apóstol quiere decir es que debemos pro- 
curar que haya en nosotros la evidencia 
de nuestra elección, de la manera señalada 
en los versículos anteriores: poniendo toda 
diligencia en aumentar y multiplicar las 
virtudes y cualidades cristianas, pues sola- 
mente los elegidos serán capaces de hacer 
esto. 


De la misma manera escribe Pablo en 
Colosenses 2, en. el sentido de que los 
escogidos de Dios han de ser conocidos 
por su vestimenta espiritual: vestidos “de 
entrañable misericordia, de benignidad, de 
mansedumbre, de paciencia”, y de espíritu 
perdonador (vv. 12,13). 


Sin duda, la doctrina de la. elección 
proporciona al creyente consuelo y seguri- 
dad, como también el sentido de dignidad 
y seriedad, siendo un factor de gran valor 
práctico en medio de todas las incerti- 
dumbres y tribulaciones de la vida actual. 


EL SENDERO 


¡Las 
Revoluciones 
de la 
Natividad! 


¡“Tonta!, dijo María a su hermanita 


menor, la Biblia no termina en Timoteo, 
91 


termina en Revoluciones”! 

¡Justamente! Cuando María elevó un 
cántico para celebrar el nacimiento. de 
nuestro Señor, cantó de las revoluciones 
que provocaría el acontecimiento. 

Primero cantó de una REVOLUCION 
SOCIAL. (El) “exaltó a los humildes... .”. 


La Navidad es la línea divisoria de to- 
dos los cambios sociales que han revo- 
lucionado y elevado a la humanidad; la 
venida de Cristo ha significado la emanci- 
pación del estado de degradación en que 
se hallaba la mujer, por lo que cada una 
debe estar agradecida a Dios por ella, pues 
ya no está relegada a un rol pasivo e infe- 
rior en la sociedad; Cristo la ha investido 
de una nueva dignidad y valor. 


REVOLUCION POLITICA: “Quitó de 
los tronos a los poderosos”. Paradójica- 
mente el trono del poder —verdadero po- 
der— no se ubicó en el palacio de César, 
en la ciudad de las siete colinas, sino en 
el humilde pesebre, y, a lo largo del his- 
torial humano, muchos tronos han caído 
y gobiernos se han desmoronado mientras 
la historia testifica que es Su historia. 
Roma tropezó hasta la muerte; a causa 
de esta criatura, su nobleza sumergida bajo 
las hordas bárbaras. 
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Nietzche, el filósofo, y Keato, el poeta, 
despreciaron la humildad; “Escupo en la 


“cara del humilde”, dijo el primero; “Des- 


precio a la humildad”, dijo el segundo, 
pero tanto el filósofo como el poeta deben 
doblegarse y humillarse a la criatura. 


REVOLUCION ECONOMICA: “A: los 


hambrientos colmó de bienes y a los ricos: 


envió vacíos”. Las matemáticas de la Biblia 
nos confunden” ¡Cuánto más damos, más 


. poseemos! Porque Cristo vino, los ham- 


brieutos son alimentados; la Iglesia es pre- 
cursora de bendiciones para: millones de 


abandonados y menos privilegiados. “Pan 


para mí mismo es algo material —escribió 
Berdavev-—, pero pan para mi prójimo 
es algo espiritual”. La Navidad en el co- 
razón significa que estamos dispuestos a 
dar espontáneamente, sin egoísmo, en todo 
tiempo. Tras el activo interés del mundo 
hay una fe y un servicio para los ham- 
brientos y pobres inspirados por el amor 
a Cristo, 

Navidad es una: ocasión para el inter- 
cambio de regalos, pero en el Don, de 
su Hijo, Dios no nos ha dado de acuerdo 
con sus riquezas, sino toda la plenitud de 
Él mismo, la completa y final expresión 
de Su amor. 

Para finalizar, María cantó. de una 


REVOLUCION ESPIRITUAL. “Esparció 
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Cial 


e 


¡SED 


VALIENTES! 


Lectura Biblica: 1% Samuel 25:30 y 31; 
2% Samuel 23:8 al 23. 
Jueces 8:18 al 21; S. Mateo 11:11 al 15. 


No sé con qué razón se dice en el mun- 
do “la historia de los cobardes no ha sido 
escrita”. Esto seguramente no ha sido sa- 
cado de la Biblia, porque cuando Dios 
escribe la historia de la humanidad regis- 
tra triunfos y fracasos, valentías y cobar- 


días, aun cuando se refieran a los grandes | 


hombres que caminaron delante de su faz. 


a los soberbios en el pensamiento de sus 
corazones” el mundo antiguo tenía una 
multitud de dioses, pero Roma eclipsó a 
todos al endiosar al emperador, quien se 
atribuyó el título de Kurios: “Señor”. 

En el mundo antiguo imperaba una con- 
fusión de religiones misteriosas, y aun el 
pueblo de Dios había desvirtuado el ver- 
dadero poder del judaísmo por su hipocre- 
sía y legalidad. 

La venida del Niño inició una revolución 
de valores espirituales y cambió el pensar 
de los hombres en cuanto a efectos mo- 
rales. El nacimiento de Belén dio una nue- 
va significación a las palabras: “oracia” 
ya no significa solamente “porte” y “her- 
mosura” sino que es algo mucho más pro- 


364 


Registrando nuestra lectura bíblica ha- 
llaremos a David en el oprobio habitando 
en una cueva, perseguido, desechado aun- 


que ungido rey por Dios. No había. rey. 


en sus antepasados; el linaje real comenzó 
con Saúl, primer rey que: tuvo Israel a su 
propio pedido, pero de David hay un 
criado que dice: “He aquí yo he visto un 


fundo. Es el puro, inmerecido, don de Dios. 
“Verdad” ya no es un término encasillado 
y muerto, sino una realidad viviente inves- 
tida en una persona. Es una verdad que 
vive. “Comunidad” no es un mero circulo 
social sino la prolongación de la concordia 
del mismo cielo. “Amor” no es “eros” el 
amor de los sexos, ni “fileo”, el afecto en- 
tre amigos, ni “epithumia”, el recipiente 
de todo lo inmundo, sino “Agape”, el amor 
celestial, amor que no es mundano. 

Estas, pues, son las revoluciones de la 
Navidad, y podemos preguntarnos: ¿“Ha 
tenido lugar la Navidad en mi corazón”? 


A. Prendergast. 
(De “Prophetic Witness) 


EL SENDERO 


“hijo de Tsai de Bethlehem, que sabe tocar 


el arpa y es valiente y vigoroso y hombre 
de guerra, prudente en sus palabras y her- 
moso, y JEHOVA ES CON EL”. Cuánta 
gracia habrá causado el comienzo de las 
palabras de esta criada “sabe tocar”... 
pero sin embargo aquí estaba el hombre 
que Dios tenía en reserva para su pueblo, 
todas las características lo señalaban entre 
diez mil: 


1° Pulsa el arpa: ¡Cuánta dulzura en su 
alma!, ¡cuántos salmos fueron compuestos 
al son de su instrumento!, y mis hermanos 


cuánta dulzura necesitamos nosotros para 


poder ser como verdadera música para 
nuestros hermanos y aun nuestro prójimo 
para la gloria de Dios. No es con el grito 
de señorío que nos seguirán las ovejas 
sino con la dulzura de nuestro carácter 
cristiano. Cristo decía: “Ellas oyen mi voz 
y me siguen”. ¡Qué maravillosa expresión 
musical había en Cristo-Jesús, que le se- 
guimos! 


9% La valentía: Después de la dulzura, 
viene la valentía. ¿En qué consiste su va- 
lentía? Hasta ese momento no había par- 
ticipado de ninguna batalla, pero su valen- 
tía estaba puesta al servicio de las ovejas 
de su padre, “fuera león, fuera oso tu 
siervo los mataba”. Antes de salir a la þa- 
talla, antes que sé nos recomiende para 
tareas más importantes debemos haber de- 
mostrado nuestra valentía venciendo nues- 
tros enemigos; en ese momento te verán 
los hermanos que nos presiden y te invi- 
tarán a participar en lo que tu piensas 
más importante. 


39 Es vigoroso: No solamente valiente 
sino bien desarrollado, con fuerzas sufi- 
cientes para emplear su valentía. Herma- 
nos, Dios no busca ni puede usar creyen- 
tes raquíticos, tenemos que alimentarnos 
con viandas firmes. Si has bebido ya mu- 
chos años la leche espiritual, ve a las 


DEL CREYENTE 


viandas sólidas y comienza” tu desarrollo 
que te darán vigor espiritual y serás 


escogido. 


r 


4° Hombre de guerra: Había adquirido 
la capacidad de movimientos, la táctica. 
para atacar y defenderse, el conocimiento: 
del enemigo que tenía delante: “Si fuere 
león, con sus rugidos y su ferocidad; si 
fuere oso, con su andar silencioso, caute- 
loso, él podía distinguir en la oscuridad 
el paso de uno u otro enemigo. Hermanos, 
¿nos encontramos así nosotros?,  ¿pode- 
mos distinguir nuestros enemigos aun en 
la oscuridad que acecha a la humanidad 
y salir vencedores? 


52 Prudente en sus palabras: Ni una 
más ni una menos, sino las palabras ne- 
cesarias; la prudencia de todo hombre de 
guerra que no revela sus planes al enemi- 
go. Yo no sé a cuántos podría el Señor 
elegir en el presente con estas condiciones. 
Seguro estoy que por mí no optaría. ¡Dios 
nos ayude a poner freno a nuestra boca y 
oír su voz “no estribes en la prudencia”. 


6% De hermoso parecer: En la historia 
Bíblica encontramos también el reverso de 
esta joya. Por ello, ¿qué triste historia se 
escribe en el capítulo de la vida de Absa- 
lon! Nuestras hermosuras son las de Cristo 
y no propias mi naturales, de manera que 
comencemos a mostrar de sus hermosuras 
que adornen en la vida y seremos elegidos 
como valientes. 

Pero, hermanos, lo más sobresaliente de 
todas sus virtudes y lo que realmente lo 
hace elegible es: 


7 Y Jehovás es con él: Todo lo anterior 
será expresión genuina de nuestra vida es- 
piritual si se cumple este precepto bendito; 
que el Espíritu de Dios es con nosotros 
y andemos con Él. 

Este pues es el David que se encuentra 
en la cueva de Adullam y con todo ese 
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bagaje de cualidades que adornan su vida 
a él se van allegando los más valientes de 
la tierra. Hermano, ¿no te afliges porque 
no has llegado a ser líder?, ¿dónde están 
tus bagajes?, ¿de qué cuentas para ello? 
Medita en esta verdad y encontrarás la 
respuesta para saciar tu más sana inten- 
ción; entonces si la hallas y la haces reali- 
dad, por ésta y no por otra vía, llegarás 
a tener la satisfacción de David que sólo 
al suspirar el deseo de beber un poco de 
agua de la cisterna de su pueblo, al que 
han tomado los Filisteos, aquellos tres hom- 
bres que están a su lado valientes y listos 
para servir a su Señor entraron en acción 
se encaminan hacia el campo lleno de tro- 
pas enemigas. Tres hombres contra miles, 
pero qué importa el número de enemigos 
que hallarán. a su paso, qué importa la 
suerte que les toque correr 0 por el sufri- 
miento que les toque pasar, la cuestión 
es que SU SEÑOR HA EXPRESADO UN 
DESEO y ellos están dispuestos a servile 


E E 


LA RESPUESTA 


El argumento: 


Sin duda este es un problema importante para los mayores. Con los años 
también yo deberé encarar el problema de mi situación ante Dios.” 


La Biblia. responde: 


1) Que el momento adecuado es HOY. 


Hebreos 3:13 


2) Que el tiempo más conveniente es el de la juventud. 


Eclesiastés 12:1, 2 


3) Que no sabemos cuándo acabará nuestra vida. 


“Lucas 12:20 Santiago 4:13-17 


4) Que no siempre tendremos la oportunidad. 


Lucas 13:14, 25 Isaías 55:6 
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de su edad; era muy joven en las lides de 
Jehová y no desenvainó su espada. Her” 


aun a riesgo de su vida. Lo importante 
de todo esto es que David con el deseo de 
su alma cumplido, en lugar de embriagarse 
de orgullo y vanidad porque tiene a su 
lado valientes que hacen su voluntad, de- 
rrama el líquido preciado para ofrecerlo 


a su Dios. Y, hermanos queridos, todo, ab- = 


solutamente todo, debe ser para la gloria 
de Dios. 

Al concluir. este pequeño devocional, 
quiero dejar aclarado que el pasaje de 
Jueces 8 señalado en nuestra lectura no 
nos muestra un cobarde, ya que la actitud 
de Jether hijo de Gedeon no es cobardía 
sino más bien la expresión de la ternura 


mano, quizá eres muy joven aún y no te 
has animado, pero noes cobardía; tú tam- 
bién eres valiente y ya tendrás oportunidad 
de demostrarlo sirviendo a los deseos de 
tu Señor. 


Oscar Abdala 


EL SENDERO 


E 


IMPORTANTE NOVEDAD LITERARIA 


Está en vías de ser editada una impor- 
tante obra de la pluma del señor WALTER 
T. BEVAN, reconocido enseñador entre las 
asambleas de nuestro país, erudito escri- 
tor y director de EL SENDERO DEL CRE- 
YENTE. 


Se trata de un valioso estudio analítico- 
devocional sobre 


LOS SALMOS 
(AUN SIN TITULO. DEFINITIVO) 


Consta de tres tomos, que aparecerán su- 
cesivamente, donde los ciento cincuenta 
salmos son materia de un inspirador aná- 
lisis. 

En próximos números ¡remos ampliando la 
información, de modo que nuestros amigos 
lectores conozcan mayores detalles de la 
obra, precio y forma de pago, y puedan 


ser los primeros en recibir sus ejemplares. 


A ECO 


PEPITAS DE ORO 


Cristiano es uno que ha aprendido a adquirir sin engañar, a perder sin’ 
lamentar, y a dar sin vacilar. 


Más gente se suicida con el tenedor que con ninguna otra arma. 
La fe en Dios ve lo invisible, cree lo increíble, y recibe lo imposible. 


¿Habéis notado que los perros no necesitan leer libros para saber “Cómo 
ganar amigos”? 


No juzguéis sin conocimiento, tampoco sin necesidad, y nunca sin amor. 
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EL 


OCTAVO MANDAMIENTO 


La comunidad está llena de ladrones; 
podemos conocerlos por los diarios y por 
mirar en el espejo... El sueño de muchos 
es poder recibir algo sin trabajar. Muchos 
se ocupan en “trabajos” que no producen 
nada. Miles, a sabiendas, andan vendiendo 
cosas que no sirven o no duran; otros, 
también sabiéndolo, fabrican vestidos que, 
al primer lavado, quedan inutilizados. 
Cualquiera que promete sanar todos los 
males con afirmaciones y esperanzas fáci- 
les son ciertamente mentirosos. Podríamos 
seguir con una larga lista, como, por 
ejemplo, casas y edificios por los que se 
cobra el precio de “primera calidad” y al 
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“No hurtarás” 


(Exodo 20:15) 


año se descubre que no tienen nada de tal 
calidad, sino que son baratos y mal cons- 
truidos. ; 


En un sentido, el mandamiento condena 
al comunismo que enseña que “la propie- 
dad es un robo”. No hay ningún mal en 
adquirir propiedades honestamente y la 
Biblia nos enseña que debemos utilizar 
todo para la gloria de Dios; si tenemos 
propiedades, sólo las tenemos en calidad 
de mayordomos de Dios y no podemos ha- 
cer lo que nos plazca con lo que conside- 
ramos nuestro. 


E] mandamiento va más allá de hechos 
externos, pues abarca el vicio de vivir, por 
amor al mundo, extravagancia, ostenta- 
ción o mala administración, excediendo 
nuestros propios recursos O contrayendo 
deudas, de modo que vivimos siempre 
pendientes del dinero ajeno. Esto es por 
lo menos interpretar el espíritu del man- 


damiento y, mirándolo así, hallaremos que 
aún hay más. Es posible robar o quitar 
otras cosas que no son tangibles. El dinero 
no es lo más importante y quien destruye 
la reputación y buen nombre de otro con 
la lengua, por chismes, insinuaciones 0 


indirectas, es tan culpable como el que ro- 
ba millones en un Banco. 


EL SENDERO 


Shakespeare escribe así: 


“Aquel que me roba la cartera, 
Roba una bagatela; es algo, pero no es 
nada; 
Fue mía; ya es de él y ha sido la esclava 
[de millares. 
Pero aquel que me roba, con sutileza, mi 
[buen nombre, 
Me robu lo que no le enriquece a él 
Y me deja a mi pobre de veras.” 


Cuidémonos, pues, hermanos y herma- 
nas, de estas nuestras lenguas. 


Podemos también robar a nuestros her- 
manos esa simpatía, este auxilio y compa- 
ñierismo que les debemos en los vínculos 
del amor de Cristo. 


Hay ótro aspecto muy solemne, que es 
el de robar a otros su fe en Dios. Si en el 
infierno hay algún lugar más profundo, 
debe ser reservado a los lobos que, con 
vestidos de ovejas, vienen con palabras 
plausibles y quitan el pan de vida de los 
hijos para darles lo que no es sino piedras 
y paja. Aquellos que no entran en el Reino 
de Dios y no dejan entrar a otros, pues 
van socavando su fe. 


Se cuenta que la madre de Hume, el fi- 
lósofo ateo, era cristiana, pero al final él 
le hizo aceptar sus teorías ateas. Cuando 
ella estaba por morir, él le aconsejó: “Ma- 
dre, tienes que aferrarte bien”. “Hijo -—so- 
llozó ella— no tengo de qué alerrarme, tú 
me has robado mi fe”. 


Quienes predicamos y enseñamos ¡Qué 


- responsabilidad tan grande tenemos! Po- 


demos hacer vivir a Cristo ante nuestros 
oyentes como una grande realidad o, por 
aceptar ideas populares y corrientes, o el 
criticismo destructivo, privarlos de las 
cosas que valen más. 


FINALMENTE, PODEMOS ROBAR A 
DIOS (Mal. 3:8). Robamos a la iglesia 
cuando gastamos nuestros talentos y teso- 
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VERDADERA 
AUTORIDAD 


¿Recuerda el lector aquella 
ocasión en que un grupo de es- 
birros fue enviado con orden de 
prender a Jesús? Regresaron 
sin el prisionero y los jefes les 
preguntaron asombrados: “¿Qué 
quiere decir esto? ¿Dónde está 
el preso?” Lo único que pudieron 
contestar fue: “Nunca un hombre 
ha hablado como este hombre 
habla”. Hubo algo en el tono de 
Jesús, en su modo de hablar y 
decir, en la forma autoritativa 
con- que enseñaba a las gentes, 
que aquellos soldados quedaron 
desarmados. y no se atrevieron a 
poner las manos sobre Él. 


M. Lloyd Jones 


l annainn 


ros para nosotros mismos y cuando toma- 
mos los dones de Dios y los utilizamos .en 


el servicio del mundo. 


Pero Malaquías: nos enseña Que una 
parte de lo que poseemos y de nuestras 
entradas, es de Dios y sl no se lo damos, 
somos ladrones. Hemos tomado lo que es 
suyo para gastarla nosotros; parece que: 
Dios mismo se extrañaría de que fuera 
posible tal actitud y revela una condición 
de corazón terriblemente mala. 


Si los creyentes practicaran el dar siste- 
máticamente y proporcional, nunca habria 
problemas financieros en la obra de Dios. 
La obra de ganar almas, muchas veces es 
impedida por falta de dinero y robar a 
Dios así conduce a la pobreza espiritual. 
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Malaquías reveló un pecado que hoy, 
como entonces, está cerrando “las ventanas 
del cielo” e impidiendo el derramamiento 
de las bendiciones divinas. El mal mayor 
que podríamos hacer con el dinero es to- 
mar para nosotros lo que pertenece a Dios. 
Demasiados son los creyentes cuyo afán es 
la comodidad personal y el sostén de apa- 
riencias exteriores y no los derechos divi- 
hos sobre sus vidas. 


Esta clase de robo no'se limita al dine- 
ro; robamos a Dios el tiempo que le per- 
tenece y debe ser utilizado en su servicio, 
en oración o en el estudio de la Biblia y 
tantas veces se consume en lecturas frívo- 
las o delante de un televisor. Jamás habría 
escasez espiritual o de, enseñanza o: de 
poder o de obreros si los creyentes dieran 
debidamente a Dios de su tiempo y talentos. 


El centro y alma de toda obra y culto 
cristiano es Cristo mismo; no obstante, 
para que todo funcione bien, él pide nues- 


tra colaboración; no le robemos entonces: 


¿ROBARA EL HOMBRE A DIOS?. PUES: 
VOSOTROS ME HABEIS ROBADO. “NO: 
HURTARAS.” Demos a Dios lo que es: 


suyo. “El que hurtaba, no hurte más, sino 
trabaje, haciendo con sus manos lo que 
es bueno, PARA QUE TENGA QUE 
COMPARTIR CON EL QUE PADECE 
NECESIDAD” (Ef. 4:28). 


“Todos estos mandamientos negativos 


tienen su contraparte positiva. Para abste- 
nernos realmente de matar, tendremos que 
hacer. cuanto esté a nuestro alcance por 
fomentar la salud y preservar la vida de 
nuestros semejantes. No basta abstenerse 
de cometer el adulterio; el mandamiento 
exige la actitud correcta, sana y honorable 
entre los sexos y, en cuanto al robo, por 
todos los medios legítimos, debemos pro- 
curar promover la riqueza y bienestar de 
los demás.” 


Walter T. Bevan 


Proverbios 


El que corrige al escarnecedor, se acarrea afrenta. 


El que labra su tierra se saciará de pan, mas el que sigue a los vagabundos 


es falto de entendimiento. 


El que detiene el castigo, a su hijo aborrece. 


La mujer sabia edifica su casa; mas la necia con sus manos la derriba. 


Sin bueyes el granero está vacío. 


La blanda respuesta quita la ira, mas la palabra áspera hace subir el furor. 


Antes del quebrantamiento es la altivez del corazón. 
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EL SENDERO 


Algunas 
[cedone: 
en la Vida 
del 
Apóstol 
FELIPE 


(Juan 1:43-46; 6:1-7; 12:20-22; 14:1-11) 


DEL CREYENTE 


Es necesario recórdar que hay dos per- 
sonas con este nombre; Felipe el apóstol, < 


a quien el Señor escogió para acompañarle 
durante los días de su ministerio terrenal 
y luego le envió a predicar el Evangelio 


en todo el mundo y el otro Felipe, llamas 


do generalmente “El evangelista” (Hech. 


21:8), quien fue uno de los siete diáco-. 
vos designados poł los apóstoles para ali-- - 


viar las necesidades de los creyentes me- 
nesterosos por medio de un fondo especial. 
En Hech. 8 lo hallamos ayudando al eunu- 
co etíope a entrar en el redil cristiano. 


Todos los apóstoles fueron también evan- 
gelistas, pero hay diferencia entre Felipe 
el apóstol, quien fue también evangelista 
y Felipe “El Evangelista”; no. obstante, 
algunos escritores antiguos no han hecho 
distinción entre ambos. 


En las cuatro porciones donde se nom- 


bra a los apóstoles. Mateo, Marcos, Lucas- 


y Hechos, se menciona a Felipe; fuera de 
estas referencias, sin embargo, lo único que 
sabemos acerca de él lo tenemos en San 
Juan. 


É] escribió su evangelio después que los 
otros y tal vez uno de sus propósitos sub: 
sidiarios fue el de preservar para la pos- 
teridad algunos de los hechos de los após- 
toles que- Mateo, Marcos -y Lucas sólo 
nombran ; el suyo contiene tres relatos acer: 
ca de Andrés, otros tantos de Tomás y 
cuatro de Felipe. 


De estos relatos podemos saber. algo 
acerca de sus caracteres. El nombre “Fe- 
lipe” es de origen griego y significa “Ama- 
dor. de caballos”; por tanto, es posible 
que fuera de ascendencia griega. 


En el cap. 1:44, Juan dice que Felipe 
cra de Betsaida y en ese capítulo nos pre- 
senta una escena donde Felipe está en la 
ribera del Jordán, en el que Juan, el hijo 
de Zacarías, predicaba y bautizaba. “El 
siguiente día quiso Jesús ir a Galilea, y 
halló a Felipe, y le dijo: “Sígueme”. Este 
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fue el día siguiente al que —rélata el evan- 
gelista— Andrés halló a su hermano Si- 
món y le trajo a Jesús. Da la impresión 
de que, durante tres días consecutivos, el 
Señor conquistó dos discípulos diarios. 


El primero, fueron alcanzados Juan y 
Andrés y quedaron con Él entonces; el 
siguiente, Andrés trajo a Simón y, pro- 
bablemente, Jacobo fue traido al Señor 
por Juan y el tercer día, fueron llamados 
Felipe y Natanael. Parece que Felipe fue 
el quinto de los que llegaron a ser discípu- 
los; en cada uno de los cuatro evangelios 
donde son nombraods, él siempre está en 
quinto lugar. 


Noten que Jesús “halló a Felipe”; esto 
significa que le buscaba y, eventualmente, 
lo halló —como lo describe Jesús en la 
historia de la oveja extraviada—. La for- 
ma en que Felipe llegó a ser discípulo de 
Jesús no fue igual a la de Andrés; en tres 
de las cuatro veces que Juan menciona a 
Felipe está acompañado de Andrés y en 
cada ocasión, comparado con éste, se mues- 
tra tímido, corto de genio, falto de ini- 
ciativa. 


Su carácter es el de una persona a la 
que el mundo no hubiera concedido im- 
portancia, un insignificante, pero no por 
eso el Señor le dejó de lado; lo eligió para 
ser un miembro honrado de su grupo de 
apóstoles. 


Esto puede ser un gran estímulo para 
nosotros; puede que seamos tímidos y fal- 
tos de iniciativa y el mundo no nos tenga 
en cuenta, pero el Señor no nos trata así; 
Él en su reino tiene un Jugar para todos 
los carácteres. y temperamentos; Él no 
quiebra la caña cascada ni apaga el pabilo 
que humea y su poder se perfecciona en 
nuestras flaquezas. Si no naciste para diri- 


A A a _—— 


“No hay autoridad sino de parte de Dios, y las que hay, por Dios han sido 


establecidas.” 
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- cjativa; él era pasivo, miraba y pensaba 


gente no, te, juzgues inservible, pues el 
Señor no piensa así; tiene para ti un lugar; 
una posición que ocupar y un papel que 
desempeñar. ; 


¿Cuál es la diferencia entre Felipe y, 
Andrés? Andrés buscó al Señor, pero Fe- 
lipe fue buscado por el Señor. Andrés 
dijo a Pedro: “Hemos hallado al Mesías”; 
Felipe dijo a Natanael: “Hemos hallado 
a Aquel de quien escribió Moisés en la 
ley”. ¡Cuán resuelto fue Andrés al ir a 
Jesús y pedirle una oportunidad de con- < 
versar con Él! Felipe no mostró esa ini- 


pero no actuaba; no obstante, el Salva- 
dor sabía acerca suyo, así que le halló y le 

dijo: “Sígueme”. Luego a Pedro y a An- ` 
drés: “Venid en pos de mí y os haré pes- 
cadores de hombres”... 


Al que dijo: “Déjame enterrar a mi pa- 
dre primero”, Cristo contestó: “Seguidme 
y dejad a los muertos que entierren a sus 
muertos”; se lo dijo al joven rico y, hacia 
el final de su contacto con Pedro, otra 
vez le dijo “Sígueme”. 


A lo largo de su ministerio terrenal, 
Jesús dijo a las gentes “Seguidme”, pero 
Felipe tuvo el honor de ser el primero que 
recibió tal invitación; ¿la obedeció? Aun- 
que no se menciona expresamente, no cabe 
ninguna duda, pues su próximo acto es in- 
vitar a Natanael a encontrarse con el Se- 
ñor, comunicando así las buenas nuevas 
que había legado a conocer por medio de 
otro amigo y así “Felipe halló a Natanael”. 
¡Cuán listo estaba a decir lo que sabía!. 
¡Ojalá todos los discípulos de Cristo estu- 
viesen listos de igual manera! 


Sé los problemas y dificultades que ha- 
llan las personas; sienten que no están 


(Ro. 13:1) 


EL SENDERO 


bien afianzadas en algunas de las verda- 
des más profundas de la le cristiana. Así 
se encontraba Felipe ¡Cómo se equivocó! 
Dijo a Natanael: “Hemos hallado a Aquel 
de quien escribió Moisés en la ley... a 
Jesús, HIJO DE JOSE de Nazareth”; no 
era el hijo de José, sino de Dios. Aunque 
sus conocimientos eran defectuosos, testi- 
ficó como pudo y Cristo se dignó atraer 
a sí a su amigo Natanael. Esto debe ani- 
marnos a testificar, aunque no seamos 
teólogos, del poder salvador de Cristo y 
tal vez nuestro testimonio sea maravillo- 
samente empleado para la bendición de 
quienes procuramos alcanzar. 


En el cap. 6 hallamos el relato de cinco 
mil hombres alimentados por Jesús; se 
había reunido una gran multitud en el 
lado norte del mar de Galilea y Jesús pre- 
guntó a "Felipe cómo iba a alimentarla ; 
probablemente Felipe era el encargado de 
las provisiones; de todos modos, cuando 
le llegó la pregunta, ya tenía hecho el 
cálculo: “Doscientos denarios no serían 
suficientes”, pero la verdadera razón de 
la pregunta se halla en el texto: “Pero 
esto decía para probarle”. 

Cristo quería saber cuánto había pro- 
gresado en la escuela espiritual; tal vez 
había notado que la fe de Felipe nunca 
había sido muy robusta y quería ver si 
había hecho algún adelanto últimamente, 
pero el discípulo no se elevó y dijo: “Se- 
ñor, ¿no proveíste maná y codornices en 
el desierto y vino en las bodas de Caná?” 
En lugar de reconocer el poder espiritual 
del Señor para solucionar la situación; 
sólo atinó a decir que doscientos denarios 
no bastarían. ¿Cómo reaccionamos nos- 
otros cuando Cristo nos somete a una prue- 
ba parecida? Buscamos la solución en un 
plano simplemente natural o tomamos en 
cuenta la posibilidad de su intervención 
sobrenatural? 


' En el cap. 12, Juan habla de ciertos 
griegos que estaban en el atrio exterior 
del templo mientras el Señor estaba en 
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“No me des pobreza ni rique- 
zes; manténme del pan necesario; 
no sea que me sacie, y te niegue, . 
y diga ¿quién es Jehová? O que 
siendo pobre, hurte, y blasfeme 
el nombre de mi Dios.” 


(Prov. 30:8-9) 


ÍNDICO INN, 


otro, interior; querían tener contacto con.: 
Él pues se daban cuenta que ningún otro: 
podría darles verdadera satisfacción y se 
acercaron a Felipe diciendo: “Querría- 
mos ver a Jesús”; éste mostró una la- 
mentable tardanza en asumir la respon- 
sabilidad y recurrió a Andrés para que 
impusiera de ello a Jesús. Hay muchos 
creyentes hoy que tratan de eludir sus res- 
ponsabilidades, costumbré- que debe ser 
frenada. En el reino del Señor hay de- 
terminados trabajos que nos han sido en- 
comendados y procurar zafarnos para im- 
ponerlos a otros creyentes no sólo daña el 
progreso de la causa de Cristo en general, 
sino el de nuestras vidas espirituales. Dios 


“nos ayude. a afrontar nuestras. responsa- 


bilidades y encarar lo mejor que poda- 
mos el trabajo que nos ha encomendado. 


En el cap. 14, cuando Jesús dice: Si 
me conociéseis, también a mi Padre co- 
noceríais”, Felipe exclama en seguida: 
“Muéstranos al Padre y nos basta” (v; 8). 
“¿Por qué no podemos tener una visión 
de Dios, una teofanía, una experiencia 
como aquella que tuvieron los ancianos de 
Israel en Exodo 24, cuando vieron a Dios 
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y comieron y bebieron? La respuesta de 
Cristo fue: “¿Por qué queréis una mera 
aparición de Dios, cuando por tres lar- 
gos años. en carne humana, le has tenido 
a tu lado?” “El que me ha visto a mi, 
ha visto al Padre; ¿cómo, pues, dices tú: 
Muéstranos al Padre?” Felipe pese a todo 
el tiempo que había estado en su com- 
pañía, no había comprendido la unión de 
Cristo con el Padre. Lo que dijo el Señor 
era la realidad; Él estaba en el Padre y 
el Padre estaba en Él. 


En Roma hay un palacio en cuyo cielo 
rasó tiene un famoso fresco: “La Aurora”; 
detenerse abajo y mirar arriba es tremen- 
damente impresionante pero pronto uno 
comienza. a cansarse, a sentir el cuello 
duro y entonces las figuras empiezan a 
ser borrosas e indefinidas; por ello el 
dueño ha colocado, cerca. del suelo, un 


IIDIDIDADDADIEDEDEDIDIIDDIIDNDIIOIASSNI0C DANNA 


Hogar de Vacaciones “EL REPOSO”, Ongamira 


Sierras de Córdoba 


Para unas vacaciones inolvidables, en un ambiente cristiano y dentro de una 
tarifa económica, no hay como el Hogar de Vacaciones que pertenece desde hace 


unos 25 años al pueblo evangélico, 


Allí. encontrará, aparte del ambiente familiar, evangélico, y buena y abun- 
dante comida, el verdadero compañerismo cristiano que sin duda usted está bus- 


- sando desde años. 


Hermoso parque con abundante sombra, clima excelente, pileta de natación, 


£ 


canchas de bochas y voley, equitación, paseos Yy juegos para sus niños para dis- 


frutar al aire libre. 


Se han establecido las siguientes tarifas: 

Diciembre 1972 y marzo 1973: Mayores $ 2.000 por día, y menores hasta 8 años, ` 
$ 1.200. Alojamiento y pensión completa. 

Enero y febrero 1973: Tarifa promocional: $ 1.500 por día para mayores y $ 900 


para menores hasta 8 años. 


Escriba ahora mismo, pidiendo mayores informes o haciendo su 


reserva, a: 


Stephen G. Spooner 


Av. Julio A. Roca e Intendente Bergese 
Villa Pan de Azúcar - COSQUIN 
(Sierras de Córdoba) 
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espejo para -que--los visitantes se sienten : 


y estudien cómodamente esa obra. maestra. 


Es una analogía bastante buena de Dios 
el Padre y Dios el Hijo. Mirando a éste, 
vemos al Padre; le hemos conocido, por” 
lo cual no necesitamos decir como Felipe: 
“Muéstranos al Padre”, pues le hemos 
visto en Cristo (Juan 1:18). 


Concluimos, pues, pensando no tanto en 
Felipe con sus limitaciones, tan parecidas 
a las nuestras, sino más bien en Cristo, el 
Verbo de Dios, la imagen de la Deidad, 


la encarnación Divina. 


Que el Espíritu Santo nos ayude a con- 
templarle a Él por la fe y, viéndole, vea- 
mos al Padre y viendo al Padre, seamos 
satisfechos. 


(Notas de un discurso del Dr. Esteban Short, 
publicado con su permiso.) 


III III III ISI EEEE EN 


EL SENDERO 


La 
Gloria 


de la 
CRUZ 


Es interesante notar cómo Juan, el dis- 
cípulo a quien amaba Jesús, presenta la 
crucifixión de una manera distinta a la 
de los otros escritores de los “evangelios. 
En los tres primeros, se nos da la impre- 
sión de que el Señor, por asi decirlo, fue 
ECHADO ABAJO, por cuanto bablan mu- 
cho. de las afrentas y humillaciones que 
sufrió. Por el contrario, en el suyo, Juan 
apenas las menciona, y nos dice que el 


Señor fue LEVANTADO, repitiéndolo en 


varias oportunidades, cosa que no se men- 

ciona ni una sola vez en los otros. 
Miremos brevemente a los pasajes donde 

Juan dice que el Señor fue levantado: 


1) Juan 3:14: “Cómo Moisés LEVAN- 
TO la serpiente en el desierto, así es nece- 
sario que el hijo del hombre sea LEVAN- 


TADO”. La serpiente levantada fue el ` 


UNICO remedio provisto por Dios para 
curar a los israelitas mordidos; asimismo, 
UNICAMENTE por el Cristo levantado en 
la cruz, Dios podría dar salvación a los 
pecadores. 
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por: G. M. Airih > 


2) Jn. 8:28-29: “Cuando hayáis LE- 
VANTADO al Hijo del Hombre, entonces 
conoceréis que YO SOY”. En efecto, cuan-' 
do crucificamos al Señor, hubo tinieblas 
sobre toda la Tierra, el velo del templo 
se rompió en dos y un terremoto abrió- 
muchos sepulcros de los cuales salieron mu- 
chos santos que aparecieron a sus amigos 
en Jerusalén. Estas señales sobrenaturales 
infundieron en los circunstantes y en el 
centurión la convicción de que el crucifi- 
cado era, en realidad, el Hijo de Dios”. 


(Luc. 23:48). 


3) Jn. 12:32-34: “Y yo, si FUERE LE- 
VANTADO de la tierra, a todos atraeré a 
mí mismo. Y decía ésto dando a entender 
de qué muerte iba a morir”. 

Notemos que en estos pasajes fue el 
mismo Señor quien decía que sería LÉE- 
VANTADO. La palabra “levantado”, en el 
original griego, significa exaltar, elevar, o 
poner en alto; dicha palabra solo se halla 
en el Evangelio de Juan y en un versículo 
más en todo el Nuevo Testamento. 
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La muerte por crucifixión fue consida- 
rada por los hombres como el colmo de la 
degradación y vergüenza, pues era reser- 
vada para los peores criminales y los escla- 
vos de rango más bajo. Sin embargo, por 
medio de esta muerte pavorosa fue que el 
Hijo de Dios obtuvo eterna redención para 
los pecadores. Por ser levantados en la ver- 
gonzosa cruz, nuestro Señor logró que nos- 
otros fuéramos LEVANTADOS para alcan- 
zar salvación y gloria eterna. Así, la hora 
de su mayor humillación y sufrimiento fue, 
paradójicamente, la de su mayor gloria 
en esta tierra. Para los judíos, la cruz fue 
un repugnante tropiezo, pero en la de 
Cristo, Juan vio una gloria que sobrepa- 
saba a cualquiera otra sobre la tierra. 
¡Y así también la vio el mismo Señor! 


En Jn. 12:23 le oímos decir: “Ha lle- 
gado la hora de que el Hijo del Hombre 
SEA GLORIFICADO”, y del v. 24 apren- 


demos que hablaba de Su muerte. 


En el Cap. 13:31 se nos dice que cuando 
Judas salió del aposento alto en aquella 
noche de triste traición, el Señor dijo: 


Textos Escogidos 


“No paguéis a nadie mal por mal; procurad lo bueno delante de todos los 


hombres.'” 


"No seáis sabios en vuestra propia opinión.” 


“La noche está avanzada, y se acerca el día. Desechemos, pues, las obras de 
las tinieblas, y vistámonos las armas de luz.” 


“Tener fe, pues, es tener la completa seguridad de recibir lo que esperamos, y 
estar perfectamente convencidos de que algo que no vemos es la realidad.” 


“¿Quién será aquel que diga que sucedió algo que el Señor no mandó?” 
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“Ahora ES CLORIFICADO el Hijo del- 


Hombre y Dios es gloricado en Él”. 

Y en el Cap. 17, donde hallamos la ora- 
ción del Señor a su Padre, leemos, en 
wv.1 y 2: “Padre, la hora ha llegado, 


GLORÍFICA a tu Hijo, para que también -; 


tu Hijo te glorifique a Tí. Como le has dado 
potestad sobre toda carne para que de 
vida eterna a todos los que me diste”. 
Ningún otro tiene autoridad para dar vida 
a los pecadores. Solo por virtud de su 
crucifixión el Señor podría tener la gloria 
de darnos vida a usted y a mí, amado 
lector. 

El Señor se gloriaba en aquella cruz. 
El discípulo amado se gloriaba en la cruz, 
y Pablo, verdaderamente, se gloriaba tam- 
bién en ella. 

Que todos nosotros: nos gloriemos en 
la cruz y digamos, junto con el amado 
Pablo: “Lejos esté de mí gloriarme, sino 
en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, 
por quien el mundo me es crucificado a 
mí y yo al mundo” (Gál. 6:14), pero digá- 
moslo con nuestras vidas y no meramente 
con nuestros labios. 


(Ro. 12:17) 
(Ro. 12:16) 


(Ro. 13:12) 


(Heb. 11:1) 
(Lm. 3:37) 
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HABLANDO A LOS LECTORES 

Con gratitud al Señor hemos- llegado al fin de otro año. Con su ayuda hemos: 
podido proveer estudios de provecho espiritual para creyentes de todas las * 
edades. Agradecemos a todos nuestros colaboradores que han contribuido con: 
sus artículos, también damos gracias a Dios por todas las cartas y palabras de` 


ánimo recibidas, que han sido muchas; vemos por ellas que lo publicado ha 
sido de provecho para muchos. 


Pero a pesar de todo, tenemos que contarles que nuestra querida revista ' 
“El Sendero del Creyente” está pasando por una crisis difícil. Hemos procurado 
en todo tiempo mantener el precio de la suseripción lo más bajo posible y al 
mismo tiempo mantener un nivel alto de enseñanza; la lucha ha sido dura: 
porque los costos siempre van en aumento. Esto en sí pudiéramos quizá haber 
vencido, pero no hemos recibido la colaboración de alguna parte de nuestros 
lectores. Hay iglesias cuyos agentes no han pagado las suscripciones por unos. 
años y están debiendo una suma elevada; y hay muchos creyentes individuales: ` 
que tampoco han pagado por años. Hemos tenido que dejar el envío a varios 
de ellos pero no han hecho esfuerzo alguno para pagar su deuda. Todo «esto: 
está colocando la revista en grave peligro de tal manera que si siguiera así, 
existe el peligro de tener que dejar su publicación. La venta de la revista no 
rinde ganancia alguna, pagando todos, cubriría los gastos y nada más. Todos los 
de la redacción y los colaboradores dan su tiempo y trabajo sin remuneración 
alguná. Es fácil ver pues que ninguna revista podría seguir así. 

Apelamos pues a todos los que no hayan pagado, que se pongan al día, pa- 
gando aun lo atrasado, es la única manera que podremos sobrevivir. Apelamos 
también a los sobreveedores de Jas iglesias a tomar un poco más de interés 
en la revista, creemos que será para el bien de la misma asamblea, siempre 
hay nuevos creyentes y la lectura de “El Sendero” les ayudará en su crecimiento. 
espiritual; también les rogamos que donde no los hay, que pongan representan-. 

_1es de conocida seriedad y con un sentir de responsabilidad. 


Hasta ahora no hemos publicado “avisos” pagados en nuestra revista, pero 
creemos que tendremos que considerar tal posibilidad como una ayuda, pero 
siempre, por supuesto a la discreción de la dirección, por lo tanto considera-' 
ríamos la publicación de avisos acerca de hoteles evangélicos u otras cosas 
evangélicas. 

Tampoco hemos apelado por donaciones para la revista, no obstante aceptría- 
mos con gratitud y como del Señor cualquier ayuda en este momento crítico. 

Tenemos que aumentar forzosamente el precio de la suscripción para el año 
1973 a $ 2,000 m/n. por el año entero, la necesidad nos obliga hacerlo aún 
contra muestra voluntad. j 

Aprovechamos de esta oportunidad para agradecer todas las oraciones y ayuda 
que nos han dado, rogando que continúen recordándonos delante del trono de 
la gracia. Les deseamos las más ricas bendiciones del Señor en el Año Nuevo 
con un gran sentir de su presencia y poder. 


La Dirección 
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Preguntas 


y 
Respuestas 


¿En qué sentido son “santos” los hijos, según la enseñanza de 


1 Cor. 7:14? 


Son “santos” solamente en el mismo sentido que el “marido incrédulo” es santifi- 
cado en la mujer. Los vocablos “santificado” y “santos” son de la misma derivación 
griega que significa “apartar” o separar. No implica necesariamente cambio moral al- 
guno en la persona o la cosa de que se dice “es santificada”. Por ejemplo, se dice del 
Señor Jesucristo que fue “santificado” por el Padre (Jn. 10:36), también. que se 
“santificó” a sí mismo (Jn. 17:19); pero el Señor no necesitaba ningún cambio moral; 
fue apartado para cierto fin. En Mateo 23:17-19 leemos del templo y del altar santi- 
ficando el oro y la ofrenda, pero es evidente que tales cosas no podrían experimentar 
un cambio moral. 


En 1 Cor. 7:14, el “marido incrédulo” no experimenta un cambio moral, todavía 
queda incrédulo, no- obstante ser apartado para la esposa por la ordenanza del matri- 
monio, y por lo tanto pueden continuar viviendo juntos; si no fuera así, los hijos tam- 
bién serían inmundos y tendrían que separarse de ellos; una contingencia que aparen- 
temente no ocurrió a nadie. Pero los hijos también son santificados, o apartados para 
un padre, o una madre creyente. Algunos han deducido de ésto que son aptos ya para 
el bautismo, pero para encontrar el bautismo en este versículo sería necesario ponerlo 
aquí primero, porque no hay mención de tal cosa. Aquí sólo trata si es posible vivir 
juntos bajo el mismo techo. 


El apóstol había dado consejos acerca de las relaciones matrimoniales. En el v. 8, 
aconsejó a los solteros y a las viudas a quedarse sin casar, pero si no quisieran 
hacerlo, no pecarían por casarse. En el v. 10 mandó a los casados, en nombre del 
mismo Señor, “que la mujer no se separe del marido... y que el marido no abandone 
a su mujer”. Luego trató un tema sobre el cual no había mandato dado antes por el 
Señor: acerca de las relaciones entre el marido y la esposa cuando uno de ellos no era 
del Señor. Si fuera el esposo, la esposa no debe dejarle, porque él es “santificado” 
(hagiazo) en la esposa; vale decir apartado para ella por la ordenanza del matrimo- 
nio; no debe considerarle como inmundo; lo mismo vale cuando la esposa no fuera 
convertida, “pues de otra manera vuestros hijos serían inmundos”, vale decir que ten- 
drían que separarse de ellos, 'mientras que ahora son santos” (hagioi), aunque sola- 
mente en el mismo sentido social que el padre o la madre no convertidos. 
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Rincón Juvenil 
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“Todo lo puedo en Cristo que me jortalece”. 


EL JOVEN 


DE CARACTER 


¿Lo Haría Jesús? 


Tal vez conozcas y hayas leído ese apa- 
sionante y escudriñador libro titulado “EN 
SUS PASOS”. Yo lo leí cuando era muy 
joven y, aunque no recuerdo todo el con- 
tenido, quedó en mi la esencia de su en- 
señanza, que me sirvió de guía y ayuda 
en los años posteriores, haciendo que en 
los momentos de dificultades, o ante situa- 
ciones conflictivas, recurriera a. pregun- 
tarme, como lo hacía el protagonista: “¿LO 
HARIA JESUS?” o “¿QUE HARIA JE- 
SUS EN ESTA CIRCUNSTANCIA?”. Eso 
me llevaba a realizar un análisis de la si- 
tuación, y å ajustar mi conducta a la que 
suponía habría sido la del Maestro en 
circunstancias similares. 


La lista que va a continuación, y que 
sólo es el principio de una más extensa 
que tú mismo podrías completar, busca 
enfrentarte a situaciones de la vida coti- 
diana en las cuales, sin duda, te has de 
encontrar en más de una. ocasión, y en 
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las cuales cabría que te hicieras. las pre- 
guntas mencionadas. 


Por eso: 


Antes de aceptar proposiciones desho- ` 
nestas, turbias o que pueden afectar tu 
buen nombre o testimonio pregúntate, ¿lo 
haría Jesús? 


Antes de decir una mentira para ocul. 
tar una incorrección o favorecerte con sus 
consecuencias pregúntate, ¿lo haría Jesús? 


Antes de escuchar cuentos obscenos ‘o 
degradantes que te dejen un residuo de 
veneno y corrupción pregúntate, ¿lo haría 
Jesús? 


Antes de ceder a la tentación de codiciar 
lo que no te pertenece, ya sea la casa, los 
bienes de tu prójimo o cosa alguna de él 
pregúntate, ¿lo haría Jesús? 


379 


Antes de sumirte en la desesperación 
que produce el afanarse por las cosas de 
este siglo pregúntate, ¿lo haría Jesús? 


Antes de dejarte seducir por la atracción 
de un placer que arruinaría tu cuerpo, que 
es templo del Espíritu Santo, y debilitaría 
tu testimonió pregúntate, ¿lo haría Jesús? 


Antes de decir alguna palabra que pu- 
diera herir o menospreciar a tu prójimo 
pregúntate, ¿lo haría Jesús? 


Antes de ceder al impulso de la violen- 
cia por lo que tú crees es una injusticia 
pregúntate. ¿lo haria Jesús? 


Antes de dejarte arrastrar por tus com- 
pañeros a realizar algo que no está de 
acuerdo con tu condición de cristiano pre- 
gúntate, ¿lo haría Jesús? 


Antes de cometer una injusticia que 
pudiera dañar a tu prójimo pregúntate, 
¿lo haría Jesús? 


Antes de hacer algo por vanagloria o 
jactancia o contienda pregúntate, ¿lo ha- 
ría Jesús? i 

Antes de hablar mal de tu prójimo o 
hacer circular un “chisme” pregúntate, 
¿lo haria Jesús? 


A 
(__—MMMMMMMHN<M><>>AA KK E KSK 


A LOS AGENTES Y SUSCRIPTORES DE ARGENTINA 


Les recordamos que el importe de la suscripción anual para 


el año 1973 es de 


pesos Ley 20.— 


que podrán ser abonados en dos semestres de pesos Ley 


10.— cada uno. 


- Como siempre las suscripciones son por pagos adelanta- 
dos y los valores deben remitirse a la orden de 


“EL SENDERO DEL CREYENTE” 
Avenida La Plata 2489, Buenos Aires (27) 
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Ántes de penetrar a un lugar de los tani 
tos que ofrece el mundo para pasar el ratos“ 
pregúntate, ¿loharia Jesús? 


Antes de tomar una decisión sin consul- 
tar la voluntad divina pregúntate, ¿lo haría 
Jesús? . 

Antes de adoptar las costumbres y modas 
del mundo pregúntate, ¿lo haría Jesús? 


Antes de concluir un día sin hablar a 
algún alma del Evangelio pregunta, ¿lo 
haria Jesús? 


Joven; yo se que tu quieres ser un jo- 
ven íntegro, de carácter, sin dobleces, dig- 
no del apelativo de cristiano, que significa 
seguidor de Cristo. Se que quieres ser un 
joven que honre el nombre del Señor, un 
joven que sea ejemplo a los demás, adopta 
entonces esta norma y pregúntate en cada 
circunstancia que te presente la vida: ¿qué 
haría Jesús? y luego procede, con la ayu- 
da del Espíritu Santo, en concordancia con 
lo que crees haría Jesús. 


Recuerda que Él dijo: 

“Porque ejemplo os he dado.” 

y Pedro dice de Jesús que nos dejó 
ejemplo para que sigamos sus pisadas, 


Ramón A. Quiroga 


EL SENDERO 


Página Femenina 


Abigail 


En 1 Sam. 25:2-3 hallamos a un hombre 
rico llamado Nabal, quien debía grandes 
favores a David (vv. 5-8). Este hombre 
era brusco, áspero y su esposa le llamó 
insensato. No supo apreciar lo que David 
hizo por sus hombres y, aunque éste sólo 
le pedía algo de lo mucho que tenía, Na- 
bal lo defraudó y únicamente tuvo ofensas 
para David y sus hombres (v. 14). El 
creyente bondadoso siempre será recorda: 
do con gratitud y reconocimiento. David 
se indignó y quiso vengarse, pero ningún 
hijo de Dios debe ser vengativo, sino su- 
miso a todo lo que Dios permite le suceda 
(Ef. 4:26), ¿por qué? En Hebreos 10:30 


tiene la respuesta. 


El v. 14 muestra que este criado hizo 
un buen servicio: ¡Cuánto bien puede 
hacer un humilde servidor! ¡Cuánta glo- 


via había traído a Dios este criado de Abi-! 


gail! ¿Cuál fue su trabajo? Sólo relatar 
a su patrona el mal comportamiento de 
Nabal y pedir que tome medidas. Este 
aviso oportuno y sabio fue de gran valor 
(Prov. 12:15). En el v. 18 vemos que 
Abigail actúa para el bien de todos; mos- 
trando su buen entendimiento, no perdió 
la oportunidad de remediar el error de su 
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esposo y lo hizo con rapidez, visión, sabi: 


duría y humildad; apeló a todo lo que 
tenía a su alcance para deshacer la locura 
de Nabal. No hay duda de que a ella bien 
se Je puede aplicar lo: que tenemos en 


Prov. 14:1. : 


Abigail era mujer de inteligencia despé- 
jada y se nos dice que era hermosa y de 
buen. entendimiento. Aunque en este casó 
hallamos juntas hermosura y entèndi- 
miento, ho siempre es así, pues hay muje- 
res muy hermosas que carecen de todo. 
buen entendimiento. Los servidores de Na- 
bal conocían a su ama y confiaban en que 
obraría sabiamente, por lo cual le dijeron 
todo. Ella inmediatamente comprendió la 
situación. y se ocupa de llevar las provi- 
siones solicitadas. En el vw. 20 vemos su 
encuentro con los guerreros en la monta- 
ña; en el v. 23, rinde homenaje, arrodilla- 
da, a los pies de David; le habla del mal 
que se le había hecho y le aconseja guar- 
dar su nombre sin mancha. En vv. 26-30 
le habla de Jo que el Señor hará con él en. 
días futuros y le hace ver que, si se abs- 
tiene ahora de vengarse, entonces no ten- 
drá penas ni remordimientos ... y acuér- 
date de tu sierva (v. 31). 
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Todo lo que hizo y dijo Abigail hizo 
que David volviera a sus pensamientos 
más nobles; entonces no vaciló en confesar 
cuánto debía a esta bella mujer y ver, en 
su intercesión, la mano de Dios que le 
impidió vengarse por sus propias manos. 


¿Qué dijo él? (vv. 32-33). 


¡Cuánto puede una mujer prudente! A 
veces, en lugar de ayudar a nuestros es- 
posos, somos impedimentos; es posible que, 
en vez de darle el lugar que le correspon- 
de, lo: humillamos con nuestra actuación. 
No fue así Abigail, pues salvó a su casa 
y a todos los que con ella estaban. 


Ella fue el medio que Dios usó: para 
abrir los ojos a David acerca del carácter 
de su conducta. ¡Qué sabia fue esta mujer 
el día de su prueba suprema! Al ver su 
actitud al arrojarse a los pies de David, 
pensamos que esto sólo puede hacerlo una 
mujer humilde y recordamos el texto de 
Proverbios 15:33. Solamente la manse 
dumbre y humildad pueden desarmar al 
enojado. David reconoce la actitud de Abi- 
gail y acepta su consejo; quienes obedecen 
la Palabra de Dios serán benditos. 


En el v. 36. hallamos que, mientras 
Abigail está salvando su casa, Nabal está 


de banquete; aquí vemos las diferencias: 


que había entre ella y él: ¡Ella, una mujer 


No Temo 
YA... 
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de discernimiento y-él- tan torpe! ¡Ella 
llena de desprendimiento y él tan mez: 
quino! ¡Abigail con una visión de tan 
largo alcance y él tan ciego! ¡El banque“: 
teando y ella procurando arreglar lo arrui- 
nado por él! El v. 36 dice que Abigail no 
dijo nada a su marido, pues estaba borra: 
cho; la ocasión no era propicia. Ella sabía 
cuándo debía hablar y cuándo debía callar. 
Una esposa de tantos kilates, sin duda, 
honrará a Dios. ¿Qué ocurrió cuando ella 


relató a su esposo lo del día ante- 


rior? (v. 37). 


Ahora vemos a un Nabal distinto; dejó 
de ser prepotente y déspota y —nos dice— 
desmayó su corazón. Dios le dio diez días 
de gracia para arrepentirse, pero no lee- 
mos que lo hiciera y, al cabo de ellos, 
murió.. 


David había hecho muy bien en aceptar 
el consejo de Abigail y no vengarse por 
sus propias manos; Dios hizo a Nabal lo 


que merecía; Él siempre obra así cuando 


dejamos todo en: sus manos. 


Que el Señor nos ayude a tener discer: 
nimiento y que aprendamos, por la vida 
de Abigail, lo que es la prudencia y sepa- 
mos cuándo debemos hablar y cuándo 
debemos callar. 


Isabel.C. de Mateo 


No temo ya condenación alguna 
Mío es Jesús - todo Jesús; 

Vivo en El, es mi viviente Guía, 
y revestido de divina justicia, 
intrépido me acerco al trono 


[eterno $ 
. y reclamo la corona, que es, por 


[Cristo, mia. 


Himno de Carlos Wesley 
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Página Infantil 


¿Para qué 


vino Jesús? 


Lectura: Juan 3:16-21 


Lo que en los tiempos de Juan el Bau- 
tista los hombres aún no podían compren- 
der, a nosotros nos ha sido enseñado por 
Dios en su Santa Palabra, la: Biblia. 


Si repasamos un poco los propósitos que 
Diós tenía para con el hombre, vamos a 
entender un poco mejor por qué sucedie- 
ron las cosas de la manera que sucedieron. 


Hay un hermoso lugar donde todo: es 


“muy bello, donde hay completa alegría y 


felicidad. 


... Qué... ¿Ya sabes de lo que estoy 
hablando? 


¡Claro que sí! Me estoy refiriendo al 
cielo. 


La Biblia nos habla del cielo y nos ense- 


ña algo que es muy importante saber: el 


cielo es un lugar real. 


Fue creado por Dios; por lo tanto, es 
perfecto. Perfecto quiere decir que no tiene 
ninguna fallita, no hay allí cosas feas, su- 
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cias ni desagradables. La palabra de Dios 
nos enseña además otra cosa. 


Nos cuenta que el Señor Jesús vino desde 
allí para morir por nosotros en la cruz. . 


¿Y tú sabes por qué murió? 


Yo te diré.. Él quiso que pudiéramos ir 
al País de Dios y compartir con Él todas 
esas maravillas que había creado. 


Pero como somos pecadores y allí no 
entra nada sucio, hi nadie que hace pèca- 
do, ¿cómo podría hacer para llevarnos? 


La única solución Ja encontró Él: se 
echó la culpa de todo lo malo que nosotros 
hicimos, y sufrió el castigo que nosotros 
merecíamos, muriendo en lugar nuestro. 


Es buenísimo nuestro Señor Jesús, ¿ver- 


dad? 


Después de resucitar Él llamó a sus ami- 
eos, los llevó fuera de la ciudad y les dijo 
que les contaran a todos, que quienes qui- 
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sieran ir al cielo podían hacerlo si estaban 


arrepentidos de sus pecados y le pedían vador por tus pecados, puedes hacerlo ahora: 
mismo. a 


perdón. Es decir, si creían en Él. 


“Así que voy a prepararles un lugar. Y 


después de irme y de prepararles un lugar, libro en el cielo, y cuando llegue el m 
voy a venir otra vez para llevarlos conmigo, mento tú también podrás ir a ser muy feliz 
para que ustedes estén en el mismo lugar con Él i 


donde yo voy a estar” (San Juan 14:2-3. 
versión popular). 

Ese momento había llegado; Jesús tenía 
que irse a preparar un lugar para nosotros 
allá en el cielo, así que cuando terminó de 
decirles todo lo que debían hacer, comenzó ap 
a subir y subir, hasta que desapareció de 
la vista de ellos. 

En ese momento . . . ¡aparecieron dos án- 
geles del cielo! Asombrados escucharon el 
mensaje que estos varones celestiales traían: 
“Este mismo Jesús que han visto subir al 
cielo, así como subió volvería otra vez para 
buscarles”. 


¡Qué hermoso pensar que el Señor Jesús 
vendrá a buscar a todos aquellos que han 
creído en El y fueron hechos hijos de Dios! 
¿Eres hijo de Dios? 

£l les había dicho una vez: “En la casa 
de mi Padre hay muchos lugares en que 

. .- 9, y 2 i 
vivir”. 

¿Has entregado tu corazón al Señor? 

Si lo eres, da gracias por tantas bendi- 
ciones y promesas. 


A M 


Suplemento 


Pedimos disculpas a nuestros lectores y especialmente a aquellos que 


están siguiendo el estudio y contestando 


Esperamos en la buena voluntad del 
número del “Sendero del Creyente”. 


Hemos incluido en su lugar un meduloso estudio sobre "LA COMUNICA- 
CION DEL MENSAJE CRISTIANO”, que el hermano Gilberto Colósimo 
desarrolló oportunamente en la Escuela Bíblica de Villa María. ; 
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zaret? 


Si todavía no has pedido perdón al: Sal- 


Si lo haces, Él escribirá tu nombre en un 


Contesta estas preguntas y envíalas a la` 
dirección que está debajo: : 


12 ¿Cuántos años hace que nació Jesús, 
roximadamente? 


2% ¿Dónde nació? ¿En Belén o en Na- 


32 ¿A qué edad comenzó a predicar? 


42 ¿Cuántos años estuvo predicando y 


sanando? 


(Por esta vez puedes pedir ayuda.) 


Tía María Elena, La Rioja 1920, Avella- 
veda, Buenos Aires, Argentina. 


Envíalas antes de fin de mes, por favor. 


Hasta pronto. 


Tía Ester 


CUMPLEAÑOS DEL MES: 


Milca Hilda Nasti, Patricia Goibriev. 


a sus preguntas. 


Señor reanudarlo en el próximo 


EL POEMA DE ESTE MES 


El Nacimiento de 


Jesús 


El que a la noche dio cándida luna, 

Su lumbre al sol, al universo leyes, 

De humilde establo de apacibles bueyes 
Hace del Verbo rutilante cuna. 


Los que lloráis sin esperanza alguna, 
Hijos de Adán, degeneradas greyes, 
El árbitro de pueblos y de reyes 

Os trae la poz, la gloria y la fortuna. 


Nace Jesús; del porvenir soñado 
Se rasga el velo y con afán profundo 
Contempla a Dios el orbe alborozado. 


¡Misterio de piedad santo y fecundo! 
Para lavar la mancha del pecado 
Baja a ser hombre el Creador del mundo. 


Angel de Saavedra, Duque de Rivas 
(español, 1791-1865) 
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